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	A Yuma y Manuel, por haberme dado la vida.

	A Alfonso, por compartir todo conmigo.

	 


 

	Esta es una obra de ficción. Nombres, personajes, lugares e incidentes 

	o bien son producidos de la imaginación del autor o se 
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	Lo primero que percibió Deyanira al entrar esa noche al garaje fue que Valeria ya estaba en casa. Su auto, un Jetta gris, ya permanecía aparcado.

	—¡Ya vine! —gritó a un volumen suficiente para hacerse escuchar dondequiera que estuviese su amiga mientras se descalzó las botas.

	—¡Estoy en la cocina! —le respondió Valeria.

	Deyanira colocó su casco en el perchero, dejó la mochila que traía colgando al hombro sobre la mesa del comedor, y se dirigió a la cocina al mismo tiempo que se desanudaba el paliacate que llevaba amarrado en la cabeza, luego se soltó el cabello que traía sujeto en una cola de caballo.

	—Llegaste temprano —mencionó al entrar.

	—Sí. A las seis mandé a todos al diablo y me vine. Estaba muy cansada.

	—¿Desde las seis? ¿Y qué has hecho desde entonces, floja?

	—Llegué aquí casi a las ocho. Estoy viendo una película que pasé a rentar. ¿Tú gustas? —le preguntó refiriéndose a la ensalada de lechuga con jitomate y zanahoria rallada que aliñaba en un refractario.

	—No, gracias —observó Deyanira el platillo con mal gesto—. Prefiero hacerme un sándwich con papas fritas.

	—Algún día vas a estar tan obesa que no vas a poder caminar.

	—Te da envidia porque yo no necesito hacer dietas ni comer hierbas para estar delgada.

	Valeria sonrió. Era cierto.

	Mientras prepararon sus respectivas cenas continuaron charlando del cómo les había ido durante el día.

	Valeria Estrada era una linda chica de ojos azules, alta y esbelta. Todos los días se levantaba a las cinco de la mañana para ejercitarse por casi dos horas enteras, de hecho, la tercera recámara de la casa la habían acondicionado para satisfacer las aficiones de ambas. Valeria había utilizado su mitad con un pequeño gimnasio casero mientras que Deyanira había colocado al otro extremo una estantería que rebosaba libros junto a un sofá que comúnmente utilizaba para leer y estudiar.

	Valeria y Deyanira eran tan diferentes que cualquiera pensaría que no podrían congeniar, mientras una era amante de la belleza y el ejercicio la otra lo era de la historia y el estudio, sin embargo, ellas pensaban que precisamente el ser tan desiguales era lo que las había llegado a unir tanto. El secreto desde el principio había sido respetar la singularidad de cada una, incluso, con el paso de los años, habían logrado involucrarse una con los gustos de la otra. A estas alturas ya no era extraño que de vez en vez Valeria terminara de oyente mientras Deyanira le elucidaba sobre la caída de Constantinopla o le instruyera con una cátedra acerca de la guerra de los Cien Años, de la misma forma, Deyanira podía pasar un par de horas dejándose maquillar como modelo mientras Valeria la aleccionaba acerca de cómo una mujer puede mantener un cutis bien hidratado. Eso sí, Deyanira podía dejar que su amiga le hiciera rizos o le alaciara el cabello, o incluso había dejado que le pusiera uñas postizas, pero jamás se había dejado convencer para levantarse a las cinco de la mañana a hacer ejercicio. Una vez que terminaron de preparar sus alimentos se dirigieron a la sala, pero al pasar por el comedor, Valeria comentó:

	—Ah, por cierto, te llegó ese sobre. Estaba tirado en el patio de enfrente.

	Deyanira traía las manos ocupadas con su plato y un refresco de cola, y para verlo tuvo que dejarlos encima de la mesa. El sobre venía dirigido a ella, aunque no le vio facha de ser correspondencia de la universidad donde trabajaba o que viniera de alguien conocido; era un sobre manila tamaño oficio que guardaba algo en su interior, y no tenía remitente.

	—¿Qué es esto?

	El tono que utilizó provocó que Valeria le prestara atención a tal grado de atraerla de nueva cuenta a su lado.

	—¿Qué es qué?

	De dentro del sobre, Deyanira sacó una especie de tubo cilíndrico elaborado rústicamente con piel de animal. Rápidamente dedujo que aquel singular objeto era un portadocumentos. Tomó uno de los extremos, lo abrió, y extrajo un rollo de papel muy grueso color adobo. Tenía los bordes carcomidos y su tamaño era superior al de una carta. Deyanira tuvo la certeza al verlo que aquella lámina era original, lo cual, la hacía muy antigua. El rollo estaba sellado con cera verde y tenía impreso el sello real de Francia que se utilizó a fines del siglo XII.

	—¿De dónde diablos salió esto? —preguntó Deyanira.

	—No tengo idea. Lo han de haber lanzado desde la reja. ¿No trae remitente?

	—No trae nada.

	—Pues ábrelo, mujer —expresó con desespero.

	Desprendió la cera adherida con meticulosidad para no romper el papel en un descuido. Al desenrollarlo miró que el mensaje estaba escrito a mano con una tipografía utilizada en el primer periodo de la Edad Media. Su vista y la de Val se fijaron en el texto que sólo caligrafiaba una dirección de Israel, debajo de ésta se apreciaba una fecha precisa y luego resaltaba la palabra “Personal”. Al final había dos letras en representación de firma. Una “H” y una “D”.

	—¿Qué significa esto?

	—No tengo ni la más remota idea —le respondió a Valeria.

	—¿Jerusalén? ¿Esperan que vayas a Jerusalén?

	Deyanira releyó en silencio la misiva por lo menos cinco veces más intentando hallarle algún sentido, o quizá algún mensaje oculto a algo que le resultaba del todo incomprensible. Luego se le ocurrió mirar de nuevo el sobre manila. Dentro encontró un boleto de avión a su nombre con destino a Israel.

	—Pues, supongo que quien lo mandó eso es lo que espera —dijo mostrándoselo.

	—Esto es una burla. Alguien te está gastando una broma.

	—No me huele a broma, Val. Esto es costoso para tratarse de un chiste —declaró tomando la pieza cilíndrica—. ¿Sabes a qué época pertenece un objeto como éste? Estos portapergaminos de cuero se utilizaron hace siglos. No dudo que hasta sea de colección. Y este sello de cera se utilizó en Francia en el siglo XII. Ya no hablemos de este papel, te podría jurar que es un pergamino genuino.

	Val reconsideró la explicación y se atrevió a preguntar:

	—¿Qué es para ti un pergamino genuino, Dey?

	—Piel de res.

	Valeria frunció su rostro con repulsión, pero Deyanira ni siquiera se tomó la molestia de mirarla. En su mente podía contemplar el incómodo rostro de su amiga.

	—Estas cosas son costosas y excéntricas para tratarse de una simple broma.

	—¿HD, te suena familiar? —preguntó Valeria refiriéndose a las dos iniciales que firmaban la misiva. Dey lo negó.

	Ambas amigas se cansaron de indagar sobre quién podría ser el emisor de aquel envío o por qué le mandaban algo así y para qué, pero ninguna de las preguntas que se formularon las pudieron responder. Abatidas de tanto pensar, a Valeria se le ocurrió proponer una última instancia.

	—¿Y Eduardo, Dey?

	Para ese entonces ya permanecían sentadas en la sala después de elucubrar durante una hora la procedencia del paquete incierto. El nuevo candidato provocó que Deyanira le mirara de frente.

	—¿Eduardo? ¿Qué tiene que ver él con todo esto?

	—Eduardo es un tipo adinerado, por no decir millonario, que sería un mejor calificativo. Él bien pudo haber conseguido todo esto para mandártelo sabiendo lo fanática que eres tú con estos… menesteres históricos. ¿Sigue en Europa?

	—Sí —afirmó cavilando en esa posibilidad, aunque francamente le resultaba absurda—, pero Eduardo no haría algo así.

	—Está enamorado de ti, Dey. ¿Qué no hace el amor?

	—En primera instancia, no está enamorado de mí. Y en segunda, creo que Eduardo está en algún lugar de Grecia, y Grecia no tiene nada que ver con Israel.

	—Si no puedo afirmar contundentemente que sigue enamorado por lo menos sí puedo atestiguar que todavía anda chiflado por ti. Y en segunda, no creo que sepas en realidad dónde está. ¿Hace cuánto que no lo ves? ¿Tres, cuatro meses? Nadie te puede asegurar que no ande por Israel. Ese tipo cambia de país como si cambiara de pantalones.

	—No, Val, esto no me suena a él —declaró pensativa— ¿Por qué haría algo así?

	—Para volver contigo.

	—Oh, por favor. Eso pasó hace mucho tiempo, amiga, y cuando terminamos fue definitivo.

	—Para ti lo fue, pero no para él. Eduardo te adora, Dey, y estoy segura que haría cualquier cosa por volver contigo.

	—No son sus iniciales.

	—Quizá no puso las suyas para que no sospecharas, porque sabe, que si tú sabes, que se trata de él, no irás, te conoce muy bien, Dey. De hecho, me quito el sombrero por tal maniobra. Sabe perfectamente lo curiosa, obsesiva y aventurera que eres.

	—Eduardo… —repitió Deyanira su nombre echando la cabeza hacia atrás para recargarla en el cabezal del sillón tratando de razonar como él, pero definitivamente no le pareció un método que utilizara para conquistarla nuevamente—. No, Val, no me huele a Eduardo, no va con él hacer estas cosas. ¿De dónde podría haber sacado todo esto?

	—No lo sé. Está en Europa, ¿no dices? Según tú, ése es un sello antiguo de Francia. Bien pudo haber conseguido todos estos objetos en algún bazar de antigüedades. Para un tipo adinerado como Eduardo, nada es imposible, amiga.

	Deyanira no logró pegar los ojos esa noche pensando en la dichosa misiva y al siguiente día estuvo distraída mientras impartió sus clases. Las últimas dos horas le parecieron eternas, y al salir del campus en su motocicleta, una CBR 600, tomó un rumbo preciso: la residencia Del Villar.

	—¿Qué opinas? —le cuestionó a Gina después de mostrarle el portapergamino junto con el mensaje. Ella lo observó minuciosamente bajo las grandes gafas de aumento que se había calado en la nariz.

	—¿Cómo dices que te llegó?

	—Valeria lo encontró tirado en el patio.

	—¿Y ya verificaste que el boleto sea auténtico?

	—¿No crees que lo sea?

	—Todo esto puede ser pura charlatanería —y tomando su teléfono intercomunicador color marfil pulsó un botón para llamar a su secretaria.

	Georgina Del Villar era la propietaria de una ostentosa residencia en el Pedregal, una de las mejores colonias tradicionales del Distrito Federal. La había heredado de sus padres en conjunto con una cuantiosa fortuna, y su acomodada condición le había permitido dedicarse toda su vida a sus intereses sin ningún tipo de preocupación económica.

	Lupita Martínez, una mujer de unos treinta y cinco años, de porte elegante y una dinámica personalidad, entró al despacho de Gina.

	—Dígame, señora.

	—Verifícame este boleto con la aerolínea, por favor.

	Lupita salió del despacho que Gina mantenía casi intacto de como lo había dejado su difunto padre. Aún tenía enmarcado su recuerdo en ese lugar. Cuando mucho había cambiado algunas fotografías de los portarretratos que adornaban la repisa de mármol de la chimenea, sustituyendo las de su progenitor, por unas de ella misma al lado de celebridades, monarcas extranjeros, presidentes o ases del deporte a quienes había entrevistado o conocido debido a su vasta e impresionante carrera de periodista, y por supuesto, no podían faltar un par de fotos al lado de su único hijo.

	Deyanira miró la expresión de Gina cuando ésta tomó por segunda ocasión el pergamino para releerlo concienzudamente.

	—Val cree que se trata de Eduardo —declaró volviéndose hacia la chimenea mientras pasaba su mirada por una de las fotografías donde él aparecía.

	No se inmutó. Parecía no asombrarle la declaración, pero Deyanira no se atrevió a decir más hasta que Gina se volvió hacia ella después de quitarse los lentes de lectura para dejarlos sobre el escritorio.

	—¿Eduardo?

	—Bueno, en realidad no sólo lo cree. Está segura que se trata de él.

	—¿Y tú qué piensas?

	—La verdad a mí no me lo parece —respondió remisa—. ¿Qué opinas tú?

	—Que no es su estilo —aseguró convincente—. Tú lo conoces y sabes que mi hijo está negado a toda antigüedad y a cuanto historia se refiere. La verdad no creo que haya algo, o alguien —especificó esta palabra—, que lo incite a adentrarse en todo esto, ni siquiera tú.  Además, ¿para qué te querría en Israel? Jerusalén es una ciudad sin el menor interés ni atractivo turístico para él. Eduardo es un niño rico, Dey. De querer llamarte para estar contigo te hubiera citado en algún paradisíaco o romántico lugar de Europa, ¿no lo crees?

	Dey consintió a la deducción de su mentora desechando la ligera duda que Valeria había logrado sembrarle. Gina se puso de pie rodeando el escritorio para acomodarse en un sillón de ante que decoraba la sala de estar.

	—¿Qué crees que sea entonces? —insistió Deyanira.

	Gina lo pensó unos segundos antes de responder:

	—No lo sé, Dey, es muy extraño.

	En ese momento entró de nuevo Lupita al despacho con el boleto en la mano.

	—Ya hablé a la aerolínea, señora, y todo está en orden.

	Gina, que veía a su empleada, cambió el rumbo de su mirada hacia Dey, encontrándose con la suya.

	—Gracias. Puedes retirarte —concluyó con su empleada. Ésta se marchó.

	—¿Quién puede gastar tanto dinero en un viaje tan largo para mí?

	—Yo más bien me preguntaría… ¿para qué te quieren allá?

	Las dos hicieron un breve pero insondable silencio, que segundos después, Dey quebrantó al cuestionar:

	—¿Tú irías, Gina?

	—Yo soy periodista, Dey, y además tengo casi cincuenta y cinco años. Tu situación y la mía son muy divergentes —y la dejó meditarlo unos instantes antes de preguntar—. ¿Irás?

	—No lo sé —le respondió titubeante—. No lo sé. Necesito pensarlo.

	Deyanira estaba segura que de decirle que sí, Gina era capaz de hacer en ese mismo momento una reservación de vuelo para acompañarla, lo había visto en su mirada, la incertidumbre era un detonante en la sangre para personas osadas como ellas, pero si estaba dispuesta a llevar a cabo aquella odisea era algo que deseaba hacer sola, no sabía ni por qué, ni para qué, ni con quién iba, sólo que a su insípida vida la acababan de condimentar con un poco de pimienta. El caso no dejaba de ser peligroso, pero también era excitante.

	 

	‡

	 

	Deyanira continuó con su vida aparentemente normal, e incluso, desestimando la idea de ir ante Gina y Valeria. Toda la semana impartió sus clases en la universidad y asistió a su grupo de estudio conformado por un provecto trío de eruditos que gozaba de una amistad ancestral, y del cual, Gina formaba parte. Tanto los dos catedráticos como Gina, se reunían dos tardes por semana desde hacía varios años para compartir sus conocimientos y experiencias. Los tres le doblaban la edad a Deyanira, pero dichas charlas vespertinas se habían convertido en un incalculable tesoro de experiencias y conocimientos que podían contribuir a enriquecer su profesión de historiadora. Gracias a su mentora, Dey se había integrado a este grupo al cual le encantaba asistir. 

	Y faltando sólo un día para la fecha de salida programada en el boleto le informó únicamente a Valeria acerca de sus planes.

	—Pero creí que habías decidido no ir, Dey —le reclamó.

	—Lo pensé, Valeria, pero la verdad la curiosidad me está matando.

	—¿La curiosidad? ¿Y qué tal si ese fulano llamado HD es un maniático psicópata que quiere divertirse contigo?

	Dey sonrió.

	—¿Y qué maniático psicópata vive del otro lado del mundo y me conoce?

	—Pues tan bien te conoce que ha sabido cómo manejarte. Y yo no dije que viviera del otro lado del mundo, Dey; puede que sea uno de tus degenerados alumnos millonarios que te ve a diario en la Ibero, puede ser que te esté acechando ahorita mismo, y puede ser que te haya mandado ese boleto de avión y vuele contigo sin que tú te des cuenta sólo para tenerte lejos y hacer de ti y contigo lo que se le antoje.

	Tras este comentario Dey incluso frunció el ceño.

	—Valeria, ¿quieres dejar de actuar como una paranoica, por favor? No tengo a ningún psicópata degenerado como alumno.

	—Créeme, amiga, eso es algo que nunca sabrías.

	—Tu cabeza ya divaga de tantas noticias amarillas y reportajes sensacionalistas que haces.

	—No puedes negarlo, Dey. Vivimos en un mundo trastornado, y lo que tú vas a hacer es una reverenda locura; aunque debería cambiar la palabra por una “estupidez”.

	—Tengo que ir, Val, y nada de lo que digas me va a detener.

	Valeria declinó un poco la cabeza en actitud reflexiva, y concluyendo que no la haría cambiar de opinión optó por otro camino.

	—De acuerdo. Tengo algo de dinero en el banco, creo que puede alcanzarme para un viaje de esa magnitud.

	A Dey le enterneció escucharla, más que nada por saber lo que implicaba tal ofrecimiento.

	—Val, yo ya pedí permiso en la universidad, tú tienes trabajo, no es un viaje de dos o tres días.

	—Lo sé, lo sé, pero no puedes dejarme aquí angustiada elucubrando con lo que pueda pasar contigo.

	—¿De cuándo acá te has vuelto tan sobreprotectora?

	—Deyanira, estás hablando de Israel. Dios, no hay sitio en el mundo más conflictivo que el oriente medio —expresó con desespero—. Estás hablando de un lugar donde la mujer todavía es tratada como una… 

	—Soy turista —la interrumpió.

	—No importa, es absur...

	—Estaré en contacto contigo. Te lo prometo —la interrumpió ahora ella tomándola de los hombros y mirándola a los ojos—. Todos los días, Val. Día con día te llamaré para decirte cómo estoy. Te lo juro —y levantó su mano derecha extendida como signo de promesa.

	Valeria se le quedó mirando un par de segundos.

	—¿Y el día que no me hables? —preguntó dudosa, aunque cediendo un poco a la posibilidad de dejarla ir a ella sola.

	—El día que no te hable será porque ya estoy aquí en México de regreso.

	Valeria la abrazó con fuerza. 

	Deyanira sabía que en su posición la situación ameritaba exaltación por la emocionante aventura que estaba por emprender, pero comprendía a la perfección que, en el lugar de su amiga, esa misma situación fuera tan angustiosa. 

	—¿Gina lo sabe? —preguntó Valeria.

	—No.

	—Seguramente va a llamar cuando no vayas a tus tardes de estudio la semana que entra. ¿Qué le voy a decir?

	—Que a última hora cambié de opinión y me fui.

	Valeria la miró con unos ojos dulces y a la vez molestos.

	—¿Estás segura que sabes lo que estás haciendo, Deyanira Beltrán?

	—Sí, Val —respondió convencida—. Sí lo estoy.

	 

	‡

	 

	Al día siguiente muy temprano Dey ya se encontraba en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México esperando que diese la hora para abordar su avión hacia Nueva York donde estuvo seis horas matando el tiempo hasta emprender el siguiente viaje con destino a Madrid y arribar por último en el Ben Gurion de Tel Aviv. Quizá para asiduos turistas las horas de espera y los cambios de horario resulte agobiante, pero para Dey, que tales circunstancias la llevaban a salir de la monótona retahíla a la que estaba acostumbrada a vivir en la ciudad de México, todo este asunto aeroportuario le resultaba hasta placentero. 

	Del aeropuerto llegó a Jerusalén en un autobús casi para dar las cinco de la tarde, y se sintió ligeramente nerviosa cuando al bajarse le dio al chofer del taxi la dirección que ya traía escrita en un papel. Mientras el auto cruzaba la ciudad no podía dejar de pensar con quién se encontraría al llegar al sitio indicado. No tenía idea de por dónde, o hacia dónde iba, hasta que veinte minutos después el coche se detuvo en una zona céntrica. Volteó hacia ambos lados de la avenida esperando visualizar el lugar de su cita, y ante sus cabeceos, el taxista le indicó un edificio del lado derecho como el sitio señalado en la dirección. Se apeó agradeciendo el servicio.  

	Dey permaneció un par de minutos observando el inmueble que, aunque fuese antiguo, estaba perfectamente remodelado. Con las manos ligeramente sudadas subió los siete escalones que la guiaron hasta las puertas giratorias principales y entró al lugar suponiendo encontrar a alguien. 

	En la espaciosa estancia había tres sillones dispuestos como sala de espera. Le hacían conjunto un juego de cuatro mesas de cristal colocadas en distintos ángulos y acicaladas con algunas estatuillas de cerámica o con arreglos florales que le daban a la estancia un aspecto pomposo. Desperdigadas en los rincones más distantes había dos o tres lámparas de piso con sus tulipas de tela gruesa en tonos verdosos, y al fondo, había instalado un gran mueble de madera tallada y una gaveta empotrada en la pared con diversos entrepaños cuadrados en los cuales había dos llaves por espacio. El mobiliario le hizo reconocer a Deyanira que se encontraba en la recepción de un lujoso hotel de Jerusalén. 

	El lugar permanecía vacío a excepción del recepcionista que leía entretenido un periódico local sentado detrás del mostrador. “Quizá no sea adentro donde me esperan”, pensó, y decidida volvió a salir del edificio y se sentó en las escaleras del pórtico en un intento por ver a alguien conocido, o por lo menos, ver a alguien a quien se le viera facha de estar esperando a otro alguien, pero no había nada ni nadie. 

	Fue después de hora y media de estar sentada en las escalinatas que lo razonó. ¿Por qué había atravesado la mitad del planeta por una cita que en esos momentos le parecía un disparate? Valeria tenía razón, y se sintió idiota por haberse dejado llevar por algo sin fundamento.

	—Maldición. Debo estar loca.

	Para no tachar el viaje de ridículo lo único que le quedaba era aprovecharlo. Decidió entonces conocer Jerusalén y sus alrededores al día siguiente, y si ya estaba al pie de un hotel era una tontería aventurarse por la ciudad buscando otro. 

	Entró de nuevo y se dirigió al recepcionista que continuaba sentado en el mismo sitio para pedirle una habitación mientras sacó dinero de su cartera que ya había cambiado a shekels en el aeropuerto. A pesar de no hablar el mismo idioma, el recepcionista y Deyanira lograron entenderse con facilidad, y cuando éste le preguntó su nombre para transcribirlo en la ficha de registro ella lo silabeó de manera lenta y precisa.

	—De—ya—ni—ra  Bel—trán. Beltrán. Deyanira Beltrán —le repitió más fluido, pero más tardó en acabar de repetirlo que el recepcionista en dedicarle una mirada gélida, podía ser incluso… temerosa.

	Dey titubeó al sentirse casi un fantasma. ¿Por qué podría mirarla con esa expresión de espanto? 

	Inmediatamente el meritorio guardó la ficha de registro que había sacado y tomó vertiginosamente una llave que estaba ubicada en el interior de una de las cuatro casillas superiores de la gaveta. 

	—Eh… ¿Pasa algo? ¿Por qué guarda sus cosas? Necesita registrarme, ¿no?

	El sujeto comenzó a hablar mucho más rápido de lo común, Dey suponía que le estaba explicando lo que sucedía, pero lógicamente ella no captó palabra. Para su sorpresa le devolvió el dinero que ya le había dado para el alquiler del cuarto y tomando su maleta la acompañó con paso veloz hasta las escalinatas que subió de dos en dos. Con esfuerzo Dey lo siguió por detrás hasta el quinto piso: el piso de las suites. 

	Recorriendo el amplio pasillo el recepcionista metió la llave en el pomo de la segunda puerta del lado izquierdo. Sus movimientos eran torpes debido a la presteza e incluso Dey pudo notar que su mano temblaba. Intentó abrir sin lograrlo, y entonces comprobó que la llave tenía marcado un signo pequeño distinto al que tenía labrado la puerta. Después de parlotear otras palabras se retiró por el mismo pasillo dejando la maleta en el suelo. Deyanira comprendió que se había equivocado de llave.  

	Mientras el recepcionista no estuvo, la joven se dedicó a caminar lentamente por el corredor observando cada detalle de la decoración, al cabo de unos minutos el encargado volvió, no obstante, continuó con sus movimientos torpes cuando abrió. Deyanira quedó boquiabierta de la impresión. Esa habitación era demasiado grande, demasiado lujosa, e indudablemente, demasiado costosa también.

	—Eh… disculpe… pero, creo que… ha habido un error. Yo… yo no puedo pagar esto, será mejor que no la ocupe y me reti… —pero al volverse se dio cuenta que el recepcionista ya se había marchado, que había dejado la maleta junto a la puerta, que ya permanecía cerrada, y que las llaves de la suite yacían sobre una mesilla.

	La habitación robaba la atención en todos los sentidos, empezando por la enorme cama que rebosaba cojines de diversos tamaños y forros. En el extremo izquierdo había una sala de estar, y al lado, una cantina con incontables botellas de vino. Los muebles de caoba hacían un contraste perfecto con el guinda de la decoración. El baño, de igual forma, era bastante amplio y estaba decorado en tonos rosados con dorado, lo cual lo hacía verse más suntuoso. Dey se sintió abrumada de sólo pensar lo que podía costarle hacer uso de ese jacuzzi, que para su gusto, parecía casi una pequeña alberca adentro de un baño. Hacia el otro extremo, un magnificente juego de jardín con seis sillones individuales estaba dispuesto a manera de comedor en la terraza, y desde ahí podía apreciarse la mejor vista panorámica de la ciudad de Jerusalén.

	—Ojalá pudiera pagar algo así —suspiró mientras el viento de los cinco pisos de altura le rozaba la cara. 

	Convencida de que no podía darse tal lujo regresó al lobby para aclarar el malentendido, sin embargo, la recepción estaba vacía; sin remedio se sentó a esperar al encargado en la sala de estar donde estuvo por casi una hora completa hojeando revistas con textos ininteligibles para ella. Curiosamente en todo ese tiempo no vio a nadie más. 

	—¿Qué clase de hotel es éste? ¿Qué acaso los huéspedes que se alojan aquí no requieren atenciones?

	Desesperada optó por no desaprovechar tan preciada oportunidad que tenía de conocer la ciudad de Jerusalén, y tomando su bolso y un taxi, decidió finalmente empezar a actuar como una verdadera turista. 

	Fue una odisea poder comprender y darse a entender con la gente de ese país, pero gracias a esa incapacidad se dio cuenta de que el lenguaje a señas era magnífico. Dey terminó el día cenando en un restaurante cercano a su hotel que el gentil taxista le había recomendado. Una vez sentada en su mesa se arriesgó a elegir de la carta un platillo al azar, y al cabo de unos minutos el mesero colocó frente a ella un pan árabe henchido de un relleno que tenía un agradable sabor. Luego de cenar se dedicó a caminar por las calles de Jerusalén admirando la ciudad de noche y escuchando conversaciones de la gente que le resultaban del todo incomprensibles.  

	Cuando volvió de nuevo al hotel albergaba la esperanza de ahora sí poder hablar con el recepcionista acerca de la equivocación de la suite confiando que hubiese habitaciones menos costosas, pero una vez más no hubo nadie. Acercándose a la barra llamó un par de veces con la campanilla. Nadie asistió. “¿Cómo es posible que haya tanta ineficiencia en este lugar?”

	Al abrirse las puertas del elevador en el quinto piso no pasó por alto que en el pasillo había un hombre parado frente a una puerta de la suite previa a la suya, intentaba abrirla con una llave. Deyanira atravesó el corredor caminando a paso lento, tiempo suficiente para que él hubiese podido entrar, sin embargo, al pasar a su lado, se dio cuenta que el tipo forcejeaba con la llave metida en la chapa. 

	—¡Rayos! —alcanzó a escuchar la protesta del sujeto.

	Fue precisamente el hecho de comprender su expresión en inglés lo que la hizo voltear a verlo, llevaba todo el día escuchando hablar a la gente sin entender palabra alguna. 

	El tipo que forcejeaba con la cerradura sintió la mirada de la mujer que iba cruzando el pasillo justo detrás de él, y su contrariada situación lo llevó a voltear hacia ella con una mueca apenada.

	—Em… Lo siento. Es mi habitación, pero esta llave no quiere abrir la puerta.

	La mente de Dey trabajó rápido al deducir que ese tipo estaba suponiendo que ella lo estaba confundiendo con un ladronzuelo dedicado a robarles a los turistas. Definitivamente su aspecto no era el de un ladrón.

	—El número —le dijo como respuesta. El hombre la miró con un signo de interrogación pintado en el rostro. Dey tuvo que ser más explícita—. Bueno, no sé si sea un número, pero la llave trae marcado un símbolo que debe coincidir con el de la puerta. 

	El tipo, que tenía toda la facha de árabe, observó primero la llave para luego llevar su mirada hacia su puerta, entonces exclamó incrédulo:

	—Dios, qué estúpido… —y se volvió de nuevo hacia Dey con un gesto que conciliaba al mismo tiempo alivio y torpeza—. Llave equivocada —declaró mostrándosela—. Creo que me la dieron mal en recepción.

	Dey le sonrió.

	—Pasé por algo semejante hace un rato. La persona de recepción es algo… distraída.

	Él también sonrió ante aquella observación, y sintiéndose algo incómodo por continuar delante de ella y no tener nada más de qué hablar, agregó:

	—Bueno, voy a cambiarla.

	—No hay nadie en recepción. Vengo de ahí.

	—¿De verdad? —preguntó con extrañeza—. Yo también estuve abajo hace un momento y me atendió un joven recepcionista. 

	—Oh… —se quedó meditándolo un segundo—. Creo que debo deducir con ello que entonces tú tienes más suerte que yo. Van dos veces que voy a buscar a alguien y no encuentro quien me atienda. —Dey casi estaba segura que el tipo le ofrecería bajar juntos a recepción, pero sin dar opción a nada, e ignorando la causa por la cual le nació hacerlo, le dio por alardear un poco—. Pero ya es un poco tarde, creo que aguardaré hasta mañana para arreglar mi asunto, prefiero irme a descansar a mi suite —y señaló hacia el fondo del pasillo.

	Él asintió, y sin más qué decir se encaminó hacia el lado contrario de donde Dey señalaba, pero al cabo de unos pasos se volvió de nuevo hacia ella.

	—Ah, disculpa, no te di las gracias.

	—De nada —le devolvió Dey cortésmente.

	Ni siquiera Dey hubiese podido negar la apostura del tipo. Ojos pestañeantes y de mirada profunda. Llevaba una barba de candado bien afeitada y un pequeño bigote que lo hacía verse muy interesante. Pocas veces eran las que a Deyanira le había robado la mirada un chico, y aunque lo disimuló de buena forma, su mirada se deleitó al verle por última vez mientras él atravesó el corredor para perderse de vista cuando bajó las escaleras. 

	Ya en su habitación se dispuso a descansar después de las febriles horas vividas últimamente. Sabía que tenía que arreglar el asunto de la suite, pero cavilando en ello, recostada en la cama, se le vino una alocada idea al pensamiento.

	—Bueno, ¿cuánto puede costar una noche en una suite como ésta? —se irguió sobre sus codos y la contempló detenidamente. Era indescriptible la sensación que experimentaba cuando pensaba que estaba frente a la ocasión en la que podía regocijarse con tales lujos, luego se le vino a la mente por un segundo su vecino de la suite adjunta—. A veces envidio a la gente que puede costearse una vida tan opulenta. En fin, supongo que el gasto extra de disfrutar de los placeres de una noche en una suite de lujo en un hotel de Jerusalén no me va a hacer ni más rica ni más pobre.  

	Decidida su estancia en la suite Deyanira sacó de su maleta una playera de tirantes y unos pantaloncillos sueltos de pijama. Se lavó los dientes, se quitó la gorra y la pañoleta y echó un brinco a la cama. Con el control remoto encendió el televisor y tomó el teléfono pidiendo a la operadora una conferencia de larga distancia a México. Para ella eran las diez de la noche, para Valeria serían las dos de la tarde, indudablemente estaba en el trabajo.  

	—¡Hola, corazón! —exclamó Valeria efusiva después de escucharle decir a la operadora que era una llamada desde Jerusalén.

	—¿Qué hay, Val? ¿Cómo estás?

	—Igual que siempre, amiga. ¿Y tú? ¿Cómo te fue en tu cita? ¿Quién era el mentado HD? ¿Alguien conocido? Cuéntamelo todo, me muero por saber —su voz sonaba igual que si estuviera enfrascada en una discusión laboral, pero al escuchar la voz de su amiga en la bocina prestó toda su atención a ella.

	—Tranquila. No me agobies con tantas preguntas que no puedo responderte ni una sola.

	—¿Cómo? ¿Por qué?

	—Porque simple y sencillamente no me encontré con nadie. 

	—¿Pero cómo es eso? ¿Qué no llegaste a la hora acordada?

	Aunque por teléfono se escuchaba muy propia, era evidente que del otro lado de la línea había un rostro que se estaba mofando de ella.

	—Claro que llegué a la hora acordada, Val, pero no había nadie. Jamás se presentó nadie a la cita. Prohibido burlarse.

	—No me estoy burlando, amiga.

	—Por supuesto que lo estás haciendo, pero entérate que no me importa que lo hagas.

	—¿Sabes? Te agradezco mucho que no me hayas permitido ir contigo porque me hubiera gastado una fortuna sin sentido. ¿Dónde estás?

	—En un hotel de Jerusalén. Estoy dispuesta a dormirme. Aquí son las diez de la noche.

	—¿Las diez? ¿Y de cuándo acá estás acostada a las diez de la noche? ¿Qué no hay nada que hacer en ese remoto país?

	—Pues… no, en realidad no.

	—Levántate de la cama y búscate un bar, Dey, encuentra alguien con quien platicar y aventúrate un rato. No está por demás saber cómo tienen sexo los israelíes, ¿o qué? ¿Allá no hay bares? ¿O lo que no hay son hombres?

	Deyanira sonrió de su propuesta.

	—No lo sé, Val, y no me interesa averiguarlo. Y si quisiera aventurarme un rato con alguien lo único que tendría que hacer es cruzar el pasillo y meterme a la suite de enfrente.

	Valeria soltó una carcajada.

	—Con que el de enfrente, ¿eh? No pierdes el tiempo, amiga.

	—Parece que no me conoces.

	—Porque te conozco perfectamente te estoy incitando a que lo hagas, Dey. Ya que no quieres entablar relaciones con ningún mexicano entonces consíguete a alguien de por allá. ¿Cómo es él? Platícame —inquirió emocionada—. Me muero por saber qué tiene el tipo para que hayas puesto los ojos en él. Mira que debe ser especial para que me estés diciendo algo de semejante magnitud como irte a meter a su cama.

	—Jamás dije que me metería a su cama.

	—Sí lo hiciste.

	—Sólo dije que si quisiera aventurarme con alguien nada más tendría que cruzar el pasillo, jamás dije que lo haría.

	—El que siquiera lo hayas pensado lo hace un chico especial. ¿Cómo es?  Descríbemelo. Descríbemelo, por favor —le suplicó.

	—Bueno, es alto —comenzó a seguirle el juego a su amiga—, atractivo…

	—¿Sólo atractivo? —inquirió interrumpiéndola.

	—De acuerdo. Muy, muy atractivo.

	—Debe serlo.

	—Tiene unos ojos negros preciosos y un porte que ha de hacer voltear a muchas chicas. No creo que un tipo como él esté vacante. Además, ¿qué estoy diciendo, Val? Estoy del otro lado del planeta. No voy a entablar relaciones con alguien que vive a cinco mil kilómetros de donde yo vivo.

	—Nunca dije que entablaras relaciones, amiga. Por si no lo entendiste sólo te propuse tener sexo. Tener sexo una sola noche, o dos quizá, el tiempo que estés ahí. Vaya, sería algo que recordarías toda tu vida.

	—No me importa tener ese tipo de recuerdos. No van conmigo. 

	—Ja, pues no sabes de lo que te pierdes. Te diré lo que debes hacer ya que tu cita con el mentecato de HD resultó fallida. Si estás en harapos vuélvete a vestir, consíguete una botella de tequila, ve a tocar la puerta de tu vecino con una excusa boba y ya no salgas de su cuarto hasta que amanezca. 

	Dey no pudo evitar reírse. 

	—De acuerdo. Lo haré —mencionó siguiéndole la corriente para quitársela de encima.

	—¿Cómo se llama?

	—No lo sé, apenas crucé unas palabras con él.

	—¿Regresarás a México mañana?

	—No lo creo. Me quedaré unos días ya que estoy aquí. Déjame siquiera conocer Jerusalén para no sentirme tan miserable.

	—Mañana espero tu llamada entonces. Y, Dey, ¿quiero saber cómo se llama? Sin excusas. No te quito más tiempo para que empieces a planear una idea para meterte en su cuarto.

	—Sí, claro. Cuídate. 

	—Tú más que yo. Y que pases una inolvidable noche, amiga.

	Al colgar Deyanira se quedó meditando las palabras de su amiga y sonrió de que Valeria le propusiera semejante idea sabiendo lo reservada que era en ese sentido. Jamás se metería en la cama de un desconocido sólo por parecerle guapo.   

	Se acostó en la cama ansiando ver pronto el amanecer para poder salir de nuevo a turistear. Apagó el televisor, y antes de hacer lo mismo con la lámpara de su buró, repasó con la mirada de nuevo la habitación. Parecía imposible pasar la noche en aquella suite. Eso la arrastró a recordar sus orígenes.

	 Deyanira Beltrán había crecido en un orfanato de la ciudad de Hermosillo, Sonora, al cual llegó cuando tenía poco menos de dos años al morir su madre en un enfrentamiento callejero, una bala perdida le había dado en la cabeza dejándola sin vida en cuestión de segundos. Al no tener un padre, ni ningún otro parentesco con nadie más, un juez de lo familiar optó por colocarla en un orfanato. Carmen García, la directora del orfanato, se había encariñado mucho con ella desde su ingreso. 

	Una vez que se estableció ahí los años empezaron a transcurrir, y desgraciada o agraciadamente, no hubo quien la adoptase, pero en el orfanato vivió una infancia muy placentera. Desde que recordaba, Carmen siempre sostuvo que la pequeña Deyanira era “especial”, aunque un tanto precoz. Gracias a sus destacadas notas terminó ahí la primaria y la secundaria y consiguió terminar la preparatoria en la ciudad de México con una beca completa para después ingresar en la Universidad Iberoamericana con el cincuenta por ciento de otra. Fue por esta misma razón por la que Georgina Del Villar puso sus ojos en ella, el rumbo e interés de ambas era el mismo: la Historia, y las capacidades de Deyanira, a pesar de que podía ser su hija, superaban por mucho a las de la periodista. Para esas fechas, y después de trece años de haber conocido a Georgina, Deyanira ya la consideraba como lo más cercano a una madre que ella podía tener. Siempre había pensado que a pesar de no haber tenido una, la vida había sabido suplir el cariño de una madre de buena manera, en Hermosillo con Carmen, que siempre la había protegido, apoyado y favorecido, y justo cuando cursaba al último grado de preparatoria conoció a Gina, y fue tal el aprecio e interés que le prodigó, que gracias a ella había logrado entrar a la Universidad Iberoamericana sufragando el otro cincuenta por ciento que no incluía la beca para poder estudiar. Sin su ayuda, Deyanira jamás habría podido asistir a una universidad tan costosa. 

	Hoy en día, y cuando su trabajo y sus múltiples ocupaciones se lo permitían, Dey se daba el tiempo de visitar por unos días el lugar donde había dejado su infancia. Le encantaba visitar y convivir con los niños huérfanos, revivía en ellos su propia historia, y así había visto pasar por el orfanato a muchos pequeños, a algunos los había visto partir, a otros simplemente ya no los encontraba cuando volvía en las siguientes vacaciones. 

	A pesar de que Dey siempre miró con buenos ojos el trabajar en un orfanato nunca le pasó por la mente dedicarse a ello. Consagrar la vida al cuidado de niños desamparados sonaba a una labor humanitaria muy generosa, pero conocía perfectamente el lado cruel de dicha ocupación; había que tener un corazón fuerte y resistente para no desmoronarse cuando uno de los niños con el que habías compartido y disfrutado dos o tres años de tu vida tenía que partir al ser adoptado. Siempre había admirado esa virtud en Carmen y en sus demás trabajadoras, pero para ella no era un sentimiento grato de experimentar debido a que su vida había quedado marcada por un acontecimiento que había vivido de pequeña. 

	Tendría once años cuando llegó al orfelinato un pequeño de dos años de edad que habían encontrado abandonado en el desierto. El bebé estaba deshidratado y con quemaduras de sol, y el médico de cabecera de aquel entonces le pronosticó pocas esperanzas de vida. Nunca supo si fue por lo lastimado y desvalido que lo vio, pero día con día entraba al cuarto donde una enfermera lo atendía para verificar por ella misma su estado de salud. A pesar de su corta edad de niña, Deyanira veló los sueños del bebé enfermo durante varias madrugadas hasta que caía rendida por el cansancio. Después de casi una semana de gravedad el pequeño comenzó a restablecerse, siendo ésta, la mejor recompensa para sus sacrificios. La entrega, los desvelos y los cuidados que Dey le prodigó mientras estuvo grave le hicieron florecer por Jimmy un cariño especial. 

	Jimmy y Dey vivieron tres años juntos en el orfelinato, y de entre todos los niños, él fue siempre su consentido, pero cuando Jimmy cumplió los cinco años lo adoptó una familia adinerada de Tijuana B.C., y se lo llevaron a vivir lejos. Separarse de él fue un golpe tan terrible que se juró a sí misma no volverse a encariñar de ninguna manera con otro niño.  

	Después de que dejó el orfanato, Jimmy y Dey sólo se vieron en tiempo de vacaciones cuando él conseguía permiso de sus padres para ir de visita, pero unos años después Deyanira se trasladó a la ciudad de México a estudiar la preparatoria, entonces sólo se vieron ocasionalmente cuando coincidían en Hermosillo. Para estas fechas Jimmy ya tenía alrededor de diecinueve años, y aunque se veían muy esporádicamente, los años que habían vivido juntos de pequeños habían concebido unos lazos fraternos muy sólidos. Ambos se querían de la misma forma que se quiere a un hermano.

	Pensando en Jimmy, Dey se quedó dormida. 

	 

	‡

	 

	Iban a dar las siete de la mañana en el reloj que estaba postrado en el buró de al lado de la cama cuando Dey abrió los ojos. Después de permanecer unos minutos recostada mientras se despabilaba tomó un baño de burbujas en el jacuzzi, era la única oportunidad que tendría de utilizarlo ya que no podría darse el lujo de pagar una noche más en esa suite. Una hora después ya estaba frente al tocador dándose una manita de gato luego de vestirse. Había amanecido de buen humor y estaba lista para emprender un nuevo recorrido por Jerusalén, planeaba visitar varios sitios turísticos después de desayunar. 

	De uno de los sillones de la sala agarró su mochila que usaba a manera de bolsa, y por último, antes de salir, se dirigió al buró para tomar sus pulseras y un par de anillos que siempre se quitaba por las noches, pero antes de hacerlo se paralizó.

	Un nuevo pergamino estaba postrado al lado de sus pertenencias. Dey lo miró asustada, inmóvil. Ese pergamino no estaba ahí al despertar cuando había volteado a ver el reloj. Casi sintió pánico al pensar que alguien hubiese podido entrar a la suite mientras se bañaba. ¿Y si ese alguien todavía estaba allí? 

	La adrenalina le subió como espuma y sus movimientos se tornaron sigilosos. Primero revisó con la mirada a su alrededor, luego, paso a paso, avanzó hasta el vestidor, tuvo que controlar la respiración y lo pensó tres veces antes de abrir de un tirón las puertas de los closets, con la misma cautela inspeccionó el baño, los rincones de la sala, detrás de los sillones, debajo de la cama y el balcón. Nada, nada ni nadie. 

	Convencida completamente de que estaba sola en la habitación volvió a su buró. Era el mismo portadocumentos, el mismo sello al cuño el que lo sellaba, el mismo tipo de letra y las mismas iniciales las que lo firmaban, pero el mensaje era distinto, éste traía anotada una dirección de la ciudad de Hebrón con fecha para estar ese mismo día a las cinco de la tarde. 

	Deyanira se sentó en el filo de la cama y trató de analizar la situación con la mayor calma posible. Volvió a releer el mensaje un par de veces, y al final se preguntó en voz baja:

	—¿Qué hago? 

	El caso no dejaba de ser interesante y eso la seducía a continuar, incluso ahora más que al principio, pero su fascinación venía acompañada por una pátina de reticencia.

	—De acuerdo —continuó hablando consigo misma—. Voy a seguir el juego, pero esta vez tendré que tomar mis precauciones.

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	II

	 

	 

	 

	 

	Hebrón es una pequeña y desértica ciudad treinta kilómetros al sur de Jerusalén, hoy conocida como El Khalil. Fue complicado para Deyanira encontrar un transporte que la llevara hasta allá. Eso de no comprender lo que le decían ni poderse dar a entender comenzaba a pesarle. 

	Afortunadamente logró dar con un tipo que tenía toda la facha de fanfarrón y una baratija de carro, pero que también estaba dispuesto a llevarla, incluso la ayudó a hacerse de ciertas medidas de seguridad que ella había considerado necesarias para continuar con tan loca aventura.

	Cerca de las tres de la tarde ya habían dejado atrás la ciudad de Belén. El calor era insoportable y el polvo lo era aún más. A Dey le parecía incomprensible cómo la gente podía adaptarse a vivir en tales condiciones. 

	La dirección a la que iban estaba del lado opuesto por el que entraron a Hebrón y, mientras atravesaron la ciudad, Dey se percató de la forma ominosa en que la gente la contemplaba al pasar. Sin querer se le vino a la cabeza el parecer de Valeria y sus advertencias: Los árabes son de cuidado por sus locas ideas musulmanas, no obstante, Dey se consideró a sí misma más demente por continuar adelante en una situación que sólo ofrecía riesgos. 

	El conductor frenó de tajo en los lindes de la ciudad con el desierto y se apeó de su carcacha alegando un sinnúmero de cosas. Rodeó el carro acuciadamente, y abriendo la portezuela de Dey la jaló sin lastimarla hasta hacerla bajar. Deyanira trató de hacerle comprender que ella iba a la dirección indicada en el papel.

	—¿Señor? ¡Hey! ¡Señor, escúcheme! —masculló mostrándole el pergamino—. Quiero ir aquí. Aquí. A esta dirección. ¿Me entiende? ¿Dónde está? ¿Dónde es este lugar? 

	El viejo le arrebató el mensaje y empezó a parlotear señalando una loma que estaba frente a ellos, Deyanira volteó, hacia aquel rumbo estaba totalmente desierto, la ciudad quedaba para el lado contrario.

	—¿Es para allá? —señaló con recelo— ¿Este lugar que dice aquí es hacia allá?

	Gracias a los infalibles ademanes, el anciano le entendió y asintió; Deyanira asumió entonces que la llevaría en el auto, pero él ya no le permitió abrir la puerta.

	—Señor, lléveme allá. Le di dinero para que me llevara hasta este lugar que dice aquí —pero, importándole poco su actitud impositiva, el conductor aventó el pergamino al suelo, y agarrándola de los hombros con firmeza la alejó de su cochecito entre alegato y alegato. Por lo poco que Dey pudo comprender, el anciano le estaba insinuando que ella tenía que continuar caminando, esto la enfureció, ya que, según ella, le había pagado para llevarla exactamente a la dirección indicada.

	Los segundos que Deyanira tardó en recoger el pergamino del suelo fueron los mismos que el habilidoso anciano utilizó para treparse por la puerta del copiloto y asegurar ambas puertas, sorpresa para Dey que el seguro del destartalado automóvil funcionara, ya que no pudo abrir desde afuera.

	—¡Oiga, viejo mequetrefe! ¡Ábrame! ¡Abra la maldita puerta! —le gritó con desesperación. El motor ya ronroneaba y el hombre continuaba alegando—. ¡Le digo que me abra, no me puede dejar aquí! ¡Oiga, imbécil, no se puede ir sin mí! —El automóvil comenzó a moverse para dar media vuelta—. ¡Señor! ¡¿Cómo diantre voy a regresar?! ¡No se vaya! ¡Ábrame la puerta! ¡Por lo menos lléveme con usted de regreso! ¡Hey!

	El hombre hizo caso omiso importándole poco las circunstancias en que dejaba a la turista.

	—¡Hey, idiota! —bramó Dey mientras lo vio alejarse—. ¡Le di dinero para venir y regresar! ¡Vuelva acá! ¡Maldita sea! ¡No quiero quedarme aquí! ¡Lléveme con usted!

	Era inútil correr tras de él. El cochecito avanzó por el mismo camino estrecho y sinuoso por el que habían llegado mientras Dey se quedó parada en medio de una gran polvareda.

	Lo primero que vio cuando logró abrir los ojos de nuevo fue a un par de niños que estaban parados a unos metros de ella y miraban la escena entretenidos, pero justo en ese instante, una mujer israelí corrió hacia sus chiquillos para arremeterlos a empujones al interior de la última casa del pueblo; en su proceder presuroso, y a pesar de la distancia, Dey pudo apreciar temor en su mirada.

	Y así permaneció inmóvil en medio de la calle. Hacia un extremo tenía una ciudad a la cual no se atrevía a entrar por la sugestiva desconfianza que ella misma se había formulado acerca de sus habitantes, hacia el otro lado se extendía la nada representada en un paraje totalmente desértico. Al leer la misiva de su buró esa mañana, la idea de continuar no había parecido tan insensata, pero ahora se arrepentía de haberse inclinado por tan estúpida decisión al sentirse sola y abandonada en aquel recóndito lugar, que para ella, semejaba el fin del mundo.

	Sin muchas opciones se atrevió a caminar hacia la ciudad, seguramente habría un hotelito en el cual pudiera hospedarse, pero no había dado cinco pasos cuando vio a un hombre parado a unos sesenta metros que la miraba a distancia, el turbante que rodeaba su cabeza le hacía una sombra oscura en la cara. 

	El sujeto empezó a caminar hacia Dey dándole el motivo entonces a ella para cambiar de parecer, y mientras se alejó del pueblo se iba convenciendo a sí misma de que hacía lo correcto, después de todo, le había llegado otro pergamino hasta el buró de su suite, eso quería decir que su anfitrión la tenía bien ubicada, y siendo así, no tendría sentido que la hubiese llevado tan lejos sólo para dejarla morir en el desierto en el que se estaba internando. 

	Avanzaba en dirección en la que el viejo conductor le había señalado. Ascendió una protuberante loma esperando encontrar algo de civilización, o por lo menos, algo que no fuera lo que apareció ante sus ojos: un infecundo paraje tórrido que se extendía hasta donde su vista alcanzaba, habitado solamente por uno u otro arbusto. Deyanira sintió deseos de llorar, hubiera sido preferible que se la tragara la tierra, y tuvo que respirar profundo para no ponerse a gritar de frustración. Una vez más miró Hebrón para tomarla como una posibilidad, pero el tipo que había visto con tanta desconfianza en las afueras de la ciudad ya iba subiendo el montecillo con paso decidido y regularmente volteaba hacia arriba para mirarla.

	 Deyanira ignoraba completamente si tenía algo que ver con la dichosa cita o con HD, pero su aspecto no le inspiraba ninguna confianza por lo que prosiguió su andar presuroso loma abajo en contradirección. No tenía idea hacia donde se dirigía, pero todo era mejor que dejarse alcanzar por un hombre que no dejaba de llamar la atención por su atuendo oscuro. 

	Cuando el sujeto alcanzó la cima Dey ya había dejado de caminar para empezar a correr, y, no muy adelante, ubicó la entrada a una caverna de su lado derecho. Por instinto se detuvo un momento para razonar. Era imposible que ella superara la condición de un musulmán en el desierto, no estaba adiestrada para ello, y tenía la certeza de que en algún momento el tipo le daría alcance, sin embargo, podía tener alguna ventaja si se internaba en esa pequeña caverna.

	Tomada la decisión se dirigió a la cueva dispuesta a encontrar un lugar en el cual ocultarse, pero una gran sorpresa la pilló después de atravesar el profundo túnel de la entrada. Cada espacio y rincón estaba ocupado por una veladora encendida, y al fondo, sobre una gran roca, había un pergamino sellado junto a otro mensaje que le resultó del todo desconocido.  

	Las luces y sombras que procuraban tantas velas le daban al sitio un aspecto sobrecogedor, y el corazón de Dey se aceleró cuando se acercó paso a paso hasta la roca con toda intensión de tomar su carta, no obstante, antes de lograrlo, sintió a alguien detrás. Con un movimiento raudo giró sobre sí misma desenfundando al mismo tiempo una pistola que llevaba en su cintura y que, tomando con ambas manos, apuntó directamente hacia él. Ésa había sido la precaución que había tomado al persistir con semejante locura, antes de viajar a Hebrón había conseguido y comprado una pistola en el mercado negro en Jerusalén con la ayuda del viejo chofer del taxi para defenderse de cualquier amenaza, justo como la que ahora tenía enfrente.

	—¡No te muevas! —arguyó a un volumen suficiente para que su voz no sonara insegura. La distanciaban dos o tres metros de él. 

	Por instinto, el árabe elevó las manos al ver el arma, y al hablar enfundó en su voz una tranquilidad que definitivamente no sentía.

	—Hey, hey, tranquila.

	Fue justamente la propagación de la tintineante luz lo que le dio a Dey la oportunidad de reconocerlo. 

	—¿Qué…? ¿Qué diantre haces tú aquí? ¿Por qué carajos me estás siguiendo? —cuestionó con tal exalto que, conjugado con su miedo, pusieron sus manos a temblar, esto preocupó al amenazado, quien temió que, presa del pánico, la chica jalara del gatillo, después de todo, estaban solos, dentro de una caverna en pleno desierto, sin testigos.

	—Oye, no te estoy siguiendo —replicó dando un paso hacia adelante, pero de inmediato Dey lo detuvo al tensar más sus brazos mientras le apuntaba.

	—¡No te me acerques! —masculló con una voz amortiguada—. No se te ocurra dar otro paso hacia mí porque te juro que no voy a dudar en jalar del gatillo.

	—De acuerdo, de acuerdo. No voy a moverme —recapacitó precavido, y se miraron un par de segundos a los ojos antes de que ella insistiera:

	—Te lo voy a volver a preguntar, y más vale que me digas la verdad. ¿Por qué diantre me estás siguiendo? —le preguntó al tipo árabe de ojos negros con el cual había cruzado unas palabras la noche anterior en el hotel, el de la llave equivocada, el de la suite anterior a la suya.

	—No te estoy siguiendo a ti.

	—¡No me vengas con patrañas! Desde hace un rato me estás siguiendo.

	—Lo siento, de verdad, pero pensé que eras otra persona.

	—No quieras verme la cara de estúpida porque créeme que no lo soy.

	—Oye, de verdad lamento haberte asustado, no era mi intención hacerlo. Estoy buscando a una persona, y desde donde te vi pensé que eras ella, por eso quería alcanzarte —hizo una pausa esperando la reacción de la chica, pero como ella no dijo nada, él continuó con su coartada—. Es la verdad. Es más, si me lo permites, ahorita mismo voy a marcharme. Sólo déjame agarrar lo que está encima de esa roca y me iré —indicó señalando con un gesto hacia el sitio donde permanecían los dos rollos.

	—Eso no es tuyo.

	—Sí lo es.

	Su aseveración hizo enmudecer a Dey por un instante, aunque de algún modo tuvo que encontrar la forma de poder inquirir:

	—¿Qué… qué tienes que ver tú con todo esto?

	El tipo de rasgos árabes advirtió que Dey lo estaba mirando con una expresión crítica, y esto lo llevó a intuir que cabía la posibilidad de que algo tuvieran que ver el uno con el otro, entonces igualó la postura de Dey.

	—¿Qué tienes que ver tú?

	—Fíjate bien lo que te voy a decir. Voy a dejar de apuntarte, pero cualquier movimiento o actitud que me parezca sospechosa y te juro que…

	—No vas a dudar en jalar del gatillo —la interrumpió completando la frase—. No te preocupes, lo tengo muy claro.

	Sosegadamente Dey declinó el arma, y en consecuencia, él también relajó sus brazos.

	—Gracias, se me estaban comenzando a dormir los brazos.

	—No me agradezcas que sigo en alerta, sólo dejé de apuntarte para que me expliques qué es lo que haces aquí sin sentirte intimidado.

	—Vine a encontrarme con alguien.

	—¿Con quién?

	—No lo sé. ¿Contigo? —inquirió dudoso, pero ansioso de escuchar la respuesta.

	—¿Conmigo? 

	—¿Qué haces tú aquí?

	—¿Te parecería extraño si te digo que precisamente vine a encontrarme con alguien?

	—¿Con quién?

	—No lo sé. ¿Contigo? ¿Eres tú? —Era todo un juego de preguntas que al parecer ambos entendían a la perfección—. Ahora que lo pienso, tú pudiste haber dejado el mensaje de esta mañana sobre mi buró.

	El comentario hizo que el tipo la mirara de una forma desafiante, y enarcó sus cejas antes de objetar:

	—Pues ahora que lo mencionas yo también podría pensar lo mismo de ti. Me parece mucha coincidencia que estés hospedada frente a mi cuarto y que ahora te venga a encontrar aquí. ¿Cómo te llamas?

	—Olvídalo. No va a ser tan fácil. Y si tú no eres la persona que ha estado manejando mi vida a su antojo entonces no sé por qué diantre estoy hablando contigo —alegó Dey caminando hacia la roca para tomar su pergamino con toda la intención de marcharse cuanto antes de ese sitio. Sabía que pronto oscurecería afuera y tenía que buscar un lugar dónde pasar la noche.

	—¿HD? —preguntó el árabe de pronto.  

	Escuchar aquel par de letras hizo detener de súbito el decidido paso de Dey. “HD”, se repitió en su mente. HD era lo único en lo que pensaba últimamente, y ahora, este tipo que tenía detrás sabía algo al respecto. Lentamente se viró para mirarle de frente al cuestionarle:

	—¿Cómo… cómo lo sabes?

	—Porque literalmente ha estado manejando mi vida a su antojo como tú lo has dicho, y además, me siento un perfecto imbécil por seguirle el juego. Hasta ahorita no sé por qué lo sigo haciendo si me parece una completa locura, pero cuando he decidido no seguir adelante me llegan mensajes como ése —declaró señalando el rollo que aún permanecía sobre la roca, el que Dey no había tomado, y acercándose a él continuó explicando—. E invariablemente vuelvo a caer en su juego. ¿Y sabes por qué? Simple y sencillamente porque me resulta del todo intrigante. Estos mensajes me han traído desde Estados Unidos hasta este lugar. Qué increíble, ¿no te parece? Y ahora que ya sabes la insensatez que me trajo hasta aquí dime si a ti te está pasan… 

	Pero fue en el preciso instante en que tocó su rollo de papel que todas la velas del lugar se apagaron al mismo tiempo, eventualidad que lo acalló. No había viento, ni siquiera una ligera corriente de aire. La cámara quedó en completa lobreguez.

	—Maldición, ¿qué hiciste? 

	—Nada, sólo tomé mi mensaje.

	—¿Sabes? Aparentemente no hay explicación lógica por la cual todas las veladoras se hayan apagado de esta manera tan absurda, así que si tienes poderes paranormales y se apagaron porque estás enfadado más vale que me lo vayas diciendo.

	—¿Poderes paranormales? —inquirió la voz del árabe con ironía—. ¿Ves como todo esto es desquiciante? Poderes paranormales. Espera, no te muevas. Por aquí debo de traer una lámpara.  

	La oscuridad era tal que Dey no veía ni la sombra de su nariz, pero escuchó como si el árabe estuviera removiendo cosas.

	—¿De qué tamaño es tu lámpara que no puedes ni encontrarla?

	—Es algo pequeña.

	“Debe serlo”. Dey buscó en las bolsas de su pantalón hasta encontrar una cajita de cerillos que recordó había tomado con propaganda del hotel. Arrancó uno del cartoncillo, y a tientas logró encenderlo. El entorno se iluminó de forma tenue.

	—Creo que olvidaste echarla entre tus cosas —dijo al ver al árabe acuclillado con la mano dentro de su mochila buscando a ciegas, y notó que su rostro se relajó al hacerse la luz.

	—Nunca salgo sin ella. Estoy seguro de que la eché por aquí —y entornó su mirada hacia su morral.  

	Otorgándole un poco de más confianza, Dey se acuclilló para alumbrarlo de cerca. La primera cerilla se consumió, y mientras encendía la segunda, la joven preguntó:

	—¿Qué opinas si utilizamos los cerillos en algo más productivo como salir de aquí en vez de seguir buscando tu microscópica lámpara?

	Pero casi al mismo tiempo, él levantó su mano para mostrarle a Dey una lamparita de llavero que no medía más que una pluma.

	—¡Aquí está! Te dije que no salgo sin ella.

	—Vaya, no me equivoqué cuando dije que era microscópica —adujo soplándole al fósforo antes de que le quemara los dedos.

	—Pero no deja de ser eficiente, sobre todo en momentos como estos. Bueno —repuso él poniéndose de pie después de colgarse la mochila al hombro—, vámonos de aquí.

	Pero justo cuando el haz de luz iluminó la cueva vieron a un hombre de barba larga y canosa parado frente a ellos. Sus pómulos protuberantes, la mirada gélida y su nariz corva lo hacían lucir terrorífico, y sin poder evitarlo a Dey se le escapó un grito de pánico. Instintivamente ambos retrocedieron para separarse del anciano, que para ser un fantasma por tan repentino surgimiento, parecía muy real. 

	Dey sacó su pistola y la apuntó hacia el hombre, sus manos temblaban y su respiración sonaba descontrolada, por lo cual, su nuevo acompañante, que permanecía detrás de ella, le susurró al oído:

	—Tranquila, no vayas a hacer algo de lo cual puedas arrepentirte.

	Dey interpretó con facilidad sus palabras: “Tranquila, no vayas a cometer la estupidez de jalar el gatillo y dispararle al tipo que está frente a nosotros sin saber quién es o por qué está aquí”. Definitivamente el hombre de aspecto conminatorio, de larga cabellera platinada que caía por debajo del turbante y de semblante pálido y avejentado, no era un fantasma, era un ser humano.

	—¿Qui… quién… quién es usted? —articuló Dey sin dejar de apuntar su arma.

	La voz del hombre sonó fuerte y convincente cuando respondió.

	—No soy el que buscan.

	—¿Cómo sabe que buscamos a alguien? —preguntó el acompañante de Dey.

	—Porque yo lo sé todo —respondió el viejo—. Y éste es el comienzo.

	—¿El comienzo de qué?

	—El comienzo de una nueva era.

	—¿De qué rayos está hablando? —inquirió Dey exasperada por tantas situaciones plagadas de ideas sin sentido—. ¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí?

	El hombre apartó su penetrante mirada cuando sacó una veladora de debajo de sus ropas para encender la mecha, caminó hacia una de las paredes de la caverna sin importarle que el arma lo continuara amenazando, y después de colocar la suya en un hueco se dedicó a prender con su encendedor, de una por una, las demás candelas. Mientras llevaba a cabo esta tarea respondió a la cuestión que había dejado sin respuesta.

	—Estoy aquí para rezar —y sonrió maquiavélicamente, aunque ninguno de los jóvenes pudo notarlo por mantenerse de espaldas a ellos—. Eso hacen las personas que vienen a este lugar. ¿No es así?

	Todo era tan incomprensible que Dey decidió terminar definitivamente con ese día tan absurdo.

	—¿Sabes? —le susurró a su acompañante—. No sé si tú tengas pensado quedarte a charlar con este tipo loco pero yo me largo de aquí.

	Dey dejó la caverna seguida del árabe. En el exterior aún se vislumbraban los últimos rayos de sol, pero en pocos minutos la oscuridad abrazaría completamente el entorno.

	—Esto es lo más absurdo que me ha ocurrido en la vida —alegó Dey, quien disminuyó el paso mientras guardaba el arma por no saber realmente hacia dónde dirigirse, en cambio, su acompañante, tomó con pronta resolución en dirección a la ciudad—. Oye, ¿a dónde vas? 

	—A Hebrón. No pretenderás quedarte aquí, ¿o sí?

	—No, pero es que cuando llegué la gente de ese pueblo parecía fulminarme con la mirada.

	Y lo vio sonreír por primera vez, una enorme y bella sonrisa que a Dey le encantó.

	—Cualquier nativo puede darse cuenta que tú no perteneces a estas tierras. Jamás pasarías desapercibida.

	—¿Sabes de algún lugar donde podamos pasar la noche? ¿Un hotelito o algo parecido?

	—¿Piensas quedarte aquí? —inquirió él con extrañeza.

	—¿Y si no, dónde entonces? 

	La pregunta hizo detener el paso del árabe para cuestionarle de frente, luego de que ella también se detuvo.

	—¿Cómo llegaste hasta aquí, eh? 

	—Conseguí a un tipo que me trajo en su carcacha desde Jerusalén.

	—¿Y cómo es que pensabas regresar?

	—Bueno, se suponía que él mismo me llevaría de regreso, pero a la hora que llegamos se puso a hablar como merolico, por supuesto que no le entendí ni madres… —se retrajo de la frase poco educada—, perdón, quiero decir, no entendí palabra de lo que dijo, hablaba y hablaba y hablaba, y de pronto agarró su carcacha y sin más ni más se largó —suspiró—. Te juro que yo le pagué ida y vuelta.

	—¿Hablas hebreo?

	—No.

	—¿Árabe?

	—Tampoco.

	—¿Él hablaba un poco de inglés?

	—No, no lo creo.

	—¿Cómo sabes entonces que le pagaste ida y vuelta?

	—¿Cómo? Porque le di un dineral.

	El árabe se le quedó mirando a Dey un par de segundos y luego volvió a sonreír.

	—Eres una niña muy atrevida, ¿sabes? —y continuó su andar. 

	A Dey le pareció el comentario demasiado propio. Ella no le llamaría “atrevida” a su intransigente actitud, sino imprudente y estúpida, pero no quiso corregir el calificativo que le habían impuesto, era preferible ser atrevida que estúpida. 

	—¿Y qué me dices de ti? —preguntó al darle alcance—. ¿Cómo llegaste hasta aquí?

	—Alquilé un coche.

	Dey irradió alivio.

	—¿Traes un coche? 

	En respuesta, él dio un levantón de cejas, gesto que a Dey le pareció una mera confirmación.

	—Wow, cómo dan vueltas las cosas. Hace un rato creía que lo único que buscabas era secuestrarme, asaltarme, violarme y matarme, y en cambio resultaste ser mi salvador.

	—¿Todo eso pensaste que te haría? 

	—Oh, lo siento —declaró apenada—. Creo que me dejé invadir por el pánico de saberme sola en un sitio como éste. ¿Oye sería mucho encajarme si te pido que me des un aventón a Jerusalén? Es decir, si vas para allá. Incluso estoy dispuesta a suplicarte y pedirte perdón por haberte apuntando con la pistola.

	Él rió.

	—¿Y si no voy para allá?

	—Em… bueno, entonces te pediría que me acercaras lo más que pudieras, o… que me llevaras contigo y me explicaras cómo le puedo hacer para volver a Jerusalén. Es que… la verdad no sé cómo moverme aquí, estoy fuera de mis dominios, la gente no habla mi idioma y hace un ra...

	—Está bien, está bien, no te preocupes —mencionó divertido al ver como ella trataba de darle sus mejores argumentos para describir lo que es estar desesperado sin querer aparentarlo demasiado—. De hecho, sí voy para allá.

	—Gracias, muchas gracias. Te pagaré bien el viaje, por eso no hay problema.

	—Oh, vamos —replicó él sin darle importancia a una retribución económica—. Mientras me platiques algo entretenido durante el camino será suficiente para mí.

	Entraron caminando a Hebrón ya en penumbras, y seis cuadras adentro el árabe se detuvo frente a una vivienda donde permanecía aparcada una furgoneta color rojo que tenía innumerables desperfectos en la hojalatería y la pintura. El árabe tocó a la puerta de la casa mientras Dey lo esperó un tanto alejada, pero a pesar de la distancia, observó cómo cortésmente agradecía a los moradores el haber cuidado del automóvil. A Dey le impresionó su forma de desenvolverse hablando en hebreo, y se obligó a esquivar su mirada cuando él volvió. 

	—Listo. Podemos irnos.

	—¿Qué tanto te decía ese señor? —preguntó Dey mientras rodeaban la furgoneta.

	—Me ofrecía su casa para alojarme.

	—¿Lo conoces?

	—No, pero la gente de estos rumbos es muy hospitalaria.

	—Contigo claro, pero si te hubiera visto conmigo estoy segura que no hubiera sido igual.

	—¿Es serio lo crees? ¿Te gustaría quedarte a dormir en Hebrón?

	—No, gracias —afirmó segura de su respuesta.

	—No sabes de lo que te pierdes —declaró abriendo la puerta de la furgoneta del lado del copiloto para que Dey se subiera, luego la cerró caballerosamente y rodeó el auto por la parte trasera—. Es un deleite ser huésped de gente de pueblos como estos. Se desviven por ofrecerte lo mejor.

	—¿Aunque no te conozcan?

	—Aunque no te conozcan. Es una costumbre que ha trascendido durante siglos, el dar posada.

	Hicieron un silencio mientras el motor rugió casi como un dragón al encendido, luego las revoluciones se estabilizaron poco a poco.

	—Bueno, y a todo esto. ¿Cómo te llamas? —preguntó Dey.

	Él la volteó a ver al responderle:

	—Kaled Abdel Naguib.

	Dey no consiguió captar el nombre debido a la rápida y avezada pronunciación, y sólo levantó las cejas. 

	—Kaled, sólo así. Kaled —le repitió más despacio.

	—Kaled. Suena lindo, tienes un bonito nombre. 

	—¿Y… el tuyo? —cuestionó él un tanto precavido— ¿Crees que si te llevo a Jerusalén me gane el derecho de saberlo, o sigo elucubrando en mi mente con nombres que imagine vayan contigo? 

	La sonrisa de Dey adquirió un tinte de vergüenza al recordar que ya se lo había negado una vez.

	— Me llamo Deyanira Beltrán, pero no me agrada mucho mi nombre; es largo y tedioso, y a veces me suena hasta agresivo, por eso la gente cercana me conoce sólo por Dey.

	—Deyanira —se repitió ahora él—. No se oye mal; me gusta. Me suena a deidad griega.

	—No fue una diosa, pero sí corresponde a la mitología griega. Se le conoció como una excelente guerrera y habilidosa conduciendo carros. Fue la tercera esposa de Hércules, pero resulta que como él era un Don Juan, ella terminó suicidándose cuando se dio cuenta que su esposo agonizaba porque equivocadamente le había untado una pócima venenosa en su túnica en vez de lo que sería un hechizo para que la amara sólo a ella por siempre.  

	—¿En serio? Parece que has estudiado muy bien la procedencia de tu nombre.

	—Algo hay de eso.

	Resultó que la camionetita no avanzaba a más de sesenta kilómetros por hora y esto conllevó a que el viaje se tornara más largo de lo previsto, a pesar de ello, Dey se encargó de hacerlo ameno mientras le platicó acerca de su infancia, del orfanato, de Carmen, de Gina, de Valeria e incluso de Jimmy. Él siempre estuvo atento, y en ocasiones hasta se animó a preguntarle sobre una u otra cosa. 

	A pesar de que casi no abrió la boca para hablar de su vida los pequeños comentarios fueron suficientes para que Dey se diera cuenta que Kaled era una persona sencilla, cálida y de nobles sentimientos, a esto había que agregarle que poseía una mirada cautivadora y que siempre que volteaba hacia ella lo hacía luciendo una sonrisa que reflejaba ternura y picardía a la vez. 

	No se volvió a tocar el tema del suceso en la caverna, Dey ni siquiera lo sacó a relucir, menos aún porque su mente ansiaba un rato de esparcimiento después de llevar semanas pensando en ello, y junto a Kaled, lo estaba teniendo. 

	Dey y Kaled llegaron a Jerusalén casi de madrugada. Aparcaron la camioneta en el estacionamiento del hotel y subieron en el ascensor hasta el quinto piso todavía charlando. Fue hasta que se detuvieron en el pasillo, frente a la suite de Kaled, cuando los dos se quedaron sin saber qué hacer o qué más decir. El viaje había terminado.

	—Bueno —se animó a decir él primero—, creo que llegó la hora de descansar.

	—Sí. Fue un día de mucha aventura.

	—Demasiada.

	El tiempo se acababa para Dey, y sabía que si no hablaba pronto la oportunidad de conocerlo mejor se le iría de las manos.

	—Oye… quisiera… quisiera invitarte a desayunar mañana. Bueno, al rato más bien —se corrigió sonriendo estúpidamente viendo su reloj—. ¿Me aceptarías la invitación? Creo que tú y yo… bueno, creo que a ambos nos vendría bien sentarnos a charlar un buen rato —hubiera querido ser un poco más directa al hacer la invitación, pero no se atrevió, el nerviosismo la estaba sobrepasando, y él lo notó.

	—¿Tú crees?

	—Sí —afirmó convencida—. ¿Sabes? Creo… creo que tenemos muchas cosas en común.

	Escuchar tal comentario fue lo que lo animó a hablar. Kaled bajó la mirada y mencionó con tiento:

	—Dey… eh… ¿puedo llamarte así?

	—Claro —respondió complacida. Viniendo de él, incluso su nombre, se escuchaba lindo.

	—Hay algo que no te he dicho —declaró imponiéndole seriedad al tema—. Algo importante.

	—Dime.

	Aguardó un instante, y sin más preámbulos se lo soltó:

	—Soy sacerdote.

	El gesto de emoción de Dey se desvaneció paulatinamente.

	—¿Sa… sacerdote?

	Kaled asintió observando la perturbada actitud de su acompañante, mientras que Dey se sintió el ser más insignificante sobre la faz de la tierra. Intentó disimularlo, es decir, tenía de conocerlo sólo unas horas, no podía ser que enterarse de cuál era su profesión le cayera igual que una cubetada de piedras en la cabeza, pero no pudo evitar sentir un repentino deseo de desaparecer por haber sido tan obvia frente a él.

	—Lo lamento, Dey. Supongo que no te lo esperabas.

	—… No… no… está… está bien. Es… es sólo que… no tienes ninguna facha de sacerdote. —En sus adentro se alegró de no haber tenido las agallas para ser más directa en su invitación.

	—Lo sé —mencionó con media sonrisa obligada.

	—Lo siento, te he de parecer una idiota —replicó apenada.

	—No, no me lo pareces. Y puedo entender que eso cambie las cosas.

	La sinceridad de Kaled la hizo reaccionar. Necesitaba actuar como una persona madura.

	—Bueno… en realidad sólo te invité a desayunar, afortunadamente no te invité a mi cama porque me habría desecho de la vergüenza —y nerviosa agregó—. En realidad… bueno, yo… vaya, qué estoy diciendo. De verdad que no soy una chica fácil. 

	El comentario y la contrariedad de Dey lo hicieron sonreír.

	 —Nunca me pasó por el pensamiento que lo fueras, pero no me gustaría que malinterpretaras las cosas.

	 —Entiendo. Y… en verdad te agradezco que me lo hayas dicho —y tomando bríos lo miró otra vez a los ojos —. Sacerdote —se repitió en voz alta—. No puedo creerlo. ¿Cuántos años tienes, Kaled?

	—Treinta.

	—Wow. —“Una edad perfecta para mis veintisiete”—. De acuerdo —agregó asimilando la noticia por completo—. ¿Me permitirías regresar el tiempo y hacerlo de nuevo ahora que ya estoy al tanto de la situación? —Kaled no alcanzó a comprender con exactitud su pregunta, pero asintió. Dey suspiro antes de empezar—. Kaled, quisiera… quisiera invitarte a desayunar mañana, al rato más bien —actuó de nueva cuenta la echada de ojo al reloj de la misma forma que lo había hecho antes—. ¿Me aceptarías la invitación? Creo que tú y yo tenemos, si no muchas, digamos que… algunas cosas en común, y cuando digo algunas cosas me refiero, por supuesto, a todo este rollo de los mensajes que nos llegan, no a nada más. 

	Kaled la miró con ternura mientras lo meditó unos segundos. 

	—¿Estás segura?

	—Sí —respondió con aceptación—. No te preocupes, no soy de las personas que les guste buscarse problemas gratis, mucho menos con tu autoridad máxima —señaló hacia arriba con su índice refiriéndose a Dios—. ¿Qué dices?

	Sólo esperó tres segundos antes de echar por la borda toda indecisión.

	—De acuerdo. ¿Te toco o me tocas? Es decir, la puerta.

	Dey rió.

	—Toca el primero que se levante, ¿te parece?

	—Hecho.

	Y estrecharon sus manos muy propiamente antes de darse cada uno media vuelta. Kaled entró a su suite mientras que Dey caminó por el pasillo hasta la suya, pero antes de que él cerrara su puerta ella lo llamó de nuevo.

	—Oye, Kaled —éste se asomó—. Gracias por traerme de vuelta.

	Kaled le correspondió con una bella sonrisa y unas “buenas noches” que sonaron muy agradables. 

	Cuando Dey entró a su suite y cerró la puerta se quedó recargada en ella para repetirse una y otra vez hasta dejarlo bien grabado en su mente: “Kaled es sacerdote, y tú eres una imbécil. Y lo que es peor, acabas de portarte frente a él como una verdadera calenturienta”. Acababa de pasar el bochorno más grande de su vida.

	Antes de irse a la cama, Dey tomó el teléfono y marcó a México por operadora. Nadie contestó en su casa. Se fijó en la hora. Si en Jerusalén eran casi las doce de la noche en México serían las ocho de la mañana, seguramente Val ya habría salido hacia la oficina. Dejó un mensaje en la contestadora.

	“Hola Val, soy yo, reportándome como habíamos quedado. Vengo llegando ahorita al hotel después de una buena aventura. No de las que te imaginas, por supuesto. Luego te platico. Por cierto, ¿te acuerdas del chico del que hablamos ayer que se hospeda en la habitación de enfrente? Bueno, pues… ya conseguí su nombre, se llama Kaled, y es una persona… (suspiró), vaya, no tiene caso contarte lo agradable que es. Tengo malas noticias, amiga, es sacerdote, olvidémonos del asunto. Chao. Te quiero mucho. Estamos en contacto.”  

	 

	‡

	 

	—¿Cuántos mensajes te han llegado? —preguntó Dey después de haber escuchado la forma tan similar en como Kaled los recibía.

	—En total son cinco con el de ayer —le respondió sacándolos todos de su mochila para colocarlos sobre la mesa en la que acababan de desayunar y en la que todavía humeaban dos tazas de café—. ¿Y a ti?

	—Tres. ¿Puedo? —inquirió refiriéndose a si podía leer uno. 

	El texto del mensaje era idéntico al que ella había recibido estando en México, sólo se diferenciaba el tipo de papel y la fuente del texto.

	—¿Qué material es éste?

	—Se llama papiro. Es el material que se utilizaba para hacer escritos en la época de Cristo. 

	—Vaya, así que a ti te llegó por ese lado.

	Le echó un vistazo a los otros tres rollos que estaban abiertos (ya que uno permanecía todavía cerrado, el que había recogido el día anterior en la cueva). Dey se dio cuenta al verlos que tres de ellos tenían escrito exactamente el mismo texto.

	—¿Por qué hay tres iguales?

	—No puedo hablar con certeza, pero supongo que fue porque al principio no me hizo mella. El primero que recibí creí que se trataba de una mala broma de alguien, ni siquiera lo tomé en serio. El segundo me extrañó aún más por la insistencia, pero yo seguí con una actitud negada. Cuando recibí el tercero fue que me decidí a viajar hasta aquí. 

	—Así que le costó trabajo convencerte.

	—Lo más extraño fue que justo cuando decidí hacer el viaje los papiros dejaron de llegar. 

	—¿Por qué es extraño?

	—Porque a nadie se lo dije. Nadie sabía que estas cosas me estaban llegando así que nadie sabía tampoco que asistiría a la cita —dio un pequeño suspiro para luego continuar—. Desde que me aventuré en todo esto me he tachado de loco, pero pues, aquí estoy. ¿Y qué hay de ti?

	—No, conmigo no le costó ningún trabajo. Me declaro una chica fácil en ese sentido porque me convenció desde el primero que recibí —y sacándolos de su mochila colocó sus tres mensajes sobre la mesa. Kaled tomó uno para observarlo con escrutinio.

	—¿Qué es esto?

	—Es el llamado pergamino.

	—¿Y qué tienen que ver contigo los pergaminos?

	—Soy historiadora ayer te conté —explicó— y tengo una severa inclinación por la Edad Media; el pergamino se utilizó en esa época. Pero dentro de todo este gran lapso de tiempo de la Europa medieval la historia de Francia es la que me apasiona. A finales del siglo XII para entrar al XIII nació Felipe II Augusto, sucesor de su padre Luis VII. Felipe fue coronado rey en 1180, cuando sólo tenía quince años. En su reinado le dio a Francia grandes victorias y la convirtió en una de las grandes potencias europeas. Felipe II es mi personaje histórico favorito. ¿Y sabes qué es lo más curioso? Que esto que te estoy diciendo es algo que nadie más sabe —hizo una pausa, y tomando uno de sus pergaminos le mostró la cera que acuñaba uno de ellos—. Éste es el sello real de Felipe. Eso fue lo que me atrapó.

	Ambos se quedaron callados y Kaled le sostuvo la mirada, luego rió gustoso recargándose en el respaldo de la silla.

	—¿Qué? ¿De qué te ríes?

	—De que cualquiera que nos oyera pensaría que estamos dementes.

	Una vez que la seriedad se impuso de nuevo, preguntó a su compañera:

	—¿Y ésta vez qué te dice? Déjame adivinar. Te manda a otro lado, ¿cierto? —Dey ya había abierto el último pergamino recibido, así que asintió con ligeros movimientos de cabeza.

	—¿Y tú por qué no has abierto el tuyo?

	—Porque no quiero que me atrape de nuevo. No quiero seguir con esta tontería. ¿A dónde quiere que vayas ahora?

	—A Nueva Delhi.

	Los ojos del sacerdote se desmesuraron por la sorpresa.

	—¿A la India?

	—Sí. Manda boleto de avión, lugar, fecha y hora exacta. Lo mismo.

	—¿Y qué vas a hacer? ¿Piensas ir?

	—Tú no, ¿verdad?

	—Dey, estoy a cargo de una iglesia en Nueva Jersey, para venir tuve que pedir unos días de vacaciones, pero esto es una disparatada. Realmente no sé qué estoy haciendo aquí. 

	Kaled agarró su papiro, que aún permanecía cerrado, y lo desenrolló, lo leyó, y tomando entre sus manos el boleto de avión que venía dentro lo rompió por mitad. No fue difícil para Dey entender el significado de sus actos.

	Aprovechando que el restaurante estaba ubicado en el centro de la ciudad pasearon un rato por algunas calles, así se les fue la otra mitad del día, luego comieron juntos cerca de las seis de la tarde. Al día siguiente, Kaled partiría de regreso a los Estados Unidos, y Dey… hasta esa hora, Dey todavía no había decidido qué hacer.

	Y abría Kaled la puerta de su suite, una vez que habían vuelto al hotel, cuando se le escapó una expresión de sorpresa:

	—Oh, no.

	—¿Qué? ¿Qué sucede? —preguntó Dey regresando los pasos que ya había avanzado hacia su suite.

	Desde el pasillo la joven alcanzó a ver un papiro sobre la cama de Kaled, y si él había recibido uno, lo más seguro era que… 

	A zancadas avanzó por el pasillo hasta su suite. Buscó primero con la mirada, se acercó a la cama, sobre los buroes, en el baño, dentro del closet, incluso en los cajones de la cómoda; no había nada. 

	En ese momento Kaled entró a la habitación.

	—A mí no me llegó nada —le hizo saber Dey al verlo tras sentarse en el filo de la cama.

	—Dime la verdad, Dey —le pidió poniéndose en cuclillas frente a ella—. ¿Tienes pensado ir?

	Dey cerró los ojos y se los talló con ambas manos.

	—Contéstame. ¿Tienes pensado ir a la India?

	—No lo sé, Kaled, no lo sé. No lo he decidido aún.

	—¿Pero entiendes lo que trato de decirte? ¿Cómo puede saberlo? ¿Cómo puede saber lo que pienso? —replicó poniéndose de pie para revisarse la ropa—. Debo de traer algún transmisor escondido, porque si no, no puedo explicarme cómo es que sabe lo que pasa por mi mente. Pero vamos a ver quién se cansa primero, si yo de recibirlos, o él de enviarme recaditos —y salió de la suite. 

	Dey no culpaba a Kaled por sentirse molesto, aunque ella más bien se sentía confundida. Kaled, que era el único ser en el planeta que tenía la certeza de saber cómo se sentía por estar viviendo lo mismo, no continuaba adelante. ¿Qué debía hacer? ¿Qué sería de ella si se aventuraba a seguir sola otra vez? 

	Poniéndose de pie atravesó de nuevo el pasillo en dirección a la suite de Kaled, su puerta permanecía abierta. Lo encontró dubitativo sentado en un sillón de la sala de estar. Kaled la vio entrar y sentarse en el sillón de enfrente, pero ninguno dijo palabra durante casi un minuto. Al tener la certeza de que él no iniciaría ninguna charla, ella tuvo que hacerlo.

	—Kaled, ¿por qué regresas a Estados Unidos?

	—Porque no le encuentro ningún sentido a esto.

	—Sólo dime una cosa. ¿Hay alguien que se pueda quedar a cargo de tu iglesia unos días más?

	—¿Por qué? ¿Qué tienes en mente?

	—Porque toda esta situación rebasa por mucho la barrera de mi entendimiento, y se han suscitado cosas tan extrañas que la verdad no sé a quién me estoy enfrentando. Te juro que me considero una mujer aventurera, y puedo decirte que hasta valiente, pero esto ha llegado al límite de dejar de tener gracia para mí. Se han dado cosas que no me puedo explicar como lo de las velas de ayer, todas esas frases sin sentido que nos dijo el tipo de la cueva, la aparición de los mensajes en los cuartos… —dio un suspiro pequeño—. Kaled, creo que no soy tan atrevida. Quizá sea por lo inexplicable de la situación, pero incluso estoy asustada, así que no pienso seguir si tú no sigues. Prefiero estar recibiendo mensajes de por vida, pero en mi casa, en mis dominios y en mi territorio, donde sé que al menos tengo a alguien con quien contar mientras me sienta vigilada las veinticuatro horas del día por… por no sé quién.

	Kaled se le quedó viendo un momento, su mirada era tan intensa que Dey tuvo que desviar la suya hacia el piso. El sacerdote se dirigió al mueble del bar, tomó una botella de agua natural, desenroscó la tapa y le dio un trago.

	—No acostumbro molestarme como hace un momento —expresó a guisa de explicación por la alteración que lo había envuelto en la suite de Dey—. Siento haberme dejado llevar.

	—No te estoy juzgando, y si te enojas estás en todo tu derecho.

	—Y tú eres una miedosa, ¿sabes? —su comentario hizo sonreír ligeramente a Dey—. ¿Qué piensas sacar de provecho de esto?

	—No lo sé. La verdad no lo sé, pero, pues… mientras lo investigamos podemos empezar a disfrutar nuestro recorrido por el mundo, ¿no lo crees? ¿O es que tú ya conoces la India? —inquirió de manera simpática.

	Kaled volvió a sonreír de lado, con esa sonrisa que a Dey le parecía tan tierna y tan cautivadora. 

	—Súbete conmigo a ese avión y acompáñame a la India. Ya veremos allá qué pasa, ¿sí? Por favor—. Sí lo haría. Un gesto amable lo delató, y Dey se sintió complacida. —Aunque de una vez te advierto que no voy a poder seguirte el ritmo de estas lujosas costumbres que te das —expresó ella arrugando su nariz. 

	—¿De qué hablas?

	—De los lujos que puedes darte a pesar de ser sacerdote. Yo no puedo pagar suites como éstas. Digamos que… me di un pequeño lujo quedándome en la que estoy ahora, pero seguir haciéndolo se sale de mis posibilidades. No cuento con tanto dinero.

	—Vaya, no estarás pensando que vamos a pagar por habernos hospedado en estas suites, ¿o sí? —preguntó un poco inquieto—, porque yo le pedí al empleado el cuarto más sencillo del hotel y él me trajo aquí.

	Dey sonrió sin entender realmente el comentario.

	 

	‡

	 

	Después de desayunar al día siguiente un camión los trasladó a Tel Aviv para abordar el avión a Nueva Delhi haciendo una conexión en Estambul. El viaje duró casi doce horas, y arribaron cansados debido al ajuste de horario entre las dos ciudades. Resultaba que desde que Dey había salido de México cada vez que se subía a un avión sentía que le quitaban horas de vida. 

	Se apearon del taxi en la dirección especificada. El número exacto de la calle correspondía al de un hotel; era un edificio de dimensiones superiores al de Jerusalén que estaba ubicado en una cuchilla y tenía una hermosa vista a un parque.

	—Bueno, aquí vamos. ¿Crees que esta vez esté allí adentro? —cuestionó Kaled antes de entrar.

	—¿Quién? ¿HD? Espero que sí. Me interesa en demasía conocer al tipo que me hace sentir tan imbécil a cada instante por mantenerme atrapada en su juego.

	Subieron los cinco peldaños que anticipaban las puertas principales de cristal y entraron. En el amplio y lujoso lobby había dos salas de espera y el área de ascensores del lado derecho. Dey y Kaled se acercaron hasta la recepción y éste último hizo sonar un par de veces la campanilla. Tardaron unos minutos en atender al llamado. 

	—¿Hablas tú con él? —le preguntó Dey a Kaled antes de que el encargado llegara junto a ellos.

	—Yo no sé hablar hindi.

	—Yo tampoco.

	—Entonces me divertiré viendo cómo te desenvuelves.

	—¿Y por qué no habría de divertirme mejor yo mientras tú hablas con él?

	—Porque fue tu idea el estar aquí. 

	Dey bufó, pero el sacerdote tenía razón. Empezaba de nuevo el lenguaje a señas.  

	Cuando el recepcionista estuvo frente a ellos, sonriendo con una fingida expresión de cortesía, Dey comenzó el diálogo en inglés.

	—Hola. Buenas noches —expresó de manera cordial, aunque no le entendiera palabra Dey sabía que el buen gesto hablaba bien de la persona.

	—Buenas noches, y bienvenidos sean —le respondió el meritorio. Dey sonrió con alivio al escucharle hablar en inglés, Kaled ya no podría mofarse de ella—. ¿Turistas?

	—Así es.

	—¿Primera vez en Nueva Delhi?

	—Sí.

	—Les va a encantar. Tengo por aquí una guía donde aparecen los lugares turísticos de Nueva Delhi.

	Tras buscar entre varios papeles puso sobre el mostrador un folleto. 

	—Gracias, qué amable.

	—¿Cuántos días piensan quedarse?

	—No lo sabemos. Por lo pronto un sólo día, si seguimos aquí renovaremos mañana. 

	—De acuerdo —y bajando su mirada comenzó el rutinario trámite—. ¿Luna de miel?

	—¿Perdón? —inquirió Dey levantando ambas cejas, no fuera a ser que en la India esa frase significara otra cosa.

	—¿Son recién casados? —cuestionó trivial mientras escribía en el computador. Dey observó que Kaled escondió un poco la sonrisa que le causó la pregunta.

	—No, no, sólo somos amigos. De hecho, queremos habitaciones separadas. Dos sencillas por favor. Quiero decir, para una sola persona. No dormimos juntos.

	—Oh, lo siento. Es la costumbre. No es difícil recibir parejas de turistas de occidente de luna de miel. Perdón por preguntar.

	—Está bien. No se preocupe.

	—Serán entonces dos habitaciones. ¿Están bien en el segundo piso?

	—Claro, no hay problema.

	El encargado continuó escribiendo sobre el teclado mirando de vez en cuando la pantalla del monitor.

	—¿Cuáles son sus nombres?

	—Deyanira Beltrán —respondió, y tras ella, Kaled también lo hizo.

	—Kaled Abdel Naguib, a sus órdenes —pero más tardó en acabar de decirlo que el meritorio en levantar una mirada perpleja.

	—¿Sucede algo? —preguntó Kaled ante la extraña actitud del meritorio.

	—Em… no, señor —y tomando un par de llaves con presteza las puso sobre la barra—. Aquí están sus llaves. Las suites son la número dos y la número tres del último piso.

	—Eh, disculpe, pero acabamos de acordar que nos daría un par de habitaciones del segundo piso —rectificó Kaled enarcando sus cejas.

	—Lo siento, me equivoqué. Éstas son las llaves de sus suites —respondió como si quisiera irse cuanto antes—. En un momento vendrá un botones a ayudarles con su equipaje. Su estancia en el hotel ya está cubierta. Que tengan una estancia placentera en Nueva Delhi. Muchas gracias.

	—Oiga, oiga, joven —replicó Dey cuando vio que el meritorio se dio media vuelta decidido a marcharse—. ¡Hey! ¿Pagadas por quién? ¡Espere!

	Pero antes de que pudiese responderle el recepcionista había desaparecido por la misma puerta por la que había llegado. Kaled y Dey se quedaron mirando aquella entrada por la que el tipo literalmente había salido huyendo de ellos.

	—Cielos. ¿Éste es el tipo de cosas que dices que se salen de tu entendimiento? ¿Qué le hicimos para que nos deje con la palabra en la boca?

	—No lo sé —respondió Dey—, pero el tipo del hotel de Jerusalén actuó muy semejante cuando le dije mi nombre.

	—Bueno, al menos ahora ya tienes la certeza de que el incógnito de tu amigo HD es quien está pagando las suites de los hoteles.

	—La verdad, Kaled, dudo mucho que tú y yo tengamos un amigo en común, pero lo de las suites pagadas me agrada, sobre todo ahorita que ansío una cama para descansar.

	Kaled le sonrió.

	Cuando Dey entró a su suite, después de despedirse de Kaled, no le dio mucha importancia a la decoración, ni a la hora, ni a acomodar su equipaje, ni siquiera le interesó cambiarse de ropa, se tumbó en la cama y su único pensamiento durante una larga hora fue HD y las cosas tan extrañas que sucedían día con día. Casi vislumbraba que pronto recibiría un nuevo pergamino.

	Reflexionando en ello le adentró el sueño, pero de pronto se acordó de Val. Tallándose los ojos tomó el teléfono y marcó por operadora. La voz de un hombre contestó al otro lado de la línea.

	—¿Sí? 

	—¿Quién habla? —cuestionó confundida.

	—Javier. ¿Y allá?

	—Dey. ¿Quién eres y porqué me contestas tú?

	—Soy amigo de Val, y te contesto yo porque ella está en el baño. Me dijo una señorita que si aceptaba una llamada de Nueva Delhi para Valeria y acepté por ella. ¿Hice bien o hice mal?

	—Hiciste bien, y disculpa que no me quede a platicar contigo pero necesito hablar con Valeria. ¿Puedes pasármela?

	—Como te digo, está en el baño.

	—Podrías decirle que se apure, que estoy al teléfono.

	—Ya lo hice, pero se está bañando.

	—¿Qué hora es allá?

	—Falta exactamente un cuarto para las once de la mañana.

	—Ok, Javier. Parece que el día está comenzando en México, pero yo aquí en Nueva Delhi estoy a punto de irme a la cama, y antes necesito hablar con Valeria. Si pasó la noche contigo no creo que le dé pena salir desnuda para contestarme. —El chico rió de la propuesta—. Está bien —adujo aceptando el hecho de que no lo haría—. Entonces pásale el teléfono a la ducha, es inalámbrico por si no te has dado cuenta.

	—¿Y cómo es que una chica hindú sabe tantas cosas sobre Val?

	—Porque la chica con la que hablas no es hindú, es la misma que duerme al lado de la habitación en la que ahora estás.

	—Ah, ahora entiendo. Tú vives aquí con Val, eres su compañera. ¿Y cuándo regresa la chica ausente? Quizá podríamos conocernos. Por lo que he visto por aquí eres una de esas niñas a las que les apodan “ratones de biblioteca”, ¿no es así?

	—Me da la ligera impresión de que has vagado mucho por la casa, ¿no se te hace?

	—Sólo un poco —expresó arrogante—. Con Val no he tenido mucha oportunidad de curiosear. Es verdaderamente… intensa. 

	Era muy raro que Dey experimentase antipatía por alguien, pero evidentemente ése se estaba convirtiendo en uno de tales casos. “Y a mí qué me importa, infeliz”.

	—¿Por qué no la pones al teléfono de una vez?

	—No desesperes, chica hindú, aquí viene. Me dio gusto hablar contigo. —Dey se quedó callada. “Siento no poder decir lo mismo”—. Quizá algún día te pueda conocer en persona, y tal vez, hasta podamos hacer un trío. Sería divertido. ¿No te gustaría?

	Dey apenas le iba a responder cuando otra voz irrumpió en el auricular.

	—¿Bueno? ¿Dey? —inquirió Valeria después de haberle arrebatado la bocina telefónica al tipo.

	—¡Agggh! ¿Qué clase de pervertido tienes metido en la casa, Valeria? ¿Quién es ese mentecato?

	—Alguien que conocí anoche en un antro.

	—¿Ya se te olvidó que no puedes meter desconocidos a la casa?

	—No es un desconocido. Lo conocí anoche.

	—Lo conociste anoche y anoche mismo lo llevaste a la casa. Eso es ser un desconocido.

	—De acuerdo. Pensé que mientras tú no estabas podían cambiar un poco las reglas. Prometo volver a portarme bien cuando regreses. ¿Sigues en Israel? Pensé que en cualquier momento ya podría verte cruzando la puerta. 

	El inteligente giro de la conversación por parte de Valeria hizo amainar el enojo de Dey.

	—No, vas a tener que esperar un poco más. Estoy en Nueva Delhi.

	—¿En Nueva Delhi? ¿Y qué diantres haces cada vez más lejos, Dey? ¿Estás loca?

	—No. Si te pones a pensarlo detenidamente me alejo por un lado del planeta pero me acerco por el otro.

	—Deyanira, no te hagas la graciosa. ¿Qué estás haciendo en Nueva Delhi?

	—¿Recuerdas el tipo de enfrente de mi cuarto en Jerusalén?

	—¿El que resultó sacerdote? Sí claro, oí tu mensaje. ¿Cómo no voy a acordarme de él?

	—Bueno, pues, estoy viajando con él.

	Se hizo un silencio tan repentino que incluso Dey pensó que la comunicación se había cortado.

	—¿Val? ¿Estás ahí?

	—Por supuesto que aquí sigo, y perdóname que te lo diga, amiga, pero hasta para mí hay ciertas cosas en la vida que tienen sus límites, y tú estás pasando uno demasiado…

	—No es lo que piensas. No estoy haciendo nada con él. Kaled y yo sólo somos amigos.

	—Sí, claro, ¿un amigo que se va contigo a viajar por el mundo? Cuando hablamos noté que el tipo te encanta, Dey, si no lo has hecho ¿en qué crees que va a acabar eso? No te hagas la ingenua y no me veas la cara de estúpida novata porque sabes perfectamente con quién estás hablando.

	—Val, Kaled también recibe mensajes de HD. Y el pergamino que tú viste tampoco ha sido el único que me ha llegado. Acá me han estado llegando más.

	—¿Más? —inquirió sorprendida— ¿Y qué dicen?

	—Me citan en un lado y en otro. Ayer recibimos dos que nos citaban aquí en Nueva Delhi, por eso estamos donde estamos. A mí y a Kaled no nos une nada, sólo la curiosidad de saber qué está pasando.

	—Si te han estado llegando más recaditos entonces debes saber algo más de ese mentecato de HD.

	—Pues no, la verdad no sé nada en concreto, sólo que nos trae viajando de un país a otro. ¿Pero sabes algo? Estoy casi segura que el hecho de que Kaled y yo hayamos coincidido no es una mera casualidad.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que aquí hay gato encerrado.

	—Más vale que dejes de asustarme, Deyanira Beltrán, porque si no voy a hacer que regreses mañana mismo a México.

	—¿En serio? ¿Y cómo planeas hacer eso? —inquirió sonriente.

	—Tengo mis métodos, amiga. No me pongas a prueba.

	—De acuerdo. Sólo te llamé para avisarte que estoy en un hotel en Nueva Delhi. No te digo el nombre porque no le entiendo a sus letras —mencionó observando una postal que acababa de tomar del buró en la que aparecía el edificio de siete pisos junto a lo que suponía era el nombre del hotel.

	—Está bien, pero por favor, mantente en contacto. No rompas tu promesa de llamarme día con día mientras estés fuera de aquí, ¿ok?

	—No lo haré.

	—Cuídate mucho, y ándate con cuidado con tu padrecito.

	—Claro, no te preocupes. Que pases buen día.

	—Y tú unas buenas noches. 

	 

	‡

	 

	A primera hora, Dey se levantó ansiando encontrar otro pergamino, buscó por toda la suite durante un buen rato y convencida de que no le había llegado tomó entonces una ducha. Una vez arreglada se dirigió a la suite de Kaled y tocó a su puerta. Desde adentro, una voz modorra se escuchó: 

	—¿Quién?

	—HD —respondió.

	En cuanto Kaled escuchó ese par letras dio un salto de la cama y atravesó la suite para abrir de inmediato. Estaba despeinado y modorro, pero bastante interesado.

	—¿Qué pasó? ¿Dónde está? ¿Lo viste?

	—No —declaró Dey con una gran sonrisa—. Disculpa la broma 

	Kaled la ajustició con la mirada guardándose las palabras que se merecía, y dándose media vuelta se dirigió de nuevo a su cama. Dey no pasó por alto que Kaled traía encima sólo unos shorts y una playera blanca que se ajustaba perfectamente a su torso marcado por el ejercicio. 

	—Déjame dormir otro rato, ¿quieres?

	—¿Dormir, Kaled? ¿Cómo dormir si ya dormiste toda la noche? —alegó Dey entrando a su cuarto y cerrando la puerta. Kaled se metió de nuevo bajo las cobijas.

	—Tuve insomnio. Me la pasé viendo la televisión hasta las cinco de la mañana.

	—Mentiroso —aseguró convencida.

	—¿Mentiroso? 

	—Sí, mentiroso, no te dio ningún insomnio, estoy segura que estuviste esperando la entrega de otro mensaje. —Kaled ignoró su comentario, cerró los ojos y se echó una almohada encima de la cara—. Te quedaste despierto para ver si alguien venía a depositarlo por la noche, no lo niegues —hizo una pausa—. ¿Y? ¿Ese alguien vino?

	—Si vino yo no lo vi entrar, pero puedes buscar por allí, quien quita y encuentras algo.

	Dey echó una rápida ojeada a su alrededor, y mientras lo hacía, Kaled adquirió una postura relajada. 

	—Y ya que tuvo oportunidad de meterse a tu cuarto sin que te dieras cuenta, ¿a ti te llegó algo?

	—No. Creo que HD no se tomó la molestia de venir porque tú estabas despierto.

	—¿Y cómo podía saber que yo estaba despierto?

	—No lo sé, a lo mejor hiciste alguna fiesta anoche.

	Dey no pudo ver la sonrisa que Kaled esbozó debajo de la almohada.

	—Claro, cómo no te invité. Vino tanta gente y nos la pasamos tan bien.

	Se hizo un silencio que Kaled utilizó para tratar, según él, de conciliar el sueño, pero Dey lo interrumpió con una cuestión que lo obligó a quitarse el almohadón de encima y abrir sus ojos definitivamente.

	—Oye, Kaled, ¿tú sabes por qué la cueva de Hebrón estaba llena de velas y veladoras?

	—¿Que tú no lo sabes? —preguntó mirando a Dey con un dejo de incredulidad. Ella lo negó—. ¿Cómo supiste entonces que ése era el lugar en el que te habían citado?

	—No lo sabía —le explicó acercándose hasta una enorme cómoda de cedro labrado en la cual vio un libro abierto con un crucifijo sobre las hojas, la reconoció de inmediato, una Biblia que seguramente Kaled había utilizado la noche anterior—. Yo entré a la cueva tratando de huir de ti. El viejo que me llevó hasta Hebrón se detuvo al término de la ciudad y me dio a entender que yo tenía que seguir a pie en esa dirección, y en esa dirección sólo hay esa caverna. ¿Es un lugar conocido?

	—Es un lugar de oración. Se cree que durante el peregrinar de Jesús por el desierto estuvo ahí una noche. Los fieles le rezan en ese sitio y le dejan veladoras día con día.

	Dey entendió el porqué de tantas velas, y tomando entre sus manos el crucifijo se atrevió a preguntarle:

	—¿Por qué siendo originario de un país casi completamente islámico decidiste inclinarte hacia el catolicismo?

	—Porque no crecí en El Cairo donde nací —le explicó recargándose en la cabecera—. Tenía cinco meses de haber nacido cuando llegué a Estados Unidos, a Boston. Al mes de haber llegado hubo un incendio en el edificio de apartamentos en el que vivíamos. Veintiocho personas murieron, todas las que estaban dentro del edificio. Siempre consideraron un milagro el que yo me hubiera salvado. 

	»Mi madre había recibido mucha ayuda al llegar de Egipto de un grupo de sacerdotes de una iglesia católica que estaba a dos cuadras de donde vivíamos. Uno de ellos se hizo cargo de mí cuando ella murió en el incendio. Para toda la gente del barrio era el Padre John, para mí siempre fue simplemente John, y era feliz ayudando a los demás. Vivir como él vivía, y ser como él era, fue lo que me incitó a seguir sus pasos.

	—Yo creo que la felicidad es una utopía.

	—Y yo creo que así la consideras porque nunca te has dado la oportunidad de sumergirte en sus aguas.

	Dey se volvió hacia él para mirarle a los ojos.

	—¿Tú eres feliz, Kaled?

	—Por supuesto que lo soy.

	Dey meditó su contestación, que había sonado muy convincente.

	—¿Y cuál es el secreto? —preguntó con recelo.

	Kaled tardó un segundo en responder, pero su contestación fue absoluta.

	—Dios.

	Dey bajó la mirada, esperaba otro tipo de respuesta, algo menos… religioso. Kaled se percató de ello.

	—Aceptar la voluntad de Dios, Dey, ése es el secreto, pero por lo que veo toqué un punto incómodo para ti.

	—Bueno, es que, si Dios es la felicidad entonces en tu suponer estoy condenada a no conocerla porque… yo no creo en Dios.

	—Vaya, entonces si estás buscando ser feliz te recomendaría empezar a vivir tu vida aceptándola tal cual es. 

	Dey dio un levantón de hombros.

	—Yo la acepto tal cual es.

	—Resulta que esto es mucho más complicado de lo que parece, es ahondar en aguas muy profundas, a veces hasta desconocidas. Te aseguro que si empezamos a escarbarle a tu interior encontraríamos muchas cosas con las cuales, hoy en día, no estás conforme en tu vida, mucho antes de quitar tan sólo la segunda de las cien capas con las que proteges tu alma. 

	—Es natural que uno se proteja de las desavenencias de la vida.

	—Desavenencias que no lo serían si viéramos las cosas como en realidad son, no como estamos acostumbrados a verlas.

	—¿Qué intentas decirme? ¿Que nosotros mismos hacemos nuestros problemas? No lo creo. Todos tenemos problemas, y la gran mayoría vienen por causas externas, ajenas a nosotros. 

	—Yo diría que quizá el treinta por ciento de nuestros problemas tienen realmente un origen ajeno a nosotros y el otro setenta vienen de nosotros, pero se los adjudicamos a los demás para que a nuestra vista parezcan ajenos; estamos acostumbrados a echarle la culpa a los demás de todo lo que nos sucede y nosotros nunca somos los culpables, ¿te has puesto a pensar en ello? 

	—Pues yo insisto en que la gran mayoría vienen de afuera.

	Kaled sonrió con ternura.

	—Entonces valdría la pena que empezaras a conocerte verdaderamente primero a ti misma. Pongámonos un ejemplo que tú catalogarías como un problema originado por una causa externa: Te cita el jefe de maestros un día después de clases y te informa que van a quitarte cinco horas-clase de las que das a la semana para dárselas a una nueva maestra que acaban de contratar. ¿Cuál es tu primera reacción?

	—Me molestaría por supuesto.

	—¿Con la nueva maestra o con tu jefe?

	—No lo sé, con ambos, supongo.

	—¿Por qué? Tu jefe está cumpliendo con su trabajo, la consideran mejor a ella que a ti para dar esas horas-clase.

	—Tengo derecho por antigüedad, y además, ¿cómo sabe que ella es mejor que yo?

	—Cualquiera de tus dos respuestas me llevan a que estás pensando con soberbia, Dey, y ése no es el camino. Por otro lado, ya estás molesta con una maestra que ni siquiera conoces. ¿Qué pasaría si en verdad estuviera más preparada que tú? ¿Aceptarías el hecho sin sentir coraje? Fíjate bien, sin sentir coraje.

	Dey lo meditó, y su respuesta, aunque hubiese deseado no expresarla delante de Kaled, fue sincera.

	—No.

	—¿Por qué?

	—Porque es injusto.

	—¿Sabes que la envidia siempre encuentra una razón justa para camuflarse? Detrás de tu respuesta, para ti racional, de decir: “Porque es injusto”, está camuflada la envidia, y la envidia que sentirías, y que a lo mejor ni siquiera estás consciente de ella, es la que ocasiona que sientas ese coraje interno que no debes de sentir. Eso es aprender a conocerse, que sepas el verdadero sentimiento que alberga en tu interior antes de echarle la culpa a los demás.

	—De acuerdo —expresó Dey encontrando en su mente otra salida—. Mi jefe está cumpliendo con su trabajo y la maestra está mejor preparada que yo para dar esas clases, pero bien o mal, a mí me están perjudicando, ésos son los problemas, llámalos cotidianos, que no dejan a una persona ser feliz, porque siempre hay algo, o alguien, que te fastidia el día.

	—Muy bien, entonces estás dejándote influenciar por un sentimiento negativo ante un suceso cotidiano de la vida que simplemente debes dejar pasar “sin juzgar”. ¿Qué te parece si el tiempo de esa hora-clase que ya te quitaron, por la causa que tú quieras, así sea porque la maestra sea mejor que tú, por nepotismo o porque incluso se esté acostando con tu jefe, tú le das la vuelta, y en vez de llenarte de odio y rencor, lo aprovechas para estudiar algún idioma o para hacer ejercicio? Lo negativo, lo convertiste en positivo.

	Dey esbozó una sonrisa de lado.

	—Optimismo. 

	—Así es —confirmó Kaled—. Descubrirle el lado positivo a todas las cosas que te suceden, es una bendita arma contra las desavenencias de la vida.

	Dey no pudo objetar nada más.

	—Ay, Kaled. Si todas las personas pensaran como tú este mundo sería otro.

	—No necesito que los demás piensen como yo; mi felicidad no depende de nadie, sólo de mí mismo.

	—Pues entonces no me queda más que felicitarte por ser uno de los pocos que me ha puesto en mi lugar con esa filosofía de vida.

	Kaled enmarcó esa sonrisa que a Dey le robaba la mirada.

	—No era mi intensión hacerlo, de veras.

	—Y dime, ¿qué dijo el padre John de toda esta odisea de los mensajes? Al parecer es una persona importante para ti. ¿Se lo contaste?

	—John murió hace un año.

	—Oh —expresó Dey con un sincero y profundo sentimiento—. Lo siento.

	—No te preocupes.

	—¿Y qué me dices de tu papá? ¿También murió en el incendio de Boston?

	—No, él no. Y si poco sé sobre mi madre que murió siendo yo un bebé mucho menos sé de mi padre. No lo conozco y John me contó que mi madre llegó sola de Egipto.

	Dey se quedó pensando en ello y le sorprendió que la historia de Kaled fuera tan semejante a la suya en ese sentido. Ninguno de los dos sabía nada acerca de sus padres y ambas madres habían sido madres solteras y habían muerto en accidentes dejándolos a cargo de algún desconocido siendo bebés. 

	—¿Qué piensas? —le preguntó Kaled sacándola del estado de ensimismamiento en el que se había sumergido.

	—Que no fue broma cuando te dije que tú y yo teníamos algunas cosas en común. ¿Y sabes qué más creo? —preguntó poniéndose de pie del sillón en el que se había sentado durante la plática para dejar el crucifijo en el lugar de donde lo había tomado.

	—¿Qué? 

	—Que tampoco es una casualidad que seamos tú y yo los que estamos por alguna causa aquí en Nueva Delhi. Ándale flojo —le aventó uno de los cojines que adornaban un sillón—. Ya estuvo bueno de filosofar antes del desayuno. Más vale que te levantes cuanto antes, que no vine hasta la India para quedarme en un hotel. En lo que HD se decide a mandarnos al Tíbet o a Turquía en el siguiente mensaje tú y yo nos iremos a conocer Nueva Delhi. Te espero abajo.

	Dey y Kaled recorrieron algunos sitios turísticos de la ciudad. Visitaron la tumba de Hamayun y el Fuerte Rojo. A medio día comieron en el centro de la ciudad y después de hacer una larga sobremesa en la que charlaron amenamente caminaron por algunas calles céntricas observando el comercio hindú, escaparates con ropa, artesanías y novedades. Fue muy entretenido para los dos admirar una cultura tan distinta a la suya. Dey aprovechó la caminata turística para hacer su diaria y obligada llamada a México, y después se aventuraron a tomar un tren que hacía un gran recorrido por las afueras de Nueva Delhi.

	 

	*      *      *

	 


 

	III

	 

	 

	 

	 

	Leal a su costumbre, Naresh Mahjur se subió a su último modelo esa mañana, y junto con su perro dejó atrás Nueva Delhi como lo hacía cada sábado para despejarse del ambiente citadino; corría una ruta de diez kilómetros que ya tenía bien trazada desde hacía dos años. Acababa de dejar atrás la pradera al ritmo de una buena rola hindú que escuchaba a través de su iPod cuando ascendió un monte boscoso para desembocar a una carretera abandonada, era el trecho más agotador, y el único en el que invariablemente siempre se detenía a darse un respiro.

	—Hey, amigo, esta es la segunda ocasión que llego antes que tú —acarició la cabeza del labrador—. ¿No me digas que estás perdiendo condición? Te estás haciendo viejo, ¿eh? 

	Fue en ese preciso instante cuando escuchó un disparo que lo puso en alerta y tuvo la certeza de que no había ocurrido muy lejos. Volteó hacia un lado del camino sin lograr ver nada, pero, al hacerlo hacia el otro, alcanzó a divisar a tres tipos armados, uno de ellos apuntaba directamente a la cabeza de un hombre que permanecía hincado suplicando por su vida, otro cuerpo yacía tirado sobre la tierra. Más tardó Naresh en entender exactamente lo que estaba sucediendo que en escuchar dos tiros más antes de ver el cuerpo del hombre caer a plomo al suelo.  

	Naresh quedó perplejo ante la escalofriante escena que no distaba a más de ochenta metros de distancia. Tuvo que sofocar el grito que su garganta estuvo dispuesta a emitir, pero su preocupación se fue a los límites cuando el homicida, que aún permanecía con la mano extendida, levantó la mirada hacia el camino. Naresh y el asesino se encontraron a distancia, uno atónito de ver morir a una persona a sangre fría, el otro perturbado de haber matado a alguien con un testigo ocular desconocido.

	No lo pensó más de tres segundos y Naresh se internó en el bosque silbándole a Kali, su labrador, para que lo siguiese. Numerosos estallidos comenzaron a perturbar el silencio. A pesar de la distancia, Naresh sintió las balas tan cerca que creyó que le rozaban, y mientras corría ligeramente encorvado, advirtió un gemido lastimero. 

	—¡No! —gritó regresando unos pasos para hincarse junto a su perro que había caído al suelo. Una bala lo había alcanzado. 

	Desgraciadamente sólo tuvo oportunidad de permanecer unos segundos a su lado, la herida era de muerte y los maleantes se acercaban. Sin otra opción, y con los ojos cristalizados, Naresh tuvo que dejar a su fiel amigo para continuar su huida, no obstante, la agonía de Kali no duró mucho tiempo, cuando los criminales pasaron a su lado uno de ellos le disparó directamente en la cabeza para acabar con su vida.

	Se inició entonces una incansable cacería en la que, ni presa ni predador, perdieron el paso. Dejando su ruta habitual, Naresh se adentró en el bosque para no ser blanco fácil sin saber realmente a dónde se dirigía, corría a ciegas, pero era mejor que ser alcanzado por una bala. Cinco kilómetros adelante no hubo más camino qué seguir, había quedado atrapado en un gran peñasco sin salida. Jadeante miró hacia abajo, era una locura. Su mente quiso pensar con lucidez, ¿qué podía hacer?, ¿regresar?, no podía, ¿y seguir?, sólo saltando, pero no creía sobrevivir a esos ocho metros de altura. Por un momento estuvo seguro de estar viviendo el último día de su existencia cuando un silbato estruendoso irrumpió sus pensamientos. Por el lado izquierdo un tren que recorría los arrabales de la ciudad pasaría exactamente por debajo de él.

	—No —se dijo a sí mismo verificando la altura del salto—. Mi instinto de la razón me dice que no puedo hacerlo.

	Tenía que encontrar otra opción, y consideró la idea de que les había sacado la suficiente ventaja para poder regresar y tomar otra dirección. Atento con todos sus sentidos no alcanzó a percibir nada, por ende, y con cautela, avanzó por sus mismos pasos. Justo cuando decidió emprender carrera de vuelta, un par de tiros le pasaron zumbando por las orejas.

	—¡Maldita sea! —replicó regresando hacia el peñasco. La máquina del tren pasaba justo en ese instante debajo del risco—. Está bien. En este caso, mi instinto de supervivencia me dice que no tengo otra opción—. Otro par de disparos le hicieron encorvarse—… Aunque no estoy muy seguro que a esto se le llame supervivencia. Yo lo catalogaría más bien suicidio.

	Si lo pensaba demasiado no se atrevería, por lo tanto, se armó de valor en cuanto la locomotora pasó, y retrocediendo para tomar vuelo, corrió y saltó hacia el precipicio. 

	Desde lo alto los vagones del tren se veían tan pequeños que Naresh estaba seguro de que caería fuera de ellos, afortunadamente no ocurrió así, sin embargo, el golpe que recibió fue tan fuerte que le cimbró todo el cuerpo. Pese a ello, tuvo que reaccionar con celeridad para verificar que los hubiese dejado atrás. Nunca se le ocurrió pensar que sus agresores también saltarían decididamente unos vagones atrás.

	—Oh, no. Hoy no es mi día. Creo que voy a morir.

	Le bastaron sólo un par de segundos para animarse a sí mismo, estaba cansado y adolorido, aún así se incorporó y avanzó por el techo hasta bajarse por las escaleras tubulares laterales para introducirse por el fuelle en el interior del tren. Cuando los matones vieron desde lo lejos que su presa se había metido a un vagón ellos hicieron lo mismo tres carros atrás.

	Naresh caminó por el estrecho pasillo sin importarle las miradas de algunos viajeros que se le quedaron viendo, aunque en su mayoría, los compartimentos mantenían la cortina cerrada para dar privacidad a las familias que disfrutaban del recorrido. Fue en uno de ellos en el que Naresh decidió entrar corriendo de un tirón la cortina cuando vio que uno de los matones abría la puerta de ese vagón entrando por el fuelle.

	 

	‡

	 

	Kaled y Dey se sorprendieron con tan arrebatada llegada de un tipo que no tenían ni la menor idea del por qué se encontraba ahí. 

	“Cubículo equivocado”, pensó Dey, mientras que Naresh se lamentó por haber entrado justamente a un compartimento erróneo:

	—Ay, no. Extranjeros.

	—¿Algún problema, amigo? —inquirió Kaled con cierto tono de desconfianza.

	Naresh volvió su mirada hacia el pasillo antes de contestar la cuestión, podía ser que aún tuviera tiempo de cambiar de compartimento. Imposible, era demasiado tarde, el asesino revisaba cubículo por cubículo, y ya no estaba muy lejos de ése. Volviéndose a los extranjeros trató de explicar con la mayor serenidad con la que fue capaz de hablar.

	—Sé que esto les parecerá extraño, y les aclaro antes que nada que no soy ningún ladrón, ni violador, ni asesino. Sólo voy a estar aquí un minuto —hablaba a media voz pero tan rápido como sus labios se lo permitían—. Hay un tipo aquí al lado que me viene siguiendo. Necesito su ayuda para esconderme.

	Kaled y Dey, que permanecían sentados uno frente al otro, se miraron de reojo.

	—No veo mucho lugar para esconderse aquí —declaró Kaled viendo que el espacio del compartimento no tenía más de dos por dos y sólo había un silloncito de dos plazas delante de otro igual.

	—Sólo necesito que finjan que vengo con ustedes —y sin pedir autorización Naresh agarró la gabardina que Kaled había dejado colgada en el perchero de la puerta y se la puso, luego se le quedó viendo a la gorra que Dey llevaba en la cabeza.

	—¿Me podrías prestar tu gorra?

	Dey se quedó sin palabras.

	—Por favor.

	El tono tan suplicante que utilizó a Dey le sonó sincero, por ende, se la quitó y se la dio. Naresh se la puso y se sentó a su lado en el sillón. Cerró los ojos y colocó sus manos sobre ellos, lucía abrumado y confundido. Escucharon un ligero disturbio en el compartimento de al lado, Naresh sabía que se trataba de su perseguidor, y sólo esperó los segundos que creyó convenientes para, sin más ni más, acercarse a Dey pasando su brazo por detrás de ella y atraerla para besarla. Kaled estuvo a punto de intervenir al ver los actos tan descarados del desconocido, pero justo en ese momento la cortina se abrió de un tirón.

	El asesino vio a una pareja de enamorados besándose y a un tipo que, leyendo un periódico, le dirigió una mirada.

	—¿Sucede algo, amigo?

	El hindú no respondió, ni siquiera entendió lo que el extranjero con facha de árabe le había dicho, así que dejando la cortina abierta continuó su recorrido.

	Kaled entonces se puso de pie y cerró la cortina mientras susurró con tono serio:

	—Ok, amigo, tu perseguidor ya se fue. Ya puedes dejar de besarla.

	De ser, en un principio, un beso desesperado y obligado, en el que estaba de por medio su vida, para ese instante ya había pasado a ser agradable, y hasta… tierno. Naresh separó suavemente sus labios de los de Dey y ambos abrieron los ojos al mismo tiempo. Dey esquivó su mirada de inmediato, moría de la vergüenza, y la causa no era realmente el inesperado beso, sino que Kaled estaba justo enfrente. Lo primero que se le ocurrió fue sonreír con ironía y limpiar de sus labios la saliva de Naresh.

	—Wow, ese favor sí que te va a salir caro.

	—… Lo sé —mencionó Naresh—. Gracias. Prometo recompensártelo algún día, y me alegro, después de todo, de no haber entrado al compartimento de una anciana.

	Y mientras Kaled, ya más tranquilo, se sentaba de nuevo en su lugar, Naresh se puso de pie.

	—Lo siento —le dijo a él. Dey se quedó en ascuas. ¿Por qué se disculpaba con Kaled si la afectada había sido ella?—. No quiero involucrarlos. Sólo dejen que ese imbécil salga de este vagón para yo poder irme de aquí.

	Pero Naresh no contaba con que su perseguidor era un tipo inteligente, y dos cubículos adelante repasó en su mente la estancia en el suyo. Ciertamente había visto a tres chicos, pero uno de ellos, el de la gabardina, el de la gorra, y el que precisamente estaba de espaldas besando a una chica cuando él entró, traía tenis. Eso fue lo que lo instó a volver.

	Naresh estaba parado tras la cortina disculpándose por tan arrebatada manera de entrar cuando ésta se abrió nuevamente de un tirón. Él y el asesino se toparon por primera vez frente a frente, y reaccionando con presteza se llevó una mano a la cintura para sacar su pistola, pero Naresh se le adelantó dándole un codazo tan abrupto en la cara que lo aventó contra la ventana del pasillo y cayó al piso con la nariz rota. Dey seguía sentada, y ahora asustada con la escena, cuando sintió que Naresh la tomó con fuerza de una mano y le dijo exaltado a Kaled al mismo tiempo:

	—No se van a tentar el corazón con ustedes. ¡Vámonos de aquí!

	De un jalón sacó a Dey del compartimento.

	—¡Oye! —le gritó ella tratando de zafarse—. ¡¿Qué te pasa?! ¡Suéltame! ¡Nosotros no estamos huyendo! ¡Kaled!

	Kaled corrió en su ayuda, pero al salir del cubículo volteó de reojo para ver al hindú que continuaba en el piso, estaba consciente, y además, trataba de agarrar a tientas la pistola mientras que con la otra mano intentaba detener la hemorragia que no le dejaba ver más allá de sus narices. Kaled continuó por el pasillo cuando escucharon un par de tiros desde detrás. La gente en los compartimentos empezó a gritar y a retraerse para protegerse.

	—¡Creo que ya estamos huyendo nosotros también! —aseveró Kaled alcanzando a su compañera.  

	Tras escuchar los disparos, y a Kaled, Dey dejó de forcejear con Naresh y sus pies comenzaron a correr en el mismo sentido y al mismo ritmo que los de él. Cruzando ese vagón, y después otro, llegaron a la locomotora, y Naresh se puso furioso al percibir que no tenían a dónde más correr. Inmediatamente se dirigió al operador del tren, éste se sorprendió de ver pasajeros en su máquina, y luego, tanto él como Naresh, se pusieron a discutir en hindi.

	Dejando aquella escena, Dey se volvió hacia atrás y logró ver a través de la ventanilla de las puertas que se acercaban dos sujetos armados desde el otro vagón.

	—No tenemos mucho tiempo —le dijo a Kaled.  

	Al notarlo, Kaled intentó ir hacia ellos, pero Dey le impidió avanzar tomándolo del brazo.

	—¡Estás sangrando, Kaled! ¡Te dieron! —exclamó asustada al ver la manga de su camisa impregnada de sangre.

	—Fue un rozón, no te preocupes. Nada grave —y se soltó de ella.

	—¡¿Qué haces?! —le alcanzó a gritar incapaz de comprender por qué se dirigía precisamente hacia los maleantes.

	Apresurado Kaled salió al fuelle anterior a la máquina y aseguró desde afuera la puerta del vagón. Al verlo, los criminales dispararon contra él, y de no haber sido porque el vidrio de la ventanilla era blindado Kaled hubiera muerto en ese momento con varios tiros en la cabeza. Al llegar a la puerta los agresores quisieron abrirla, pero les fue imposible desde adentro, optaron por disparar contra el cristal y la chapa al mismo tiempo, uno de los dos tendría que ceder. 

	Mientras tanto, Naresh continuaba discutiendo con el maquinista, y a Dey no se le ocurrió otra cosa más que acercarse y apresurar las cosas con él.

	—¡No sé qué tanto discutas con el maquinista pero esos tipos están a punto de entrar, la puerta del vagón no los va a detener por mucho tiempo! —adujo gritando por el ruido que la propulsora causaba.

	—¡Necesitamos salir de aquí, pero este sujeto no quiere parar el maldito tren! ¡Si saltamos a esta velocidad nos vamos a matar!  

	El viejo operador seguía negándose a todo en su idioma. No había otro remedio, eran sus vidas las que estaban de por medio, por lo cual, Dey sacó la pistola de su mochila y la apuntó a la cabeza del operador.

	—¡Pare el maldito tren, imbécil!

	Éste levantó los brazos en alto y desmesuró sus ojos ante el arma.

	—Vaya —suspiró Naresh con alivio—. Hasta que la suerte está de mi lado.

	—¡Ahora! —le gritó Dey más severamente. 

	Ante la inminente amenaza el maquinista tuvo que ceder y bajó las manos sólo para accionar las palancas de los frenos, el tren empezó a reducir la velocidad bruscamente. Al mismo tiempo, Kaled se acercó hasta ellos con un semblante de angustia.

	—¡Vámonos! —les ordenó—. ¡Tendremos que saltar del tren! ¡Están a punto de lograrlo!

	—¡¿Qué?! ¡No voy a saltar de un tren en movimiento! —arguyó Dey con firmeza.

	—¡Sí lo harás! —le aclaró él también jalándola de un brazo.

	Saliendo por el fuelle avanzaron por una baranda que se extendía por fuera por todo lo largo de la locomotora de no más de dos pies de ancho. El tren todavía iba demasiado rápido. La velocidad de la hierba y los arbustos que veían a sus pies parecía que pasaban a mil por hora.

	—¡No! ¡No puedo! —gritó Dey zafándose de Kaled decidida a regresar, pero detrás de ella estaba Naresh, quien se le puso enfrente obstruyéndole el paso. 

	El viento que los sacudía era atroz, por lo cual, se tenían que sujetar de un tubo horizontal que atravesaba toda la locomotora por detrás suyo. Dey se sentía en el trampolín del suicidio.

	—¡No puedes regresar! —vociferó Naresh con todas sus fuerzas, el viento y el ruido de la máquina hacían casi imposible el habla—. ¡Te van a matar!

	—¡Si salto de aquí también voy a morir, prefiero hacerlo de una manera rápida con una bala en la cabeza!

	—¡No vas a morir! ¡Ésta es nuestra única posibilidad de vivir! ¡Tienes que saltar!

	—¡No quiero pasar el resto de mi vida en una silla de ruedas!

	—¡Dey! —la llamó Kaled—. ¡Vamos, dame la mano! ¡Tú y yo saltaremos juntos!

	—¡No puedo! —protestó volviéndose para mirarlo a los ojos. Esta vez, la sensatez de no querer saltar era aún mayor que la atracción que sentía por aquellos inigualables ojos oscuros, que aún en aquella crítica situación continuaban siendo terriblemente atrayentes para ella.

	—¡Sólo dame tu mano! —propuso Kaled poniendo frente a ella su mano derecha mientras se sostenía con la izquierda del barandal—. ¡Confía en mí! ¡Saltaremos juntos!

	A pesar de que el tren había reducido la velocidad, a la vista y al sentir continuaba siendo mortífera, sin embargo, ¿cómo podía Dey negarse ante esa mirada febril que Kaled utilizaba al pedírselo? Mucho menos porque en ella estaba impregnada una verdadera confianza de que todo saldría bien. 

	—¡Si morimos aquí no creo irme al cielo contigo!

	Kaled le sonrió con ternura al tomar su mano.

	—¡No te voy a soltar! ¡Irás conmigo a donde yo vaya!

	Dey y Kaled saltaron juntos, y en el aire, alcanzaron a oír algunos tiros. Detrás de ellos Naresh también brincó, y las balas le pasaron tan cerca que creyó que iba a caer muerto sobre la hierba.  

	Después del despiadado golpe en el que Dey sintió que casi perdía la vida rodó algunos metros entre la maleza antes de detenerse totalmente. Por más rápido que quisiese reaccionar parecía estar en otra dimensión, no podía moverse y mucho menos pensar, pero luchaba contra su mente para retomar el control de cada miembro de su cuerpo, así logró abrir los ojos. Lo primero que vio fue a Kaled incorporándose a pocos metros, lo hacía tambaleante, pero como pudo llegó hasta ella.

	—¿Estás bien?

	—Creo que tengo más de diez huesos rotos, pero si tu pregunta significa que si estoy viva la respuesta es positiva —aseguró adolorida.

	Kaled sonrió de lado.

	—Me da gusto que a pesar de todo tengas sentido del humor porque te tengo una mala noticia: tenemos que seguir.

	—¿Seguir? —inquirió incrédula—. ¿Estás loco? Acabo de cometer el acto más suicida de mi vida ¿y quieres que actúe como si nada hubiera pasado?

	—Dey, el tren se está deteniendo. No dudes que esos tipos vendrán por nosotros. Son de temer.

	—Maldición… —refunfuñó—. En qué lío nos metimos por ayudar al prójimo. No vuelvo a hacer tan benevolente.

	Kaled le ayudó a pararse, y mientras lo hacía, se acercó a ellos el causante de sus desgracias.

	—¿Están bien?

	—Sí —declaró Kaled.

	—Tenemos que irnos. Acaban de saltar ellos también.

	—Gracias por ponernos al tanto que por ayudarte ahora la muerte nos persigue —replicó Dey molesta. 

	—De nada. Vamos allá —señaló hacia unos pastizales que no estaban a muy larga distancia.

	—Por cierto, no maldigas, Dey —le recomendó Kaled mientras empezaban a correr—. No es bueno maldecir.

	Ahí empezó una larga travesía. 

	Gracias a que se internaron en los pastizales que les rebasaban en altura lograron despistar a sus enemigos. De ahí salieron a un bosque corriendo siempre a un ritmo uniforme y constante el cual les permitió mantener el paso durante largo rato. Estaba por oscurecer cuando escucharon que Kaled, que era el último, replicó jadeante tratando de que su agitada respiración no lo ahogara: 

	—Hey, ya basta. No puedo más. Creo que los perdimos desde hace un rato.

	Pararon sin objetar nada más, lo único que querían era recuperar el aliento, y tardaron cerca de dos minutos en lograrlo. El tipo desconocido (ya que para Dey seguía siendo eso), que los había involucrado en todo aquel asunto persecutorio, iba y venía meditabundo mientras se recuperaba, pero fue precisamente en uno de esos vaivenes en el que escuchó una voz tan femenina como amenazante dirigirse a él:

	—No te muevas.

	Naresh levantó la mirada para encontrarse con que la chica con la que huía le estaba apuntando con su arma.

	—Oye, oye, un momento. Yo no soy el malo, ¿de acuerdo? —declaró aquietándose y levantando sus manos. Kaled se limitó a ser espectador de la escena.

	—No me consta que tú no seas el malo, ¿sabes?, así que tienes un minuto para explicarme qué diablos sucede y por qué te están persiguiendo, y más vale que le pongas empeño a tus argumentos y me convenzas o no respondo.

	—De acuerdo, de acuerdo, pero baja esa pistola que me pones nervioso.

	—Ya van diez segundos y el tiempo sigue corriendo —lo desafió Dey.

	—Está bien, tranquila. Acostumbro salir a correr fuera de la ciudad los fines de semana. Hoy no fue la excepción, pero en el camino, sin querer, vi cómo estos sujetos mataban a dos hombres a quemarropa. Por desgracia ellos me vieron justo después de haber cometido los asesinatos, y desde ese momento no han dejado de seguirme. No sé quiénes son, ni a qué se dedican, ni por qué lo hicieron, sólo sé que fui testigo de dos homicidios y que por eso andan tras de mí para matarme. 

	Dey se le quedó mirando sin decir nada, lo cual llevó a Naresh Mahjur a insistir:

	—Te juro que te estoy diciendo la verdad. Mira —y bajó ligeramente las manos con la intención de meterlas en el bolsillo de su pantalón, pero Dey detuvo su acción estirando más el brazo con que le apuntaba.

	—Hey, hey, hey, quiero que mantengas esas dos manos a la vista cada segundo.

	—Tranquila, tranquila, estoy limpio. ¿No se te ocurre pensar que si trajera un arma ya la habría sacado desde hace un rato? —respondió moviéndose con más lentitud—. Sólo déjame sacar mi cartera.

	Tal cual habría hecho un mago, Naresh realizó cada uno de sus movimientos con lentitud, mostrando siempre sus manos lo más posible hasta extraer una tarjeta de su cartera.

	—Mi nombre es Naresh Mahjur —explicó—, y trabajo en la Dirección de una empresa dedicada a las exportaciones. Mira, ten. Ésta es mi tarjeta —y extendió su mano para ofrecérsela, Dey se acercó con cautela sin dejar de apuntarle para retirarse después de tomarla los mismos pasos que se había aproximado.

	—Muy gracioso —declaró girándola hacia él después de verla—. ¿Cómo diablos quieres que entienda tu maldito idioma? Para mí son garabatos. Bien puede ser la tarjeta de tu plomero o de tu lechero.

	Naresh estaba incrédulo de su situación.

	—Es mía. Cualquier gente podría decirte que ahí dice mi nombre y mi ocupación.

	—¿Cualquiera? —se preguntó Dey con sarcasmo—. Veamos. ¿Puedes decirme qué dice aquí, Kaled?

	Kaled, a unos metros de ellos, lo negó.

	—Upps. Estamos en un problema, chico astuto. Creo que en medio de este lugar tan desolado no cualquiera puede confirmármelo. Esto está escrito en hindi, y para tu mala suerte, no entiendo tu idioma en lo absoluto, así que tienes ese punto de desventaja.

	—Vamos, amigo. Dile a tu novia que baje la pistola —intentó entonces apoyarse en Kaled—. Les estoy diciendo la verdad.

	Kaled, que permanecía de pie con los brazos cruzados, le respondió:

	—Lo siento, pero Dey es de armas tomar. Hace sólo unos días yo estaba en tu misma situación y no hubo quien pudiera ayudarme; así que, convéncela tú, “amigo”. 

	Naresh puso los ojos en blanco. Al parecer ninguno de los dos estaba de su lado.

	—Está bien. Mira —y volvió a abrir su cartera cuidado sus movimientos para sacar una foto que le mostró a Dey a la distancia. En ella aparecía él mismo, muy sonriente, al lado de un perro labrador—. Es mi perro. Se llama… bueno —se corrigió adquiriendo un tono atribulado—, se llamaba Kali. Venía hoy conmigo, siempre me ha acompañado a correr, pero cuando esos tipos comenzaron a seguirnos nos dispararon y lo alcanzaron a herir. Tuve que irme y dejar a Kali agonizando si no… —y se detuvo para dar un suspiro y evitar el quebranto de su voz—, si no me hubieran matado a mí también. Cuando lo dejé estaba vivo pero su herida era de muerte, no podía llevarlo conmigo. Kali no debe estar muy lejos de aquí, puedo llevarte al lugar donde lo dejé para que constates por ti misma que lo que te estoy diciendo es enteramente cierto.

	Parecía sincero, pero Dey tenía que estar segura de que no la había conmovido sólo a ella. Volteó entonces hacia Kaled en espera de su parecer. 

	—No, a mí no me mires de esa forma, Dey. Tú eres quien le está apuntando, no yo.

	—¿Sabes en dónde estamos? —preguntó volviendo su interés hacia Naresh.

	—Sí.

	—De acuerdo. Fíjate bien lo que te voy a decir. Voy a bajar la pistola, pero cualquier movimiento o actitud que me parezca extraña y te juro que no voy a dudar en sacarla de nuevo para jalar del gatillo, ¿entiendes?

	—Perfectamente.

	Entonces dejó de apuntarle, y Naresh sintió alivio. 

	A pesar de haberse conocido hacía sólo unos días, Kaled acababa de constatar que aquella escena de la pistola era tan sólo un recurso que Dey estaba utilizando para demostrarle a cualquier persona que fungiera como amenaza que no estaba frente a una mujer vulnerable, y lo mejor era que siempre le resultaba. 

	Cuando Dey se sintió más serena reparó de nuevo en el brazo herido de su amigo. La manga de su camisa estaba impregnada de sangre hasta el codo, y se sobresaltó al verlo. ¡¿Cómo era posible que hubiese olvidado algo tan importante?!

	—¡Kaled! ¿Ya te viste ese brazo?

	—Sí. Créeme que lo he hecho con mucha frecuencia —respondió él sin darle gran importancia al asunto, pero Dey se acercó con toda la intención de examinar la herida.

	—Déjame verte.

	—No es nada. La sangre ya paró.

	—¿Te alcanzó un disparo? —inquirió Naresh aproximándose también a ellos. Entre tanta carrera y alboroto ni siquiera se había percatado de ello.

	—Sí, pero fue sólo un rozón.

	—Quítate la camisa para poder revisarte bien —mencionó Dey echando al suelo la mochila que traía colgada en la espalda, pero al volverse de nuevo hacia Kaled notó que éste le miraba de una forma inusual, como si le hubiese pedido que se despojara de los pantalones—. No me veas así, Kaled. Quítate la camisa, quiero revisarte.

	—¿Qué puedes revisarme?

	—Tomé un curso de primeros auxilios hace un par de años.

	—En primeros auxilios no te enseñan heridas de balas.

	—Oh, vamos, Kaled, no seas ridículo. Nada más te estoy pidiendo que te quites la camisa, no creas que estoy buscando ver tu bien torneado torso, no voy a darte ese gusto —mintió, y Kaled sonrió ante el comentario—. Además no tienes idea de lo que me enseñaron en ese curso.

	Kaled se quitó la camisa sin poder disimular por completo la pena que le causaba, lo cual, provocó en Dey una grácil sonrisa que apenas se percibió en la comisura de sus labios. 

	Como lo había asegurado Kaled, la bala apenas lo había alcanzado a rozar y la hemorragia ya se había detenido. Dey limpió la herida con agua e improvisó un vendaje con una pañoleta que afortunadamente traía, y mientras lo hizo, tuvo ocasión para deleitar fugazmente su mirada con el pecho desnudo de Kaled sin que éste se diera cuenta. Le pasó un pensamiento impropio por la cabeza, pero de inmediato lo desechó avergonzándose de sí misma y luchó por no ruborizarse, se empleó en concentrarse en su tarea, estaba atendiendo a un sacerdote, no había vuelta de hoja. 

	—Listo. Terminé.

	—Vaya —mencionó Kaled al observar su recién vendaje—. En serio que eres buena haciendo estas cosas. ¿Estás segura de que no erraste en tu profesión?

	—No, aún te falta conocerme mucho para darte cuenta que soy buena en bastantes cosas.

	Se sonrieron.

	Luego de que Kaled se vistió de nuevo se dirigió a su segundo acompañante:

	—Bueno, ¿y sabes a cuánto estamos de un lugar civilizado?

	—Si corremos hacia allá quizá estemos a dos horas del sitio en el que dejé mi coche.

	—¿Sabes? Ni siquiera mi mejor amiga que es una adicta al ejercicio me había hecho correr tanto en la vida, así que olvídalo si piensas que vamos a continuar corriendo —objetó Dey tajante.

	—La tienes muy consentida, ¿sabes? —le musitó Naresh a Kaled, pero Dey lo alcanzó a escuchar.

	—Ah, y por cierto. Deja de echar a volar tu imaginación, ¿sí? Estás frente a un sacerdote así que muestra un poco de respeto absteniéndote de ese tipo de comentarios —y se pasó de largo iniciando la caminata. 

	—¿Sacerdote? —preguntó atónito—. ¿En serio eres…? Oh, lo siento, no lo sabía. Yo pensé que tú y ella…

	—No te preocupes —declaró Kaled—, ya estoy acostumbrado. No podría contabilizar las veces que he visto esa cara de incredulidad cuando la gente se entera de lo que soy. Debería de usar un cuello romano y vestir de negro. Ah, y hablando de ropa, todavía traes algo mío —y dio un levantón de cejas hacia la gabardina que Naresh aún llevaba puesta.

	—Oh, cierto. Gracias. Tu gabardina me salvó la vida.

	Por segunda ocasión la lamparita de Kaled fue de invaluable ayuda, ya que la luna nueva dejó renegrido el entorno. Naresh fue el guía, y mientras avanzaban se dedicó a platicarles acerca de su vida y sus ocupaciones. En sus adentros, Dey tuvo que aceptarlo, ese chico hindú era muy agradable.

	Naresh Mahjur era un hombre de negocios que gozaba de un atractivo sueldo como director de la empresa en la que laboraba. Era alto, incluso más que Kaled, y a pesar de la ropa deportiva que llevaba puesta sobresalían sus musculosos brazos, su espalda cuadrada, unos voluminosos pectorales y unos muslos y pantorrillas de jugador de fútbol, además, Dey jamás imaginó que alguien que llevara afeitada la cabeza pudiera lucir tan guapo, incluso mejor que si tuviera cabello. No podía negarlo, Naresh Mahjur era un tipazo, y pensó en Val dejando escapar una parva sonrisa e imaginándose que de conocerse, seguramente esos dos habrían terminado en la cama.

	Caminaban a buen ritmo distraídos con la plática cuando delante de ellos se percibió un ruido, como el tronar de una vara gruesa al trozarla. Naresh, que iba a la vanguardia, se detuvo de tajo extendiendo lateralmente su brazo para que nadie más avanzara. Su primer pensamiento estuvo con los asesinos, y retrocedió unos pasos haciendo recular también a sus compañeros, luego alumbró con la lamparita hacia enfrente. No se veía nada.

	—¿Qué sucede? —susurró Kaled.

	—Escuché un ruido. Hay alguien ahí, estoy seguro.

	A Dey le alarmó la noticia. Eso quería decir que los matones los continuaban acechando, y quizás estaban frente a una pronta emboscada.

	—El arma —le pidió Naresh a Dey sin quitar la vista del frente—. Préstame tu pistola. 

	—¿Qué? Ni lo sueñes. No porque me caigas bien y beses lindo te voy a entregar el poder de mando. Todavía no te conocemos, ¿lo recuerdas?, y continúas a prueba.

	Naresh no supo si reír o gritar de enfado, pero le parecía inaudita la actitud de la chica ante el peligro inminente. Indignado entonces le dio a Dey la mini lámpara.

	—Ok, chica valiente, entonces ve tú a investigar.

	—Oye, tú nos metiste en este lío. Si no fuera por ti nosotros ya estaríamos descansando plácidamente en nuestro hotel —refunfuñó molesta. 

	—Dejen de discutir, ¿quieren? —intervino Kaled tomando la lámpara—. Dame la pistola, Dey. Iré yo.

	Dey la desenfundó de su cintura y se la pasó sin miramientos.

	—Olvida en este momento tus convicciones morales, Kaled —le especificó—. Si tienes que usarla, úsala.

	Kaled avanzó sigiloso con pistola en mano mientras sus compañeros lo esperaron en el mismo lugar.

	—Es sacerdote. ¿De verdad crees que se va a atrever a usarla para dispararle a alguien si estuviéramos en peligro?

	—Buena pregunta —murmuró ella—. ¿Por qué no vas a cerciorarte que la use como es debido? Después de todo, tú nos metiste en este lío.

	Naresh suspiró con agobio y echó los ojos hacia arriba. Al parecer esa chica no pararía de recordarle que gracias a él estaban imbuidos en aquella situación. Optó por alcanzar a Kaled.

	Dey los observó avanzar hasta que, unos metros adelante, notó que los dos chicos se detuvieron. Luego percibió que Kaled distendió el brazo y la mano con que sujetaba la pistola bajando la guardia completamente, y segundos pasados escuchó que la llamó por su nombre, entonces se aproximó hasta ellos con reserva, sólo para sufrir un sobresalto al advertir lo que había hecho detener el paso de sus acompañantes. 
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	Había siete velas grandes en el suelo colocadas de manera específica. Tres de ellas formaban una línea horizontal, y, a partir del punto central, había una más hacia arriba y, otra hacia abajo, trazándole una perpendicular. Las dos velas restantes formaban los extremos de otra línea paralela a la primera, aunque más corta. Todas estaban unidas por franjas de tierra, y la figura creada, no daba pie a la imaginación. Era una exacta “cruz patriarcal”.

	—Rayos —expresó Dey desconcertada.

	Era alarmante encontrarse en aquel recóndito bosque con un ideograma indudablemente elaborado por “alguien”. 

	En el extremo izquierdo de la horizontal mayor había dispuesto un pergamino, en el cirio del centro estaba colocado un papiro, y por último, en la vela del lado derecho, había recargada una cruz patriarcal labrada en oro con incrustaciones de diamantes, esmeraldas, rubíes y zafiros. Su laborioso acabado la hacían impresionante, tanto, de hecho, que el primer pensamiento que se venía a la cabeza al verla era que sólo un rey podía ser su único digno portador. La pieza estaba complementada con una exuberante cadena para portarse al pecho.

	—El maldito nos viene pisando los talones, Kaled. 

	—No maldigas, Dey.

	—¿Qué maldito? ¿De qué hablan? —preguntó Naresh interesado y confundido a la vez.

	—¿Crees que esté por aquí? —inquirió nuevamente Dey, ignorando las preguntas de Naresh.

	—Si no fuera así, ¿quién más pudo haber dejado todo esto aquí? Sabe perfectamente en dónde estamos.

	Y agachándose recogió su papiro, lo abrió, leyó los pocos renglones escritos y lo volvió a enrollar.

	—¿A dónde?

	—Sorpréndete tú misma.

	Kaled le pasó a Dey su papiro para que lo viera mientras él se encaminó hacia delante para intentar divisar a alguien en la oscuridad. Al leer la palabra: “Francia”, algo en su interior se exultó, y al levantar la mirada notó que Kaled contemplaba entretenido su expresión. Dey tenía en sus manos la gran oportunidad de conocer un país que le apasionaba en todos los sentidos. 

	—… Francia —musitó. 

	—Vaya sorpresa, ¿no? —expresó Kaled levantándole las cejas. Estaba al tanto, después de haber compartido tantas charlas, de lo que para ella significaba conocer Francia. 

	—Hey, knock, knock. ¿Alguno de ustedes me puede explicar qué sucede? ¿Qué diablos significa todo esto? —inquirió Naresh— ¿Quién les viene pisando los talones? ¿No me digan que ustedes también están huyendo de alguien?

	—No —le contestó Kaled—. Nosotros solamente estamos jugando el divertido juego del gato y el ratón.

	Pero Dey tenía que comprobar que su pergamino dijera lo mismo que el papiro de Kaled, por lo que se acercó a la figura del suelo agachándose para cogerlo, sin siquiera imaginar, que las tres velas que formaban la horizontal más larga arderían repentinamente al hacerlo.

	—¡Diablos! —retrocedió asustada. 

	El hecho dejó a los tres inmóviles.

	—¿Qué hiciste? —le preguntó Kaled. 

	—Na… nada… Sólo… sólo tomé mi pergamino y las velas se prendieron solas. 

	Kaled se aproximó precavido hasta el símbolo y dio un paso hacia el interior para coger la cruz de oro, al instante, las cuatro velas restantes también se encendieron. 

	—Hey, hey, ¿cómo demonios hacen eso ustedes dos? —inquirió Naresh retrocediendo instintivamente unos pasos.

	—No somos nosotros —dijo Kaled saliendo de la cruz.

	—Vamos. ¿Cómo que no son ustedes? ¿Entonces cómo es que esas velas pueden prenderse solas?

	—No lo sé.

	—Pues no le encuentro lo divertido a su juego, ¿saben?  

	—Divertido es cuando encontramos mensajes, no cuando nos asedian con sucesos inexplicables.

	Dey se acercó entonces a Kaled para observar la pieza, y tomándola entre sus manos la examinó:

	—¿Sabes cuánto ha de valer un objeto como éste, Kaled?

	—No, ¿por qué? ¿Sabes de dónde proviene?

	—No dudo que tenga su buena historia, parece muy antigua. Es una cruz patriarcal, totalmente tu ramo, ¿no lo crees? Pero no me refiero a su valor ancestral, sino a su valor monetario. Éstas que tiene engastadas son piedras preciosas ¿y esto?, esto es oro puro.

	Kaled se la quitó de nuevo para contemplarla minuciosamente.

	—Esto cada vez tiene menos sentido —suspiró—. Deberíamos dejarlo por la paz, Dey.

	—Ah, no —respingó ella—. No puedes estar hablando en serio. 

	—¿Te ha pasado por la mente pensar que podemos estar metiéndonos en terrenos desconocidos? Todas estas situaciones anormales… 

	—Pero es Francia, Kaled —lo interrumpió suplicante—. Francia. Y mañana tú y yo podríamos estar ahí. Tienes que acompañarme, por favor.

	Aunque Kaled hubiera querido negarse era imposible ante la impetrante forma en que Dey se lo estaba pidiendo.

	—¿Cuándo sale el avión?

	Dey localizó prontamente la fecha en el boleto que venía enrollado junto con el pergamino.

	—Mañana a las diez de la mañana.

	—Pues si quieres tomar ese avión —mencionó tras otro suspiro—,  más vale darnos prisa. 

	Dey se emocionó tanto al escuchar su aprobación que no pudo evitar el impulso de rodearle el cuello con sus brazos sin importarle nada más.  

	—¡Oh, gracias, muchas gracias! ¡Eres un encanto!

	De primera instancia Kaled no supo cómo reaccionar, pero la frescura e inocencia del abrazo de Dey lo llevaron a corresponderle. Rodeó entonces con sus brazos su estrecha cintura, y le sonrió afectuosamente. 

	Una vez que la caminata continuó, Naresh intentó indagar sobre lo acontecido, pero ni Kaled ni Dey soltaron prenda, concordaban en que la que estaban viviendo era una aventura tan trastornada que no valía la pena exponerla a extraños y durante dos horas anduvieron sin parar hasta encontrarse con un camino de terracería. Naresh lo atravesó y apretó el paso, con la mirada parecía buscar a alguien sin hacer caso a sus acompañantes cuando le preguntaron sobre su perturbada actitud, y no se detuvo hasta que unos metros adelante encontró el cuerpo yacente de Kali, su perro, alrededor de un charco de sangre. Tenía los ojos entreabiertos y en blanco. Naresh se postró junto a él al ver el agujero de bala en su cabeza y se sintió culpable por haberlo abandonado.

	—Malditos infelices —susurró con odio.

	Después de estar unos minutos a su lado acariciándole el lomo, ya tieso, Naresh se dedicó a juntar piedras para colocárselas encima, Kaled y Dey le ayudaron en silencio, y una vez que estuvo cubierto de rocas su dueño se despidió de él:

	—Adiós, Kali. Te echaré de menos, amigo —y agregó con un acento álgido—. Vámonos.

	El silencio de la noche se apoderó del trío de chicos, ya que, después de dejar a Kali, Naresh se dedicó a caminar en mutismo. Percibiendo su tristeza, Dey apresuró sus pasos para darle alcance y hacerle charla.

	—Oye, siento mucho lo de tu perro.

	—Gracias —dijo tajante, pero luego agregó más afable—. Era un gran amigo. Vivió ocho años conmigo, desde cachorro. Es injusto lo que le pasó.

	—No es ninguna novedad que la injusticia cohabite con nosotros en cada rincón del planeta —y ya que lo había incitado a hablar, Dey continuó conversando—. ¿Cómo me dijiste que te llamabas?

	—Naresh. Naresh Mahjur.

	Dey le sonrió al mismo tiempo que le extendió la mano sin mermar el paso.

	—Hola. Yo soy Dey, bueno, no precisamente Dey, pero dejémoslo así —. Naresh estrechó su mano—. Más vale tarde que nunca, y no nos habíamos presentado formalmente. Y a pesar de todo lo que nos has hecho pasar, Naresh, todavía te puedo decir que me agrada conocerte, aunque si te soy honesta hubiera preferido no hacerlo, o… más bien, me hubiera gustado conocerte de otra manera —agregó con sutileza.

	El comentario logró arrancarle a Naresh una sonrisa, quien realmente comprendía que esos dos chicos, al estar caminando junto a él en medio de la noche, estaban pagando una factura que no les correspondía.

	—De verdad, siento mucho haberlos involucrado en esto.

	—Bueno, tampoco te agobies tanto. De todos modos para mañana nosotros ya no estaremos en Nueva Delhi. Mira, él es Kaled.

	Ambos chicos se hicieron un levantón de cejas presentándose de esa escasa manera, luego Kaled continuó el diálogo:

	—¿Y cuéntanos, Naresh? ¿Eres de aquí de Nueva Delhi?  

	—Sí, toda mi vida he vivido aquí.

	—¿Y de verdad sabes por dónde vamos, o simplemente estamos caminando a la deriva?

	—No, no te preocupes. Conozco estos rumbos perfectamente.

	—¿A dónde se supone que nos dirigimos?

	—A mi coche. Estamos en las afueras de Nueva Delhi y yo me vengo hasta acá en auto. Vamos al lugar donde siempre lo dejo estacionado.

	 —Esa idea me agrada —mencionó Dey contenta—. Llegaremos más rápido de lo que pensaba a la ciudad para dormir un poco antes de que amanezca y poder abordar sin problema nuestro avión a Francia.

	—Así será, Dey —confirmó Naresh, y tras una pausa volvió a repetir el nombre como si lo estuviese deletreando—. D–e–y. ¿Es así? ¿Así te llamas? ¿Sólo Dey? ¿Cómo los días de la semana?

	Como hablaban en inglés Naresh hacía referencia a que el nombre de “Dey” se pronuncia igual que “día” en inglés, aunque varía en su escritura (day).

	—¿Te estás burlando? Porque a eso me suena.

	—No, por supuesto que no. Se oye bien. Lo que pasa es que nunca había escuchado tu nombre.

	—Entre tu país y el mío existe todo un océano de por medio. Ten por seguro que yo tampoco había escuchado el tuyo.

	—¿Es originario de tu tierra natal?

	—No, es griego, y en realidad no es simplemente “Dey”.

	—¿Cómo es?

	—Dey es el nombre corto que uso. El nombre completo es Deyanira.

	—¿Deyanira? —lo repitió sonándole ajeno—. Deyanira —más luego hizo una mueca de agrado—. Se oye interesante. Deyanira.

	—Dejémoslo en Dey, ¿sí? Deyanira nunca me ha gustado.

	—¿Por qué? ¿Qué significa?

	—No es por su significado, pero si tanto te interesa quiere decir “destructora de hombres”.

	Kaled sonrió al escucharla y preguntó con inocencia:

	—¿Y le haces honor al nombre?

	Dey se detuvo en seco volviéndose hacia él, pero al girar tan precipitadamente chocó con Kaled, que venía distraído mirando el camino. Los rostros de uno y otro se toparon frente a frente a muy escasos centímetros. El gesto de ella era adusto.

	—No le encuentro la gracia, Kaled. ¿Qué quisiste decir con eso?

	—Oh, lo siento. Fue una inocente pregunta —expresó sin poder reprimir una radiante sonrisa.

	—Pregunta que no has respondido —dijo Naresh inmiscuyéndose mientras miró a Kaled con complicidad.

	—¿Por qué no me dejan en paz? ya que tu pregunta, de inocente, no tenía nada —alegó ella. No deseaba alejarse de ese hermoso rostro que tenía tan cerca del suyo, pero tuvo que obligarse poniéndose de nuevo en marcha decidida a ignorarlos, sin embargo, no pudo seguir andando después de escuchar que Naresh insistió con lo mismo permaneciendo inmóvil al lado de Kaled.

	—Entonces sí lo has hecho.

	—¿Hacer qué? —se volvió Dey sin asomo de humor.

	—Sí le has hecho honor a tu nombre. Cuéntanos. ¿A cuántos tipos has dejado avasallados en las redes de tus caprichos?

	Kaled rió sin ningún disimulo mientras Dey intentó contener su furia, sabía que lo que ambos pretendían era simplemente hacerla rabiar.

	—Para su información, mi nombre y mi personalidad distan mucho de ser semejantes.

	—Y si distan tanto como dices, ¿por qué entonces te enfurruña tanto que lo pensemos? —continuó preguntando Naresh.

	—Porque no ha habido ni una sola persona madura en todo el planeta que no haya hecho un comentario sarcástico en cuanto se enteran del significado de mi nombre. Por un momento pensé que ésta sería la primera vez que alguien no dijera algo al respecto, pero una vez más, me equivoqué. Ustedes pertenecen al montón de inmaduros.

	—Deberías estar acostumbrada entonces.

	—Lo estoy.

	—No lo parece —replicó Kaled—. Estás que echas lumbre.

	—“Destructora de hombres” —repitió Naresh acercándose a ella, lo suficiente para mirar escrutadoramente su rostro, y así, muy cerca, le susurró con una voz enigmática—. Tienes toda la pinta de serlo, ¿sabes?

	Por un instante Dey le clavó una mirada tan penetrante que bien sus ojos podrían haber pasado por un par de dagas, pero inspiró profundo, y dignamente expresó con recato:

	—Voy a ignorar lo que has dicho, Naresh.

	Y dándose media vuelta reinició de nuevo la caminata. No obstante, a los pocos segundos, los dos jóvenes le dieron alcance sin dejar de reír el uno con el otro.

	—Vamos, Deyanira, esto es una plática de adultos, no te indignes como una quinceañera. Además, tienes que poder con ello —insistió Naresh—. Sólo es un nombre. No le des tanta importancia.

	—Ni siquiera mereces que te dirija una mirada, así que mejor aléjate de mí en lo que llegamos a tu coche, no sea que se me ocurra volver a sacar la pistola.

	—Está bien. Siento haber dicho eso. Lo lamento, sólo estaba bromeando.

	—No, no lo hacías.

	—Te juro que sí. Discúlpame —insistió impregnándole a su voz un dejo de ternura, y el tono que utilizó logró hacer que Dey detuviera una vez más su paso para mirarle de frente.

	—Ok. Mírame a los ojos y no me mientas.

	Naresh lo hizo, pero por más que deseó no pudo ocultar esa minúscula sonrisa que hubiese querido desaparecer completamente para demostrar que tomaba el tema con seriedad.

	—¿Y bien?

	—¿Y bien qué? —inquirió él.

	—¿De verdad te lo parece?

	—¿Parecerme qué?

	—Deyanira. ¿Te parece que tengo cara de Deyanira? ¿Crees de veras que el nombre me viene como anillo al dedo?

	La pregunta era seria, por lo que Kaled se adelantó a responder:

	—Por supuesto que no, Dey, era sólo una broma. Tú sabes que tienes un rostro angelical.

	El corazón de Dey sufrió un sobresalto. Jamás esperó que Kaled utilizara “un rostro angelical” para describirla, pero intentó no evidenciar el revuelo que habían causado las palabras de Kaled en su interior, y la mejor manera de hacerlo era concentrarse en su postura con Naresh. Obligando a sus ojos, Dey volvió a dirigir hacia Naresh una mirada cuestionante.

	—¿Y? 

	—No, claro que no —respondió Naresh tras unos segundos—. No tengo mucho tiempo de conocerte, chica valiente, pero estoy de acuerdo con tu amigo el sacerdote. Tienes todo el rostro y la facha de ser una niña bien portada, y el que no te me hayas insinuado hasta ahorita habla muy bien de ti.

	Ahora fue Dey quien sonrió incrédula.

	—¿El que no te me haya insinuado? ¿Qué quieres decir? ¿Que debí haberlo hecho? Por favor dime que lo dices porque es una tradición hindú o algo parecido.

	—No, no es una tradición hindú. Es una tradición mía —expresó con un tono que revelaba una insoportable arrogancia.

	—Es una broma, ¿verdad?

	—No, tampoco es broma, y el record que tengo es de cuatro minutos con cincuenta y siete segundos.

	—¿El record? —cuestionó Kaled.

	—Así es. Después de conocer a una chica ha sido el mejor tiempo que he logrado en tardarme para convencerla de llevármela a la cama.

	—¿4.57? —repitió Kaled achinando sus ojos—. Vaya, yo me hubiera tardado diez en tan sólo presentarme —y rompiendo el conjunto ahora él prosiguió la andada. 

	Naresh y Dey aguardaron un poco más.

	—Pues lo que a ti te parece un record, a mí me parece patético.

	—Lo sé —respondió exponiendo un arrogante gesto para después seguir a Kaled—. Precisamente por eso dije que eras una niña bien portada.

	“Cuatro minutos y cincuenta y siete segundos después de conocer a una chica”, reflexionó Dey. ¿Qué pudo haber dicho Naresh para lograr aquello en 4.57? “Hola, soy Naresh Mahjur. ¿Me permites sentarme aquí en tu mesa para hacer un poco de charla mientras nos conocemos, o es que quieres acostarte primero conmigo y luego nos presentamos?” A Dey le parecía insólito. Aunque podía llegar con una carta de presentación mucho más atractiva como: “Qué tal, soy Naresh Mahjur, y como te puedes dar cuenta soy un chico guapo, inteligente, y millonario, por si te interesa saberlo. ¿Quieres acostarte conmigo?” Simplemente no le cabía en la cabeza, a menos que… Y les dio alcance rápidamente. 

	—¡Lo tengo, Naresh! —expresó convencida—. ¡Era una puta!

	—Hey, hey, hey, mujer —rió Naresh—. ¡Qué vocabulario es ése! Estás frente a un sacerdote.

	—Detrás de un sacerdote —corrigió Kaled.

	—Lo siento, señor sacerdote —mencionó apenada al recordarlo. Resultaba que la relación con Kaled ya era tan consuetudinaria que en ocasiones olvidaba su vocación. Para ella ya era simplemente Kaled—. Fue una mujerzuela, Naresh, y te tardaste cuatro minutos con cincuenta y siete segundos en lo que te ponías de acuerdo sobre cuánto te cobraría por el servicio, ¿no es así?

	Naresh echó una carcajada.

	—Lamento decepcionarte, pero no. Si ése hubiera sido el caso ni siquiera habrían sido los 4.57. Le hubiera preguntado el costo después de haberme servido. Habrían sido entonces sólo los dos segundos que tardaba en decirle: “Súbete al coche”, no hay más qué decir. No, Dey, la chica de la que yo hablo era una niña tan decente como tú que conocí ese día en la barra de una cafetería. 

	—Estaría urgida por tener sexo.

	—Si crees que lo que buscaba era irse con cualquier tipo que se sentara a su lado estás equivocada. Es una chica responsable, de cara bonita, simpática, que diariamente sale de su trabajo y almuerza en una cafetería que no queda muy lejos del edificio donde trabaja. Estaba allí, sola, sumergida en su computadora personal mientras tomaba un café. Es ejecutiva. Y fue ahí donde la abordé.

	—¿Y a los cuatro minutos de haberla visto por primera vez ya estaba contigo en la cama?

	—No. Fueron 4.57, Dey —la corrigió—. A los 4.57 ya había aceptado irse conmigo. Todavía tuve que pagar la cuenta de ambos y llevarla a mi apartamento. No resulta tan difícil como parece. La experiencia te va enseñando la manera de hacerlo. Sólo hay que utilizar las palabras adecuadas, y, cualquier mujer cae. 

	—No cualquiera —respingó ella de inmediato.

	—Cualquiera. Te lo aseguro.

	—Habemos muchos tipos de mujeres.

	—Al fin y al cabo todas son mujeres.

	—Eres detestablemente arrogante, ¿sabes?

	—¿Quieres apostar?

	—No, gracias. No quiero verte perder.

	—¿Tienes miedo? Si me lo propongo hoy mismo estarías en mi cama, Dey.

	—Wow, interesante apuesta —exclamó Kaled.

	—Ay, por favor —alegó segura de que eso no pasaría—. Acepto que eres guapo y que tienes un cuerpo admirable, pero eso no te convierte en un rey para señalar con un dedo y llevarte a la cama a la chica que quieras.

	—Oye, ¿cómo lo supiste? —preguntó con agrado.

	—¿Saber qué?

	—Que soy un rey.

	—¿Un rey?  Ja. ¿El rey de la India? ¿Y dónde ha dejado su séquito, alteza?

	—No, no de la India —respondió altivo—, pero eso significa Naresh: “Rey”. Tengo que hacerle honor al nombre, ¿no lo crees? —hizo un levantón de cejas.

	—¿Y qué? Por lo que veo te consideras el “rey de las mujeres”

	—Pues… —y su “pues” sonó a un “sí” contundente.

	—Un “rey” y una “destructora de hombres”. Cielos, con qué par vine a caer —repuso alegremente Kaled.

	—¿Y qué me dices de ti, amigo? —le preguntó entonces Naresh—. ¿Sabes qué significa Kaled?

	—“Inmortal” —dijo por toda respuesta.

	Y en sus adentros, Dey sintió regocijo de que alguien pudiera acallar al altanero, cuantimás si se trataba de Kaled.

	—Mira nada más, ¿quién lo iba a imaginar? El sacerdote resultó ser más que tú —declaró con un sonsonete de burla—. Definitivamente un inmortal es mucho más que un rey.

	—Pues… yo pienso que es dependiendo del punto de vista que lo veas.

	—Como lo veas, Naresh —atajó Dey—. Un inmortal, es un inmortal.

	Naresh también sonrió. 

	El rumbo de aquella charla se había vuelto completamente insustancial, ya que en realidad, ninguno daba importancia al significado de sus nombres —al menos no hasta ese momento—, y según Dey, no tenían nada que ver con la personalidad de ninguno a pesar de que su nuevo amigo así quería aparentarlo. En el fondo, Naresh le parecía todo lo contrario a la altanería que pretendía demostrar.

	La madrugada los alcanzó caminando aún. Los tres estaban rendidos. A Dey le dolían terriblemente los pies, tenía sed, el agua se había terminado y hacía frío. Más de una vez estuvo a punto de detenerse, pero veía a Naresh tan encaminado guiándolos y a Kaled detrás de ella siguiéndoles el paso que se animaba a sí misma una y otra vez: “Tú puedes, Dey. Tú puedes. Si ellos pueden, tú también puedes”, además era ella la que quería llegar a Nueva Delhi a tomar ese avión. 

	Fue un alivio cuando escuchó a Naresh comentar:

	—Ya llegamos. Mi coche está pasando esa curva.

	Apresuraron el paso. Dey ansiaba un lugar para sentarse a descansar, sin embargo, sus deseos quedaron sólo en eso: fútiles anhelos. 

	Efectivamente, al término de la curva, encontraron el auto de Naresh, pero Dey nunca supo en realidad qué fue lo que le causó mayor sorpresa: si darse cuenta del tipo de auto que tenía su nuevo amigo o el estado en el que éste se encontraba. El BMW amarillo ocre estaba tapizado de agujeros de bala en toda la carrocería, tenía las llantas ponchadas y todos los cristales estrellados. Era un completo desastre. 

	Naresh quedó atónito al verlo. Casi sintió como si le hubiese caído un rayo.

	—Santo Dios —murmuró Kaled—. Si éste es tu auto creo que ha sufrido un verdadero percance.

	Naresh se acercó con lentitud a su Z4 revisándolo. Imposible contar las perforaciones, eran demasiadas. Dey se habría sentido morir en su lugar si ese auto hubiese sido suyo. 

	—No es cierto. Díganme que esto es una alucinación por el cansancio —expresó Naresh abriendo la puerta del copiloto. Los impactos lo habían destrozado enteramente por dentro. 

	Dey y Kaled voltearon a verse.

	—Soy sacerdote, no puedo mentir. Tú dile que sí está alucinando para que no se nos desmaye, si no tú tendrás que cargar con él. —le susurró a su amiga.

	—Muy gracioso.

	Pero apenas Dey intentaba encontrar en su cabeza alguna frase para alentar a Naresh, cuando éste, mientras miraba los interiores, notó que la guantera estaba abierta después de haberle disparado un sinnúmero de veces para forzar la chapa asegurada. Ésa era la peor noticia.

	—Malditos desgraciados… Se llevaron todo.

	—¿Qué es todo? —preguntó Dey acercándose a él.

	—Mis documentos. ¡Rayos! ¡Maldita sea! ¡Ahora tienen mi dirección y saben quién soy!

	—Trata —mencionó Kaled con mesura—, al menos trata de no maldecir, Naresh. 

	“Cómo no hacerlo”, pensó Dey. “Naresh tiene todo el derecho de maldecir mil veces”.

	—Naresh, ¿por qué no vas a la policía y declaras lo que pasó? —sugirió Dey.

	Pero antes de contestarle escuchó que Kaled lo llamó después de haber abierto la cajuela.

	—¡Mira, Naresh! Creo que te dejaron un recado.

	En el interior del maletero había un sobre color vino con un logotipo amarillo oscuro impreso al centro de forma muy original. En cuanto Naresh lo vio frunció el ceño.

	—¿Qué es esto?

	—Quizá quieran negociar algo contigo. Ábrelo.

	Pero su semblante denotaba demasiado desconcierto, es decir, era sólo un logotipo el que estaba impreso en la misiva, no obstante, él lo miraba de manera insólita. 

	—¿Qué sucede? —cuestionó Dey.

	Movió la cabeza lentamente haciendo señas negativas para luego decir a pausas:

	—No, nada, es… es sólo una casualidad.

	Naresh abrió el sobre sacando del interior una hoja de papel gruesa del mismo tono vino y el texto venía escrito en color amarillo lo cual le daba un contraste muy bello. La letra era particularmente fina y sobresalía ligeramente del plano de la hoja. Era un escrito muy elegante. Primero lo leyó en la mente y luego lo releyó en voz alta. 
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	Kaled y Dey quedaron literalmente pasmados. No pudieron evitar cruzar sus miradas.

	—¿Qué diablos significa esto? —se preguntó Naresh mirando que dentro del sobre había también un boleto de avión a su nombre—. ¿Francia? ¿Estos tipos pretenden que vaya a Francia? —Y de pronto se quedó abstraído, cavilando algo. Y levantó la mirada hacia sus compañeros—. Un momento… ¿Esto… esto tiene algo que ver con ustedes?

	A pesar de la confusión que se había cernido alrededor del auto Dey logró musitar:

	—¿Sabes, Naresh? Creo que el hecho de que nos hayamos conocido ha dejado de ser una casualidad.

	—Bienvenido al juego —repuso Kaled dándole una pequeña palmada en la espalda para luego alejarse y asimilar el hecho en su cabeza. Realmente necesitaba asimilarlo.

	—Sigo sin entender. ¿Me quieren hacer el favor de explicarme? ¿Ustedes tienen algo que ver con estos tipos de los que he estado huyendo todo el maldito….

	—No, no Naresh —lo interrumpió Dey antes de que empezara a conjeturar falsamente—. La cosa no va por ahí. Nosotros no tenemos nada que ver con ellos. 

	—¿Entonces por qué…? 

	—Tú estás huyendo de alguien. Nosotros estamos buscando a otro alguien. Son cosas totalmente diferentes —pero titubeó al pensarlo mejor—. O bueno… al menos eso creo que está pasando.

	Kaled sonrió.

	—¿Te das cuenta que hemos llegado al punto que ya no sabemos qué pertenece a la realidad y qué al juego? 

	—Sigo sin entender.

	—¿Vas a ir? —le preguntó Dey intrigada.

	—¿A dónde? —inquirió Naresh con ironía—. ¿A Francia? ¿Mañana? No, Dey, no lo creo. Tengo suficientes problemas aquí como para pensar en viajes turísticos o juegos inexplicables  —y dándole el sobre, el escrito y el boleto de avión, se separó de ellos como renunciando a todo. 

	Dey entonces observó lo que le acababa de entregar. Era un sobre elaborado con un papel fino, grueso y elegante, pero común, y estaba escrito con tinta cotidiana. El mensaje de Naresh no tenía nada fuera de lo ordinario. 

	—Oye, Naresh, ¿puedo preguntarte por qué te ha llamado tanto la atención este sobre?

	—Por el logotipo —le respondió una vez que había vuelto la atención a su auto acribillado.

	—¿Qué tiene de especial? 

	—Nada. Es mera coincidencia.

	—¿Cuál es la coincidencia? —inquirió Kaled.

	—Siempre he querido tener mi propio negocio —les explicó—, y ese logotipo lo diseñé hace algunos años. Me gustó para usarlo como sello de mi empresa el día que la tenga. Me sorprendió ver en ese sobre el logo que yo inventé. Mi idea está ahí plasmada. Las que están dentro del símbolo son mis iniciales; claro, están en hindi.

	Kaled y Dey lo sabían. No era mera coincidencia como Naresh lo imaginaba, más bien era la clave que acabaría por enganchar, o no, a su nuevo amigo en el juego. Dey no quiso ahondar demasiado y Kaled lo notó, optó por cambiar el tema y acercándose al auto lo miró escrutadoramente.

	—Un Z4, con toldo duro retráctil, tres motores de gasolina de seis cilindros en línea con 204, 258 y 306 caballos de potencia. Alcanza los 100 kilómetros por hora en 5.1 segundos y una velocidad máxima de 250 kilómetros por hora —se asomó al interior por el lado del copiloto—. Tiene una caja de cambios automática de siete velocidades con doble embrague y levas de cambio de marchas en el volante. Wow. Eso fue un pedido especial, no todos lo traen. Tiene un sistema de mando iDrive de la BMW con una pantalla de ocho punto ocho pulgadas y faros bixenon con regulación automática del alcance de las luces entre muchas otras cosas. 

	Al terminar la pequeña exégesis se volteó hacia los chicos, pero ambos la veían casi como un bicho raro. 

	—Em… ¿me equivoqué en algo?

	—¿De dónde sacaste a una chica que sabe tanto de autos? —le preguntó Naresh a Kaled.

	—No lo sé, pero estoy igual de impresionado.

	Dey sonrió apenada. Quizá se había sobrepasado al hablar, o incluso podía ser que hasta hubiera herido el orgullo de alguno de sus compañeros, sobre todo el del dueño del auto.

	—Eh… lo siento, es que… me gustan los buenos autos y la velocidad.

	—¿La velocidad? ¿En serio? ¿Entonces por qué te pusiste tan testaruda para saltar del tren?

	—No es lo mismo sentirla dentro de un auto que aventándote de un tren, Naresh. Oye, ¿me dijiste que trabajas en una empresa dedicada a la exportación?

	—Sí.

	—Creo que debería de pensar seriamente en cambiar de profesión. Yo también quiero uno como estos —se refirió al auto—. Claro, uno sin tantos orificios —rió entre dientes—. Mmm, bueno, el del encendedor es más que suficiente.

	—No intentes sobrepasar los límites de mi paciencia, Dey —refunfuñó Naresh de mala gana.

	—No, no lo hará —arguyó Kaled lanzándole a la chica una mirada de “estate tranquila”, e inmediatamente se volvió de nuevo a Naresh—. Entiendo que acabas de perder tu auto y que lo que sientes es similar a que si te hubieran mutilado los dos brazos y las dos piernas, pero es por ello que tienes que verle el lado positivo a esta situación.

	—Y te lo dice un experto en la materia —aseguró Dey.

	—Nada de esto tiene un lado positivo. Mi auto está destrozado, ¿qué puede tener de positivo?

	Dey miró a Kaled esperando una buena respuesta, uno de esos inigualables comentarios que Kaled acostumbraba decir para inspirarte a ser la mejor persona del mundo. 

	—Bueno, que si te pones a pensarlo, de todos modos no hubiéramos podido irnos de regreso a Nueva Delhi los tres en tu auto. Sólo tiene dos asientos. 

	Dey rió de buena gana y Kaled se le unió mientras Naresh los miró con enfado.

	—¿Porque tiene dos asientos?¿Eso es lo positivo que encuentras a que lo hayan acribillado?

	—Así es, sólo tiene dos asientos y nosotros somos tres. No hubiéramos cabido.

	—Ja. Claro que hubiéramos cabido. Desde que veníamos caminando ya venía pensando en ello.

	—¿En serio? ¿Y cómo nos habías acomodado? ¿Habías mandado a Dey a la cajuela en tus pensamientos? 

	—Qué simpático andas, Kaled —mencionó ella—. Creo que te hizo daño esa caída del tren.

	—No exactamente, amigo —le respondió Naresh—. En realidad había pensado en algo mucho mejor que eso. Había decidido que tú ibas a llevar a Dey en tus piernas —y por cierta razón sonrió de una forma sutilmente vengativa. Dey también sonrió del comentario.

	—Wow. ¿Cómo ves, Kaled? ¿Me hubieras llevado en tus piernas?

	—No, Dey, más bien Naresh hubiera sido quien te hubiera llevado en sus piernas mientras yo conducía.

	—Nadie más que yo manejaba mi auto —especificó Naresh un poco más alivianado.

	—Pues te habrías tenido que conformar a hacer una excepción esta vez. Soy sacerdote, no lo olvides, y debo tener mis instintos carnales bien aletargados.

	—Vaya, qué pronto me convertí al lado de ustedes en la mujer que pasa de pierna en pierna de un hombre a otro sin derecho a opinión. Por favor, díganme que yo hubiera sido quien habría podido escoger en las piernas de quién me habría ido.

	Los tres rieron al darse cuenta que, pese a todo, resultaban entretenidas y amenas aquellas pláticas sin sentido, se la pasaban bien los tres juntos. 

	—Ay, no puedo creer que esté riéndome con un par de extranjeros bobos frente a mi auto despedazado.

	—Es el arte de tomarse la vida a la ligera, compañero —adujo Kaled palmeándole la espalda. 

	Entonces Dey volvió a un asunto en concreto. 

	—¿A cuánto está la ciudad de aquí, Naresh? 

	—Lejos. Sin un auto está muy, muy lejos. Como mínimo cuatro horas más sin detenerse. 

	—¿Cuatro horas? 

	Escucharlo fue como si le hubiera caído un derrumbe de piedras en la cabeza, pero eran cuatro horas de caminata contra Francia. No tenía muchas opciones, por lo tanto, pesándole en el alma, tuvo que sugerir:

	—Rayos. No sé de dónde saco fuerzas para decir esto, pero ¿podemos seguir, chicos?

	—Quizá deberíamos descansar un rato, hemos caminado toda la noche. Podríamos continuar cuando amanezca.

	—Créeme que estoy el doble de cansada que tú, Naresh, pero traigo el boleto de un avión que no quiero perder. ¿Puedes hacerme el favor de llevarme a Nueva Delhi?

	Naresh dio un suspiro y pasó su mano al ras de su cabeza rasurada. No quería continuar, estaba agotado, pero la petición de su compañera sonó tan misericordiosa que no pudo negarse.

	—Hoy no debí de haberme levantado de la cama, ¿sabes? —dijo mientras se encaminó por una vereda seguido de sus acompañantes. Cuando agarraron de nuevo el paso insistió—. Ya perdí la cuenta del número de veces que les he preguntado sobre su patético juego del gato y el ratón y parece que le hablo al aire. ¿Ahora sí me lo van a contar todo? Tenemos bastante tiempo para platicarlo.

	—Es algo tan descabellado que hasta me da vergüenza contarlo —le respondió Dey—, pero te prometo que si te llega otro mensaje igual que el que me diste te lo diré —y le cerró el ojo—. Te lo prometo, Naresh.

	Lograron ver a lo lejos la capital hindú despuntando el alba. Naresh no quiso pedir aventón a los pocos autos que circulaban por la carretera poco transitada. Sus palabras cuando la idea fue propuesta fueron: “¿En esta carretera y a esta hora? Sólo que no quieran tomar vivos su avión”, por ende, llegaron caminado hasta los suburbios de Nueva Delhi y detuvieron al primer taxi que circulaba por aquellos rumbos.

	—¿Estás seguro que no quieres ir con nosotros? —preguntó Dey antes de subir al auto mientras se despedían.

	—Seguro. Hasta aquí llegó nuestra aventura.

	Aún así ella le ofreció el sobre y el boleto de avión.

	—Ten. Por si te animas.

	—No, no tiene caso que me los dejes, mejor llévatelos. Si eres inteligente hasta puedes sacar de provecho de ese boleto.

	—Bueno, pues entonces, Naresh, hasta aquí llegamos juntos. Fue en serio cuando dije que me caías bien —hizo una pausa y agregó con algo de coquetería blanca—, y también cuando dije que besabas lindo.

	Naresh le sonrió.

	—Tú también. Eres la primera chica con la que me quedo con un buen sabor de boca a pesar de no haber pasado por mi cama.

	—Supongo que escuchar eso de ti es todo un halago.

	—Definitivamente lo es.

	Dey se le acercó y le dio un beso en la mejilla antes de subirse al taxi. La despedida pasó a manos de Kaled.

	—¿Vas a estar bien?

	—Sí. Estuve pensando en recurrir a las autoridades. No quería meterme en problemas legales pero a estas alturas quizá sea la opción más sensata.

	—Esos tipos son peligrosos, Naresh. Ándate con cuidado, ¿quieres?

	—De acuerdo.

	—Me dio gusto conocerte, a pesar de ser tantos los problemas en los que nos metiste.

	—A mí también, Kaled. Eres un gran tipo, a pesar de ser sacerdote —agregó con picardía. 

	Después de estrechar sus manos Kaled subió junto con Dey y el taxi partió dejando atrás a Naresh. Sólo les dio tiempo de llegar a su hotel, darse un baño, cambiarse e irse directo al aeropuerto, y una vez que se registraron y les dieron sus pases de abordar se dirigieron en concreto a un restaurante para desayunar en lo que daba la hora de entrar a las salas interiores. Después de tantas horas sin comer ambos chicos morían de hambre.

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	V

	 

	 

	 

	 

	Después de que Naresh vio a sus compañeros alejarse en el taxi esperó a que pasara otro para tomarlo él. Tras cuarenta minutos de trayecto, el taxista aparcó frente a un lujoso edificio de cinco pisos de apartamentos. El pent house, era el de Naresh. 

	Mientras el elevador ascendía se sintió aliviado y a salvo en su edificio, pero su sentir dio un vuelco inesperado cuando, al abrir la puerta, se encontró con los muebles de su sala y comedor fuera de su sitio, lámparas y adornos tirados y rotos en el suelo y las gavetas registradas. Naresh se sintió desfallecer, toda su casa era un desastre. Pasmado se adentró hasta el corredor y luego a la habitación. Los cajones de la cómoda y los buroes tenían sus pertenencias estropeadas y su ropa desperdigada. Naresh sintió una arrebatadora mezcla de coraje e impotencia de que alguien hubiese cateado de semejante forma su casa. El hecho le hizo llegar al límite de su paciencia. Decidió en ese instante acudir a la policía. Pero antes de salir de su habitación alcanzó a percibir un ruido en el baño que lo puso en alerta. No quiso acercarse, al contrario, cuidadosamente retrocedió con lentitud. Se dirigió a su despacho, y esquivando los libros y documentos dispersos sobre la alfombra se acercó hasta un cuadro que estaba detrás del sillón de su escritorio. Afortunadamente no habían descubierto que, detrás de él, había una caja fuerte incrustada en la pared, marcó digitalmente su contraseña y la abrió. Naresh era un chico precavido, y para él, estar prevenido, significaba estarlo en todos los sentidos. 

	De la caja extrajo una pistola, sus documentos para viajar y uno de varios fajos de billetes que tenía guardados. Luego volvió a cerrar la caja y a colgar el cuadro en su sitio. Si no la habían descubierto lo mejor era que continuara oculta. 

	Fue justamente al salir de su despacho que escuchó un tiro proveniente de la habitación. La bala le pasó tan cerca de la cabeza que sintió casi como si le hubieran dado, se agachó y sudó frío. No dudó en responder mientras corrió por el pasillo hacia la sala cubriéndose a sí mismo con una descarga de balas que dejó salir de su arma a diestra y siniestra. Atravesando la estancia y esquivando los muebles a su paso, llegó hasta el elevador, apretó el botón, y luego se refugió detrás de un sillón que estaba de cabeza a cuatro o cinco metros. Al no escucharse tiros por parte de Naresh, el turno pasó a manos de su agresor. Alguien comenzó a disparar en todas direcciones desde el pasillo sin dar atinadamente hacia el sitio donde Naresh permanecía oculto.

	Pero, mientras aguardaba impaciente a que las puertas del ascensor se abrieran, Naresh vio justo a sus pies, un sobre color vino con aquel logo que significaba tanto para él. Le pareció sumamente extraño ya que recordaba perfectamente que se lo había entregado a Dey, pero como un trueno se le vinieron a la mente sus palabras: “Es algo tan descabellado que hasta me da vergüenza contarlo, pero te prometo que si te llega otro mensaje igual te lo diré”.

	Naresh se quedó en ascuas. Pensó en sus amigos, en su juego, su mente no acababa por comprender absolutamente nada. Estirando su mano alcanzó el sobre, y, aprovechando el estruendo de las descargas de su contrincante, lo abrió con rapidez. Era un mensaje exactamente igual al anterior que había recibido.

	 

	 

	Naresh Mahjur.

	 

	Domingo 5 de Julio, 17:00 horas.

	Rue de Téhéran, número ocho.

	París, Francia.
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	De pronto los tiros cesaron y un silencio abismal invadió el quinto piso. Naresh incluso mesuró su respiración por temor a ser descubierto, pero súbitamente un timbre prorrumpió la afonía del entorno y las puertas del elevador se abrieron. Sólo tenía una oportunidad, y aprovechando la confusión de su agresor al escucharse la campanilla, Naresh se levantó y proyectó hacia enfrente una descarga seguida de todas las que su índice pudo presionar en el gatillo mientras corrió al ascensor. También hubo disparos del lado contrario, y fue así como pudo darse cuenta de que no se debatía la vida contra un sólo agresor, eran dos. No obstante, gracias a su acertada puntería, vio caer a uno de ellos justo cuando se aventó de espaldas dentro del elevador. El tiempo que tardaron en cerrarse las puertas se le hizo eterno en medio de aquel tiroteo, pero afortunada y milagrosamente, salió ileso.  

	Naresh salió del edificio con la idea de dirigirse a la avenida más cercana, pero al hacerlo, se percató de que dos hombres que esperaban en un SLK 500 color negro lo empezaron a seguir. El cerebro de Naresh comenzó a trabajar, si los maleantes traían un auto de ese calibre era porque tenían dinero, por ende, no estaba huyendo de un par de asesinos cualquiera, sino de gente con poder, y cuando este tipo de personas tiene negocios tan turbios como para asesinar a dos tipos a quemarropa, resultaba que su situación se volvía extremadamente peligrosa. 

	Naresh apresuró el paso y dobló en la primera esquina, calle que era sentido contrario para el tránsito de los autos, aún así, el Mercedes viró. Se escuchó el resonar de varias bocinas. Era su oportunidad de escapar, pero no pudo evitar voltear hacia atrás cuando alcanzó a oír que un ingenuo automovilista reclamó el equívoco transitar del Mercedes, en respuesta, recibió un disparo en la cabeza a sangre fría. Naresh quedó atónito al comprender que nada detendría a sus perseguidores hasta lograr su objetivo: matarlo. Por un instante la mirada del conductor del Mercedes se encontró con la de él, era el asesino del que tanto había huido desde el día anterior. Naresh tenía que escapar, su vida dependía de ello.

	Recorrió dos cuadras a la mayor velocidad que sus piernas le permitían, y, al detenerse momentáneamente en la acera para cruzar la calle, vio pasar un taxi. Haciendo señas desesperadas lo detuvo y se subió en él, logró contener su exaltación para poder explicarle al taxista en diez palabras lo que estaba sucediendo, y no vaciló en ofrecerle cinco billetes de la más alta denominación con tal de que se escabullera del auto negro, los asesinos se aproximaban hacia ellos a pesar de venir en sentido contrario. El ambicioso taxista aceptó el reto apretando el acelerador hasta el fondo y haciendo derrapar las llantas traseras. La persecución se tornó ahora en auto con auto. 

	Huyendo uno y acosando el otro atravesaron casi una cuarta parte de la ciudad. Al chofer de Naresh le era difícil perder a los matones y en dos ocasiones estuvieron tan cerca uno del otro que tuvieron que agacharse cuando escucharon un par de tiros. Por fortuna, al cruzar un entronque de dos avenidas, una luz roja del semáforo los alcanzó, el taxi logró pasar sin percances, pero el Mercedes alcanzó a impactarse con otro auto que acababa de avanzar. El incidente le dio al chofer de Naresh algunos metros de ventaja, pero contrario de lo que cualquiera hubiera pensado, el choque no detuvo a los maleantes, aún y con el auto atrofiado de la cajuela y del costado derecho, continuaron la persecución. 

	Fue entrando a la siguiente avenida que el tráfico se volvió caótico y no hubo más remedio que avanzar a vuelta de rueda. El chofer se enfureció con tremendo embotellamiento e intentó incluso echarse de reversa. Le fue imposible, detrás de él ya había tres o cuatro carros. Encorajinado replicó en su idioma: 

	—¡Qué diablos! ¡Parece que toda Nueva Delhi quiere volar hoy!

	—¿Volar? —inquirió Naresh volteando ininterrumpidamente hacia atrás esperando ver que en cualquier momento el auto negro de los asesinos entrara por la avenida.

	—Aquí adelante está el aeropuerto, pero por lo regular no está así de lleno.

	Naresh ni siquiera se había percatado de dónde estaban. Volteó a ver su reloj, faltaban diecinueve minutos para las diez de la mañana. Una magnífica idea se le vino a la cabeza, e importándole poco lo que pudiera pasar, decidió llevarla a cabo.

	—Conduces excelente, amigo, aunque espero que cotidianamente no manejes así.

	—No, qué va —respondió el taxista muy quitado de la pena mascando su chicle—. Estas cosas sólo las había visto en las películas, pero siempre quise vivir algo así. Ja, es divertido, ¿no?

	“En lo más mínimo”, pensó Naresh, que no tenía duda de que se había subido en el taxi de un loco, pero gracias a él estaba vivo, en el fondo agradecía que manejase como un degenerado al volante.

	—Deja de ser divertido cuando tu vida está de por medio, pero te lo agradezco. Gracias, aquí me quedo. Hasta luego —y abriendo la puerta, Naresh se apeó del taxi en plena avenida.

	—¡Hey! ¡¿A dónde vas?! —le preguntó el taxista al verlo bajarse tan intempestivamente—. ¡Todavía puedo sacarte de aquí!

	Naresh ya no lo escuchó, serpenteando los autos siguió una sola dirección: el aeropuerto Indira Gandhi.

	Los maleantes doblaron por la misma avenida topándose con el intenso tráfico. Inmediatamente buscaron con la mirada un taxi entre las largas filas. No había uno, sino muchos taxis detenidos en el embotellamiento. El asesino golpeó enfurecido contra el tablero del Mercedes, pero al hacerlo, alcanzó a ver a lo lejos a un hombre corriendo por entre los carros. No le cupo duda, ya le era familiar la figura de Naresh, y como un rayo, se bajó del auto para seguirlo.

	Lo primero que hizo Naresh al entrar al aeropuerto fue buscar una tienda de ropa. En ella compró un traje típico de la India, de ésos que algunos políticos u hombres de cargos importantes todavía usan para vestir allá. Salió de la boutique ataviado con un precioso sherwani de color beige con elaborados motivos dorados, sobre él, y colgando al cuello, una estola de seda color marrón, unos pantalones amplios y frescos del mismo tono y una especie de zapatillas en los pies. Para evitar que lo ubicara por su calva se enrolló en la cabeza una chalina a modo de turbante en un tono que le combinó a la perfección y no olvidó portar en su rostro una serenidad que en lo absoluto sentía. A paso presuroso, sin llegar a ser desesperado, buscó una aerolínea en específico, y en su recorrido se deshizo de la pistola disimuladamente echándola en un basurero. Unos metros adelante encontró el mostrador de la aerolínea y repasó con la mirada a la gente que hacía fila, no logró ubicar a nadie conocido, al único que vio fue al asesino que ya venía acercándose. Naresh le dio la espalda. Se sentía acorralado.

	 

	‡

	 

	Después de desayunar, Dey y Kaled habían hecho tiempo vagando por las tiendas del aeropuerto viendo curiosidades hindúes antes de adentrarse a las salas de espera interiores. Contemplando una y otra cosa se les pasó el tiempo hasta que se dieron cuenta que sólo faltaban ocho minutos para que su avión despegara. Apresurados llegaron a la fila de detector de metales que se extendía a un costado del mostrador de su aerolínea, y sólo por aquella casualidad, fue que Naresh los localizó mientras él rondaba también por esos rumbos. Pero a escasos metros también estaba el asesino, quien sigilosamente escudriñaba con la mirada hacia todas direcciones.  

	Naresh caminó hasta la fila en cuanto vio a sus amigos ocultando lo más posible su rostro cuando pasó, lo más alejado que pudo, del asesino. 

	—Te dije que se nos iba a hacer tarde, Kaled —dijo Dey exasperada mientras hacían fila—. Si querías llevar recuerditos de la India bien hubieras podido comprar algo ayer cuando estuvimos vagando por la ciudad, no cuando faltan menos de diez minutos para que despegue nuestro avión a Francia.

	—No seas gruñona. Sí llegaremos.

	—No volteen para atrás —escucharon la voz de alguien que se enfiló detrás de ellos—. Nuestro amigo el asesino está a unos metros detrás nuestro y puede reconocernos. ¿Todavía traes ese boleto a Francia, Dey?

	Sin necesidad de voltear Dey supo con exactitud a quién pertenecía esa voz. Inmediatamente sacó el boleto de su mochila y lo puso frente a sus ojos.

	—Genial, pero todavía tengo que ir a sacar el pase de abordar.

	—Quedan siete minutos, Naresh —advirtió Kaled sin volverse.

	—Lo sé. ¿Qué diablos andan haciendo ustedes todavía aquí afuera si falta tan poco tiempo para que el avión despegue?

	—Creo que el inconsciente de Kaled sabía que vendrías y te estaba esperando, por eso perdió tanto tiempo comprando souvenires aquí afuera —le respondió Dey siguiéndole el juego—. Por mí ya hubiéramos estado adentro desde hace media hora.  

	Naresh sonrió. 

	—Tú siempre tan cariñosa conmigo, chica valiente. —La fila seguía avanzando, había tres personas delante de ellos—. De acuerdo. Voy a registrarme. Intentaré alcanzarlos allá adentro si el desgraciado no me mata antes. Pase lo que pase, ustedes sigan adelante.

	—¿Qué tan lejos está tu perseguidor? —preguntó Dey.

	—Unos siete metros atrás de nosotros.

	—Ok —suspiró, y luego agregó—. ¿Me ayudas con esto, Naresh? —y sin esperar a que le contestara le entregó una pequeña maleta de mano y su mochila.

	—Eh… Dey, no es que no sea caballeroso, pero si tengo que correr para escapar de los tiros de este tipo lo podría hacer mejor sin tus cosas.

	Tras casi aventarle sus pertenencias, Dey hizo un movimiento raudo, en el cual, arrebató el boleto de la mano de Naresh.

	—Lo sé, por eso te las estoy dando. Por si yo soy la que tengo que correr. Métete tú con Kaled, yo los alcanzaré adentro.

	Pero antes de dar el segundo paso para salirse de la fila sintió que Naresh la tomó de un brazo con fuerza impidiéndoselo.

	—No hagas estupideces, Dey. Dame ese boleto.

	—Si quieres que lleguemos los dos a tomar ese vuelo suéltame, Naresh. No tenemos tiempo.

	—Dámelo a mí —intervino Kaled—. Yo iré.

	—Está buscando a un hombre, no a una mujer. Los veo adentro —y de un fuerte y disimulado jalón se soltó de Naresh. 

	—No. Maldición, Dey. ¡Dey! —alegó Naresh carraspeando la voz, e intentó ir tras ella, pero ésta vez fue Kaled quien lo detuvo a él.

	—No, déjala. No es conveniente llamar la atención.

	—Diablos. ¿Por qué es tan terca?

	—Y apenas empiezas a conocerla. Ah, y por favor, Naresh, ya que estás de nuevo con nosotros, no maldigas, ¿sí?

	Dey se dirigió a la aerolínea. Se soltó el cabello, y como traía diferente ropa confiaba que el sicario no la reconociera. Se puso unas gafas oscuras y pasó muy cerca de él, y al hacerlo, pudo experimentar un sentimiento de temor al verle de reojo su perverso rostro.

	Tuvo suerte de que uno de los mostradores pertenecientes a la aerolínea estuviese vacío, y después de un saludo cordial y de mirar en el ticket el número de reservación la encargada le devolvió una sonrisa forzada y apenada a la vez. 

	—Su vuelo está saliendo, señorita.

	—No, no está saliendo, faltan seis minutos. Por favor deme el pase de abordar.

	—Lo siento, pero ya no puedo registrarla. Es muy tarde.

	—Me iré corriendo, no traigo equipaje. Por favor, no puedo perder ese vuelo.

	—No faltan seis, faltan cinco minutos, señorita. Se pide que para los vuelos internacionales los viajeros se presenten tres horas antes.

	Su falta de cooperación molestó a Dey.

	—¡No necesito que me lo diga, ¿de acuerdo?! ¡Lo sé perfectamente! ¡Lo que usted no sabe es lo que yo he tenido que pasar para poder llegar hasta aquí, así que deme el maldito pase de abordar y yo me encargaré de llegar al avión!

	De mala gana la empleada tecleó en el computador e imprimió el pase, y al entregárselo, le sostuvo a Dey una sonrisa cínica y obligada.

	—Aquí lo tiene. Corra lo más rápido que pueda, es la sala 5B; aunque dudo que lo alcance. Ah, y no hay reembolsos.

	—Gracias por su apoyo —replicó Dey con la misma actitud.

	La fila de revisiones para entrar a las salas de abordaje estaba de nuevo congestionada, pero el asesino ya se había alejado de la zona. Esto le dio confianza a Dey para saltarse toda la fila y suplicarle al guardia que la dejara pasar a ella primero. Éste accedió a sus ruegos luego de comprobar que su vuelo estaba a punto de salir.

	Kaled y Naresh ya la esperaban al pie de las escaleras eléctricas que conducían al piso superior donde se ubicaban las salas de abordar, desde ahí vigilaban con atención cada movimiento que realizaba su compañera. Cuando Dey llegó corriendo hasta ellos ni siquiera se detuvo a mirarlos.

	—¡Si quieren llegar al avión corran lo más rápido que puedan! —les gritó. Tenían que atravesar cuatro salas de espera antes de llegar a la suya, y una vez que se le emparejaron agregó—. ¡¿Por qué diablos siempre que estamos juntos tengo que correr, Naresh?! 

	—¡Porque así vas a extrañar algo de mí cuando no esté contigo!

	Desde lejos otearon el letrero de la sala 5B. Una encargada estaba ya cerrando la puerta que conducía al túnel de traslado al avión. Sin importar el escándalo, los chicos gritaron a todo pulmón haciendo señas con los brazos para que los esperara, y, afortunadamente, lograron llegar. Antes de ubicar sus asientos la aeronave ya estaba en movimiento retrocediendo para tomar pista. Los tres, jadeantes, cayeron rendidos en sus lugares.

	—¿Saben algo? Siempre he tenido problemas del corazón y los médicos me han dicho hasta el cansancio que puedo llevar una vida normal, sin preocuparme de ello, hasta los cincuenta o sesenta años. Sin embargo, francamente, no creo llegar a esa edad si continúo con este ritmo de vida al lado de ustedes —declaró Kaled, que se había ubicado en el asiento del pasillo. Dey ocupó el lugar de en medio.

	—Es bueno saberlo —le respondió Naresh—. Lo tendré en cuenta para la próxima.

	—Gracias, Naresh. —Y ya lo habían visto mientras corrían, pero no habían tenido oportunidad de hacer comentario alusivo—. Por cierto, bonito atuendo.

	—Absténganse de los comentarios, ¿quieren? Si no fuera por esta ropa no estaría aquí con ustedes.

	—No es broma, apoyo a Kaled. Ese traje te va excelente con tu personalidad egocéntrica —declaró Dey sonriendo con gracia—. Hasta te ves más guapo.

	—Cierra la boca, Dey —y compartieron los tres una buena risa.

	A pesar de que Dey así lo hizo parecer, en realidad no era una broma. El traje típico de su país a Naresh le sentaba de maravilla.

	—Y bien, platícanos. ¿Por qué cambiaste de decisión?

	Naresh contó a sus amigos con lujo de detalle lo que había sucedido desde que había llegado a su apartamento, la balacera y la persecución en el taxi. Cuando se vio tan cerca del aeropuerto decidió dejar atrás todo el lío en el que estaba metido desapareciendo totalmente del mapa para despistar a sus perseguidores, por eso resolvió alcanzarlos en el aeropuerto. 

	Y después de su amplia y entretenida anécdota preguntó entonces él:

	—¿Y qué ha pasado con ustedes?

	—Nada que no sepas —le respondió Dey—. Todo sigue igual.

	—Desde que nos dejamos de ver esta mañana nuestra vida volvió a ser tranquila hasta ahorita que apareciste de nuevo —agregó Kaled, y volteándolo a ver de soslayo sonrió. Naresh levantó las cejas aceptando el hecho, él los traía completamente a la carrera.

	—Lo voy a tomar como un cumplido.

	—No sé de qué forma lo puedas ver como un cumplido, pero si quieres, engáñate a ti mismo —bromeó Dey.

	—Perfecto. Y ahora que ya tenemos todo el tiempo del mundo espero no recibir otra negativa. Pónganme al tanto de su mentada aventura.

	—Mmm, no lo sé, Naresh —objetó Dey—. Todavía no estoy segura de que formes parte de nuestro asunto. Te subiste a este avión por otra razón.

	Y sacando de algún bolsillo el sobre color vino que había encontrado en su apartamento lo colocó frente a Dey de manera arrogante.

	—¿Crees que esto cambie las cosas?

	—¿Te llegó otro? —inquirió asombrada—. ¿Dónde? ¿Cómo?

	—Eso no importa —declaró abriéndolo, y después de releerlo se lo pasó a su amiga—. Muy bien, soy todo oídos. Necesito que me pongan al tanto de “nuestra” situación. ¿Quién de los dos va a comenzar?

	Era inútil continuar negándose. Naresh estaba arriba del avión dispuesto a seguirlos a donde fuera que ellos anduvieran, por muy loca que pareciera la historia, se había ganado la explicación.

	Dey contó lo sucedido de la manera más sutil que pudo para que Naresh no los tachara de dementes, cosa que fue imposible gracias a los certeros comentarios de Kaled, que hacían parecer toda la historia una reverenda estupidez. Al terminar de escucharla, Naresh simplemente se volteó hacia la ventanilla para ocultar el gesto que surgió en su rostro, una clara expresión de incredulidad.

	Después de aquellas dos largas charlas los tres cayeron en un profundo letargo durante el resto del viaje del Air India, ni siquiera comer fue más importante que dormir. Cuando arribaron al De Gaulle ya se habían desquitado de la terrible noche que habían pasado en Nueva Delhi.

	Atravesaron la ciudad en taxi y fue así como los dos chicos se percataron de la fascinación de Dey por aquella cultura europea, ya que actuó como toda una experta guía turística narrando la historia y origen de cuanto edificio y monumento pasaban, incluso al taxista llamó la atención. Era difícil creer que Dey no hubiera estado antes en París. 

	Y no erraron Dey y Kaled al deducir que llegarían a un hotel, uno no muy distinto a los anteriores, y como también tenían la certeza de lo que vendría a continuación, dejaron que Naresh se hiciera cargo de la entrevista con el meritorio al llegar a recepción. Ésa sería la prueba irrefutable para convencerse de que su nuevo acompañante era partícipe de su descabellada aventura. Sería la llamada “prueba de fuego”. 

	—¿Nos haces el favor, Naresh? 

	Naresh saludó al recepcionista en francés, cosa que sorprendió a sus compañeros, resultaba que Naresh, además de ricachón, también era políglota. Vaya. ¿Quién lo diría? 

	—Hola. ¿Qué tal? Buenas tardes. ¿Nos puede proporcionar tres habitaciones, por favor?

	Como cualquiera lo supondría, Dey era experta en el francés y Kaled tenía nociones del idioma, por lo que ambos entendieron la conversación sin problemas.

	—Claro que sí —respondió el joven amablemente sacando de un tablón corredizo el teclado del computador para empezar a teclear—. Turistas, ¿verdad? —Era obvio con el atuendo y pinta de Naresh—. ¿De dónde son?

	—De la India.

	—¿Los tres?

	—No. Ella es de México y aquí mi amigo es de Egipto —declaró dándole una palmada amigable en la espalda a Kaled.

	—Vaya, que grupo tan heterogéneo. ¿Vienen de vacaciones a París?

	—Podría decirse. Estamos recorriendo el mundo a la deriva —declaró con ironía, recordando el motivo por el cual estaban ahí—. Yo me acabo de unir a la causa —y ambos, tanto recepcionista como Naresh, sonrieron.

	—Qué bien. Qué envidia que puedan hacer algo así. Tengo habitaciones triples.

	—Separados, por favor —rectificó Dey de inmediato.

	—Ella manda —declaró Naresh levantando una ceja más que la otra.

	—Perfecto. Entonces tres habitaciones sencillas. ¿Correcto?

	Naresh asintió. Y he aquí que el meritorio hizo la pregunta clave:

	—¿A nombre de quién quedarán?

	—Póngalas a mi nombre las tres, por favor. Naresh Mahjur.

	El tipo se quedó inmóvil, y su rostro, de sonriente y amable, pasó a ser… inquieto. Por detrás de Naresh, Kaled y Dey se miraron de reojo. “Prueba superada. Es un hecho que pertenece al equipo”, pensó Kaled.

	—¿Sucede algo? —inquirió Naresh al ver al tipo desencajado, pero antes de que éste le respondiera escuchó que Kaled le susurró al oído con disimulo:

	—Aquí es donde la conversación termina y te da las llaves de tres suites sin aceptar un sólo centavo.

	Dicho y hecho. Con movimientos raudos el joven tomó tres tarjetas que fungían como llave y que tenía reservadas en casilleros especiales y las puso sobre el mostrador.

	—Sus suites ya están listas, señor.

	—¿Suites? —inquirió Naresh fingiendo extrañeza.

	—Así es, señor Mahjur. Están en el último piso. Son las mejores.

	Naresh se quedó meditabundo un par de segundos.

	—En ningún momento dije que quería suites. Quiero tres habitaciones sencillas como acabamos de acordar. ¿Puede dármelas, por favor?

	—Pe… pero no puedo hacer eso, señor Mahjur —respondió el empleado con un semblante de temor. Sus movimientos eran cada vez más exasperados, como si quisiera terminar con ellos lo más rápido posible.

	—¿Por qué no?

	—Porque su hospedaje ya está pagado.

	—¿Pagado? ¿Pagado por quién? Nadie sabe que estamos aquí.

	—No lo sé, señor. Sólo sé que ya está pagado y que les tengo que dar las mejores suites del hotel. 

	Una vez que el meritorio dio por terminada su labor al entregarles las tarjetas se dio media vuelta para retirarse, no obstante, Naresh lo llamó de nuevo:

	—¡Hey, un momento! —fue tajante cuando dio un golpe seco con la palma abierta sobre el mostrador—. ¿A dónde va? No hemos terminado. 

	El sujeto a revienta cinchas se volvió.

	—¿Sí?

	—No quiero esas suites. 

	—Pe… pero… son las suites de lujo, señor.

	—No me interesa. Quiero tres habitaciones en el primer piso.

	Tanto el recepcionista, como Kaled y Dey, le miraron como si hubiese dicho tremenda barrabasada. 

	—No… no puedo hacer eso, señor —replicó el empleado titubeante—. Tengo órdenes específicas.

	—¿Órdenes de quién? —inquirió Naresh echando por la borda el tono afable.

	—¿Có… cómo que de quién, señor? Pues de mi jefe. Yo sólo hago mi trabajo.

	—Naresh… —intentó intervenir Dey, pero deliberadamente al escuchar su voz, Naresh alzó una mano frente a ella con el dedo índice extendido. Clara señal de cerrar la boca.

	—Muy bien, joven. Me da gusto que quiera hacer su trabajo porque para eso le pagan, y su trabajo es hacer lo que el huésped ordene. Pues resulta que yo soy el cliente, y le estoy ordenando claramente que no quiero esas suites de “súper lujo” del último piso. Si desea regalar la estadía en su hotel a otros huéspedes, hágalo, pero no a nosotros. Ahora, escúcheme bien. Mi amigo está enfermo del corazón y no puede hacer esfuerzo subiendo y bajando tantos pisos de escaleras. ¡Ah! Y no sube por el ascensor, por si acaso lo pensó, ¿está claro? Así que quiero tres habitaciones sencillas en el primer piso como las pidió mi compañera. ¿Me las da en este momento, o me voy a otro hotel? Ha de saber que éste no es el único hotel de París, ¿verdad?

	Kaled sonrió con disimulo sin contradecir a su compañero. En realidad no era su problema del corazón la razón por la cual Naresh demandaba el cambio de habitaciones.

	No le quedó de otra. El joven recepcionista hizo el cambio de cuartos poniendo otras tres tarjetas sobre el mostrador. Acto que hizo no del todo convencido.

	—Usted va a hacer que me despidan, señor.

	—¿Por qué? ¿Quién te va a despedir? —comenzó a tutearlo para dejar en claro quién mandaba.

	—Mi jefe, por supuesto. Él me dice lo que debo, o no debo hacer.

	—Pues si tu jefe quiere despedirte dile que hable conmigo y yo me encargaré de explicarle que sólo hiciste tu trabajo —y sacando dinero de su cartera colocó dos billetes de quinientos euros que ya habían cambiado en el aeropuerto sobre el mostrador. 

	—No sé cuánto tiempo estaremos aquí —agregó Naresh—. Te dejo esto como depósito. Gracias.

	Tomando las tres tarjetas, Naresh se dio media vuelta. Dey y Kaled le siguieron por detrás. Pero apenas se hubieron alejado unos pasos rumbo al área de ascensores cuando Dey objetó:

	—Magnífica actuación, señor cascarrabias. ¿Qué significó toda esa escena de los cambios de habitación, porque realmente no creo que esa idea sea la adecua…

	—Tranquila, chica valiente —la interrumpió Naresh pasándole el brazo por detrás de su cuello—. ¿Quieres saber quién está detrás de todo este embrollo, sí o no?

	—¿Y crees que ésta es la manera?

	—Si quieres conocer a tu contrincante rompe las reglas del juego, Dey. Cuando dejes de hacer lo que él tiene contemplado que hagas entonces sólo tendrá dos opciones: O aguantarse, o salir a interpelarte. Al momento que eso suceda, sabrás de quién se trata.

	Dey se dio cuenta que el joven que la llevaba abrazada, además de apuesto, adinerado y políglota, también era inteligente. 

	Las puertas del elevador se abrieron y Dey y Naresh se introdujeron. Kaled se mantuvo afuera dubitativo.

	—Oigan, un momento. Naresh, acabas de decirle al empleado que yo no me subía a los ascensores por problemas del cora…

	El empleado, que no les había quitado de encima un ojo disimulado desde recepción, sólo vio que salieron dos manos del ascensor (una la de Naresh y otra la de Dey), y jalando por la camisa al egipcio lo arrastraron al interior mientras él trataba de decir algo. 

	Mientras subían cada uno tomó una tarjeta, acto que hicieron al azar. Por los números que figuraban en cada una los tres cuartos eran contiguos, y Kaled y Dey aprovecharon para intentar pagarle a Naresh el dinero del hospedaje. Éste se negó rotundamente alegando que con eso compensaba una mínima parte de lo que ellos habían hecho por él.

	Naresh fue el primero que entró a su habitación casi como un trámite rutinario. El sitio era agradable, aunque modesto. Una cama matrimonial con sus buroes y lámparas de noche a los costados, un guardarropa sencillo, una cómoda con luna, y del otro lado, junto a la ventana, un par de silloncitos individuales separados por una mesita de centro. Se asomó al baño con aire insulso sólo para verificar el interior. Definitivamente él estaba acostumbrado a otras comodidades, por él, se habría quedado con la suite. 

	Por otro lado, Naresh no tenía idea de lo que sus compañeros tenían pensado hacer, pero él estaba decidido a salir a comprarse algo de ropa. Pero fue al volverse de nuevo hacia la cama que de pronto vio acomodado en ella un sobre de color vino. Quedó paralizado, casi tenía la certeza de que al entrar no había nada, de otra forma, su mirada se hubiera ubicado por completo en ello. La puerta estaba cerrada. No había nadie más. Con reserva se acercó y lo tomó, miró ese logotipo impreso en el frente que para él era tan significativo, y estaba dispuesto a abrirlo cuando alguien tocó la puerta.

	—¿Te llegó? —le preguntó Dey con actitud adusta en cuanto él le abrió.

	Como respuesta, Naresh levantó su mano derecha mostrando el sobre.

	Dey no dijo nada más y se encaminó por el pasillo hacia el cuarto de Kaled. Su puerta permanecía entreabierta y él se encontraba de pie frente a la ventana viendo hacia el exterior casi de forma estoica. La mirada de Dey se clavó en el papiro cerrado que aún estaba sobre la cama.

	—Kaled, no te imaginas la forma tan absurda en la que me llegó este pergamino. Me distraje un segundo mientras colgaba mi suéter en el closet, un segundo solamente —le contó fluidamente, aunque sus palabras rebosaban desconcierto. Pero fue más bien Naresh, que permanecía detrás de ella, quien le prestaba plena atención—. Cuando volteé de nuevo hacia la cama ya estaba ahí el mensaje —hizo una pausa para acentuar la importancia de lo que seguía—. Te juro que podría asegurar que cuando entré al cuarto no estaba allí.

	—A mí me pasó exactamente lo mismo —expuso Naresh, que se había detenido en el umbral de la puerta. No obstante, el relato de Dey lo incitó a entrar —. Sólo que yo entré ese segundo al baño. 

	—Ni siquiera estamos en los cuartos que él eligió para nosotros. ¿Alguien puede decirme cómo demonios lo colocó sobre la cama sin que yo me diera cuenta?

	—Y hay más preguntas desconcertantes —mencionó Naresh—. ¿Cómo pudo dejar los tres mensajes sin que ninguno de nosotros lo viera? No pasaron ni cinco segundos de haberlo encontrado cuando tú ya estabas tocando a mi puerta, Dey, a quien quiera que lo haya colocado en mi habitación tuviste que habértelo topado en el pasillo. ¿Lo viste? ¿Viste a alguien en el corredor?

	—No.

	—Esto no es posible. No tiene sentido.

	—Tienes razón, Naresh. No tiene sentido —aseveró por fin Kaled, que continuaba de espaldas a ellos—. Y Dey no vio a nadie porque nadie lo puso ahí. Por lo menos nadie que nosotros podamos ver.

	De pronto se hizo un silencio confuso.

	—¿Qué quieres decir? ¿De qué hablas? —cuestionó Naresh.

	—De que los mensajes “aparecen” solos —se volvió al responder. Su rostro era adusto.

	La cara de estupefactos que adoptaron Naresh y Dey expresaron más que cualquier palabra. 

	—¿Es… estás hablando de magia? ¿De que ahorita no hay nada y con un tronido de dedos de pronto algo aparece? —preguntó Dey con incredulidad.

	—No estoy seguro de lo que estoy hablando —y caminando se dirigió hacia los dos silloncitos individuales deteniéndose en el más próximo a la ventana—. Lo único que sé es que llegué a sentarme en este preciso lugar de frente hacia la cama. No había nada sobre ella. Y de repente, en un parpadeo, el papiro apareció. Lo vi con mis propios ojos.

	—¿Y cómo puede suceder eso, Kaled? —le cuestionó Naresh suspicaz—. ¿Cómo surgen de pronto los objetos? ¿Brillaron estrellitas como en los cuentos de hadas cuando aparecen las cosas?

	—No es mi imaginación si es a donde quieres llegar —objetó Kaled—. El papiro apareció de la misma forma que las velas se encendieron en el bosque, sin un por qué lógico. Tú estabas ahí, tú lo viste.

	—Lo de las velas puede ser un truco bien fabricado.

	—Dame entonces la explicación a esto —alegó Kaled subiendo el tono de su voz y arrebatándole el sobre que Naresh tenía en su mano para levantarlo a la altura de sus ojos y que le quedara en claro la incongruencia de los hechos—. No habían pasado ni cinco segundos de que ese papiro apareció en mi cama cuando ustedes entraron aquí. ¿Acaso viste salir a alguien? Porque te aseguro que si alguien lo hubiera dejado aquí, por ley natural, te lo habrías topado en el pasillo. ¿Lo viste, Naresh? ¿Viste salir a alguien? Dime tan siquiera que había alguna persona en el pasillo, cual–quier per–so–na.

	Naresh y Kaled se sostuvieron una mirada que hizo intervenir a Dey. Algo le decía que si los dejaba seguir charlando la plática no acabaría de forma grata.

	—Hey, hey. ¿Quieren calmarse, por favor?

	Kaled fue el primero que se dio media vuelta dándole la espalda a Naresh.

	—No fue mi imaginación. Ese papiro apareció solo. Yo lo vi. Y estoy cien por ciento seguro de ello —adujo con tal certeza que era casi imposible no creerle.

	Naresh y Dey entrecruzaron unas miradas antes de que ella apostillara:

	—De acuerdo. Dime una cosa, Kaled. Si no estamos hablando de la magia de la Cenicienta, como intuyo que no es, conclúyeme a tu parecer qué crees que sea.

	—No voy a decirte lo que creo, Dey.

	—¿Por qué no?

	—Porque no estoy seguro —le respondió volteándose hacia ella.

	—Dame una hipótesis, lo que sea, pero dame algo. —Ante tal exigencia Kaled se acercó a ella y se le quedó viendo con esos profundos ojos negros, Dey lo interpretó a su manera, y no pudo sino objetar—. No creo en Dios, Kaled.

	—Eso lo sé. Ya me lo has dicho. ¿A qué viene el comentario? 

	A Dey se le aceleró el corazón cuando él estuvo tan cerca, casi podía sentir su aliento. Luchó para que su voz sonara sólida y sin titubeos.

	—A que por lo tanto tampoco creo en las cosas mágicamente divinas, ni en los espíritus que tratan de comunicarse contigo para solucionar los problemas que dejaron aquí en la tierra para poder ganarse el Cielo.

	—En primera yo jamás dije que todo esto viniera de Dios, ni siquiera de algo divino. Y en segunda, el hecho de que tú no creas en Él, no quiere decir que no exista.

	Y sin decir más Kaled salió de la habitación dejando la puerta abierta después de aventar el sobre de Naresh junto al suyo. Naresh y Dey se quedaron solos y pensativos, y tras un profundo suspiro él preguntó:

	—¿Cuánto tiempo llevan haciendo esto, Dey?

	—No lo sé. Unos días. —Se sentó en el filo de la cama. Se sentía contrariada y triste porque había sentido a Kaled molesto y eso no le gustaba—. ¿Sabes algo, Naresh? Yo fui quien lo alentó a venir desde Jerusalén. Kaled ya no quería seguir y había tomado la decisión de regresar a Estados Unidos. Ya no sé si hice lo correcto. Ésta situación se está convirtiendo en una paranoia. Quizá tenga razón y sea hora de dejarlo. 

	—¿De verdad quieres dejarlo? —inquirió sentándose a su lado—. ¿No te mata la curiosidad?

	—Cada vez que digo eso Kaled me repite que la curiosidad mató al gato. Naresh, no sé por qué presiento que esto no nos va a dejar nada bueno. —Dey sintió el brazo de Naresh rodeándola por detrás de su cuello y luego un beso de él en su sien—. Lo único bueno que ha salido de esta locura fue conocerlo a él, y a ti también.

	Naresh echó una carcajada.

	—Puede que a él, Dey. Sinceramente no creo que en verdad consideres bueno el haberme conocido a mí.

	—El hecho de que nos hayamos conocido huyendo y que gracias a ti sea ahora una fugitiva de la mafia hindú no quiere decir que no seas una linda persona.

	Compartieron una sonrisa, y más presto que perezoso, Naresh tomó una de sus manos y decididamente se puso en pie.

	—Vente, vámonos de aquí. Necesito ir a comprar ropa en este instante. No tolero seguir vestido así. Y tú y Kaled me van a acompañar.

	—Espera.

	Y sacando de por algún lado su pergamino lo abrió para leerlo cuando Naresh se lo quitó de las manos.

	—¡Hey! Deja eso, ¿quieres? Olvídate de ese asunto por un rato.

	—Pero… espera. Dámelo, necesitamos saber a dónde nos manda esta vez y a qué hora hay que estar ahí. Ni tú ni Kaled han abierto el suyo.

	—¿Y qué?

	—¿Cómo que y qué? Que puede ser que nos esté citando ahorita mismo en algún lugar.

	—¿Y qué pasará si no vamos?

	—No lo sé.

	—¿Nunca han dejado de asistir ni tú ni Kaled a ninguna cita?

	—No, nunca.

	—Pues ya va siendo hora de que lo hagan. Vamos, linda. ¿Qué acabo de decirte allá abajo?

	A Dey le bastó sólo un instante el recordarlo.

	—Romper las reglas.

	—Exactamente —y aventó el pergamino a la cama junto con los otros dos mensajes—. Lo que ustedes dos necesitan es dejar de pensar en toda esta porquería que nada más está haciéndoles creer cosas que no son.

	—Si lo dices por lo que Kaled dijo que vio… 

	—No estás exenta, cariño —la interrumpió mientras avanzaban por el pasillo hacia el ascensor—. No dudo ni tantito que le hayas creído.

	Encontraron a Kaled en el lobby caminando en un vaivén mientras cavilaba en lo acaecido. Naresh se encargó de proponerle salir a distraerse un rato, y, admitiendo que necesitaba dejar de pensar en toda aquella vesania, Kaled aceptó.

	 

	‡

	 

	Un taxi los llevó a una plaza comercial ubicada en el centro de la castiza urbe. Al primer sitio al cual se dirigió Naresh fue una tienda de ropa en la que se surtió de algunos pantalones y camisas, un par de suéteres, zapatos y hasta una chamarra cazadora. Ya cómodo y vestido adecuadamente se dedicaron a matar el tiempo vagando en locales de curiosidades, novedades, y por supuesto, boutiques. A pesar de que Dey no era la típica mujer a la cual se le salían los ojos con los escaparates de ropa, fue entretenido para ella ver la moda en su cuna. Pensó en su entrañable amiga Valeria, ella sí que habría gastado el contenido completo de su hucha para comprarse una u otra prenda.

	Pero mientras caminaban por uno de los pasillos de la planta alta, Dey por fin se detuvo frente a un aparador al ver un conjunto de una blusa y pantalón color blanco con azul. Ya se les había hecho insólito a sus acompañantes que los modelos de los escaparates no provocaran en ella lo que suelen provocar en una mujer, pero ante ese modelo, definitivamente no pudo resistirse.

	—Caíste —declaró Naresh cuando percibió la forma en como lo miraba a través del cristal.

	—Cielos, está hermoso. Ya me imagino lo costoso que ha de estar.

	—Sólo vivimos una vez. Soy de la idea de que si te gusta algo lo compres y lo disfrutes.

	—Claro, cuando tienes los medios para hacerlo es muy placentero pensar como tú, pero yo no tengo las cuentas bancarias repletas de billetes. Me estoy costeando un viaje a través del mundo, y aunque no pago hospedaje ni boletos de avión, aun así el dinero se va acabando. No puedo darme estos lujos.

	—De acuerdo. Sé que acabamos de conocernos, pero acéptalo como un regalo de mí para ti. Sin ningún compromiso, ¿si? 

	—Por supuesto que no puedo aceptarlo.

	—Ustedes dos me salvaron la vida. Lo menos que puedo hacer es ser agradecido. Te prometo que también le regalaré algo a Kaled, lo que él quiera.

	—Un auto como el tuyo sería suficiente para mí, Naresh, gracias —afirmó Kaled sin pena.

	Los tres rieron.

	—¿Lo ves? Aprende de Kaled que no es nada recatado a la hora de ajustar cuentas. Anda, déjame consentirte un poco.

	—No puedo aceptar un regalo como ése, Naresh. Además, la verdad nosotros no hicimos nada por ti que no fuera correr como imbéciles detrás tuyo.

	—Hiciste mucho más que eso, y lo sabes.

	—Empezando por dejarte besar por él —terció de nuevo Kaled—. Eso es suficiente para que te dejes consentir un poco. Además dijiste que ese favor le iba a salir caro, ahora es cuando puedes desquitarte —señaló el modelo con ambas manos. 

	Cómo le fascinaba a Dey ver cada movimiento de Kaled, cada reacción, cada gesto. Aún estaba indecisa, pero volteó a ver el conjunto para obligarse a quitarle cuanto antes la mirada a su amigo.

	—¿De veras creen que se me vea bien?

	—Tengo motivos suficientes para pensar que se te va a ver mejor que a ese maniquí que lo trae puesto.

	Dey lo consideró un piropo, porque ésa era la intención de Naresh al decirlo, y su sonrisa abierta se revistió de un sutil bochorno.

	—Ni en sueños tengo el cuerpo de ese maniquí, Naresh.

	—Bueno, quizá no, pero tu sonrisa es mucho más bonita —se le adelantó a responder Kaled—, y ella compensa todo lo demás. —A Dey le galopó el corazón—. Anda, vamos a que te lo pruebes. Date y danos el gusto de vértelo puesto.

	Entraron a la boutique y Dey pidió el conjunto a una señorita del personal meritorio. Ya con él se dirigió al área de probadores, y cuando iba a meterse en uno de ellos la puerta se abrió desde adentro y salió una persona a la que ni siquiera le vio el rostro. Parecía presurosa, y esto mismo ocasionó que al pasar a su lado chocaran hombro con hombro.

	—Oh, disculpa. No me di cuenta —mencionó Dey al sentir el tenue golpe, pero la persona se siguió de largo sin siquiera voltear a verla.

	Por detrás la miró. Llevaba la cabeza cubierta con una gorra oscura y vestía unos jeans y una ligera chamarra negra. Por su cabello corto le dio la impresión de que era un hombre, aunque se le hizo raro que un hombre saliera de un vestidor para damas, no obstante, estaba en París, y no conocía las costumbres de los franceses, podía ser que en esa boutique los hombres y las mujeres compartieran los mismos vestidores.  

	Sin prestar importancia, ni al incidente ni a la persona, Dey continuó hacia el vestidor. Estaba por quitarse la mochila que llevaba colgando al hombro cuando bajó la mirada hacia el banquillo. Se paralizó al ver un pergamino sobre éste. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, y como vértigo se le vino a la mente el tipo que acababa de salir precisamente de ese probador.

	—¡Naresh! —gritó sobresaltada al mismo tiempo que abrió de un tirón la puerta.

	La intensidad del grito ocasionó que la mayoría de las personas que merodeaban los vestidores voltearan hacia ella, incluyendo sus dos amigos. Dey agarró el pergamino y salió como un torbellino del vestidor. 

	—¡Es él! ¡¿Dónde está?! ¡¿A dónde se fue?! 

	—¿Quién? ¿Qué sucede? —preguntó Naresh preocupado al verla tan nerviosa. 

	Dey buscaba desesperada hacia un lado y hacia otro de la boutique queriendo ubicar al tipo.

	—¿Dey, qué pasa? —cuestionó Kaled igual de inquieto.

	—Un tipo acaba de salir del vestidor al que entré y dejó esto —levantó su mano derecha mostrándoles a ambos el pergamino sellado con cera verde. 

	Fue en ese justo instante cuando alcanzó a ver a través de los vidrios del escaparate que daban hacia el exterior de la boutique que la persona con la que había chocado descendía ya por las escaleras eléctricas hacia la planta baja del centro comercial.

	—¡Allá está! —lo señaló.

	Los tres chicos salieron de la boutique a paso presuroso y se detuvieron en el barandal por el cual se apreciaba gran parte de la planta baja, y en primer plano, las escaleras eléctricas por las cuales avanzaba el tipo de la gorra negra.

	—Dey, el perga… —intentó decirle Kaled, pero Dey no lo dejó hablar.

	—¡Es él, Kaled! Te juro que él lo dejó ahí —especificó aventando medio cuerpo fuera de la baranda para gritar impetuosamente—. ¡Hey, tú! ¡El de la gorra! ¡Espera! ¡Detente!

	Una multitud de ojos voltearon hacia Dey, y a quien iba dirigido el llamado también. No continuó esperando a que la apacible escalera eléctrica lo bajara sino que abriéndose paso entre la gente empezó a correr para descender con más presteza. Ésa era la prueba que Dey buscaba al gritar. El tipo comenzó a huir.

	—¡Te lo dije! —observó a Kaled mientras ya corría hacia las escaleras. Kaled y Naresh la siguieron por detrás.

	Bajaron las escaleras eléctricas pidiendo permiso a las personas casi a empujones. El sujeto los aventajaba por mucho, pero no lo habían perdido de vista, y desde la escalera advirtieron la puerta por la cual salió del centro comercial. Cuando por fin lograron esquivar el atolladero de gente corrieron hacia ese mismo rumbo. Sin embargo, al cruzar las puertas de salida, se encontraron frente al inmenso estacionamiento que circundaba la plaza, y no había otra cosa más que un sinnúmero de coches aparcados en todas direcciones. 

	No ver señas del sujeto los hizo detenerse. Podía haber tomado cualquier sentido.

	—¡Diablos! ¡¿Dónde está?! —bramó Dey con la respiración y el habla sofocadas.

	Kaled prosiguió su andar hacia el lado derecho sin decir nada, Naresh por el izquierdo y Dey continuó hacia enfrente. La rápida ojeada que había dado al salir del centro comercial se convirtió en un detallado repaso de todos los autos que tenía enfrente. Buscaba a alguien vestido de negro que caminara o corriera por entre los carros. No había nadie.  

	El ánimo de Dey cayó por los suelos. ¡Lo había tenido tan cerca! Incluso se había topado con él hombro con hombro, y ahora sentía que la oportunidad de encarar al creador de ese irracional juego se le había escapado de las manos. No pudo evitar encorajinarse consigo misma por no haber reaccionado más rápido.  

	Ya se había internado entre los autos, segura de haberlo perdido, cuando a lo lejos escuchó un gritó:

	—¡Dey! 

	Era Naresh, que muy allá, permanecía parado sobre la cajuela de un coche desde el cual le hacía señas con los brazos.

	—¡Dey! ¡Allá! ¡Por los jardines!

	Dey viró su cabeza hacia la dirección que Naresh le señalaba, pero sus ojos no alcanzaban a ver otra cosa que autos. Decidió avanzar a paso presuroso hacia allá. 

	—¡Sigue! ¡Allá está! ¡Sigue de frente! —continuó Naresh guiándola.

	Saber que su rumbo era certero fue lo que la animó a correr de nuevo y sólo hasta que la vio avanzar con determinación Naresh echó un brinco del portaequipajes del auto y se lanzó como un rayo para alcanzarla. Por su parte, Kaled, ubicó primero los gritos y luego el rumbo que habían tomado sus amigos. No perdió ni un ápice de tiempo en seguirlos. 

	A pesar de ser ella la única que no lograba tener contacto visual con el sujeto, era la más cercana a él. En un tiempo record recorrió una hilera de cuarenta autos seguidos, y cuando llegó al final cruzó la última avenida del estacionamiento que desembocaba a los jardines. Al término de éstos, y ya saliendo por el otro lado, el tipo de negro corría sin parar hacia una de las avenidas más próximas. Estaba aún muy retirado, pero Dey lo alcanzó a ver. Si lo alcanzaba, tendría la oportunidad de desentrañar el enigma que estaba manipulado su vida como un títere.  

	Una vez que dejó atrás los jardines atravesó la avenida que el sujeto también había cruzado. Desafortunadamente el semáforo estaba en verde. Se escucharon estrepitosos rechinidos de llantas de los autos que frenaron al verla salir de la acera de forma tan intempestiva aunados a los varios toques de bocinas. Dey estaba dispuesta a todo con tal de alcanzarlo y atravesó el boulevard con los brazos en alto y parando la circulación de total. La forma tan suicida de cruzar acortó la distancia de su objetivo. 

	Recorrieron dos cuadras más hasta llegar a un empedrado. La calle a la que entraron era muy larga, y al final de ésta, Dey logró divisar un tianguis. Alcanzó a percibir que el tipo corría cada vez más lento debido al cansancio, pero con seguridad se dirigía al mercado con toda la intención de perderse entre la gente. Dey no pudo acelerar el paso, sus fuerzas ya no se lo permitieron, pero sí lo mantuvo. 

	Cuando se adentraron en el tianguis el margen de separación no era de más de doce metros. Dey estaba agotada, pero esa carrera era casi igual de importante que la que le había salvado la vida en las afueras de Nueva Delhi, su vida no dependía de ello, pero sí su tranquilidad, e incluso su cordura, para Dey se había vuelto trascendental alcanzarlo para sacarle la verdad a como diera lugar.

	La velocidad de ambos disminuyó en el mercado por la marejada de transeúntes que recorrían el andador. Tratando de empujar lo menos posible a los compradores, Dey continuó en persecución del tipo de la gorra negra, elemento que no la dejó perderlo de vista. En ese momento Naresh se le emparejó, y al verlo a su lado, Dey sintió alivio y regocijo. Sólo alcanzó a pronunciar unas cuantas palabras:

	—¡Ahí! ¡No lo pierdas!

	La mejor condición y rapidez de Naresh le permitieron avanzar veloz entre la gente que quitaba a empellones, y alrededor de cincuenta metros después de atravesar el mercado fue Kaled quien se le emparejó. No cruzaron palabra, sólo siguieron a Naresh, que ya les sacaba ventaja por casi media cuadra.  

	Ambos, Naresh y el sujeto que huía, doblaron en una esquina a la derecha, y durante unos segundos Kaled y Dey los perdieron de vista.  

	Para cuando doblaron la calle, Naresh ya estaba muy cerca del tipo que era bajo de estatura, muy delgado y de piernas no muy largas.

	—¡Hey! ¡Detente, maldito! —le gritó antes de alcanzarlo.

	El sujeto intentó correr más rápido, pero le fue imposible ante la gran zancada de Naresh. De pronto sintió que una mano lo jaló por la chamarra negra y lo hacía aminorar la velocidad. El tipo intentó zafarse con movimientos bruscos, pero todo fue inútil, Naresh lo sujetó cual águila a su presa. Kaled y Dey les dieron alcance justo cuando ágilmente, el tipo dio un giro de ciento ochenta grados y le apoquinó un puñetazo a Naresh en la nariz tan abrupto como potente. Sin opción lo soltó de inmediato llevándose ambas manos a la cara. El sujeto empezó a correr de nuevo para escabullirse, pero Kaled reaccionó instintivamente y no le permitió avanzar más de cinco metros. Mientras, Dey se acercó a Naresh para auxiliarlo cuando vio su rostro y manos bañadas en sangre.

	Kaled sujetó al tipo con fuerza manteniéndose precavido a sus movimientos. Le extrañó la forma en como se resistía, y notó que, a pesar de todo, no tenía gran fuerza, pese a su gran habilidad. No lo había visto de frente, pero su escasa fortaleza y sus movimientos inexpertos lo llevaron a pensar que se trataba de un escuincle. Kaled se cansó de bracear y haciendo uso de su mayor fuerza lo volteó hacia él para acorralarlo contra el muro de una casa con un vigoroso empujón. Fue hasta ese momento que miró la cara de quien tenía enfrente y quedó inauditamente sorprendido. Automáticamente disminuyó la firmeza con que lo retenía. Kaled no tenía sujeto a un tipo, como lo creyeron todo el tiempo, sino a una mujer.  

	Para tener plena seguridad de lo que estaba viendo le quitó de un jalón la gorra de la cabeza y una larga, lacia y oscura cabellera, cayó sobre los hombros de la chica, quien rendida, y sin mirarle a los ojos, respiraba agitadamente tratando de recuperar el aliento. Kaled le quitó las manos de encima de inmediato y retrocedió un par de pasos. 

	—¿Qué… qué sucede? ¿Quién eres? —preguntó con verdadero asombro en la boca.

	Dey no estaba a más de cuatro metros de la disputa auxiliando a Naresh, pero al ver a quién habían capturado se puso en pie y se acercó a ellos presintiendo lo mismo que Kaled, que ésa no era la persona que estaban buscando. Algo estaba mal. Quizá esperaban a alguien más agresivo, más ladino, alguien completamente diferente a lo que tenían enfrente.  

	La joven de rasgos orientales no debía tener más de veintidós años y lucía un rostro que, a pesar de mostrar cansancio, enojo y fracaso, también era inocente y hasta tierno. Y sin poder mirar a los ojos a Kaled, expresó con un tono, si no suplicante, sí frustrado:

	—No me entregues a la policía… Yo… yo sólo… Es la primera vez que lo hago —y abriéndose el cierre de la chaqueta extrajo una mascada etiquetada de colores brillantes que le aventó a Kaled—. Ten, esto fue lo único que saqué. Por favor, no me entregues a la policía.

	No cabía la sorpresa en Kaled y Dey, mucho menos en Naresh, que al escucharla comprendió que acababan de atrapar a una chica común y corriente que huía por haberse robado una mascada, nada que ver con lo que ellos buscaban. 

	Se hizo un silencio tan opresivo que la joven incluso levantó la vista para comprobar que sus captores no se habían marchado. Tenía facciones finas, nariz pequeña y afilada, ojos rasgados color oscuro y un rostro al que no se le creía capaz de romper un plato, pero los gestos desconcertantes de los tres chicos la llevaron a continuar justificándose:

	—De verdad que no lo habría hecho de no ser necesario. No soy una ladrona, se los juro —hizo una pausa y esta vez sí fue suplicante—. Por favor. Déjenme ir.

	Hablaba demasiado bien el francés para ser oriental. Dey entonces se acercó hasta ella.

	—¿Estabas huyendo de nosotros sólo porque te robaste esa mascada?

	—¿Sólo porque me robé esa mascada? —inquirió confundida—. No sé cómo demonios te diste cuenta que la traía bajo la chamarra si me la escondí adentro del vestidor.

	—Dejaste esto en el vestidor. ¿Por qué? —cuestionó Dey con firmeza levantando el pergamino a la altura de sus ojos a pesar de estar casi segura de que ella no lo había hecho, sin embargo, quería justificarse de esa forma con sus dos compañeros de la tremenda carrera que les había hecho dar. 

	—Yo no dejé nada. Ni siquiera sé qué es eso.

	Naresh se puso en cuclillas, y cerrando los ojos, mencionó incrédulo:

	—¡Aaagh! ¡Te voy a matar, Dey! Hiciste que una vil ladronzuela me rompiera la nariz por nada.

	—¡No soy una ladrona! —respingó la joven.

	—¿Ah no? —preguntó con ironía sin darle mucha importancia al asunto, lo único que a Naresh le importaba era que le dolía terriblemente su nariz—. ¿Cómo le llamas entonces a lo que hiciste? ¿Pedir prestado? ¡No sé de dónde diablos seas pero aquí a eso se le llama robar!

	—… Lo necesitaba —declaró entonces apenada.

	—No por eso deja de ser robo —intervino Kaled, y devolviéndole la mascada se dio media vuelta con desánimo en dirección a Naresh—. Que quede en tu conciencia lo que haces. Tú no tienes nada que ver con nosotros. Vete de aquí.

	La joven oriental miró a Dey y percibió la gran desilusión que enmarcaban sus ojos, una desilusión que no tenía nada que ver con ella, pero que era muy obvia. Sin decir palabra Dey le dio la espalda para ayudar a su compañero que continuaba luchando contra la hemorragia, y la chica, con mascada en mano, se retiró en dirección contraria con un lento andar y embargada con un mal sentir por lo que había provocado. En su mente no alcanzaba a comprender el por qué de tanta carrera para que al final la dejaran ir sin ninguna objeción.

	—Quita las manos de tu nariz, Naresh —alegaba mientras tanto Kaled acuclillado ya junto a él—. Déjame ver el golpe.

	—No puedo.

	—Necesitamos detener la hemorragia. Si no la paramos te tendremos que llevar a un hospital. ¿Eso es lo que quieres?

	—Quita las manos para poder revisarte —le insistió también Dey. 

	—¡No! —replicó con profundo dolor—. Se me va a caer en pedazos. ¡Esa desgraciada perra me rompió la nariz!

	—No te la rompí —escucharon por detrás la voz de la joven oriental que hacía acto de presencia nuevamente agachándose junto a ellos—. No está rota. Y no soy una perra desgraciada.

	—¡Aléjate de mí! ¡No te me acerques! —aseveró Naresh furioso.

	—Tranquilo —mencionó ella con un dócil sonsonete—. Sólo voy a hacer que dejes de sangrar. Me siento mal por lo que te hice.

	Naresh la miró dudoso. Y no le respondió, pero dejó que se le acercara.

	—Levanta un poco la cabeza.

	Guiado por las manos de la joven echó su cabeza hacia atrás. Quitó sus manos de su nariz con suavidad mientras le habló con tersura para darle confianza, luego tomó con la yema de sus dedos el tabique nasal de Naresh y parte de su frente de una forma especial, y presionó ligeramente. 

	—Eso es. Esto no va a dolerte, al contrario, el dolor tiene que ir cediendo —hizo una pausa—. ¿Lo sientes?

	—… Sí —dijo aún de mala gana.

	Mientras continuó presionando su nariz, con la otra mano aprovechó para limpiar la cara ensangrentada de Naresh con la mascada robada.

	—Es la venda más cara que he utilizado para sanar una nariz.

	—¿Eso quiere decir que acostumbras romper narices?

	—No —respondió con media sonrisa—, pero una que otra vez se me pasaba la mano cuando mi abuelo me ponía a practicar con otros chicos. Siempre me decía que yo era muy atrabancada. Además ya te dije que tu nariz no está rota. En mi vida sólo he roto una y el pobre chico tuvo que ir directo al hospital. Ni siquiera podía abrir los ojos de tanta sangre que le salió.

	—¿Quieres decirme que aparte de todo tengo que agradecerte el que no me la hayas roto?

	La joven sonrió nuevamente.

	—No, discúlpame por haberte golpeado. Listo. La sangre ya paró. ¿Todavía te duele?

	—Claro que me duele —refunfuñó Naresh enderezando la cabeza con lentitud.

	—Pero mucho menos que antes, ¿cierto?

	“Cierto”, pero no se lo iba a decir.

	—Al menos sabes arreglar lo que hechas a perder —intervino Kaled mirando a Naresh ya más recuperado.

	—Lo siento —replicó ella con timidez—. De verdad, discúlpame. No quería hacerte daño.

	—Por supuesto que me golpeaste con toda la intención de dañarme.  

	—Me asustaste. Pensé que querían atraparme para mandarme a la policía.

	—Hoy corriste con suerte de que fuéramos nosotros los que te seguíamos —dijo Dey—, pero no siempre será igual. Un día, tarde que temprano, vas a caer.

	—No es algo que acostumbre hacer a diario. De hecho, no me dedico a robar si eso es lo que piensan.

	—Y si, según tú, no es tu oficio ¿por qué lo hiciste hoy? ¿Por hobby, o por querer experimentar cosas nuevas? —inquirió Naresh.

	—Por ninguna de las dos. Lo hice por necesidad.

	—Sí, claro —adujo Kaled con ironía—. Es la clásica excusa.

	—Llegué hoy en la mañana de Beijín —explicó la oriental—. En el aeropuerto tomé un taxi y me asaltaron. El sujeto me dejó sin nada, sin papeles, sin mi equipaje y sin un sólo euro. Si me dejó la ropa que traigo puesta es porque quizá se compadeció de mí. Estuve todo el día buscando ayudarle a alguien para que me diera algo de dinero a cambio, pero ¿quién le va a dar trabajo a una oriental indocumentada? —se preguntó sonriendo como para darse ánimos ella misma—. Hasta ahorita nadie me ha dado ni un trabajillo, así que para esta hora de la tarde ya había entrado en un estado de  desesperación de saberme sola en este país sin papeles, sin comida, sin dinero y sin un lugar donde dormir. Lo único que necesito es hacer una llamada a Beijín para que me manden dinero de alguna forma. —Y tomando con su mano la mascada ensangrentada la miró con decepción—. Caí muy bajo, lo sé, pero es sólo una mascada que pretendía pagar después. En fin. Ten, te la dejo —se la dio a Naresh—, todavía traes un poco de sangre en la cara. A pesar de la carrera y del susto que me metieron me dio gusto conocerlos para poder cruzar unas palabras con alguien. De veras siento mucho haberte golpeado.

	Y dándose media vuelta se encaminó por el callejón empedrado dejando a Naresh, a Kaled y a Dey, dubitativos. Dramática historia la de esa chica si su historia era verídica.

	Kaled se le adelantó a Dey en tomar la iniciativa de llamarla antes de que la chica continuara su andar calle arriba.

	—Oye, ¿para qué te robaste la mascada? ¿Qué ibas a hacer con ella?

	Se detuvo y se volvió, pero tardó unos segundos en responder, y al hacerlo, se vislumbró un atisbo de vergüenza en su semblante.

	—Venderla.

	—¿Y cuánto pretendías pedir por ella? —preguntó Naresh.

	Las miradas de ambos se encontraron.

	—No, no está bien. Imagino lo que estás pensando, pero ya entendí la lección. La verdad hasta ahorita no comprendo por qué me perseguían si no era para llevarme a la policía, pero yo lo he deducido como que tengo que encontrar otra solución a mi problema.

	—De todos modos ya te la robaste. El riesgo ya lo corriste y te salió bien porque nosotros no te perseguíamos por la mascada. Si en verdad la hurtaste porque a ti te asaltaron termina bien el asunto y haz que valga la pena la travesura.

	—Y como ya la echaste a perder con la sangre de Naresh yo que tú se la cobraba como nueva —agregó Dey.

	Kaled también le sonrió a la chica como aprobando de esta forma la postura de sus compañeros. La oriental se ruborizó.

	—Gracias, pero en verdad no necesito que me pagues nada, sólo necesito hacer una llamada a Beijín para que mi tía me mande dinero.

	Naresh sacó dos billetes de su cartera y se los ofreció.

	—Ten.

	—Eso es mucho dinero. ¿Cómo crees que lo voy a aceptar?

	—Que yo sepa esta mascada no está en rebaja ni es un saldo. Creo que te estoy dando lo justo. Si quieres cerciórate por ti misma, aquí trae el precio todavía —y le mostró la etiqueta donde traía marcada la cantidad. Era una mascada muy fina, por lo cual, ciertamente era muy cara, pero también era verdad que la cantidad que Naresh le estaba ofreciendo sobrepasaba el precio marcado.

	—No me hagas sentir más mal de lo que ya me siento.

	—No lo estoy tratando de hacer. Aunque hagas tu llamada hoy no te va a llegar el dinero. Necesitas pasar la noche en algún lugar y, supongo que no has comido, ¿o sí?

	Ella bajó la mirada e hizo una mueca de vergüenza.

	—Tienes suerte —le dijo Kaled—. Nosotros apenas íbamos a ir a cenar y precisamente estábamos buscando alguien que nos acompañara. ¿Tú gustas?

	—Eh… bueno, debería decir que no, pero… la verdad me estoy muriendo de hambre.

	—¿Cómo te llamas? —fue el turno de preguntar de Dey. Si ya iba a andar un rato con ellos era necesario saber su nombre y dejar de llamarla dentro de sí: “joven oriental”.

	—Kazuyo Chain.

	—Pues bien, Kazuyo. Él es Naresh, él Kaled y yo soy Dey. Somos un trío que para nada se asemeja a un conjunto perfecto, pero pues, nos la pasamos bien juntos y andamos recorriendo fronteras.

	—Vaya, eso suena intrépidamente fabuloso. Al final de la historia mis perseguidores resultaron ser mis salvadores. Me cayeron del cielo para ayudarme.

	—Bueno, quizá haya algo de cierto en tus palabras —le respondió tras un suspiro mientras cruzó una mirada con Kaled. Resultaba que cada vez que ahora se mencionaba algo sobre el cielo, él se le venía a la mente.

	Regresaron al centro comercial y pasaron a la boutique a recoger las compras que Naresh había dejado abandonadas al salir corriendo. Aprovechó también para pagar la mascada robada inventando una historia por la cual la habían sacado de la tienda. Los empleados ni siquiera se habían dado cuenta del hurto. Kazuyo por su parte, temerosa y apenada a la vez, no quiso poner un pie en el lugar. 

	Cenaron en un restaurante de la misma plaza para luego vagar un par de horas por París. Lógicamente visitaron la Torre Eiffel y recorrieron los campos Elíseos. Kazuyo aprovechó la caminata para hacer su llamada a Beijín. Después de haber hablado por teléfono en su idioma nativo contó a los chicos que le había costado trabajo tranquilizar a su tía tras contarle lo del asalto del taxi del aeropuerto, pero que le había hecho mucho hincapié que ya se encontraba perfectamente gracias a la ayuda de tres extraordinarios chicos que acababa de conocer. Su tía quedó muy formalmente de mandarle dinero a primera hora del siguiente día.  

	Después de turistear un buen rato por las calles y avenidas de París terminaron en un bar trovador ubicado a tres cuadras del hotel. Ahí les sorprendió la madrugada charlando. Esa noche llegaron a conocer bien a Kazuyo, una chica del todo simpática, pero fue precisamente a Naresh, a quien le cayó “bien” de una forma especial. El flirteo entre Naresh y Kazuyo durante la velada fue formal en toda la extensión de la palabra.

	Kazuyo les contó que era oriunda de Beijín. Su madre había fallecido cuando ella tenía apenas un año. Fue un “hecho inexplicable”, dijo, puesto que, a pesar de ser una excelente nadadora, se había ahogado en las primeras vacaciones que tuvieron juntas al mar. A partir de entonces su tía fue quien la crió y la educó, y Kazuyo llevó una vida tranquila y llena de amor a su lado. De su papá no supo decir nada, al parecer sólo había sido un pequeño desliz de su madre del cual resultó embarazada. Hoy en día, Kazuyo acababa de terminar la universidad, había estudiado veterinaria, y después de recibirse, había decidido hacer realidad uno de sus más grandes sueños: recorrer Europa; aunque las cosas no le estaban saliendo tan bien como ella esperaba. Aún así, los chicos dudaban que el viaje de Kazuyo resultara fallido a causa de la mala experiencia del taxi del aeropuerto. Kazuyo venía de una familia acomodada, y siendo así, en unas horas volvería a tener dinero y continuaría su recorrido europeo.   

	Fue cerca de las tres de la mañana cuando Dey decidió alejarse de los tragos y el cigarro que desde hacía un buen rato no dejaban de consumirse en su mesa. Kaled le hizo segunda, y a pesar de que Naresh y Kazuyo les insistieron que se quedaran más tiempo, ambos se negaron. Dey y Kaled volvieron caminando al hotel mientras platicaron sobre el encuentro con su nueva amiga. Se les hacía fantástico como, a pesar de ser personas tan diferentes, los cuatro habían congeniado tan bien esa noche. La rara situación que habían comenzado a vivir desde Jerusalén llevó a Dey a comentarle a Kaled que semejaban ser veletas dejándose llevar por el viento, a cada paso que daban se encontraban con alguien, con una persona diferente, y ambos habían sacado algo bonito de toda aquella situación incierta, primero el haberse conocido, luego el haber conocido a Naresh y ahora a Kazuyo. Dey le daba gracias a la vida misma por haberle dado la oportunidad de conocer a esas tres maravillosas personas, Kaled no opinaba que la vida fuese quien le procuraba tales oportunidades, sino Dios, un tema difícil entre ellos, tan complejo, de hecho, que ninguno se atrevía a sentarse a hablar formalmente de ello por una muy poderosa razón. Dey tenía muy en claro que Dios conformaba el mundo entero para su amigo, pero para ella, simple y sencillamente no significaba nada, no compartía esa creencia religiosa, ella no creía en Dios.

	Mientras caminaban por la acera, Dey se detuvo en un teléfono público. Era muy de madrugada y no tenía idea de la hora que sería en México, pero sin importarle aprovechó para marcarle a Valeria, después de todo, ése era su sexto día fuera de México y cada uno de ellos, fuera a la hora que fuese, había cumplido su promesa de hablarle.

	—Hola, Val, soy yo.

	—Ya sé que eres tú, amiga. ¿Quién más podría estarme hablando de Francia? No tengo admiradores allá. ¿Qué haces en París, Dey? —lo supo por la operadora.

	—Lo mismo, Val.

	—¿Lo mismo? ¿Y qué rayos pretende ese HD? ¿Pasearte a ti y a tu amigo, el sacerdote, por todo el globo terráqueo?

	Hubiera querido contarle acerca de sus dos nuevos acompañantes. Valeria ni siquiera estaba enterada de su encuentro con Naresh, ya que, afortunadamente, aquel día, le había llamado antes de toda su aventura del tren, por ende, tampoco sabía que había un miembro más en el grupo al cual le llegaban los mensajes inciertos. No obstante, eran demasiadas explicaciones, y en ese momento, no le apetecía extenderse demasiado. No teniendo a Kaled a un lado, por lo cual, se limitó a contestarle:

	—No lo sé, amiga. Por lo pronto aquí seguimos.

	—¿Y hasta cuándo vas a seguir con esto, Dey?

	—Me da la impresión de que cada vez estamos más cerca.

	—¿Más cerca de qué?

	—De encontrarnos con HD

	—¿De verdad lo crees? —le preguntó Kaled sonriendo, que se mantenía junto a ella recargado en la caseta telefónica, y entonces aumentó el volumen de su voz para que Valeria lo escuchara a través de la bocina—. Eso te dice, Val, pero la verdad es que no tenemos para cuándo toparnos con el tipo, si es que en verdad existe.

	Dey sonrió a su parecer.

	—¿Quién está contigo? —le cuestionó Valeria.

	—Kaled.

	—¿El famoso Kaled? Pásamelo —le exigió.

	—No, no tienes nada que hablar con él.

	—Oh, vamos, amiga, quiero conocerlo aunque sea por teléfono. Déjame hablar con él un momento.

	—Quiere hablar contigo —le dijo a Kaled, y éste aceptó complacido, aun así, Dey se llevó de nuevo la bocina telefónica al oído—. Mucho cuidado con lo que dices, Val. No lo atosigues, ¿entiendes?

	—¿Por qué me dices eso? 

	—Porque te conozco, Valeria.

	Ambas rieron, y Dey le pasó el auricular a Kaled no sin antes advertirle:

	—No hagas mucho caso de lo que te diga, ¿de acuerdo? Es medio “argüendera”.

	—¿Qué es “argüendera”? —preguntó Kaled sin poder entender ese término mexicano.

	—Que habla mucho, sólo por hablar.

	—Ok —sonrió tiernamente, y su sonrisa derritió el corazón de Dey por unos instantes—. ¿Bueno? —mencionó Kaled con ese suave acento varonil con el que siempre hablaba.

	—Hola, Kaled.

	—Qué tal, Val. ¿Puedo llamarte así? No tengo el gusto de conocerte en persona pero déjame decirte que ya me eres muy familiar por todo lo que me platica Dey de ti.

	—Espero que sólo te platique las cosas buenas y se abstenga las malas.

	—Ten por seguro que así es.

	—Maravilloso, por eso es mi mejor amiga. ¿Y qué me cuentas? ¿Continúan con su recorrido internacional?

	—Así es. He querido deshacerme de tu mejor amiga un par de veces pero no se deja. Es peor que una sanguijuela.

	Dey sonrió sutilmente al escucharlo.

	—Estoy de acuerdo contigo.

	—Pero realmente no pienso continuar mucho tiempo en esto, Val. No tengo el espíritu aventurero de Dey, así que, me retiraré pronto.

	—Es lo mejor que puedes hacer. Ese fulano HD para mí no es más que un demente. Y ya que puedo hablar contigo me gustaría pedirte un favor, Kaled.

	—Dime.

	—El día que decidas dejarlo hazme el favor de subir a Dey en un avión, así sea con una camisa de fuerza, y mándamela de regreso a México, ¿quieres?

	—¿Hablas en serio? —preguntó ameno.

	—Muy en serio. Dey dice que yo estoy medio loca, pero creo que ella está loca y media al continuar siguiéndole el juego al tal HD, así que te suplicaría como un favor especial que no me la dejes continuar sola.

	Kaled sonrió.

	—Trataré de hacerlo.

	—No importa que la drogues y la empaques en una maleta para regresármela. Te autorizo a hacerlo si es necesario.

	Dejó de ser una mera sonrisa que suplió por una risa abierta.

	—Lo tendré en cuenta.

	—Me dio gusto hablar contigo por teléfono. También sé mucho de ti aunque no lo creas. Desde el primer día que Dey me llamó por teléfono desde Jerusalén has sido tema de nuestras conversaciones por si no lo sabes, así que en ese sentido estamos a mano.

	—Es bueno saberlo, y compartimos el gusto de hablar, Val. Quizá algún día me dé una vuelta por México y nos conozcamos.

	—Ya dijiste. Estás quedando.

	—Hecho. Cualquier cosa estamos en el Hotel Paradis de aquí de París, en los cuartos 106 y 107.

	—Lo tengo. Muchas gracias, y cuídense.

	—Adiós.

	Kaled colgó la bocina en el aparato telefónico, y recargándose de espaldas en la caseta miró a Dey.

	—¿Y bien? —inquirió curiosa.

	—Ahora entiendo por qué la quieres tanto.

	—¿Por qué?

	—Porque ella te quiere a ti de la misma forma. —Dey sonrió con regocijo—. Es una linda persona —agregó ofreciéndole el brazo caballerosamente para continuar—. Creo que mis próximas vacaciones voy a tener que visitar México.

	—¿En serio? —cuestionó emocionada, aunque sin exteriorizarlo en demasía.

	—Ha de ser interesante convivir con ambas juntas. Me da la impresión de que serían unas vacaciones entretenidas, y diferentes.

	—Serían unas vacaciones que jamás olvidarías, Kaled.

	—¿Lo pones por escrito?

	—¿Dónde firmo?

	—Entonces dalo por hecho.

	Al colgar esa noche el teléfono, Dey jamás imaginó que esa sería la última vez que le llamaría a su amiga. Estaba por vivir lo más insólito de su vida.

	 

	‡

	 

	Después de charlar de una y otra cosa durante el trayecto restante al hotel, Dey enmudeció mientras subieron las escaleras hacia el primer piso y continuó así hasta llegar a la puerta de su cuarto.

	—Algo te ronda por la cabeza, ¿verdad? ¿Qué estás pensando? —indagó Kaled.

	—Pienso en todo lo que ha cambiado mi vida desde que me llegó el primer pergamino. Ha dado un giro completo de ciento ochenta grados.

	Se recargó de lado contra la pared y Kaled hizo lo mismo quedando frente a ella.

	—Hoy te echaste una buena carrera siguiendo a Kazuyo. Yo te hubiera dado una medalla olímpica.

	Dey le sonrió, pero luego bajó la mirada. Era increíble el poder de los ojos de Kaled que actuaban como un imán atrayendo a los suyos, y tenía que evitarlo. 

	—¿Te diste cuenta de lo que pasó hoy, Kaled?

	—Qué.

	—Estamos aquí por los mensajes, y a pesar de ello, hoy no abrimos ninguno de los que nos llegaron en el transcurso del día.

	—No, Dey —la corrigió—. Yo no estoy aquí por los mensajes. Yo estoy aquí por ti —a Dey se le detuvo el corazón. ¿Sería posible? Pero casi inmediatamente Kaled agregó con picardía—, porque casi me suplicaste que te acompañara, miedosa —y tomándola de los hombros la acercó para darle un beso en la frente al mismo tiempo que se despidió—. Buenas noches, Dey.

	Dey se quedó súbitamente inmóvil deseando que ese momento no se le escapara de las manos, era mágico, pero tenía que actuar con rapidez, y sobre todo, con lucidez. A pesar de no querer hacerlo tuvo que salir de aquel embelesamiento en el que Kaled la había dejado.

	—Buenos días ya —respondió a su despedida cuando él ya avanzaba por el pasillo hacia su cuarto. Kaled sólo levantó su mano para hacerle saber que la había escuchado.

	Dey entró a su cuarto al mismo tiempo que Kaled entró al suyo. Cerró la puerta al igual que sus ojos, y se recargó de espaldas tallándose la frente con una mano. Si alguien la hubiera visto en ese instante habría descifrado con exactitud el sentimiento que la dominaba, un enorme desconcierto. Y a sí misma se dijo en voz baja después de dar un enorme suspiro:

	—Rayos. Esto se me está saliendo de las manos.

	Ni ella misma podía creer lo que le estaba pasando. 

	Durante todo el día, y todos los días, desde que lo había conocido, Dey trataba de hacer caso omiso a ese sentimiento que “no debía sentir”, intentaba mandarlo hasta lo más recóndito de su alma, pero era tan difícil dominar esa magia cuando miraba sus ojos negros o su encantadora sonrisa, que por más que se lo proponía día con día, antes de salir del cuarto y mirarle por vez primera en las mañanas, no podía contra él, se le venía de una manera desbordante lo que Kaled provocaba en ella. Ante él, y ante todos, lo disimulaba de buena manera, pero la realidad era que se estaba enamorando de él, y eso la asustaba muchísimo, sobre todo, porque si se sinceraba consigo misma, podía llegar a admitir que ni con Eduardo, a quien había querido tanto, ni con él había sentido ese “algo” con la magnitud y la intensidad con la que ahora lo estaba sintiendo por Kaled. 

	Una vez más se repitió en la cabeza: “Kaled es sacerdote. Kaled es sacerdote. Que nunca se te olvide, Deyanira Beltrán. Nunca. Tienes que prometerte a ti misma que no habrá tiempo ni lugar mientras vivas en el que seas capaz de abrir tu grandísima boca para hablarle sobre esto a Kaled. Cuando esto termine dejarás de verlo y…”,  pero se detuvo al pensar en ello. ¿Dejar de verlo? No, eso no. Todavía no. No quería que eso ocurriera. Aún no.

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	VI

	 

	 

	 

	 

	Escuchó un par de golpes que lo instigaban a volver a la realidad. Pensó que estaba soñando, pero la siguiente vez sonaron con mayor intensidad. Abrió un ojo seguido del otro. No. Los llamados en su puerta eran reales. 

	Kaled se sentó en la orilla de la cama. Una vez más tocaron. Tomó su reloj de encima del buró al mismo tiempo que encendió la lámpara de noche. Miró la hora. Eran las 4:27 de la madrugada. ¿Quién podía ser a esa hora? No hacía mucho que se habían ido a acostar después de regresar del bar. Otro golpeteo.

	—Ya voy. Ya voy —expresó modorro, aunque a un volumen suficiente para que, quien estuviera afuera, tuviese un poco de paciencia.

	Kaled se calzó unas pantuflas y se dirigió hacia la puerta acomodándose el cabello con sus dedos. Llevaba puesto su pantalón de pijama y una camiseta de tirantes ajustada. Al abrir se llevó una gran sorpresa.

	—¿Dey? —preguntó con voz adormilada, aunque confundido también. Lo primero que sintió fue un atisbo de preocupación— ¿Pasa algo?  

	Dey lucía muy despejada para ser las cuatro y media de la mañana.

	—No. No te asustes. Es sólo que... quiero que me acompañes a un lugar.

	Kaled se talló los ojos y volvió a aliñar sus rizos. Jamás esperó que fuera ella.

	—¿A un lugar? ¿A esta hora?

	—Sí.

	—¿Te llegó otro mensaje?

	—No. Es… es a otro sitio, distinto —dijo titubeante.

	—¿Qué sitio?

	—Sería más fácil si no me hicieras tantas preguntas.

	Kaled no tenía idea de lo que estaba sucediendo, pero si tenía a Dey, en la puerta de su habitación, pidiéndole que la acompañara a quien sabe dónde, en plena madrugada, era porque sin duda se trataba de algo importante. Quizá algo referente a HD. ¿Habría descubierto qué sucedía? 

	—De acuerdo. Permíteme sólo un momento. Voy a cambiarme.

	—Eh… No importa. No saldremos del hotel. Si quieres sólo ponte algo encima. Está un poco fresco aquí afuera.

	Kaled asintió y entró de nuevo al cuarto por un suéter, agarró sus cosas personales del buró y luego regresó con Dey.

	—Listo.

	Cerrando la puerta caminaron juntos por el pasillo hacia el ascensor. Dey pulsó el botón y esperaron a que se abriera en su piso. Una vez dentro, Dey estuvo muy en silencio, al igual que Kaled, que de vez en cuando le echaba miradas furtivas para descifrar qué clase de expresión enmarcaba su rostro. Todo era tan extraño que, mientras ascendían, y a pesar de que Dey le había pedido que no lo hiciera, Kaled no resistió cuestionar:

	—¿Dey, todo está bien?

	Ella lo asintió con un esbozo de sonrisa.

	Dey salió primero, seguida de él, cuando llegaron al último piso. Caminaron por un pasillo, mucho más lujoso que el de su nivel, hasta detenerse en la primera habitación. Para sorpresa de Kaled, Dey sacó una tarjeta del bolsillo de su pantalón y la metió en el lector de metal. La puerta se abrió, pero antes de entrar, ella le dio el pase. Kaled se introdujo cauteloso, y al hacerlo, quedó estupefacto.

	Era una suntuosa suite que se mantenía cálida y a media luz gracias al tenue resplandor de un par de lámparas de noche. Una cama inundada de almohadones de diversos tamaños decoraba el primer plano. Al fondo había un jacuzzi preparado con agua tibia y espumosas fragancias, y a la derecha, una sala de estar frente a una chimenea encendida hacían un rincón perfecto. En el suelo, los cojines desperdigados, eran toda una tentación para acostarse en la alfombra y un aroma a rosas perfumaba tan romántico sitio. No podía faltar la botella de vino blanco enfriándose en una hielera de plata al lado de dos copas de cristal cortado que permanecían sobre una mesa. 

	Kaled se quedó sin habla. Su cabeza no le daba para entender lo que aquello significaba, y, en eso estaba, cuando sintió que Dey lo tomó de una mano y lo llevó hasta uno de los sillones frente al fuego.

	—¿Qué es todo esto, Dey? —se atrevió a preguntar.

	—Es una de las suites que Naresh rechazó cuando llegamos.

	—¿Y qué hacemos tú y yo aquí?

	—¿Te ofrezco algo de tomar? —cuestionó ella evadiendo el contestar.

	—¿Algo de tomar? —inquirió Kaled frunciendo su entrecejo.

	—Sí. —Pero antes de que le respondiera Dey ya se había dirigido a la hielera para escanciar las copas de vino blanco. Cuando volvió ofreció una a Kaled—. Espero te guste. 

	Kaled no la recibió.

	—¿Dey? Te hice una pregunta.

	—De acuerdo —aceptó colocando las dos copas en otra mesilla más cercana—. Siéntate.

	Ambos lo hicieron en el sillón.

	—Te traje aquí porque quiero preguntarte algo. Pero… me gustaría que no pienses mal de mí.

	—¿Tocas a mi puerta a las cuatro y media de la mañana, me traes a una suite que tiene una chimenea encendida,  a media luz, con olor a rosas, me sirves una copa de vino, y me dices que no piense mal de ti? ¿Qué es lo que debo de pensar entonces?

	Dey bajó la mirada, se tomó un respiro cerrando los ojos, y se armó de valor para cuestionar:

	—Kaled, ¿dime qué se hace cuando traes un pensamiento indebido clavado en la cabeza? ¿Cuando afloran vehementemente desde tu interior sentimientos que no debes de sentir… por… por la persona que tienes enfrente?

	Aquella confesión desarmó a Kaled. ¿Cómo era posible que estuviera pasando aquello? ¡Hasta dónde habían llegado las cosas!

	—… Dey —musitó incrédulo mirándola a los ojos.

	—Lo siento, Kaled —replicó acongojada—. De verdad, lo siento tanto, pero… esto que siento se me ha salido de las manos. Me está quemando por dentro.

	Kaled sintió un sobresalto en el corazón. Jamás esperó una confesión por parte de Dey de tremendo calibre. Por un segundo no supo qué hacer, cómo actuar, pero apresurándose para no llevar las cosas más lejos le respondió:

	—Esto… esto no está bien.

	—Lo sé. Créeme que lo sé. Pero aún así me estoy muriendo de ganas de besarte.

	Kaled levantó la mirada encontrándose con la de ella. Era incomprensible lo que Dey podía hacerle sentir con unas cuantas palabras. Todo en su interior se estaba removiendo de una forma tan turbulenta que le daba miedo dejarse llevar. En aquella penumbra, Dey se veía tan bella, tan enigmática, sus ojos, su cabello, su cuello, sus labios. De pronto lo envolvió un sentimiento con el que no estaba acostumbrado a tratar, que comúnmente mantenía mitigado. El del deseo.

	Kaled desvió su mirada sin poder soportarlo y se llevó ambas manos a la cara cerrando los ojos. Hizo señas negativas con su cabeza desaprobando aquella situación. Respiró profundamente, y volvió a levantar la vista, pero ahora, hacia el fuego de la chimenea, y se perdió entre sus llamas mientras dijo:

	—Dey, te voy a pedir como sacerdote, y como amigo, que te alejes de esta situación de pecado.

	Dey se sorprendió de la respuesta, y salió a la defensiva:

	—Para mí no es pecado.

	—Pero para mí sí, y lo sabes —masculló con firmeza.

	La respuesta hizo que la actitud de Dey se volviera sumisa.

	—¿De verdad eso quieres? ¿Que me vaya?

	Kaled lo meditó muy bien antes de contestar.

	—Sí.

	No había más que hacer. Muy a pesar de sus deseos, Dey no podía continuar si Kaled no lo aceptaba. Ante todo, debía respetar sus decisiones.

	Lentamente iba a ponerse de pie del sillón, pero antes, se acercó a él y con su mano atrajo el rostro de Kaled con sutileza para darle un pequeño y tierno beso en la mejilla, muy cerca de sus labios. Kaled sintió un enorme estremecimiento en su interior, algo se desbordó como una tormenta eléctrica desde su estómago hasta su pecho y un escalofrío le recorrió el cuerpo enchinándole la piel. ¿Cómo luchar contra ese deseo de tocar a Dey? ¿Cómo reprimir un sentimiento que no estaba acostumbrado a sentir?

	Dey se puso en pie, y apenas dio el primer paso para retirarse, cuando sintió que Kaled se levantó y la detuvo de una muñeca atrayéndola hacia él con fuerza. Con su otro brazo la tomó por su cintura y la pegó a su cuerpo con firmeza. Se miraron un instante. En su interior, ambos ardían de deseo. 

	No pudo contra ello. Kaled pasó su mano por detrás del cuello de Dey para irla acercando a él muy lentamente. Tenía que ir venciendo todas las barreras que como sacerdote le impedían hacer lo que estaba haciendo, y era terriblemente difícil. Dey le dio su tiempo, y sólo se fue aproximando conforme él la acercaba. La mezcla de sentimientos era incompatible. Deseo y represión. Era un juego macabro, confuso. Pero ganó el primero, y Kaled se aproximó lo suficiente para rozar sus labios.

	Fue sólo un toque, y luego, se separó de ella, no más de cinco centímetros para continuar sintiendo su aliento. Tan tierno, tan enigmático, fugaz y bello. Era luchar contra algo irresistible. Volvió a rozarlos. Húmedos, suaves, como pétalos de rosa. Era una sensación deliciosa apenas tocar los labios de Dey con los suyos. Exquisitamente placentero. Volvió a separarse, ahora a menor distancia, pero eran tan apetecibles y tenían la fuerza del imán más grande del planeta, lo atraían sin que pudiera evitarlo. Una vez más los rozó, y cada vez, le era más difícil separarse, aunque lo hizo de nuevo. Kaled tuvo que decidir, y sucedió lo que nunca hubiera imaginado, echó abajo todos los muros que franqueaban la salida de sus sentimientos. Ansiaba, necesitaba sentir plenamente los labios de Dey. Era suficiente para dejarse vencer. Kaled tiró su bandera, y la besó. 

	Los minutos pasaron aunque el tiempo no existiera para ellos. Sus bocas se fueron conociendo emanando tanta ternura como humedad, y Dey no pudo evitarlo, pasó sus manos por detrás de su cuello para abrazarlo. Lo hizo precavida a cualquier reacción de él, pero era algo que anhelaba tanto, sentirlo, tocarlo, cada parte de su varonil cuerpo. La experiencia deliciosa se acrecentó cuando Kaled comenzó a manejar sus manos por debajo de su blusa. El deseo carnal entró en juego y la situación se tornó ardiente. Sus respiraciones se entrecortaron y no pasó mucho tiempo cuando Kaled ya estaba besando fervientemente el cuello de Dey. Jamás imaginó que el cuerpo de esa mujer le pudiera provocar tanta pasión. Esto llevó a que ella desabrochara su blusa y se la quitara, y echando por la borda toda precaución, agarró con ambas manos el suéter que Kaled traía puesto, y junto con la camiseta de tirantes, se las sacó por encima de la cabeza. Sus pechos desnudos se juntaron por primera vez y Kaled sintió un ansia incontrolable de hacerla suya. Le fascinaba sentir su piel. Sus manos se deleitaban tocando su cuello, sus hombros, sus senos, su vientre, cada rincón de esa mujer que se dejaba besar mientras ella también lo tocaba con excitación. En esa desesperación pasional, las uñas de Dey llegaron a arañar ligeramente el pecho desnudo de Kaled, pero hasta esa sensación era extrañamente placentera.

	Kaled se perdió en el deseo cuando ambos se desnudaron completamente y recostó a Dey en la alfombra alrededor de los cojines. El calor de la hoguera resultaba una nimiedad ante el contacto de sus cuerpos encendidos. Y fue entre caricias provocadoras y besos ardientes que Dey, húmeda por dentro y por fuera, se colocó encima de él posicionándose perfectamente para que la penetrara. Kaled lanzó un gemido de satisfacción al introducirse en ella. Entonces abrió los ojos, asustado y confundido. Todo estaba oscuro. Los muebles de su cuarto alcanzaban a verse a sombras por la poca luz que la luna reflejaba a través de la ventana. Kaled estaba sudando y respiraba agitadamente. 

	Aguardó en esa posición unos segundos en lo que le daba tiempo a su mente de ubicarse, de razonar y de entender lo que había sucedido. Luego se sentó en la cama y sintió grandes gotas de sudor que resbalaban por sus sienes. Con una mano las limpió todas para luego llevarse ambas a los ojos. Se dejó caer nuevamente y permaneció recostado unos minutos en lo que se recuperaba de aquel vívido sueño. Su cerebro, trabajando a toda marcha, no le alcanzaba para comprender el “por qué”. Se sintió tan vulnerable como traicionado.

	De un salto se puso de pie y se dirigió al baño, prendió la luz y abrió el grifo del agua fría. Metió la cabeza  empapándosela y se frotó la cara numerosas veces. Cuando volvió a erguirse frente al espejo cientos de gotas le escurrieron por su torso desnudo. Fue en ese momento que se dio cuenta que tenía su pecho ligeramente arañado. En su sueño había sido Dey quien lo había marcado, pero acercando su mano, vio que sus uñas encajaban perfectamente en las marcas de su piel. Recargó ambas manos en el lavabo y con  desilusión se preguntó a sí mismo:

	—¿Qué diantre pasa contigo, Kaled? 

	Nadie le respondió. Estaba sólo en el baño de su habitación del hotel Paradis de París. Permaneció cabizbajo hasta que su respiración se normalizó, y luego, salió de nuevo hacia su cuarto, encendió la lámpara de noche de su buró y caminó pensativo de un lado al otro. En uno de esos vaivenes observó el reloj de la cómoda que marcaba las 4:27 de la madrugada. Su mirada se desvió entonces unos centímetros, hacia la Biblia que siempre cargaba en su mochila de mano. Sobre la portada había un crucifijo de madera que había pertenecido al Padre John y que ahora él conservaba en su recuerdo. A paso lento se acercó y lo tomó. La pequeña cruz cabía en su palma. Cerró su mano con fuerza y se dirigió al borde de la cama derrotándose sobre sus rodillas. Kaled comenzó a orar con devoción, y las palabras con las que inició sus rezos fueron: “Padre Mío, Tú que todo lo puedes, por Tu Santo amor, ayúdame a superar esto. Señor, no me abandones. Nunca.” 

	 

	‡

	 

	A pesar de haberse acostado a las tres y media de la mañana, Dey despertó temprano. Cuando abrió los ojos eran las 7:33, y no fue, sino porque escuchó que Kaled discutía con alguien en el pasillo, que se despabiló. No era un diálogo acalorado, pero sí lo suficiente como para hacerle levantarse. La otra voz le resultó del todo desconocida y confusa y no tenía idea sobre qué alegaban, pero era insistente. Decidió investigar. 

	Se recogió el cabello en una cola de caballo y se calzó unas pantuflas para dirigirse a la puerta que sólo entreabrió para ver con quién era el alegato. No vio a nadie en el pasillo. Abrió un poco más y se asomó hasta el fondo. Nada del lado izquierdo, ni del derecho. Dey se extrañó. Claramente había escuchado a su amigo hasta un segundo antes de abrir. 

	Suponiendo que la discusión había terminado, y que Kaled y la otra persona se habían ido, volvió a cerrar. Pensó en volverse a acostar, después de la desvelada del día anterior era justo descansar un par de horas más, pero Kaled ya estaba despierto, eso bastaba para que ella no siguiera durmiendo. 

	Se metió entonces a bañar para estar lista cuanto antes, se vistió, y tomando sus cosméticos comenzó a maquillarse. Nunca había sido de mucho arreglo. No como lo hacía, por ejemplo, Valeria, que fácil se echaba una hora frente al espejo, y al terminar lucía como una modelo. La manera de Dey era muy natural, y sobre todo, rápida y sencilla.

	Se delineaba entretenida los ojos con un lápiz negro cuando se le movió la mano y el color manchó su párpado. Dey chistó los labios. Nunca le sucedía algo así. Se volteó hacia el retrete para tomar un trozo de papel higiénico y regresó la mirada hacia el espejo para corregir el maquillaje. Quedó listo. Y cuando iba a agarrar otra vez el delineador vio un pergamino junto a éste. Ese pedazo de papel le provocó lo mismo que una tarántula caminando por entre sus cosméticos. Le dio miedo tocarlo, o moverse siquiera. Estaba paralizada. 

	Le llevó cerca de un minuto recuperar la motilidad, y aunque no logró la tranquilidad absoluta, al menos sí consiguió reaccionar para tomar el pergamino y abrirlo. La cita era para ese mismo día a las once de la mañana en una dirección de París. Dey se quedó pensativa, aunque pronto tomó la determinación de asistir. No dilató entonces en acabar de pintarse los ojos, los labios y guardar sus cosméticos en su bolsita de viaje. Al terminar giró rápido para salir del baño cuando se le vino la imagen repentina de alguien parado en el umbral de la puerta. Fue como un destello de una persona que apareció y desapareció en cuestión de segundos, tan rápida y fugaz, que pareció ser casi un fantasma. La impresión de Dey fue tal que del susto soltó el pergamino que llevaba en la mano y su corazón se precipitó a mil por hora, y para no elucubrar cosas sin sentido se hizo a la idea de que había sido producto de su imaginación, aunque, sabía que se estaba engañando a sí misma. 

	Un pergamino había aparecido casi frente a sus narices, y ahora, acababa de ver a un hombre canoso frente a ella. Lo único que deseó fue dejar ese cuarto cuanto antes. Alterada tomó su mochila echándosela al hombro y salió corriendo.

	Dey avanzó por el pasillo hasta la siguiente puerta y tocó sin interrupción al mismo tiempo que le llamó una y otra vez:

	—¡Naresh! ¡Naresh! ¡Naresh! ¡Naresh, abre la puerta! ¡Abre, Naresh, soy yo! ¡Ábreme, por favor!

	Después de tan terrible insistencia, que por lógica lo pusieron de malas, Naresh abrió. Estaba plenamente modorro, tenía los ojos hinchados, y sólo llevaba una sábana enredada que sostenía con una mano y que le cubría su cuerpo desnudo de la cintura para abajo.

	—¿Qué rayos te pasa, Dey? —inquirió de mala gana—. ¿Por qué tocas así?

	A Dey no le importó su molestia, ya que tenía motivos muy poderosos para justificar su actitud.

	—¿Te llegó algún otro mensaje? —le preguntó saltándose el saludo.

	—Un… un… men… —y se concentró en ello. Intentando hacerle comprender a su mente que ya estaba despierto—. No lo sé, Dey —replicó con fastidio—. Estaba dormido por si no lo has notado y nada más abrí los ojos para venir a callar a una mujer desesperada que estaba tocando mi puerta como una verdadera loca.

	—Muy bien, ya entendí tu mensaje, ahora entiende tú el mío. Tienes cinco minutos para estar abajo en el lobby listo si quieres acompañarnos a Kaled y a la loca a la que le abriste la puerta.

	—¿Acompañarlos? ¿A dónde?

	—HD, Naresh, no te hagas el ingenuo. Si vas a venir, date prisa, si no, nos vemos en la noche.

	Naresh pasó la mano que no utilizaba para sostenerse la sábana por su cabeza afeitada. La forma tan específica de Dey al hablarle lo hizo reaccionar, y tratando de tener paciencia, agregó:

	—Tengo que bañarme y ten…

	—Cinco minutos, Naresh —aseveró Dey—. Así que cámbiate rápido y manda a volar en un tronar de dedos a la francesita que tienes metida en tu cama.

	Naresh volteó a verla, y levantando una ceja, inquirió:

	—¿Francesita?

	—Eres un hombre de cuidado, ¿sabes? Te esperamos en el lobby en cinco minutos.

	Sin decir más, Dey se encaminó por el pasillo hacia la habitación de Kaled. Tocó a su puerta ya más tranquila después de haber cruzado unas palabras con Naresh, aunque, a pesar de ello, sus golpes tenían impregnado un toque de apuro.

	—¿Kaled? Kaled, soy Dey. ¿Ya te levantaste?

	No pasaron más de cinco segundos cuando Kaled abrió. Estaba recién bañado y con cepillo en mano. Vestía unos pantalones de gabardina color beige y traía encima una camiseta blanca de tirantes que se ajustaba a su pecho. 

	—Hola. Buen día, Dey —la recibió con un agradable olor a colonia que a Dey le hizo olvidar por un momento a qué había ido—. Pensé que yo iba a tener que ir a despertarte.

	Pero Dey ni siquiera respondió al saludo. Al verlo, de inmediato bajó la mirada y retrocedió un par de pasos haciéndose la desentendida.

	—¿Kaled, podrías vestirte antes de abrir la puerta? 

	Confundido, y mirándose hacia abajo él mismo, Kaled declaró:

	—Estoy vestido, Dey.

	—Para una mujer estás a medio vestir, y si yo fuera una mujer como Valeria, tu apariencia estaría catalogada como provocativa. Ella en mi lugar ya se te hubiera echado encima.

	Kaled sonrió, y dejando la puerta abierta se metió de nuevo al cuarto.

	—Tú sí eres la verdadera Dey —adujo gustoso y a un volumen apreciable. Agarró de sobre la cama una playera polo color azul marino y se la puso—. ¿Sabes que te adoro por ser como eres, Dey?

	—Sí, mi querido sacerdote. Y tú sabes que yo también te adoro —mencionó entrando al cuarto una vez que Kaled ya se había echado la playera encima—. ¿Qué quisiste decir con que “tú sí eres la verdadera Dey”?

	—Oh, nada especial. Olvídalo —declaró sin darle importancia al tema, por lo cual, Dey entró en materia.

	—Kaled, te llegó otro mensaje, ¿verdad? —le  preguntó impaciente. Casi podía oler la respuesta.

	—No uno. Me llegaron tres más.

	—¿Tres? Vaya, apenas tenemos tiem… 

	Pero se quedó callada cuando se percató que sobre la cama estaba la maleta abierta y todas las pertenencias de Kaled muy ordenadas en su interior. Volteó hacia la cómoda y los buroes. Todo estaba empacado. Dey entendió lo que eso significaba. Si le habían llegado tres más, era porque había decidido no ir, de otra forma, sólo hubiera recibido uno. Negándose a tal realidad quiso cerciorarse de sus pensamientos,  y su mirada regresó a él. 

	—¿Qué sucede? —preguntó con una expresión crítica.

	Kaled ya se había puesto serio y tardó en responderle. Le resultaba difícil confirmar las sospechas de Dey.

	—Me voy.

	A Dey se le desorbitaron los ojos.

	—¿Te… te vas?

	—Sí. Regreso a Nueva Jersey.

	Casi sintió como si le hubiesen dado una puñalada en el corazón. Kaled regresaba. ¡No podía ser! No se le vinieron a la mente los mensajes, las citas, ni continuar el juego. Sólo que ya no lo vería más, y que iba a estar tan lejos de él que… 

	Kaled se percató del desconcierto que se apoderó de Dey, y acercándose a ella unos pasos, le dijo con una sutil voz:

	—No tiene ningún sentido.

	—Pero, Kaled, yo… —y desde lo más profundo de su alma, y sin que pudiese detenerlas, le salieron esas palabras que ella nunca creyó decir—… No te vayas. —Casi sonó a súplica, y Dey se lamentó haberlo dicho de esa forma. Bajó la mirada y se tornó confundida. Tenía que pensar bien lo que decía. No estaba tomando la actitud que una mujer debe mostrar ante un sacerdote. Se obligó a darle otro rumbo a la charla, lejos del que le estaba dando—. Es… es decir… No quiero hacer esto sola.

	—Y yo no puedo seguir.

	—¿Por qué? Dijiste que había alguien que se estaba haciendo cargo de tu iglesia y que…

	—No es eso —la interrumpió.

	—¿Entonces?

	Kaled se quedó callado. La verdadera respuesta la tenía en su mente, pero jamás se atrevería a confesarle que había tenido un sueño tan vívido con ella que casi había tenido un orgasmo.

	—No le veo el caso de seguir con esto.

	—Pero, Kaled, estamos aquí, en Francia y…

	—No, Dey —le especificó muy firme irrumpiéndola—. Ya no puedo, ¿entiendes? Ni quiero seguir con esto. Ya lo decidí. Voy a regresar —fue contundente.

	Dey caminó entonces unos pasos alrededor de la cama. Tenía que encontrar rápidamente la manera de que no se fuera, decirle algo que lo convenciera. La idea se le vino como un rayo, quizá por lo desesperada que se estaba.

	—Kaled, “apareció” un pergamino en mi baño —declaró poniendo énfasis en la segunda palabra.

	Kaled interpretó a su modo las intensiones de Dey. El día anterior, ni Naresh ni ella le habían creído, y ahora, veinticuatro horas después, no sólo le creía, sino que ella también hablaba de “apariciones”. Dio un suspiro y ladeó su cabeza hacia un lado.

	—Vamos, Dey. No me hagas esto, por favor.

	—Te lo juro, Kaled. Estaba maquillándome en el baño y tenía todas mis pinturas sobre el lavabo. Sólo me volteé un momentito a agarrar un trozo de papel, y de pronto, el pergamino ya estaba allí. No te miento. 

	»No lo vi aparecer con mis propios ojos, pero no pudo ser de otra forma, porque fue un segundo el que quité la vista de mis cosméticos.

	No le creyó.

	—Además… —agregó Dey titubeante—. Vi a un hombre.

	En ese instante, Kaled cambió de actitud.

	—¿A un hombre?

	—Sí. Fue como una alucinación o algo así, pero claramente estaba en la puerta de mi baño, observándome.

	—¿Cómo era?

	—Alto, de aspecto intimidante, algo canoso y mirada profunda. Nunca lo he visto en mi vida. —Kaled pasó una mano por entre sus cabellos aún mojados—. Te estoy diciendo la verdad, Kaled, no estoy inventando nada. Te juro que no te mentiría.

	—Deja de jurar tanto, ¿quieres?

	—Por favor. Quédate —insistió acercándose un poco a él. 

	Kaled se le quedó viendo a los ojos. La mirada de ella era suplicante, pero la de él era inamovible. 

	Dey supo en ese momento que no lo convencería. Kaled ya había tomado su decisión. No le quedó más remedio que aceptarla, y, sólo ganar tiempo. 

	—En serio no quieres seguir, ¿verdad?

	—No.

	—De acuerdo —asintió con tristeza dándose por vencida—. Entonces te pido que me acompañes sólo una vez más. Ésta será la última. La dirección que nos deja es de aquí de París. ¿Puedes hacerme ese favor? —y levantó la mirada hasta encontrarse con la de él, quizá era de las últimas veces que vería ese hermoso par de ojos negros—. Te prometo que por la noche que regresemos no volveré a insistirte. —Kaled lo pensó más de tres veces antes de decidirlo—. Por favor.

	—Está bien. Te acompañaré hoy. Pero mañana el único avión que voy a tomar va a ser hacia Estados Unidos. Ya hice mi reservación. No iré a ningún otro lado, Dey, ¿de acuerdo? —A Dey no le quedó opción, era eso, o era dejar de verlo desde ese mismo momento—. Y Valeria no quiere que continúes sola, ni yo tampoco —agregó—. Piénsalo bien. No puedo obligarte, pero me gustaría que regresaras a México. Me dejaría tranquilo que volvieras también a tu casa.

	Era increíble. Ni la misma Dey podía creer lo que le estaba sucediendo. Jamás pensó llegar a ser la que demandara no romper un vínculo, nunca lo había hecho. En todas las relaciones que había tenido a ella era a la que buscaban, y era ella quien se daba el lujo de decidir hasta dónde y hasta cuándo. Esta vez la moneda se había invertido, y aunque sabía que entre ellos no podía existir nexos amorosos, simplemente el hecho de mirarle día con día, sin que él ni nadie se percatara de ello, era regocijante. Le parecía inaudito haberse enamorado de él, de un sacerdote, y cómo le hacía falta Valeria en esos momentos para desahogarse con alguien, para poder compartirle su sentir y para que ella le repitiera una y otra vez: “¡Kaled es terreno prohibido, amiga! ¡Tienes que sacártelo de la mente a como dé lugar! ¡Respetar la forma en la que él ha decidido vivir!”. Dey tenía muy claro cuál debía ser su postura con Kaled, y por eso, de su boca no saldría nunca ningún tipo de insinuación, no se atrevería a coquetearle siquiera, pero en ocasiones, para afianzar tal postura, requería que alguien más se lo gritara en la cara. 

	—¿El lugar de la cita está lejos de aquí? —inquirió Kaled mientras se colgaba su mochila al hombro. Dey agarró uno de los tres papiros cerrados que estaban sobre la cama (ya que su pergamino lo había dejado tirado en el piso del baño al salir huyendo) para llevarse consigo la dirección.

	—No lo sé —le respondió—. Yo no conozco París.

	—¿Que no? Lo conoces mejor que cualquier guía turística. ¿Y Naresh?

	—Le dije que lo íbamos a estar esperando abajo. Le di cinco minutos. Aunque creo que estaría bien darle unos diez. Tenía compañía.

	—¿En serio? —preguntó Kaled dejando escapar una ligera sonrisa—. Ese tipo es de cuidado.

	—Exactamente fue lo mismo que yo le dije.

	Salieron de la habitación de Kaled avanzando por el pasillo.

	—Por cierto, ¿con quién discutías hace un rato?

	—¿Yo?

	—Sí. Te oí hablando con alguien en el pasillo.

	—Yo no he hablado con nadie.

	La seguridad de su respuesta hizo detener el paso de Dey.

	—¿Qué sucede? —cuestionó parando él también.

	—Kaled, claramente te oí alegando con alguien en el pasillo. Tú me despertaste.

	— Ésta es la primera vez que salgo al pasillo, y desde que me desperté no he visto ni hablado con nadie que no seas tú. Te confundiste. No era yo.

	No, no se había confundido. Dey tenía bien registrado en su mente el timbre de Kaled. No había posibilidad de confusión. Y esa voz tan melodiosa, aunque estuviese discutiendo, la había despertado esa mañana. De eso no tenía la menor duda. “Cero y van tres”, pensó. Primero el pergamino en el baño, luego la aparición del hombre y ahora el extraño suceso de la voz de Kaled en el pasillo.

	—¿Estás bien? —preguntó Kaled notando que Dey se había quedado en pausa.

	—Sí, estoy bien. Seguramente confundí tu voz con la de alguien más —mintió.   

	Justamente, Dey y Kaled se habían detenido frente a la puerta del cuarto de Naresh, y en ese instante, ésta se abrió. Del interior salió Kazuyo, y al ser precisamente ella, ambos se quedaron sin palabras. Naresh venía detrás. Sólo dejó escapar una sonrisa traviesa. 

	—¡Ah! Aquí están, chicos. Buenos días.

	—Vaya. Así que me equivoqué cuando dije que era francesa.

	—Sí, creo que sí, Dey —mencionó Kazuyo con un gesto pícaro y apenado al mismo tiempo, e intentó justificarse con la misma actitud—. Em… no acostumbro hacer esto, pero ayer, Naresh… Él tuvo la culpa de que esto pasara.

	—¿Que yo tuve la culpa? —rió—. No seas habladora, preciosa. Tú fuiste quien me provocó.

	—No me eches toda la responsabilidad, que tú también tuviste mucho que ver —alegaban con grandes sonrisas en los labios.

	Dey y Kaled optaron por seguir avanzando, a fin de cuentas, el quién se le hubiese insinuado a quién, era algo que a ellos no les importaba. Naresh y Kazuyo continuaron echándose culpas uno a otro hasta que llegaron a la escalera, y bajaban hacia el primer descanso cuando Naresh mencionó:

	—Ah, por cierto. Kazuyo se ha unido a la causa.

	El comentario hizo detener a Dey en el acto volteándose hacia ellos.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Que va a ir con nosotros.

	—Naresh… —iba a empezar a alegar, pero lo pensó mejor. Kazuyo no le caía mal, y estaba segura que el unirse a la causa no era idea suya, sino de Naresh, así que él se pondría testarudo al negárselo. Optó por dirigirse a ella misma—. Em… Kazuyo, no me lo tomes a mal. De verdad me caes excelente, pero no creo que el acompañarnos sea una buena idea. De todos modos no nos tardaremos mucho, y una vez que regresemos, podrán pasar tú y Naresh todo el tiempo que quieran juntos. Podrías aprovechar mientras para ir por el dinero que te ha mandado tu tía. ¿Qué te parece?

	—Oye, Dey —intervino Naresh—. No fui yo quien la invitó, te lo aseguro. No creas que estoy muy contento de formar parte de tu patético juego.

	—¿No me digas? Y si no fuiste tú, ¿quién la invitó entonces? Yo no fui, y tampoco creo que Kaled lo haya hecho, ¿o sí?

	Pero antes de que él pudiera responder, Naresh se le adelantó:

	—¿Por qué no mejor te esmeras tú en averiguar de quién se trata y me lo dices? En la mañana, después de que tocaste, vi que estaban estos dos mensajes sobre la cómoda.

	Y le entregó dos sobres. Uno era el suyo, el de color vino, pero había otro más de color rojo sangre que Dey jamás había visto en su vida. Tenía impreso un dragón entre dos espadas rodeado con medio círculo de hojas de laurel por abajo y por arriba algunas letras chinas. El escudo sobresalía en tinta brillante color dorada y ocupaba la parte central del sobre.

	—¿Qué es esto? —inquirió Kaled quitándoselo a su amigo. Kazuyo fue quien respondió:

	—El escudo de mi familia. Ha trascendido desde hace muchas generaciones. Hoy en día casi no lo usamos, pero es muy significativo en mi casa. Por eso me sorprendí tanto al verlo estampado de una forma tan fina en ese sobre. 

	Naresh volteó a ver a Dey levantándole ambas cejas.

	—¿Suficiente? No sé a ustedes, pero a mí me suena a boleto de entrada. ¿Y sabes a qué conclusión he llegado, Dey? A que toda la carrera de ayer no fue una casualidad. Tu amigo, el incógnito, mejor conocido como HD, quería que nos topáramos con Kazuyo por alguna razón, y ¿sabes? Exactamente eso hicimos. Y no sé qué piensen ustedes —agregó molesto pasando por en medio de ellos para continuar descendiendo con Kazuyo de la mano— pero a mí esta situación me está cansando, e incluso, comienza a desagradarme. Voy a dar con el tipo cuésteme lo que me cueste. No me gustan los espías, y mucho menos cuando el espiado soy yo.

	Kaled y Dey cruzaron sus miradas una vez que Naresh y Kazuyo se alejaron.

	—¿Comienza a desagradarle? —inquirió el primero—. Y eso que acaba de empezar. Imagínate cómo estaría si hubiera empezado cuando yo.

	Un taxi los llevó hacia las afueras de la ciudad. Tomaron una carretera que los entroncó con un sinuoso y abandonado camino de terracería que parecía interminable. Optaron por preguntar a los pueblerinos acerca de la dirección puesto que ni el mismo chofer sabía con exactitud dónde estaban. La cita era a las once de la mañana, pero tras la perdida, les dieron las once y media. 

	Fue pasando una colina, y tras haber pasado el último pueblo media hora atrás, que llegaron ante una inmensa puerta de hierro que bloqueaba el camino. Por dentro de la propiedad privada, la senda continuaba. Pero no tenían que mirar más allá para quedar impresionados, el simple hecho de toparse frente a frente con aquella enorme reja los había dejado sin palabras, no sólo por la imponente estructura, sino porque ésta, tenía forjada en sus dos puertas ocho letras que formaban una palabra: Ghon Vill, y debajo de ellas sobresalían otras dos adentro de un círculo con florituras.

	—HD —susurró Dey leyéndolas—. ¿Creen que por fin hayamos llegado al final del camino?

	Nadie respondió, sólo el chofer, que lo hizo a como él podía interpretar.

	—Pues el camino sigue por dentro, señorita, pero no veo cómo podamos abrir esa reja. ¿Están seguros que es aquí a donde vienen?

	—Absolutamente —respondió Naresh sin quitarle la mirada a ese par de letras doradas para luego leer las de arriba en voz alta—. Ghon Vill. ¿Usted sabe qué es “Ghon Vill”, amigo?

	—No, joven, no tengo idea de dónde estamos. Nunca había venido por estos rumbos.

	Kaled tomó la iniciativa y abrió la puerta del copiloto para bajarse.

	—¿A dónde vas? —inquirió Dey desde el asiento trasero que compartía con Kazuyo y con Naresh.

	—Si estamos aquí es porque aquí nos quiere. Debe de haber alguna manera de entrar.

	Bajándose Kaled, Naresh y Dey le siguieron, pero la última esperó de pie al lado del auto observando cómo sus amigos avanzaban hacia el colosal enrejado.  

	—No veo ningún candado —compartió Kaled tomando dos barrotes de hierro. Naresh intentó abrirla a empujones—, pero no llegamos hasta acá para quedarnos afuera.

	—Quizá sea aquí donde nos quiere. ¿No lo has pensado?

	—¿Y para qué nos querría delante de una reja?

	—No lo sé. Según lo que me han contado ese mentado HD es un impredecible misterio. Aún así, no sé quién está más loco, si él por armar todo este teatro o ustedes por seguirle la corriente.

	—Inclúyete, Naresh, por favor.

	Ambos voltearon hacia el taxi y Kaled les informó de la situación. Escuchar la negativa de que no podrían entrar dio pauta a que Dey dejara su sitio y avanzara hacia ellos.

	—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Qué se supone que debemos hacer?

	—No lo sé —le respondió Kaled—. ¿Qué opinas? ¿Esperamos?

	—No creo que el taxista quiera esperar mucho tiempo. Lo noto impaciente.

	—A lo mejor el señor se molestó porque llegamos tarde y decidió cerrar. —Ni Kaled ni Dey respondieron al irónico comentario de Naresh.

	Kazuyo, por su parte, se acercó también para informarles que el taxista regresaba a París porque tenía un compromiso hacia la hora de la comida, pero de un segundo a otro se quedó callada cuando ambos portones comenzaron a abrirse de par en par justo en el instante en que Dey tocó un barrote para recargarse. 

	—¿Qué hiciste, Dey? —le preguntó Naresh, quien había advertido claramente el movimiento de su amiga.

	—Nada. Yo no hice nada.

	Tras el sincrónico desplazamiento de ambas puertas el camino hacia adentro quedaba despejado ante sus pies. Los cuatro chicos lo contemplaron en mutismo. Dey caminó hacia enfrente, y justo cuando cruzó los límites de la propiedad, experimentó una sensación que muy pocas veces había sentido. Intentó ignorarlo para continuar avanzando, y a los pocos minutos, Kaled se le emparejó.

	—¿Sucede algo?

	—No… —respondió deteniéndose sin quitar una mirada precavida del camino. Kazuyo y Naresh alcanzaron a escucharla—. Aunque a decir verdad, Kaled, algo no me gusta de este sitio. 

	—¿Algo como qué? —inquirió Naresh acercándose con Kazuyo de la mano.

	—Algo como que me dice que no debemos seguir.

	Por lo menos las miradas de Kaled y de Naresh se le fueron encima sin poder creer que, después de todo lo que habían pasado, pudiese decir que no era una buena idea seguir.

	—No creo que estés hablando en serio, Dey.

	Por fin quitó la mirada del camino para ver a Kaled. Ella tampoco creía estar diciéndolo, pero era cierto. Entonces escucharon gritar al taxista. Instintivamente los cuatro voltearon para darse cuenta que las rejas estaban cerrándose automáticamente. El chofer insistía que corrieran hacia él, que permanecía fuera de la propiedad. 

	Debido a que avanzaron un buen trecho no alcanzaron a salir antes de que las puertas se cerraran completamente.

	—¡Maldición! —gritó Dey enfadada aferrándose a los barrotes inamovibles. Incluso les dio un puntapié. Luego recargó su cabeza sobre ellos para tranquilizarse.

	—No maldigas, Dey —replicó Kaled tomándola del hombro con una mano, pero fue precisamente al tocarla que se percató que incluso Dey temblaba de angustia—. Oye, ¿qué te pasa? —y al no recibir respuesta le insistió tomándola de los hombros—. Dey, ¿qué sucede?

	—Quiero irme —susurró sólo para él—. No debemos estar aquí.

	—Vamos, tranquilízate. No pasa nada.

	—Siento algo bien intenso aquí, Kaled —aseguró llevándose una mano al pecho—. Algo que nunca había sentido.

	—¡Pásame las cosas que dejamos en el taxi, amigo, y mejor vete! ¡No sabemos qué nos tenga preparado nuestro anfitrión!

	—¡No! ¡No, Naresh! —se volvió hacia él alebrestada—. ¡El taxista no puede irse!

	—¿Por qué no? El tipo está desesperado. Ansía largarse de aquí.

	—¿Y cómo se supone que vamos a regresar si él se va?

	—Francamente dudo que estas puertas vuelvan a abrirse hasta no sé cuándo. No podemos obligarlo a que se quede.

	—Pues le pagaremos el día completo si es necesario, en lo que hayamos la manera de brincarnos.

	Naresh la miró extrañado.

	—Hey. ¿Dónde quedó la loca chica que tocó a mi puerta esta mañana desesperada por continuar sus aventuras? —No lo sabía. Dey no tenía idea de qué diantre pasaba con ella, pero el sentimiento que invadía sus entrañas era muy claro y persistente—. ¿Qué te pasa, linda? —insistió acercándosele para levantar su barbilla con delicadeza y que dirigiera sus ojos hacia él. 

	—… Tengo miedo.

	Naresh jamás esperó tal respuesta. Su cara de incredulidad lo dijo todo, y sólo inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Oh, vamos, Dey. No estás hablando en serio, ¿verdad?

	Kaled tampoco pudo creerlo. No después de los lances que habían pasado juntos y de su constante insistencia de seguirle el juego a HD. Ninguno de los dos jóvenes entendía su actitud porque en realidad no ocurría nada, sólo estaban frente a un largo camino de terracería, como cualquier otro. 

	Entonces Dey sintió que por detrás Kaled tomó su mano y la alejó de Naresh y de Kazuyo, y sin soltarla de la mano se paró frente a ella.

	—¿Miedo, Dey?

	—Lo siento —le apenó aceptarlo—, pero no puedo evitarlo —y vio que en labios de Kaled apareció una sonrisa que poco a poco se fue agrandando—. ¿De qué te ríes, bobo?

	—De que estaba seguro que no había nada en este mundo que te detuviese.

	—Y te sorprende que sea algo tan vano lo que ahora lo está haciendo, ¿verdad?

	No le respondió, pero su silencio lo confirmó.

	—De acuerdo, Dey. Sólo vamos a echar un vistazo, ya estamos aquí —pero el silencio e indecisión de Dey lo obligaron a seguir persuadiéndola—. Dey, yo sigo aquí, y mientras yo esté contigo no voy a dejar que nada te pase, ¿de acuerdo? —y la miró de una manera tan intensa que Dey no pudo objetar nada más—. Te lo juro.

	—Creí que los sacerdotes no juraban.

	—Digamos que… soy un sacerdote diferente.

	A lo lejos se escuchó el encendido de un motor. Era el taxi, que, dándose media vuelta, iniciaba camino por la vereda terregosa, pero sentir el brazo de Kaled que le rodeó por detrás de su cuello fue lo que le impidió a Dey hacer nada por detenerlo, a pesar de sentir que, junto con éste, se iba también la posibilidad de estar bien.  

	Cuando el taxi se perdió de vista, dejando una estela de polvo a su paso, Naresh y Kazuyo se acercaron a sus compañeros. Traían con ellos las mochilas que Kaled y Dey habían dejado en los asientos al bajarse. Primero le dio la suya a Kaled y luego le pasó la suya a Dey, y al hacerlo, se acercó para darle un beso en la sien.

	—Vamos, Dey. Tú eres mi chica valiente. Eres mi carta fuerte, linda.

	Y a punto de dar las doce del día, y mientras el sol estaba casi en su cenit, emprendieron camino. Era una marcha hacia la incertidumbre, hacia lo desconocido. El corazón de Dey estaba desconcertado. Quizá porque de alguna forma intuía lo que acaecería, y porque era ese mismo don el que le declaraba a ciencia cierta, que la travesía que estaban iniciando, no tendría un retorno para todos.
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	El espeso bosque que se erguía a orillas del camino fue sustituido por los pastizales de una inmensa pradera conforme avanzaron. A pesar del calor del medio día, los acompañaba un viento ligero que mecía las altas hierbas semejando una especie de danza, y, que en ocasiones, silbaba en sus oídos, aunque, cosa extraña, a pesar de estar en pleno campo, no había ningún otro sonido, ni un pájaro, ni un insecto, era sólo el ambiente y ellos. Dey, que se había percatado del hecho, no hizo comentario alusivo. Con la escena que había protagonizado hacía un rato referente al miedo había sido suficiente. En lo absoluto le agradaba ser la cobarde de la historia, por lo que, sus impresiones pusilánimes acerca del entorno, se las reservó para ella sola.

	El propio camino era su guía y platicaron de una u otra cosa para hacer el recorrido ameno. Kaled y Naresh se encargaron de hacer gala de su buen humor y compañerismo contando chistes y situaciones cómicas que habían pasado durante sus vidas. En su seriedad, Dey logró darse cuenta que esos dos habían hecho buenas migas, el chiste de uno lo festejaba el otro aunque fuera malo y viceversa. Kaled y Naresh habían congeniado a la perfección y ver su relación tan amigable le complació, ya que ambos, tenían un “algo” como seres humanos que los hacía especiales.

	Llevaban más de una hora andando cuando avistaron una colina. Todavía tardaron muchos minutos en llegar a la cima, pero al hacerlo, lejanamente se evidenció ante sus ojos un impresionante castillo circunvalado por unos extensos jardines verde vida con toques multicolor debido a las flores que lo engalanaban. Los cuatro se detuvieron sin poder dejar de admirar aquella obra arquitectónica. Su belleza, caía dentro de la soberbia.  

	—Wow. ¿Qué es eso? —inquirió Kazuyo—. ¿El Palacio de Versalles?

	—No —le aseguró Dey—, pero la verdad no tengo idea de qué château sea. Jamás lo había visto.

	—Pues si a mí me dijeran que es el jardín del Edén lo creería —adujo Naresh. Kaled lo volteó a ver—. Sí, ya sé que no lo es, hombre. No seas tan quisquilloso.

	—Vamos —los apresuró él—. Ya nos falta poco.

	Bajando la colina entraron a los jardines del castillo, que si desde allende se veían hermosos, estando dentro te hacían sentir sumergido en un océano de color. Los rebordes de los pasillos empedrados que guiaban a la entrada principal estaban delineados por largas vallas de flores de todos tipos, tamaños y colores, y dentro de los jardines, los setos verdosos formaban figuras geométricas espectaculares circundantes a las numerosas fuentes que le daban el toque perfecto. Era imposible atravesar aquel descomunal parterre en poco tiempo sin pararse cada tres pasos a admirar uno y otro rincón, pero cuando al fin lograron llegar al pie del acceso principal que conducía a una escalinata marmoleada de dos niveles, los cuatro experimentaron un confuso sentimiento en el que el placer visual se veía modificado por la sensación de estar ante algo que los superaba.

	—Bueno, chicos —expresó Naresh casi como un susurro—. Ha llegado la hora de la verdad.

	Kaled fue el primer decidido a avanzar. Subió las escaleras que daban acceso a la terraza mayor y se paró frente a las monumentales puertas principales, las cuales, también tenían labradas al centro la palabra Ghon Vill adjunto a esas dos iniciales que ya les eran tan familiares: HD.

	—¿Y ahora? —inquirió observando que no había chapas, ni argollas, ni cadenas colgantes que las mantuvieran cerradas—. ¿Creen que tengamos que tocar?

	Kazuyo sonrió con ironía.

	—¿Te paso una moneda para que puedas hacerlo más fuerte?

	Naresh y Dey dejaron escapar una sonrisa. Una moneda resultaba fútil ante su titánico tamaño.

	—¿Alguna mejor sugerencia? 

	—Grítale que hemos llegado —le respondió Dey.

	Entre los dos hombres intentaron abrir fallidamente las puertas de acceso hasta que media hora después, agobiados por el fuerte sol de las tres de la tarde, desistieron. Era imposible hacerlo desde afuera. Dispersándose en la terraza se dispusieron a descansar, pensar y deleitarse la mirada con los jardines. Fue entonces que Dey se posó frente a esas dos puertas para observar mejor las figuras rebuscadas que tenía esculpidas, y en un acto vago, rozó con uno de sus dedos la madera tallada. Justo al hacerlo, comenzaron a abrirse. 

	El movimiento inesperado la hizo retroceder. 

	—¿Cómo es que logras hacer eso, Dey? —le cuestionó Naresh acercándose a ella, ya que por segunda ocasión, se había dado cuenta perfectamente de su proceso “abre puertas”.

	—No lo sé, yo… —declaró confundida—… no hago nada.

	—Empiezas a darme miedo, ¿sabes? —pero le cerró un ojo coquetamente, para que no se lo tomara muy a pecho—. Gracias por abrirnos. 

	Hasta ese momento la necesidad de entrar se sobrepuso a los temores de Dey. En su cabeza rebullían un sinnúmero de preguntas, y por alguna causa, le daba la impresión de que estaba en el lugar donde hallaría las respuestas. 

	Con la mochila sobre sus hombros, y tragándose la última de sus dudas, fue la primera que se internó rindiendo cautela en cada uno de sus pasos, como si estuviera adentrándose en arenas movedizas, cuando la realidad, era que pisaba un suelo de mármol encuadrado blancos con negros a manera de ajedrez. Brillaba igual que un espejo. 

	La estancia era de dimensiones extraordinarias. Sus paredes estaban tapizadas en color marfil con diversas molduras e incrustaciones forradas en hoja de oro. Abundaban por aquí y por allá altas estatuas de mármol sobre sus pedestales y no podían faltar los gigantescos candelabros armados con  miles de diamantes de cristal cortado que colgaban del techo. Los ventanales de enfrente, que daban a otro precioso jardín, estaban encortinados con telas aterciopeladas. Era tanta la belleza que era imposible igualarla ni con la imaginación. Un derroche exagerado de vanidad. 

	Y ahí estaban ellos, admirando dicha obra teñida de soberbia y gozando además de una extraña sensación de vacío. Desde que habían entrado a los jardines no habían visto a ni una sola persona. De hecho, de no ser por sus propias respiraciones y los roces de sus ropas al caminar, el silencio habría sido absoluto. ¿Dónde estaba HD y qué hacían en un lugar tan excéntrico, desolado y remoto? Las preguntas, en vez de disminuir, se multiplicaban.

	—¡Hola! —gritó Kazuyo convencida de que ninguno de sus compañeros se atrevería a emitir palabra—. ¡Hola! ¡¿Hay alguien aquí?! ¡¿Alguien me escucha?! —Su voz resonó a modo de eco, y era el mismo el que respondía al llamado—. No puedo creer que un lugar de esta magnitud esté vacío. Simplemente no es posible.

	Dey, aún perpleja, estaba perdida observando la gran estancia, y Naresh, que estaba a unos metros, se le emparejó.

	—¿Qué opinas?

	—Prefiero reservarme mis comentarios. No creo que te agrade escucharlos.

	—¿Por qué? —inquirió Kaled acercándose también. 

	—Porque creo que todavía es tiempo de dar media vuelta y salir por esa puerta. 

	Ambos chicos voltearon a verse. Su sugerencia era demasiado pedir.  

	—¿Qué opinas tú, amigo, ala izquierda o ala derecha? —le preguntó Naresh a Kaled haciendo caso omiso de las palabras de Dey.

	—¿Qué te parece si nos separamos dos y dos?

	—Hey, knock, knock, aún sigo con ustedes, Kaled —repeló de inmediato Dey antes de que el otro le contestara—. Y si quieren que todo continúe sin contratiempos seguiremos los cuatro juntos, ¿de acuerdo? En las películas de terror, cuando se separan en grupos, los integrantes de uno de ellos terminan todos muertos y destripados, y como ignoro cuál de las dos parejas que formemos sea la protagónica de esta historia prefiero que no lo hagamos. Así que escojan. ¿Los cuatro por la izquierda o los cuatro por la derecha?

	—Izquierda —declaró Kazuyo uniéndose al grupo—. Siempre he sido de la oposición.

	—¿Películas de terror? —se preguntó Naresh mientras caminaban. Tenía en los labios una carcajada contenida. 

	—Sin comentarios, Naresh —replicó Dey sin voltearlo a ver.

	El piso marmoteado estaba reluciente y desde los ventanales podían contemplarse los jardines del exterior. Los cuadros de pintura al óleo dispuestos en algunas paredes eran inmensos, fácil podían medir diez metros de largo. Pero no fue el tamaño lo que llamó la atención de Dey, sino más bien su contenido y tema. Masacres, traición, corrupción, guerras, esclavitud. Nadie podía negar lo excelentemente bien plasmados que estaban sobre el lienzo, pero en todos sólo se percibía maldad.

	—No sé si asombrarme más por lo bien logradas que están estas pinturas o por lo admirada que estoy de darme cuenta que existe una mente tan perversa que extraiga tanta maldad de su imaginación —declaró Dey mientras avanzaban por el pasillo observándolas.

	—Y yo no sé qué es lo que te asombra tanto —le respondió Kaled—. Ésas no son obras de un sólo autor. Es lo que hemos sido y lo que hemos hecho nosotros mismos, los hombres, en el transcurso de nuestra historia.

	Si lo meditaba de esa forma, era verdad.

	Avanzando por el pasillo se encontraron con una especie de hall que conducía a otra habitación. Las puertas estaban cerradas. 

	—¿Nos haces el favor, Dey? —preguntó Naresh con media sonrisa burlona. 

	Dey no hizo caso a su comentario pasándose de largo hacia la perilla. Tocó un par de veces por educación, y al no responder nadie, la giró. Mirar el interior de ese lugar, la dejó boquiabierta.

	Era una enorme, impresionante y bellísima biblioteca. La más grande que ninguno hubiera visto en su vida. Había pequeñas escalinatas desperdigadas por doquier que conducían a los pisos de más arriba para poder llegar a las últimas estanterías que casi alcanzaban el techo. De la última hilera de libros se levantaba una hermosa cúpula y la decoración del lugar estaba teñida de colores oscuros y rojizos haciéndola lucir mística y antigua. Un escritorio de caoba estaba colocado en primer plano y había sillones individuales dispersos aquí y allá. La alfombra parecía recién colocada, y, por si fuera poco, un reloj grandfather vertical de péndulo de más de siete metros de alto le daba el toque idílico.

	—Wow. ¿Cómo puede alguien tener tanto dinero? —inquirió Dey percibiendo en su interior un atisbo de envidia. El olor a libros se esparcía por todo el sitio—. ¿A qué se puede dedicar esta gente para lograr vivir de esta manera?

	—Seguramente a algo ilícito —replicó Kazuyo—… o maléfico —agregó con una sonrisilla despiadada.

	Kazuyo la hizo reír. 

	Duraron dentro de la biblioteca cerca de media hora admirando una y otra cosa. A pesar de tener el tiempo del mundo no les bastaba para saborear cuanto detalle había. 

	Y contemplaban los cuatro una antiquísima pieza que adornaba el escritorio cuando Dey sintió a alguien detrás de ella justo antes de escuchar una voz profunda:

	—Buenas tardes.

	Dey saltó del susto y a sus acompañantes los tomó desprevenidos. Al voltearse, les sorprendió encontrarse no con una, sino con tres personas distintas. Hubo un intercambio de miradas. Dos hombres y una mujer conformaban el nuevo trío. 

	Dey, Kaled y Naresh, pensaron de inmediato en HD. ¿Sería alguno de ellos? Tenía que serlo. Pero, ¿cuál? 

	Un joven de raza negra y de buen porte encabezaba el conjunto. Cabello rizado cortado al ras de la cabeza y ojos oscuros. Tenía los brazos marcados por sus músculos bien crecidos y era alto, más aún que Naresh. Su personalidad imponía, pero no parecía ser un HD. En realidad, ninguno se había figurado en la mente una imagen de él, pero definitivamente, el sujeto que tenían enfrente, era lo que menos imaginaban.

	—Buenas tardes —respondió Kaled al saludo.

	Nadie supo qué más decir. Circulaba en el ambiente mucha confusión y deambulaban miles de preguntas en todas las cabezas. A pesar de ello, ninguna salía al aire. Tuvieron que pasar unos segundos antes de que alguien se atreviera a abrir la boca. Fue la joven, a quien Dey le estimó una edad cercana a la suya, quizá un par de años menos. La chica dio un paso adelante y los saludó con un acento que inmediatamente evidenciaba su nacionalidad española.

	—Hola, mi nombre es Isabel Soto y llegué aquí con mis compañeros. Él es Manelick Johannesburg —se refirió al tipo de color—, y él es Iván Aleksev —declaró señalando tras ella a un tipo robusto, amplios hombros, güero, de ojos azulados y con un corte de cabello moderno. Dey notó que, a pesar de ser tan distintos en cuanto a  raza, los tres eran muy atractivos. 

	Isabel era un poco más bajita que Dey, pero las curvas que torneaban sus jeans ajustados estaban bien definidas. Asimismo, llevaba una blusa ajustada a su torso dejándole ver a todo el mundo su esbelta figura. El cabello castaño y rizado le hacía juego a sus ojos verdes grisáceos. Era una chica que fácilmente podía ser modelo de televisión. 

	—Venimos desde muy lejos y muy interesados en saber qué es lo que sigue —agregó la joven.

	—¿Qué es lo que sigue de qué? —le preguntó Kaled frunciendo su entrecejo.

	—De esta aventura.

	Kaled volteó a ver a Dey ignorando qué decir, entonces, el tipo de atrás, el rubio, intervino con la primera cuestión directa:

	—¿Quién de ustedes es HD? —hablaba bien el inglés, pero con un acento extraño.

	La cuestión, por lógica, cimbró a los recién llegados. ¿Ellos también estaban ahí por HD? ¿Qué diantre estaba ocurriendo? ¿De qué se trataba todo aquello? ¿Iban a seguir avanzando por el mundo recolectando personas? ¿Qué sentido tenía? ¿Para qué o por qué?

	—Ninguno —le respondió Naresh con reserva—. De hecho, nosotros también llegamos hasta aquí buscando a ese mentado HD.

	—¿Por qué lo están buscando? —inquirió de nuevo el rubio.

	—Es una larga y absurda historia que aún nos mantiene a la expectativa.

	—¿Larga y absurda historia? No creo que como la nuestra —replicó el joven de color con esa profunda voz—. Este HD me ha mantenido viajando por todo el mundo desde hace una semana. Lo he disfrutado en grande, pero, de veras, me intriga conocerlo.

	—¿Cómo es que te ha mantenido viajando? —preguntó Kaled.

	—Citándome en un lugar, y luego en otro y en otro.

	—Nos deja algo así como recados por aquí y por allá —agregó la chica—. Escribe hora, fecha y lugar donde hay que estar. Nos manda boletos de avión y paga los hoteles en los que nos hospedamos.

	—Y a ellos dos les agrada esta supuesta “aventura”, como la llaman, pero francamente yo me siento manipulado, me siento perseguido y espiado por alguien que sabe mucho de mí y yo nada de él, y eso me molesta —terminó diciendo el rubio que, rompiendo el círculo mal formado que se había logrado, empezó a caminar hacia un sillón en el cual se sentó con una cara de agobio y desilusión. Al parecer, él también tenía la esperanza de que, por fin, uno de los cuatro recién llegados, fuera HD—. Estoy harto de esta situación. Lo único que quiero es regresar a casa y olvidarme de estos patéticos días que he vivido.

	—¿Y por qué no lo haces? —inquirió Dey, pero lo pensó mejor, no quería ofenderlo—. Vaya, lo digo porque no es fácil mantener este ritmo, al que veo, nos están sometiendo a todos. Pero si no quieres seguir haciéndolo, ¿qué te impide dejarlo?

	Kaled se acercó y le susurró al oído.

	—Es que la chica no deja que se vaya. Igual que tú no me dejas irme a mí. 

	Dey sonrió sutilmente.

	—Por mí ya me hubiera largado —contestó el rubio—. Este castillo no me agrada, pero no puedo salir de aquí.

	—¿Cómo que no puedes salir de aquí? —cuestionó Naresh inquieto.

	—Todo está cerrado. Por cierto… —se tornó pensativo—. ¿Por dónde entraron ustedes?

	—Por unas enormes puertas que tenían inscrito la palabra Ghon Vill y las iniciales HD.

	—¡La principal! —aseguró el güero para sí como si ya tuviera bien conocidas todas las entradas—. ¿Hace cuánto llegaron?

	—Hace un rato. ¿Por qué?

	—¿Se cerraron las puertas? —inquirió insistente parándose del sillón.

	—No —le garantizó Naresh—. Cuando nos venimos hacia acá se quedaron abiertas.

	No había acabado de contestarle cuando el joven salió como disparado de la biblioteca.

	—¿Qué sucede? —inquirió Dey al verlo correr con tanta urgencia, como si su vida dependiera de ello.

	—Nada, no le hagas caso —replicó la española sin darle importancia—. A él también lo tiene muy intrigado todo este asunto, pero pasado mañana se casa su hermana en San Petersburgo y quiere llegar a su boda, por eso le urge irse. Pero bueno, ya que estamos todos aquí, supongo que esto se va a poner interesante. Tú debes ser Deyanira y tú Kazuyo, ¿verdad? —preguntó señalándolas exactamente a cada una.

	—¿Cómo sabes mi nombre? —respingó Kazuyo.

	—Por las habitaciones. Hay siete habitaciones allá arriba con los nombres de cada uno escritos en una placa. Tres son los de nosotros, y hay cuatro más. Por tus rasgos orientales, defino que eres Kazuyo.

	—¿Cuáles son los otros dos nombres? —cuestionó Naresh.

	—Naresh y Kaled. ¿Quién es quién?

	—Soy el primero. 

	—Mucho gusto Naresh, y entonces tú debes ser Kaled —le dijo a él—. Tienes un bonito nombre. Desde que lo leí me gustó. 

	—Gracias.

	—¿Cuánto tiempo llevan aquí? —preguntó Kazuyo

	—Llegamos ayer al medio día —le respondió el joven de color.

	—¿Y qué han hecho desde entonces? 

	—Nada en realidad —le contestó a Naresh—. Recorrer Ghon Vill. Ya conocemos gran parte del ala izquierda.

	—¿Qué es Ghon Vill? —fue el turno de Dey.

	—El nombre de este palacio. Así se llama: Ghon Vill.  

	—Y aparte de nosotros, ¿quién más anda por aquí? —continuó cuestionando.

	—Si te refieres a HD todavía no sabemos nada de él. Y por otro lado, suponemos que hay personal de servicio. Hay quien sirve los alimentos, arregla las habitaciones y mantiene el lugar impecable, pero todo lo hacen cuando nosotros no nos damos cuenta, por lo tanto, no hemos visto a nadie más.

	—¿En serio? ¿Y con qué objeto hacen eso? —inquirió Kaled.

	—No tengo idea. Todo esto es un divertido misterio.

	—¿Divertido? —preguntó Naresh con un tono burlesco.

	—Mi vida en España es tan aburrida y monótona que estar viviendo esto me resulta fascinante.

	Pasaron un buen rato en la biblioteca charlando de la forma en la que todo había comenzado para cada uno. Los nuevos integrantes se habían iniciado en la aventura casi igual, llegándoles un tipo de mensaje que había acabado por seducir su interés. Por lo que contaron, primero coincidieron Iván Aleksev (el rubio de San Petersburgo) con Manelick Johannesburg (el joven negro oriundo de algún sitio de África del Sur). Se habían conocido en Suecia. Ambos continuaron viajando y recibiendo mensajes y, cuando estuvieron en Portugal, se les había unido Isabel Soto. Dey supuso que por ser la más reciente en adjuntarse al grupo era también la más animosa, aún se le hacía una aventura entretenida y hasta desafiante. 

	Oriunda de España, Isabel trabajaba en un despacho de abogados que pertenecía a su abuelo materno. Ella era la nieta consentida. Había estudiado Leyes más por tradición familiar que por gusto propio, y cuando su aventura con HD empezó, aprovechó la oportunidad para hacerle saber a su abuelo que se tomaría unas vacaciones sin fecha de regreso. A Dey le pareció que Isabel era un poco como ella, demasiado aventurera, curiosa y arriesgada.

	Naresh tenía quizás el mismo tiempo que Isabel de haberse unido al juego, pero él estaba seguro que había entrado sólo por haberse topado con sus amigos mientras escapaba de la banda de mafiosos que intentaban matarlo. Sin embargo, Dey no podía dejar de pensar que había una razón, lógica o incoherente, por la cual estaban reunidos, aunque le era imposible deducir cuál. Lo cierto era que Naresh no le daba tanta importancia al asunto y continuaba sólo por pasar el rato, incluso Kazuyo, quien entretenida escuchaba las historias que todos contaban para empaparse de información, parecía estar ya más interesada que él. 

	El joven de color, Manelick Johannesburg, aseguraba que eran objeto de entretenimiento de un  extravagante multimillonario, de ésos que creen poder manejar a su antojo la vida de los demás, en este caso, las de ellos siete. A pesar de ello, a Manelick se le notaba entusiasmado. 

	Al cabo de un rato, Iván Aleksev, el rubio que había salido corriendo, volvió a paso lento y desganado a la biblioteca. Él era el más disgustado de los siete. Quizá sí tenía mucho que ver que la pronta boda de su hermana fuera a realizarse en Rusia, pero en su opinión, todos estaban siendo sujetos de experimento de algún tipo de conducta o manera de reaccionar ante una situación desconocida o desconcertante. La idea le resultó a Dey muy inverosímil, pero era respetable la forma de pensar de cada uno, e Iván, aseguraba su parecer con mucha convicción. A esas alturas se sentía una carnada viviente por no haber forma de salir de Ghon Vill. 

	Después de charlar durante un buen rato sus nuevos compañeros decidieron mostrarles las habitaciones. Dejando la biblioteca caminaron por el pasillo hasta un vestíbulo que tenía al centro una fuente acicalada con docenas de flores acuáticas, ahí viraron a la izquierda. Otro corredor los condujo hasta otra estancia en la que había unas lujosas escalinatas que llevaban a la planta alta. El piso de los dormitorios. 

	—Ya contamos los cuartos que hay en este piso —les platicaba Manelick mientras recorrían los interminables pasillos—. ¿Cuántas eran, Isa? ¿Sesenta y tres? 

	“Isa” era el nombre corto con el que la llamaban Iván y Manelick.

	—Sesenta y siete —lo corrigió.

	—Wow —expresó Kazuyo con asombro al escuchar tremenda cifra.

	 En realidad, no era una cifra exagerada si se tomaba en cuenta que era un palacio de la Edad Moderna, bien redecorado, sí, pero construido hacía tres o cuatro siglos. Muchos castillos de aquella época tenían un número semejante de habitaciones, o incluso mayor, puesto que pertenecían a gente de la realeza o con títulos nobles. Era meramente común, que estos terminaran siendo verdaderos hoteles cuando la familia tenía reuniones o fiestas. Sin embargo, a diferencia de aquellas costumbres en las que, por lo regular, tenían cerradas ciertas alas o pisos de habitaciones por no requerirlas diariamente, las de Ghon Vill, según sus compañeros, estaban tan arregladas y dispuestas como si alguien las fuese a ocupar en cualquier momento. 

	Así como se las habían descrito, las siete alcobas que habrían de ocupar, tenían a un costado de la puerta una pequeña placa de metal con sus nombres de pila grabados: Iván, Isabel, Kazuyo, Manelick, Deyanira, Naresh y Kaled. Fue en ese pasillo donde los cuatro recién llegados tomaron rumbos distintos guiados por la curiosidad de entrar cada uno al suyo, e Isabel, eligió a Dey, para unírsele.

	Cuando Dey abrió la puerta quedó impresionada. En primer plano había una cama matrimonial de caoba vestida con un cobertor de tonos azules. Los barrotes de madera que detenían el dosel estaban tallados con figuras rebuscadas y colgaban de ahí telas translúcidas en color marfil combinadas con turquesa y cielo. El gran tocador, y la cómoda al fondo, eran de estilo medieval, al igual que los sillones que conformaban la sala de estar, mientras que las lámparas, los candiles, los adornos y estatuillas que reposaban en diversas mesillas eran contemporáneos. La habitación era una sutil mezcla de la Edad Media con toques modernos que conquistó a Dey.

	—Déjame adivinar —expresó Isabel mientras se sentaba en la cama—. Tu color favorito es el azul.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó apartando la vista de cuanto veía para dirigirle a ella su mirada.

	—Porque lo estoy viendo. Tienes un estilo… —y pensando bien la palabra que debía utilizar mencionó—… algo antiguo. Aunque se ve lindo.

	—No entiendo lo que tratas de decirme.

	—Déjame explicarte. No me preguntes cómo ni por qué, pero HD te conoce muy bien a ti, a mí y a todos nosotros. Los siete cuartos están decorados de formas y estilos completamente diferentes. Hasta hace un rato no habíamos podido entrar a los suyos porque tenían llave, pero, por ejemplo, la habitación de Manelick, es muy innovadora, llena de espejos por todos lados, incluso el techo. Sus muebles casi son espaciales, de color blanco con negro, tiene un gusto extremadamente soberbio. En cambio, el de Iván, es muy campirano. Has de cuenta que entras a una cabaña lujosa. Las paredes tienen duela, hay un precioso bar en una esquina, e incluso, su sala de estar, tiene de alfombra una piel de un león con todo y su impresionante cabeza. 

	—¿Y el tuyo? —le cuestionó entretenida. 

	Isabel dio un suspiro y enmarcó en sus labios una bella sonrisa.

	—El mío es divino. Llena de colores por todos lados. Me encanta el surrealismo así que lo que piensas que es un sillón resulta ser una mesa —declaró con un toque de gracia—. No, no es para tanto, pero tiene los muebles menos geométricos que te puedas imaginar y una gama de vivos colores que la hacen perfecta —. Se tomó un respiro—. No se lo he dicho a Manelick ni a Iván, pero, ¿sabes qué creo?

	—¿Qué?

	—Que cada una de las habitaciones es el reflejo de los más íntimos gustos de cada uno de nosotros.

	—¿De verdad lo crees?

	—Dímelo tú. Dime si este cuarto no cumple con todas las expectativas de lo que es una habitación de ensueño para ti. ¿Qué le hace falta o qué le sobra? Es más, señálame algo que veas aquí que te desagrade aunque sea un poco.

	Dey le echó una ojeada detallada al lugar con toda la intensión de observar algo, cualquier cosa, hasta una estatuilla, que no le gustara. No la encontró.

	—En realidad todo es divino.

	—¿Por qué no entras a tu vestidor y le das un vistazo a la ropa que hay dentro?

	—¿Ahí hay ropa? —inquirió incrédula.

	—Bastante.

	Dey se levantó de la cama y se dirigió al vestidor. Abrió las puertas y se encontró con un sinfín de conjuntos, pantalones y blusas, y todos, eran de su completo estilo de vestir, sencillo y cómodo. No podían faltar varios pares de tenis, botas y mocasines, y por si fuera poco, del lado derecho, había un perchero de pared con una gama de pañoletas y gorras. Dey quedó muda. El ponerse estas dos prendas era algo que la caracterizaba, podía decirse, que ya formaban parte de su personalidad. Entonces se le vino a la cabeza aquella ocasión en la que Kaled le había mencionado algo al respecto: ¿Cómo puede saberlo? ¿Cómo puede saber lo que pienso? Debo de traer algún transmisor escondido, porque si no, no puedo explicarme cómo es que sabe lo que pasa por mi mente. Si lo analizaba detenidamente, ambas cosas podían tener cierta relación.

	Dey sintió a Isabel detrás suyo mientras miraba perdida el inmenso guardarropa.

	—¿Entiendes lo que trato de decirte? Te aseguro que toda esta ropa es de tu talla y de tu total gusto.

	Y por alguna causa, Dey fijó su mirada en un conjunto blanco con azul que estaba colgado. Lo sacó del closet, y su expresión fue casi pasmosa. Isabel lo notó.

	—¿Pasa algo? 

	—No puede ser… —susurró.

	Era el conjunto que Dey había estado a punto de probarse el día anterior en la plaza comercial de París, y era imposible que estuviese ahí colgado.

	En ese momento, Kazuyo entró a la alcoba y las alcanzó en el vestidor. Iba embargada de emoción.

	—¡Dey, tienes que venir a ver mi habi… —pero al percatarse de las actitudes de las dos chicas, tuvo que reprimir su emoción—. ¿Pasa algo? —Silencio—. ¿Dey? —Ante su insistencia, Dey tuvo que salir de su estado de ensimismamiento—. ¿Qué sucede? —volvió a preguntar.

	Dey prefirió no compartírselos. No era el momento apropiado de dar explicaciones acerca de las cosas inverosímiles que le estaban sucediendo.  

	—No… no es nada. Es sólo que… parece verdad todo lo que me has dicho, Isabel. Y siendo así, ¿no te crea todo esto algo de desconfianza?

	—Sí, aunque desconfianza no es realmente la palabra que define lo que siento.

	—¿Temor? —se adelantó a opinar Kazuyo.

	—Sí —lo aceptó Isabel—, eso es. ¿Cómo lo sabes tan bien?

	—Porque desde que entramos a esta propiedad, después de que cruzamos la reja de la entrada, yo percibo lo mismo en mí —mencionó mirando a Dey a los ojos—. Lo siento, Dey. De veras siento no haberlo dicho, pero creí que yo era una invitada que no tenía nada que ver con este asunto.

	—¿Tú también lo experimentaste entonces? —cuestionó Dey.

	—Sí. Durante todo el camino que recorrimos a pie traje un pensamiento clavado en la cabeza que me decía que no debíamos continuar, pero esa sensación desapareció cuando entramos al castillo, entonces se antepuso un deseo de inspeccionar y descubrir.

	—¿Saben algo?—dijo Isabel—. Este sitio es mágico, no puedo negarlo, pero aquí entre nos, hay algo que no acaba de gustarme. Ante Iván y Manelick me he comportado igual de interesada y aventurera, pero realmente estoy confundida —suspiró—. Y me alegra haberlas conocido. Me siento más tranquila de que ahora haya otras dos mujeres aparte de mí. 

	La charla era muy interesante, y Dey se había decidido a hablar largo y tendido con ellas de sus sospechas, pero el resonar de una campana se le adelantó.

	—¿Qué es eso? —inquirió Kazuyo.

	—Nos llaman a cenar, chicas. Ésta es la mejor parte —declaró Isabel con una pícara sonrisa.

	No coincidieron con ninguno de los chicos en el pasillo ni al bajar las escaleras. 

	Por otro de los corredores se dirigieron hacia una galería de arte que las condujo hasta el comedor. Dentro, una mesa rectangular de madera tallada se alineaba al centro. La suave alfombra persa de color oscuro le daba un aspecto más distinguido. Había veinte sillas de cada lado, y las dos cabeceras, tenían labrado, en el filo del alto respaldo, a un ser quimérico de semblante horroroso. Era un detalle que sin duda llamaba la atención de cualquiera. Un mantel oscuro con bordados dorados recubría la mesa, y sólo en siete de los cuarenta y dos lugares, había dispuestos ya servicios de porcelana y plata. Cada plato y cubierto estaba posicionado en su sitio de forma milimétrica. 

	Repartidos por toda la mesa había cuencos de cremas y sopas espesas, bandejas con humeantes platillos. Pastel de carne, cordero en salsa, pierna mechada, verdura a la mantequilla, papas al horno, pato a la naranja y muchos más. Las montañas de panes con mantequilla y ajo recién horneados se esparcían en la mesa, y, al término de tanta comida, comenzaban los postres, los más variados y exóticos, pero todos con la apariencia de satisfacer hasta el más exigente paladar. Dey no pudo dejar de admirarse al ver tanta y tan variada comida. Era un festín para los cuarenta y dos lugares, no sólo para siete. 

	Y no le dio oportunidad de ser la primera en expresarlo. Kaled, azorado, se le adelantó:

	—Por Dios. Supongo que va a venir más gente a cenar aquí. 

	—No —exclamó Iván con seguridad—. Señores, señoritas, coman hasta saciarse. Sólo somos nosotros.

	—Pero esto es un tremendo banquete. No nos comeríamos entre todos ni la quinta parte de lo que hay aquí.

	—Vete acostumbrando —mencionó Manelick mientras ocupaba su lugar—. Así es cada vez que nos sentamos a la mesa. Y si se ve exquisita, sólo espera a probarla.

	Cada uno ocupó un sitio. Manelick el lugar contiguo a la cabecera que quedó vacía. Le siguieron Iván, Kazuyo y Naresh. Y frente a ellos, quedaron Isabel, Dey y Kaled. 

	Fue el mismo Manelick quien tomó una botella de vino blanco que estaba a su alcance y sirvió a todos.

	—Esto les va a encantar. Está exquisito.

	—¿Quién prepara toda esta comida? —preguntó Naresh mientras acomodaba la servilleta de tela sobre sus piernas.

	—No lo sabemos. Cuando venimos al comedor ya siempre está servido.

	—¿Y no les da curiosidad por ir a la cocina? —inquirió Kazuyo.

	—No hemos podido encontrarla —respondió Iván—. Hemos recorrido gran parte de Ghon Vill y no hay rastro de ella.

	—Es absurdo. Quizá no han buscado bien.

	—Y por lo que dicen tampoco han visto a nadie. ¿Cómo es eso? —le siguió Dey a la opinión de Naresh.

	—Hay que acostumbrarse a que todo en Ghon Vill es una gran incógnita —les contestó Manelick.

	La cena y la sobremesa se postergaron hasta la madrugada. Sobraría decir la exquisitez de los platillos y los chicos parecían hormigas picando de aquí y de allá para probar de todos, aunque en pruebas fueron saciando el apetito. Cuando llegaron a los postres estaban plenamente satisfechos, a excepción de Iván, que durante la charla de esas seis horas se dedicó a seguir picando de un cuenco a otro. Hubo comentarios que lo tacharon de guloso, pero era entendible ante el delicioso sazón. 

	Durante la velada, cada uno habló de sus gustos, ocupaciones, diversiones, inquietudes y demás, y se llegaron a conocer bien a través de la muy extensa pero amena plática. A todos les quedó un excelente sabor de boca de cada uno, ya que los siete tenían un “algo” afable con el cual no les fue difícil congeniar. 

	Dey nunca supo si a los demás les pasó lo mismo, pero esa noche se llegó a sentir tan cómoda con ellos que incluso pudo experimentar una agradable sensación de bienestar. Se sintió casi como en familia.

	 

	‡

	 

	Muy a pesar de que se acostaron pasadas las dos de la mañana, antes de las siete Dey ya rodaba de un lado a otro en su cama. No podía conciliar el sueño. Su inquietud por recorrer el castillo era superior a seguir durmiendo. Sin embargo, como no escuchaba ni un ruido afuera, suponía que todos seguirían descansando. 

	Al dar las siete entró en un estado de desesperación y optó por levantarse. Era inútil obligarse a dormir cuando lo único que deseaba era salir y caminar por los pasillos y estancias. Conocer Ghon Vill de extremo a extremo. 

	No dilató mucho en bañarse y fue reconfortante hacerlo en ese baño, más aún fue escoger uno de los conjuntos que permanecían colgados en el vestidor. Se decidió por una blusa ajustada de manga larga color amarillo, un pantalón de gabardina negro y un chaleco estilo cazador del mismo tono. Se calzó unos mocasines oscuros, se amarró el cabello y se colocó sobre la cabeza una boina negra. Para su gusto… perfecto. 

	Estaba a punto de terminar de maquillarse cuando alguien tocó a su puerta. Le pareció extraño ya que estaba segura que todos dormían. Kaled la saludó con esa mágica y hermosa sonrisa que podía arrancarle un suspiro cada vez que la veía.

	—Buen día, Dey. Pensé que iba a tener que despertarte.

	—No pude dormir bien. Si ronqué tres horas fueron muchas.

	—Debí imaginarlo. Aunque de tres que roncaste tú, a cuatro que ronqué yo, no hay mucha diferencia.

	—¿No dormiste bien?

	—Hace mucho que no duermo como acostumbro. Siempre tengo algo en la cabeza que me lo impide.

	—Déjame adivinarlo. HD.

	Ambos sonrieron. Era el asunto de HD y todo lo que lo circundaba.

	—¿Qué quieres hacer? —preguntó Kaled.

	—¿No te lo imaginas? ¿Explícame entonces qué estás haciendo aquí, tocando a mi puerta, a esta hora de la mañana, mientras la multitud duerme?

	Él mismo cerró la puerta de la habitación de Dey una vez que ella ya había salido.

	—¿Estás lista? —cuestionó teniendo la certeza absoluta de que el anhelo más grande de Dey en ese instante consistía en salir a conocer el palacio entero.

	—Sí —le respondió ella mientras tomaron por el corredor rumbo a las escaleras—. Dime una cosa, Kaled. Tenemos sólo unos cuantos días de tratarnos, ¿por qué ya me conoces tan bien?

	—Porque eres una chica fácil de digerir.

	—¿Eso es un piropo o un insulto?

	Kaled soltó una carcajada.

	—Es un piropo, tontita. Eres una chica muy asimilable, Dey. Muy sencilla y a la vez predecible.

	—Sencilla y predecible —se repitió—. ¿Quieres decir nada especial? ¿En serio es un piropo?

	—Es una gran virtud. No eres nada complicada a pesar de ser mujer. Por eso me caes tan bien. —Dey le sonrió—. Oye, ¿en serio roncas?

	Juntos recorrieron dos salones y tres estancias admirando estatuas, pinturas, decoraciones y todo cuanto podía contemplarse antes de que sonaran las campanadas de las nueve de la mañana. La hora del desayuno.

	La mesa del comedor estaba dispuesta y las bandejas abarrotadas de fruta y de diferentes platillos matinales cuando los siete huéspedes de Ghon Vill volvieron a reencontrarse ahí. Ocuparon los mismos lugares de la noche anterior y el desayuno se tornó ameno con las charlas. 

	Ninguno sabía con certeza qué hacían en ese inmenso palacio, ni siquiera sabían quién era HD, pero había que admitir una cosa. Estar en Ghon Vill resultaba ser toda una experiencia reconfortante.   

	Después del desayuno optaron por conocer más partes del castillo. Dentro, tenían acceso a donde fuera, ninguna puerta estaba asegurada. Por dicha razón se aventuraron a conocer el gran salón principal, dos de recepciones, otro de conciertos y algunas estancias, aparte de las dos galerías de arte y una sala de té.

	A media tarde salieron a los jardines y llegaron hasta el invernadero. Dey había estado en invernaderos, pero ninguno como el de Ghon Vill. No sabía gran cosa acerca de plantas y flores, pero en ese lugar, observar cada una de ellas era fascinante. Era casi como un museo viviente. 

	Y fue admirando una de tantas especies, cuando Dey levantó la mirada y vio a Kaled a unos metros de distancia. Él, entretenido, observaba junto a Kazuyo una pequeña planta con hojas en forma de corazón y flores rojas. Desde la distancia no alcanzaba a escuchar lo que conversaban, pero ambos sonreían. Dey no pudo dejar de mirarle, le encantaba hacerlo. Tenía un rostro tan lindo y unos ojos tan oscuros que le embebían. Sus pestañas largas y pobladas hacían aquellos ojos irresistibles. El poder de atracción que Kaled ejercía en ella sobrepasaba su comprensión, y a veces, tenía que saciar su deseo de admirarle durante escasos segundos para poder continuar actuando frente a él como si nada. Pero en esta ocasión, los segundos se postergaron y ella se regocijó la mirada sintiendo satisfacción de verlo contento. Kaled estaba tan entretenido en Ghon Vill como todos los demás. 

	Dey tuvo que obligarse a bajar la vista cuando Kaled volteó hacia ella. Por un instante sus ojos se encontraron, y para no andarse con estupideces, decidió alejarse. Caminó un par de metros por uno de los pasillos hasta detenerse frente a unas azucenas que estaban plantadas en un jarrón dorado. Nunca había visto unas tan bonitas y acarició sus suaves pétalos. Semejaban la tersura de un bebé. Justo en ese momento, alguien, desde atrás, colocó frente a ella una majestuosa rosa blanca. 

	Dey se alegró al verla, y al girar su cabeza, se encontró con Kaled, quien también le sonrió tiernamente. Su corazón sufrió un vuelco precipitado, pero debía actuar con ponderación, aunque por dentro sintiera el corazón en la mismísima garganta. Volvió su mirada hacia la rosa, que él todavía mantenía sujeta, y la tomó.

	—No deberías cortar estas flores, Kaled. No hemos visto a nadie, pero alguien debe cuidarlas para que crezcan de esta manera, y no creo, que a ese alguien, le agrade que tú llegues a cortarlas.

	Kaled se colocó junto a ella.

	—Hay tantas de aquel lado que no creo que se dé cuenta que tomé una prestada —comentó sin darle mucha importancia al asunto.

	—¿Prestada? ¿O sea que piensas regresarla?

	—A lo mejor. Cuando tú ya no la quieras.

	Dey engrandeció su sonrisa.

	—¿Te gusta? —cuestionó.

	—Está hermosa, como todo lo que hay aquí. Si HD vive en este palacio debe ser muy feliz.

	Kaled recorrió con su mirada todo el invernadero, de izquierda a derecha. 

	—¿Tú serías feliz si vivieras aquí? 

	—Bueno, por lo menos creo que sería menos infeliz. Las carencias suelen limitar mucho, ¿no crees?

	—Nunca bases tu felicidad en cosas materiales, Dey, porque jamás la vas a encontrar ahí.

	—No es sólo lo material. Es el hecho de sentirse realizado, triunfador. ¿O no es válido ese sentimiento en tu filosofía de vida?

	—Claro que es legítimo.

	—Y para eso muchas veces hace falta dinero. Ya ves Naresh. Tiene un buen trabajo, gana bien, hace lo que le gusta, se compra lo que quiere y viaja a donde quiere. ¿Qué más puede pedir? Es un hombre triunfador.

	—Quizás deberías aprender primero a diferenciar qué es sentirse triunfador para los demás, y qué es sentirse triunfador para uno mismo. 

	—Es lo mismo. Cuando la gente comienza a verte de ese modo es porque desde antes, para ti mismo, ya lo eres.

	—Por supuesto que no. Un triunfador para los demás es proyectar un “yo” social que logra que toda la gente a tu alrededor te aclame, que hable de ti, de lo bien que te va, de lo que has logrado, de los lugares que has conocido, de lo bien que te pagan. Ése que tú llamas triunfador trabaja para los demás. ¿Qué pasaría con él si un día la gente no hablara de sus logros? ¿Cómo crees que se sentiría si no hubiera alguien que le chuleara el Rolex que lleva en la muñeca, o el Audi que maneja, o lo afortunado que es por haber viajado alrededor del mundo? Yo diría que se sentiría vacío. ¿Y entonces de qué le sirve todo lo que tiene? Le sirve solamente para acrecentar su ego. Eso para mí no es un triunfador. 

	»Un verdadero triunfador es simple y sencillamente sentirte bien contigo mismo, Dey, con lo que haces, con tus ocupaciones. Es sentirte productivo así te dediques a vender chicles. Siendo así, no necesitas que nadie te diga que tienes un hermoso auto o una grandiosa residencia, porque dentro de ti, estás contento con lo que haces. Las personas artificiales siempre viven en una decadencia interior inimaginable, por eso tantos suicidios de personas “famosas y triunfadoras”. Así que no busques la felicidad, ni el triunfo, ni tu realización, fuera. Debes buscarla dentro de ti, porque ahí se encuentra. Todo lo demás son apariencias, y ésas, son como los espejos, frágiles, y cuando menos te lo esperas pueden romperse. Toda la imagen que podías reflejar en él se viene abajo, y comúnmente, también dejan un corazón partido en pedazos.

	Dey estaba tan entretenida escuchándolo que no se dio cuenta que de pronto Naresh ya estaba junto a ellos. 

	—¡Hey! Qué entretenidos están ustedes dos —mencionó con un sonsonete pícaro—. Siento interrumpirlos, pero necesito que cierres tus ojos, Dey —le pidió amable.

	—¿Para qué?

	—No seas curiosa. Anda, ciérralos.

	—No te vayas a pasar de listo, Naresh.

	—No, mi chica valiente. Sólo cierra tus ojos.

	Dey los cerró unos segundos, y mientras lo hizo, logró escuchar una exclamación de asombro de Kaled. 

	—¡Naresh! ¿De dónde sacaste eso? 

	—Hice una pequeña travesura. Ya puedes abrirlos, Dey.

	Dey vio frente a ella una exuberante flor. Tan hermosa, que si le hubieran dicho que era la única existente en el planeta, lo habría creído.

	—Wow —exclamó observándola en la mano de Naresh. Y al bajar la vista por su grueso tallo, se sorprendió—. ¡Rayos, Naresh! ¿La cortaste? —cuestionó tomándola de su mano.

	—Ésa fue la travesura, pero me enamoré de ella en cuanto la vi. La necesitaba.

	—¿Para qué? —inquirió impresionada de tal atrevimiento.

	Naresh llevó su mirada un poco hacia la izquierda, y Kaled y Dey, al hacerlo también, ubicaron a Kazuyo, quien entretenida observaba algunas flores.

	—¿La cortaste para Kazuyo? —inquirió Dey. Y antes de que Naresh contestara, Kaled mencionó:

	—Pensé que te referías a la flor cuando dijiste que te habías enamorado de ella. 

	Los tres sonrieron.

	—No sé qué tanto te guste Kazuyo, Naresh, pero te advierto que el amor hace cometer locuras. ¿Lo sabes, verdad? —comentó Dey mirando la flor.

	—No, no lo sabía. Hasta ahora.

	—Es un lindo detalle. Le va a gustar. Aunque… si yo fuera Kazuyo te hago saber que no necesitaría de flores ajenas cortadas para mantenerme contenta.

	—¿Ah, no? ¿Qué necesitarías entonces? —cuestionó levantando una ceja más que la otra, sabía que ese gesto lo hacía lucir muy varonil.

	—Sólo me bastaría recibir al final del día un beso de tus labios. Pero un buen beso. De esos que acostumbras dar en situaciones críticas.

	Inmediatamente Naresh recordó el suceso del tren. Un beso en una situación crítica.

	—Vaya —sonrió Kaled—. Dey logró apenar al Casanova.

	Y los tres rieron. Entonces Dey le regresó la flor, Naresh la tomó, y luego expuso arrogante:

	—Y eso que sólo fue un beso. Te hubieras animado a probar lo demás.

	—Un beso fue suficiente, cariño, te lo aseguro. Además, después de ver como traes a Kazuyo, no lo dudo. Pero… prefiero quedarme con la duda.

	—Eres un encanto, Dey, ¿lo sabes? Y no nada más yo lo creo. Ya veo que no soy el único que se dedica a cortar flores en este lugar —manifestó al advertir la rosa que Dey traía en la otra mano.

	Y sin dar tiempo a que ninguno de los dos diese alguna clase de justificación, Naresh se pasó por en medio de ambos alejándose en dirección a Kazuyo. 

	Dey y Kaled se dedicaron a observar la escena. La cara de sorpresa de Kazuyo al ver la flor, y cómo, después de recibirla, abrazó a Naresh efusivamente y lo besó en los labios. Luego, ambos se sonrieron inocentemente y continuaron a paso lento por el pasillo del invernadero.

	—¿Por qué te me quedaste viendo hace un rato de esa forma, Dey?

	La inesperada pregunta sobresaltó a Dey. Jamás imaginó que Kaled se atreviera a preguntarle algo así, y esto conllevó a que el golpeteo de los latidos de su corazón los sintiera como si se le fuera a salir del pecho. 

	—¿Hace un rato?

	—Sí, cuando estaba con Kazuyo de aquel lado.

	La mente de Dey encontró rápidamente una respuesta convincente. Tenía la virtud de pensar con rapidez ante situaciones críticas. Era el legado de trabajar con frenéticos jóvenes universitarios que, algunos de ellos, creyéndose muy astutos, osan poner en su lugar al maestro con preguntas capciosas.

	—Porque te vi contento.

	—¿Y?

	—Casi te obligué a venir, Kaled, y ayer en la mañana en el hotel de París me dijiste que hoy tomarías un vuelo a Estados Unidos —hizo una pausa—. ¿Lo harás?

	—Según Iván no ha podido salir de Ghon Vill.

	—Según Iván, tú lo has dicho. Y según yo, Iván tampoco quiere irse, por eso no ha encontrado la manera de salir de aquí.

	—¿Tampoco? ¿Estoy yo incluido en ese tampoco?

	Dey notó que Kaled era demasiado observador de cada palabra que ella decía. 

	—¿Estoy equivocada?

	—No, no lo estás. Realmente iba a tomar ese avión, pero supongo que ante este avance repentino en el que parece que estamos más cerca de HD creo que Nueva Jersey tendrá que esperar un poco más mi regreso. Además, Valeria me encargó cuidarte, y siempre he tratado de cumplir los encargos que me hacen.

	Dey sintió un enorme alivio.

	Ciertamente no había forma de llegar a los jardines exteriores que circundaban el castillo, pero a como estaban las cosas, salir no resultaba ser ninguna prioridad para ninguno, y según Dey, ni siquiera para Iván. Muy pronto su hermana se casaría, era verdad, y a él le habría gustado estar en su boda, pero era magnificente tener la oportunidad de disfrutar de una estancia saciada de lujos, y estar en Ghon Vill eso significaba. Había mucho que hacer y conocer dentro, antes de preocuparse por querer dejarlo.

	 

	‡

	 

	Después de tan arrasador día, al sonar las campanadas de las siete de la tarde, Dey decidió ir a su habitación a descansar un rato. Le dolían los pies de tanto caminar a pesar de que su mente continuaba atrapada en la belleza absoluta de Ghon Vill. La idea fue atrayente para todos, y optaron por hacer lo mismo. Sin embargo, descanso fue lo que menos tuvo durante esa hora en su alcoba, ya que al entrar, se encontró con dos señoritas ataviadas impecablemente con un uniforme negro con blanco que inconfundiblemente las caracterizaba como personal de servicio. Ambas aguardaban su llegada cual estatuas.

	—Bue… buenas tardes —saludo desconcertada.

	Las dos mucamas hicieron un ligero movimiento hacia delante con sus cabezas a manera de saludo. La miraban fijamente sin decir nada, como si no tuvieran derecho a hablar delante de su ama o como si esperaran por procedimiento que ella fuese quien iniciara el diálogo. Entonces Dey se percató que, junto a ellas, había un maniquí de torso del cual colgaba un precioso y elegante vestido de noche. Una de las mucamas se atrevió a hablar. Su timbre sonó apacible.

	—Apenas tiene tiempo, señorita. Debemos darnos prisa en arreglarla —y acercándose a ella la tomó apenas del brazo para conducirla hasta el tocador. La otra la siguió sin abrir la boca.

	—¿Arreglarme? ¿Para qué?

	—Para bajar a cenar.

	—¿Ustedes trabajan aquí en Ghon Vill? Díganme, por favor. ¿Quién es el dueño de este palacio? ¿Saben por qué estamos aquí? ¿Conocen a un tal HD? —las atosigó con el torrente de preguntas que se le vinieron a la cabeza. No obstante, las dos sirvientas continuaron su tranquila labor.

	—No somos nosotras quienes debemos responder a eso. ¿Por qué no deja las preguntas para su momento?

	—¿Para su momento? —cuestionó inquieta mientras, sentada en el banquillo frente al espejo, se dejaba quitar la boina y la liga con la que traía sujeto el cabello—. ¿Cuándo es su momento?

	—Pronto dará la hora de la cena —le aseguró la otra con cortesía mientras peinaba su cabello—. Esta es una noche muy especial. Por eso estamos nosotras aquí, para ayudarla a embellecerse. Debe lucir como nunca.

	—¿Por qué? ¿Trabajan para HD? ¿Él es el dueño de este lugar?

	—Señorita, permítanos hacer nuestro trabajo y no se precipite.

	Dey lanzó un suspiro de desesperación. Esas dos no iban a soltar prenda, además, llevando a cabo su labor no le permitían ni moverse del tocador. Pero fue hasta que sintió que una de ellas intentó quitarle la blusa, después de haberse deshecho del chaleco, cuando se opuso rotundamente poniéndose de pie de un salto.

	—¡Hey, momento! ¡Calma las dos! ¿Qué diantre están haciendo?

	—Ayudándola a desvestirse, señorita.

	—¡Se los agradezco, pero yo puedo hacerlo sola! No necesito su ayuda.

	Ambas se intimidaron como si hubiesen recibido una fuerte reprimenda. Esto hizo reaccionar a Dey. Esas chicas sólo estaban haciendo su trabajo.

	—De acuerdo —se tomó unos segundos para recapacitar—. Empecemos por el principio. ¿Qué tiene de especial esta noche? —Ninguna respondió—. ¿No me lo van a decir? —Silencio—. Está bien. Ayer bajé a cenar vestida así sin ningún problema. Hoy puedo hacer lo mismo.

	—La cena de hoy es de etiqueta, señorita Deyanira —le respondió al fin una—. No creo que se sienta cómoda con ese atuendo mientras sus amigos bajan elegantemente.

	—¿Me quieres decir que todos van a bajar vestidos… de esa manera? —señaló el vestido formal.

	—Todos, señorita. Con finos trajes y elegantes vestidos.

	Si eso era verdad, tenía que considerar su postura.

	—Si lo desea puede cerciorarse usted misma asomándose a la habitación contigua. Hay otras dos damas ayudando a la señorita Kazuyo, al igual que a la señorita Isabel. Y cada uno de los caballeros disponen de un joven del servicio para ponerlos al tanto de la cena y engalanarlos —le explicó como si estuviera leyendo en sus ojos la desconfianza que Dey sentía. La mucama tenía una dulce voz y parecía sincera, lo cual llevó a Dey a acceder sin la necesidad de una comprobación.

	—Está bien. ¿Qué tengo que hacer?

	—Aún dispone de tiempo para tomar una ducha. Nosotros la ayudaremos a bañarse y nos encargaremos de vestirla y arreglarla, señorita Deyanira —le dijo empujando hacia el baño el maniquí de llantitas apenas tocándolo con la punta de los dedos para no manosear el vestido. La suave y satinada tela tenía destellos luminosos que contrastaban con la luz. Era recto, de tirantes, con pequeñas inserciones de diamantes y un gran escote que dejaba al desnudo la espalda completa.

	—No. Un momento —especificó—. Yo me meteré a bañar sola y me vestiré. Lo he hecho desde que tenía tres años, por lo cual, no necesito su ayuda, ¿de acuerdo? Cuando salga del baño entonces ustedes me podrán arreglar. ¿Está claro?

	Ambas mucamas accedieron sin remedio, ya que, dicha aclaración, había sonado más a una orden.

	Dey se dio un baño rápido. Ya no quedaba mucho tiempo para que diera la hora de la cena, y al salir, se metió el vestido empezando por la cabeza. La sedosa, oscura y abrillantada tela satinada resbaló por su piel acariciándola suavemente. Ella admiraba su hermosa caída, sin imaginar siquiera que, al ponérselo, se estaba iniciando su incierto y maldito destino.

	 

	 

	*       *       *

	 


 

	VIII

	 

	 

	 

	 

	Permanecía en el baño, sola, mirándose frente a un espejo de cuerpo entero con un vestido que la hacía sentir… atractiva. Su pensamiento fue sólo uno al verse así: Kaled. 

	Quizá no podía decirle nada acerca de sus sentimientos, pero eso no quería decir que no pudiera lucir hermosa, después de todo, estaba rodeada de seis personas que, de una u otra forma, dejaban lucir sus esculturales cuerpos todos los días. Manelick, Naresh e Iván tenían un físico extraordinario, musculoso y robusto, quizá el de Kaled no era tan hercúleo, más bien esbelto, pero sus finos rasgos y su hermoso rostro compensaban la falta de corpulencia. Sus grandes ojos, embellecidos con esas largas pestañas, lo hacían inigualablemente intenso. Kaled era un hombre que definitivamente volteabas a ver por su apostura. 

	¿Qué podía decir de sus dos compañeras? Tan distintas las dos. Una española, la otra oriental, pero ambas eran como Val, dedicadas a cuidar su figura desmesuradamente y siempre vestían de forma que hacían resaltar sus perfectas curvas. 

	De los siete, Dey era la que podía pasar más inadvertida. Nunca se había considerado una mujer fea, y Val siempre se lo decía: “No sabes sacarle provecho a tu persona, amiga. Tienes una linda cara y un cuerpo tan bello que deberías aprovecharte de ello”. A ella nunca le importó hacerlo. No era de su interés hacer voltear a los chicos cuando pasaba, incluso le molestaba que eso sucediese, por ende, vestía de la manera menos provocativa que alguien pudiera vestir, sin dejar ver nada y entrando un poco en la desfachatez. Si a esto se le aunaba su escasa manera de maquillarse daba el mismo resultado de siempre. Una chica “sin chiste”. 

	Dey salió del baño y se sentó en el tocador frente a la luna dejando que las dos mujeres hicieran su labor. Mientras una le cepilló el cabello, la otra comenzó a maquillarla.

	—¿Quiere algún peinado en especial, señorita Deyanira?

	—No sé mucho de peinados —observó con sinceridad—. ¿Y tú?

	— Si así lo que quiere puedo hacerla lucir como una princesa.

	—¿En serio? —inquirió con media sonrisa pícara que se le escapó.

	—¿A quién quiere impresionar, señorita?

	—A nadie en especial —mintió.

	—Si no quisiera impresionar a nadie no habría sonreído de esa manera.

	—Bueno —se corrigió—, creo que a todos.

	—¿Por alguna razón en especial? 

	—Pues… todos ellos son muy atractivos, y yo…

	—Quiere lucir radiante esta noche.

	—Los seis se ven geniales como visten a diario. Imagínate cómo se van a ver ahorita que se están arreglando.

	—¿Siente envidia?

	Dey sonrió a su severa forma de pensar, pero… pensándolo bien, y escarbando muy profundamente, quizá sí había algo de eso.

	—Eh… si quieres verlo de esa manera. Pero es envidia de la buena.

	—Claro. No se preocupe, señorita. Esta noche haremos que sus compañeros sean quienes sientan envidia de usted. Se lo puedo asegurar.

	Dey escuchó las campanadas de las ocho de la noche cuando aún estaba en su recámara, pero diez minutos después ya entraba en el comedor. Estaba nerviosa cuando cruzó muy en silencio las puertas haciendo sonar sus tacones lo menos posible para no ser evidente a las miradas. Sus manos sudaban y los latidos de su corazón retumbaban a manera de gong. Fue la última en llegar. Ninguno había tomado aún su lugar, sólo degustaban un exquisito vino tinto mientras charlaban unos con otros de pie aguardando la llegada de los siete y de su supuesto anfitrión.

	Dey se había preparado mentalmente para encontrarse con seis personas elegantemente ataviadas con finos trajes y vestidos, pero su asombro rebasó por mucho lo que tenía contemplado. Todos lucían impecables, los hombres con esmoquin y las mujeres con vestido largo y peinados muy estilizados. París, el centro de la moda en el mundo, se había quedado atrás ante la boga que esa noche imperaba en Ghon Vill. 

	Y permaneció en el umbral de las puertas admirándolos a cada uno hasta que Iván, al darse la vuelta para tomar otra copa de vino, la vio. 

	—¡Dey! —le salió una expresión enigmática.

	Al voltear los seis, los papeles se invirtieron. Las miradas se posaron en Dey de una manera tan persistente que incluso se intimidó. Los nervios la estaban avasallando, pero se repetía incesantemente que tenía que poder con ello. Sonrió sutilmente y avanzó con un lento andar hacia el interior del comedor. En su recorrido, alcanzó a escuchar un: “Wow, Dey, te ves deslumbrante”, que profirió Iván. Ella le guiñó un ojo, pero su dirección fue específica. 

	Dey llegó hasta Kaled, quien no había podido despegarle la mirada desde que la había visto en el umbral de la puerta, y sus ojos se posaron los unos en los otros por un considerable momento.

	Obligado por las circunstancias, Kaled tuvo que reaccionar dejando escapar una tierna y sutil sonrisa de indudable asombro, aunque, cómo hubiera deseado que ese instante se prolongara lo más posible. 

	—Vaya, no sé… no sé qué decirte.

	Dey estaba extasiada frente a él. La galanura de Kaled le había robado hasta la respiración. Esos ojos que tanto le gustaban engrandecían aún más con el color negro del esmoquin. Mirarle vestido así era sublime. Sin embargo, Dey tenía que portarse a la altura de lo que era: una simple amiga.

	Sus dos compañeras no se quedaban atrás en sus atuendos y peinados, pero de las tres, Dey fue quien robó las miradas de ellos. Y sí, quizá lucía deslumbrante, pero en forma de ser continuaba siendo sencillamente Dey.

	—Estoy que me muero de la pena —le susurró a Kaled al oído. Él la conocía lo suficiente para saber que era un atuendo que no iba con su forma de ser—. Pero podría decirte que casi me obligaron a venir así.

	Kaled rió abiertamente.

	—Pues qué bueno que lo hicieron. Es una maravillosa faceta de ti que no conocía. Si me dijeran que estoy frente a una Miss Universo me lo creería.

	—Cálmate, Kaled, no abuses. Por cierto, ¿no te he dicho lo magníficamente galán que te ves esta noche? —y como le aceptó el cumplido de buena manera, Dey se arriesgó un poco más—. No deberías vestirte así siendo sacerdote, mi encantador amigo. Te conviertes en toda una tentación para cualquier mujer.

	Kaled sonrió divertido, pero en ese momento fueron interrumpidos por Manelick, quien se acercó hasta ellos. Tomó una de las manos de Dey entalladas con unos guantes negros satinados que le llegaban hasta el codo y la besó como todo un caballero de época.

	—Señorita Dey, esta noche luce usted increíblemente bella.

	La hizo sentir muy complacida, y le contestó como lo haría una dama.

	—Agradezco el cumplido. Me halaga usted al pensarlo siquiera.

	—¿Te ofrezco una copa, preciosa? —preguntó poniéndole una enfrente que ya había escanciado especialmente para ella.

	—Gracias, Manelick, tú siempre tan atento. Eres un encanto.

	—Es una lástima que ésta sea una cena importante. Te juro que si no tuviéramos que estar aquí te invitaría en este mismo momento a tomarla en mi habitación.

	Dey no supo qué contestar, y no por otra cosa, sino porque Kaled estaba justo a su lado.

	—… Gracias —fue lo único que se le ocurrió decir.

	—Hace un rato que vi entrar por esa puerta a Isabel y luego a Kazuyo de verdad que me hicieron voltear a verlas. Lucen divinas, ¿no se te hace?

	Dey pasó su mirada por encima del hombro de Manelick para verlas a lo lejos de reojo.

	—Realmente están hermosas. ¿Qué te puedo decir?

	—¿Y no te sientes mal?

	A Dey le sorprendió la pregunta.

	—¿Yo? ¿Por qué?

	—Porque definitivamente tú has arrasado con esas dos bellezas que están detrás mío. —A Dey se le subió un calor inimaginable a la cabeza—. Estás preciosa —dijo por último mirándola fijamente antes de acercarse a ella para darle un sutil beso casi en la comisura de los labios, hecho que a Kaled no se le escapó. Aquel acto jamás habría pasado desapercibido a su mirada. 

	Manelick se retiró.

	—Vaya —expresó Kaled—. Con que ganando admiradores.

	—Sabes que no me interesa, galán.

	—De pronto estás más roja que un jitomate.

	—¿Podrías traerme un camión de bomberos y vaciármelo en la cara?

	Se sonrieron.

	Kazuyo y Naresh, tomados de la mano, se acercaron hasta ellos.

	—Vaya, vaya. No puedo creerlo —replicó Naresh con una radiante sonrisa—. Disculpe, señorita, pero ¿dónde ha dejado a mi chica valiente? Es una joven que siempre trae amarrado un trapo en la cabeza y usa gorra. Normalmente se ve un poco fachosa porque jamás se quita los tenis. ¿La ha visto por aquí?

	Una nueva oleada de calor se le subió a Dey a la cabeza. Verdaderamente estaba inhibida. 

	Más por instinto que por otra cosa, dio un paso acercándose a Kaled y dejando la copa a un lado entrelazó sus dos manos en el brazo con el que él sostenía la suya. Recargó su frente en su hombro apenas rozando su saco para evitar que la pareja que tenía enfrente viera sus mejillas sonrojadas.

	—Ya basta, Naresh.

	Kaled sonreía, y una muy agradable sensación le invadió cuando sintió que Dey se apoyaba en él para salir adelante de ese bochorno.

	—La venganza es dulce —dijo Kaled dándole un sorbo a su copa de vino—. Ahora es Naresh quien ha logrado apenarte a ti.

	Los tres sonrieron amigablemente.

	—En verdad estás hermosa, Dey —fue el único comentario de Kazuyo, quien no había entendido el comentario anterior, y por lo cual, apenas sonreía.

	—Gracias —respondió Dey notando por primera vez que Kazuyo la veía de una forma distinta, aunque se reservó el asunto incluso cuando Naresh y Kazuyo se retiraron. Estaba segura de lo que había percibido en la mirada de la oriental: rivalidad femenina.  

	En cuanto estuvieron solos de nueva cuenta, Dey se soltó de Kaled, y dándole la espalda a todo el comedor se echó aire en la cara con sus propias manos.

	—Rayos. ¿Cómo puede una mujer tolerar esto?

	—¿El qué? —le preguntó Kaled.

	A pesar de que ella le había soltado el brazo ninguno de los dos había hecho el menor intento por separarse uno del otro.

	—El ser el foco de atención de todas las miradas. Esto es ridículo.

	—Lo hubieras pensado mejor antes de dejarte embellecer tanto. Manelick tiene razón.

	—¿En qué?

	—Seguro notaste cómo te miró. Dey, acabas de insultar el ego de Kazuyo y de Isabel, que ni siquiera se ha acercado a saludarte. 

	Dey sonrió sutilmente.

	—Así que tú también lo notaste.

	—¿Cómo no iba a hacerlo? Su mirada fue muy obvia.

	—Bueno, no lo hice a propósito —adujo simulando estar muy quitada de la pena volviéndose hacia él—. Y, por cierto… ¿Tú qué opinas del cambio?

	—Ah, parece que no te has cansado de los piropos, ¿eh?

	—No, no es eso —engrandeció su sonrisa—. Es sólo que lo que piensen Isabel y Kazuyo realmente no me interesa.

	—¿Pero sí te interesa lo que yo opine?

	—Bueno, si tomamos en cuenta que no creo que vuelvas a verme vestida así, pues sí, lo confieso, claro que me interesa la opinión de mi buen amigo y sincero sacerdote —mencionó con tanta naturalidad que a Kaled no le pasó por la mente que aquella petición tuviera un trasfondo.

	Kaled sintió una ligera preocupación en su interior. No quería que por ningún motivo Dey se percatara de lo avasallador que para él también había resultado su cambio. Sonrió tiernamente.

	—De acuerdo, entonces tu buen amigo el sacerdote sólo te puede decir que te ves… —tomó una de sus manos y pasándola por arriba de su cabeza le hizo dar una vuelta muy caballerosamente, y cuando sus ojos se encontraron de nuevo, musitó—. Increíble.

	“Increíble”. Sonó tan especial de sus labios que Dey se sintió completamente satisfecha. Lo había conseguido. 

	—Gracias —susurró sin despegar su mirada de la de Kaled, y para no evidenciar ningún sentimiento, le cerró un ojo con inocencia.

	Todas las luces se apagaron. El comedor quedó en un negro absoluto. No se veía ni a sombras. Ninguno se movió de su sitio los escasos segundos que duraron a ciegas. Y de pronto, antes de que alguien hiciese comentario alusivo, las velas colocadas en los candelabros que adornaban la mesa se encendieron por sí solas. Una por una.

	Dey no pudo evitar ponerse nerviosa, pero permanecía a la expectativa de lo que se advendría. Esa era la noche que tanto habían esperado. La que ellos suponían como la culminación del juego.  

	Las puertas del comedor se abrieron de par en par con lentitud. En el umbral, se lograba ver la silueta de alguien parado. El corazón de Dey latía acelerado y tenía un nudo en la garganta. Su estómago estaba contraído de los nervios y no dudaba ni tantito que los otros seis estuvieran sintiendo lo mismo porque todos miraban hacia aquella sombra sin pestañear. El ambiente era tenso, incluso desconcertante.  

	La figura que se mantenía en pie comenzó a avanzar con un lento pero seguro andar. A los pocos pasos, empezó a mostrarse y se acercó lo suficiente para que la luz de las velas le iluminaran el rostro y parte de su cuerpo, pero al verlo, al reconocerlo, Dey casi sintió enervarse. En el fondo de sus entrañas sintió un profundo temor.

	—Kaled… —musitó a un volumen apenas audible aun para él que estaba a su lado—… Es él.

	Kaled notó su turbación, incluso Dey intentó dar un paso hacia atrás como para apartarse de ese hombre que estaba a más de siete metros de ella. Pero al hacerlo se topó con Kaled, que permanecía detrás suyo.

	—¿Quién es él?

	—El… el hombre que vi en mi baño… Es él.

	—Tranquila. Todo está bien —le susurró al oído. Apenas movían los labios para hablar. Y de una forma sutil e imperceptible, Kaled tomó una de sus manos y la apretó con fuerza y ternura, con toda la intensión de transmitirle confianza y seguridad—. Aquí estoy yo contigo.

	Sobriamente el hombre se detuvo para repasar, en un recorrido visual, cada uno de los siete rostros. 

	Su presencia era imponente y lucía gran porte con su frac negro y su cabello oscuro invadido por un sinnúmero de canas. Dey le calculó alrededor de unos cincuenta años, más no por eso se demeritaba su galanura. Todo lo contrario. Era un hombre maduro muy apuesto. Mentón hendido, nariz aquilina, ojos grandes y oscuros como la brea, frente ancha y unas cejas de delineado perfecto. No había nada desacorde a él. Toda su persona demostraba la exigencia que portaba en el vestir, en el andar, en sus movimientos, hasta en su mirada penetrante que parecía conocer todo de la persona a la que observaba, hasta el más profundo de sus sentimientos. Y ésa fue precisamente la causa por la que, con disimulo, la mayoría de los chicos la evadieron ocultándola o bajándola ligeramente hacia el piso, los únicos que pudieron mantenerla erguida, el par de segundos que se mantuvo dicho encuentro visual, fueron Kaled y Naresh.  

	Aquel hombre pronunció palabra al fin. Su voz sonó sólida y firme. Con un timbre con el que fácilmente habría podido ser conductor de radio o televisión.

	—Buenas noches.

	Al unísono, más no con la misma intensidad, todos contestaron. Él siguió avanzando hasta ocupar el lugar de la cabecera de la mesa y con un movimiento de mano hizo una seña para que todos tomaran asiento. Se acomodaron en los mismos sitios que el día anterior ya habían hecho suyos.

	—Luces —pronunció el hombre a un volumen relativamente audible para tamaña estructura, pero bastó esa palabra, para que los candiles se encendiesen con tenuidad quedando el lugar parcialmente iluminado. Lo suficiente para que las miles de sombras que los rodeaban retrocediesen hacia los rincones. El ambiente quedó con un toque mágico—. Me da un enorme gusto tenerlos a los siete sentados en mi mesa —declaró—. E imagino la cantidad de preguntas que deben rebullir en sus cabezas. No las voy a contestar todas porque no nos bastaría la noche entera, pero sí algunas. ¿Les parece si cenamos primero? Las charlas son mejores cuando satisfacemos antes nuestro apetito, ¿no es así, Iván?

	—Así es —declaró Iván con un tono muy serio, pero ansiando empezar la cena. Por alguna razón, moría por probar alimento.

	—Pero antes de que nos sirvan voy a responder a esa duda que todos tienen formulada ahora en su mente. Sí, señores. Yo soy Harold Drethman.

	 

	‡

	 

	Entraron al comedor algunos meseros con cuencos y charolas repletas de variados platillos. Pechugas en salsa de gorgonzola y brócoli, fettuccine Alfredo, ravioles rellenos de queso, lasagna a la Biancini, berenjenas capeadas con parmesano, camarones salteados en salsa de tomate, escalopas de ternera preparadas en vino blanco, salmón con espinacas y verduras y papas al romero y mantequilla de orégano. También había ensaladas con diversos aderezos y no podían faltar las numerosas charolas con pan de ajo tostado. Por primera vez fueron los meseros los que se encargaron de servir. 

	El negro predominaba. Todos vestían de ese tono. La servidumbre también lo hacía en conjunto con los detalles blancos de su uniforme. La mesa estaba seriamente adornada con manteles y servilletas oscuras y hasta la vajilla era semejante. Era una negación al color absoluta. 

	La cena no se prolongó mucho tiempo ya que lo que todos deseaban era terminar lo más pronto posible para iniciar con las preguntas. El último en terminar fue Iván, quien volvió a lucirse con la comida, aunque a nadie le importó. Fue una cena en la que sólo se abrió la boca para degustar los exquisitos platillos. Un violinista hizo su aparición al comienzo de la velada para deleitarlos con algunas melodías clásicas. Su sonido era tan envidiable que parecía sacado de algún cuento mágico. Todo, dentro de Ghon Vill, era tan bello y perfecto, que parecía irreal.

	Aunque la cena transcurrió sin problemas el ambiente estuvo tenso. Una que otra vez cruzaban miradas unos con otros preguntándose con ellas mil cuestiones. Al terminar, HD los invitó a pasar a la habitación contigua en la que había una sala dispuesta con múltiples cojines de diversos tamaños y colores sobre los sillones. Había cuadros al óleo en las paredes, estatuillas en las mesas, adornos de toda índole y alguna planta exótica dentro de su maceta de porcelana. Una chimenea mantenía el lugar perfectamente cálido. 

	Un sujeto, que al parecer era el mayordomo del anfitrión porque no se le separaba ni un instante, se instaló de pie a su lado como lo había hecho desde el comienzo de la cena. Se dedicaba a mirar fijamente hacia la nada, como un soldado en espera de una orden. 

	HD ocupó el único sillón individual existente en la habitación.

	—Y díganme una cosa, muchachos. ¿Qué tal les ha ido estos días de estancia en Ghon Vill? ¿Les han tratado como se debe?

	Nadie respondió al instante, quizás por haberse sentido manipulados, o quizás por lo impresionados que estaban de su persona. No obstante, segundos después, Isabel se animó a hablar convencida de que nadie más lo haría. 

	—Sí, muy bien —respondió tímida—. Todo ha sido muy agradable. Gracias.

	HD dirigió entonces su mirada hacia Dey, como preguntando su parecer. Ella no pudo sino decir lo que en realidad le parecía ser su huésped.

	—Ha sido del todo perfecto.

	—Qué bueno. Me da gusto escucharlo. Soy de la idea que un anfitrión debe mantener a sus invitados en plena satisfacción. ¿Ha sido así, Manelick?

	—Absolutamente, señor.

	—Excelente —exclamó sonriendo—. Les diré lo que haremos a continuación. Voy a concederles una sola pregunta a cada uno de ustedes. Esto quiere decir que responderé a siete. Piensen muy bien cuáles serán sus cuestiones porque mis respuestas serán concretas y precisas. Después de eso, continuaremos con esto los que quieran continuar, y los que no, podrán marcharse de Ghon Vill. Todas las puertas del palacio permanecerán abiertas desde este preciso momento hasta mañana a las tres de la tarde. Si alguno de ustedes desea retirarse, éste será el tiempo idóneo para hacerlo.

	—¿Y los que no quieran irse? —preguntó Manelick.

	—Bueno, pues, se quedarán en Ghon Vill conmigo.

	—¿Haciendo qué? —cuestionó Iván prontamente.

	—Tratando de descubrir por qué los he traído aquí, Iván. Todo tiene un por qué y un sentido, pero a veces resulta un poco arriesgado el descubrirlo.

	Se hizo un silencio en la sala, pero no pasó mucho tiempo cuando alguien lo rompió. Fue Kazuyo, quien traía un peinado recogido con un bello chongo en la parte superior de la cabeza. Dos mechones de su cabello lacio caían por sus sienes. Su vestido era recto hasta el suelo, de manga corta y con un gran escote que mostraba parte de sus senos, asimismo, tenía una gran abierta en su pierna izquierda que la dejaba lucir casi entera. Era un modelo muy sexy, y con él, Kazuyo se veía elegante y deslumbrante. Ella fue quien tomó la iniciativa. 

	—Muy bien. Empecemos con las preguntas. La primera de la noche la haré yo. ¿Quién es usted? 

	HD hizo un tronido de labios y sonrió ligeramente, como si Kazuyo hubiera errado en su cuestión.

	—Soy Harold Drethman, Kazuyo. Eso ya lo había declarado desde antes de la cena. ¿Quién sigue?

	Pero Kazuyo respingó de inmediato:

	—No me refiero a su nombre sino a qué se dedica en la vida. Quiero saber algo de usted, y entre más información sea, mucho mejor. De los siete creo que yo fui la última en incorporarme a esto y quiero empezar a conocer al hombre que ha mantenido viajando de un lado a otro a mis compañeros.

	—Lo siento, Kazuyo, pero hay que saber preguntar, y tu pregunta ya fue respondida. Cuando alguien cuestiona: ¿Quién es usted? Uno contesta: Soy fulano de tal. Y eso fue lo que hice. ¿Quién sigue?

	—Yo —adujo Manelick.

	—Manelick, tu pregunta también ya fue respondida.

	Manelick frunció su entrecejo.

	—¿La mía? Yo no he preguntado nada todavía.

	—Desde el inicio dije que contestaría sólo siete preguntas. Tú quisiste saber hace un momento qué pasaría con los que decidieran no marcharse de Ghon Vill, y ya lo contesté. De la misma forma también he respondido a la cuestión de Iván.

	—Un momento. Eso no es justo —bramó de inmediato Iván. 

	Pero HD no les prestó más atención, ignorándolos por completo.

	—¿Quieres continuar Isabel? Recuerden que la puerta está abierta para los que quieran irse —especificó claramente, y su decisión y su tono fueron tan firmes, que era casi imposible pensar en debatir.

	Se hizo otro silencio, hasta que Isabel inquirió:

	—¿Qué es todo esto? ¿Qué estamos haciendo aquí?

	Una vez más Harold Drethman movió su cabeza ligeramente haciendo señas negativas, como si la pregunta fuera incorrecta.

	—Sólo una, Isabel. Recuérdalo. Sólo una pregunta —aclaró.

	Dey empezó a entender la situación. Hasta ese momento iban tres preguntas y parecía que no se había hecho ninguna. No obstante, aún les quedaban cuatro, muy buenas si sus compañeros lo estaban entendiendo igual que ella. Sólo era cuestión de formularlas bien, de manera que HD pudiera ser preciso en su respuesta.

	Tras meditarlo bien, Isabel cuestionó:

	—De acuerdo. ¿Qué estamos haciendo mis amigos y yo aquí?

	—Por lo pronto Isabel, están en Ghon Vill disfrutando de lo que yo puedo darles, hasta esta noche. De aquí en adelante las cosas van a cambiar y cada uno va a tener que decidir por sí mismo. ¿Tú crees que te conoces realmente a ti misma, Isabel?

	—Sí —respondió—. Creo que sí.

	—Perfecto. Entonces no tendrás problema en quedarte, después de todo, ya has sido elegida para estar aquí. ¿Qué puedes perder? Si te quedas, puedes ganar, si no, puedes irte con las manos y el alma vacías.

	Y ante esta frase, Naresh tuvo el impulso de continuar.

	—¿Qué? ¿Qué podemos ganar si nos quedamos?

	HD le dedicó una mirada extraña, como si en ella encerrara un sentimiento que ninguno logró interpretar.

	—Todo, Naresh. Lo que quieras, lo que pienses y cuanto desees. Todo lo tu mente sea capaz de imaginar.

	Ni Naresh, ni el resto del grupo, supo cómo interpretar tal respuesta. Hubo un intercambio de miradas entre los siete, llenas de desconcierto e incertidumbre. ¿Sería aquello verdad, o HD estaría hablando con ciertos metaforismos?

	Un nuevo silencio se instaló en la sala, pero esta vez, fue Dey quien rápidamente aprovechó su turno.

	—Tengo entendido que cada uno de los que estamos aquí, sentados frente a usted, fuimos entrando al equipo, juego, aventura o como cada quien quiera llamarle, por algo que atrajo significativamente nuestra atención. Por lo menos a mí me impresionó mucho el tipo de mensajes que me hizo llegar. Tenía ciertas cosas que me atraparon profundamente, pero, que nadie sabe que me interesan. Me inclino a pensar que contrató investigadores privados para cada uno, pero me gustaría saber realmente ¿de qué forma usted conoce esas cosas tan personales de mí y de todos nosotros?

	HD se quedó pensativo sin quitarle la mirada, y, al cabo de unos segundos, una mueca de sonrisa apareció sólo en la mitad de su boca haciéndolo ver interesante.

	—Bueno —respondió—. La respuesta es que no sólo conozco eso de ti y de tus compañeros. De ustedes siete, conozco absolutamente todo.

	—Mi pregunta fue cómo, no cuánto sabe de nosotros —especificó Dey—. Ustedes los ricos tienen una extraña forma de divertirse a costa de los demás, ¿sabe? Y me voy con la teoría de que éste es un patético caso de un millonario empedernido hallando entretenimiento con gente inocente, porque de no serlo, no encuentro otro motivo por el cual nos haya hecho pasar lo que hemos pasado.

	—¿Lo has pasado mal, Dey? —le preguntó sosteniéndole la mirada fijamente, como retando su respuesta. Esta vez Dey la sostuvo. 

	—Sólo dejo que mi gente, mi familia y mis amigos me llamen Dey. Para los extraños soy Deyanira, aunque cueste más trabajo —agregó sin ningún miramiento, y a todos sorprendió su actitud, es decir, era un hombre que tenía el control absoluto de cuanto le rodeaba, emanaba un poder sensacional de imposición, y ahora, parecía que Dey lo estaba retando. Aún así, él tranquilamente continuó la charla.

	—Tu familia… —repitió como si estuviera seduciendo la palabra—. ¿Cuál familia? Tú no tienes una, Deyanira. —Fue un golpe bajo que hizo titubear a Dey por un segundo—. ¿Sabes qué significa tu nombre?

	—Sí, por supuesto que lo sé.

	—Tenlo presente —determinó antes de hacer una pausa a la que le siguió la contestación—. No necesito de investigadores para saber lo que sé de ti y de tus compañeros. Ni el mejor del mundo podría rendirme los datos tan personales e íntimos que yo sé. A ti y a mí nos une algo mucho más sustancial. Algo que ni te imaginas.

	—¿Qué? —inquirió ansiosa por seguirle escuchando.

	—Ya he contestado a tu pregunta.

	—Pero a mí todavía me queda la mía —intervino Kaled de inmediato—, así que puedo sostener la de Dey. ¿Qué es eso que lo une a ella?

	—Kaled, Kaled —mencionó HD sonriendo ampliamente—. Eres sorprendente. Pero ¿sabes? Yo en tu lugar sí aceptaría irme de aquí antes de corromper mis principios.

	A Kaled le sorprendió escuchar algo así.

	—Jamás corrompería mis principios —opinó seguro.

	—Sólo recuerda después, la firmeza que estás utilizando ahora para decirlo.

	—La firmeza con la que lo digo, es y será siempre, la misma. 

	—Muy bien, muy bien, me agrada que pienses así. Me encantará ver el cambio —agregó en susurro, como si se tratase de un secreto cómico.

	—Aún no me ha respondido. ¿Qué es eso tan sustancial que lo une a Dey?

	HD se tomó unos segundos. Su sonrisa se evaporó y su rostro, antes blando, retomó la actitud seria e intimidante con la que lo habían conocido. No era que le costara trabajo decirlo, sino que dejando pasar un tiempo sin contestar, a todos mantenía a la expectativa, sobre todo a Dey. Y su vista se posó en ella de manera definitiva cuando al fin dijo:

	—La sangre.

	Dey sintió un escalofrío que la recorrió por completo erizándole cada vello del cuerpo. En su cabeza resonó la palabra “sangre” como un eco arrollador que taladró hasta sus entrañas. Todos los presentes pudieron percatarse que su rostro de desconcierto era sólo un vago reflejo del descontrol que se apoderó de ella. El cuerpo le pesaba de una forma semejante a si tuviese cincuenta atmósferas encima. Sus brazos y piernas incluso se le adormecieron y una fuerte punzada, semejante a un puñal, se le clavó en la cabeza. Fue el inicio de una irritante jaqueca que la obligó a cerrar los ojos y a llevarse ambas manos a las sienes apretándolas para aminorar el dolor. La respiración se le entrecortó del nerviosismo. Estaba sufriendo un estado anímico que jamás había experimentado, y, ¡qué terrible sensación era!

	Dey tuvo que aguardar unos instantes para poder incorporarse. Necesitaba de unos segundos, o minutos, u horas, para reponerse lo más posible de ese shock que estaba sufriendo. Ninguno perturbó el silencio que se impuso en el salón mientras ella no lo hizo, hasta que, con mucho esfuerzo, logró erguir de nuevo la cabeza para mirar a HD a los ojos. A él, que en ningún momento, le había quitado la vista de encima.

	—¿La… la sangre? —logró pronunciar carente de voz y aliento—. ¿De… de qué forma… nos puede unir a… a usted y a mí la sangre?

	Su mirada era penetrante, y por alguna incomprensible razón, Dey pudo leer los pensamientos de HD a través de sus ojos. Fue semejante a ver un libro abierto. Y de entre miles de ideas que le rondaban por la cabeza, le escupió una que sobrepasó los límites de su entendimiento y cordura. Incapaz de sostenérsela, Dey bajó la vista hacia la alfombra, al mismo tiempo que, desde lo más profundo de sus entrañas, susurró con una voz hiriente y perturbada:

	—Rayos, no…

	—Así es, “Dey” —declaró él sin una sola pizca de remordimiento y pronunciando su nombre corto con cierto toque de ironía. Casi había sonado vengativo—. Supongo que ya puedo llamarte así. 

	Entonces HD se puso de pie y dio los pasos que lo sacaron del tapete persa. 

	—Las preguntas de los siete han sido respondidas. Lo cual me parece perfecto, así podremos dejar que Dey asimile la noticia que acaba de recibir —y antes de irse definitivamente agregó—. ¡Ah! Y una cosa más que aclarar. Esto no es ningún juego, ni aventura, como ustedes la llaman. Yo más bien diría que quien se quede en Ghon Vill irá en busca de sí mismo y de su propio destino. ¿Y por qué no? También podrá hurgar en su pasado, como Dey, que al parecer, acaba de toparse con una parte del suyo que no conocía.

	HD salió de la habitación seguido de su mayordomo mientras Dey continuó en un estado lejano a la realidad. Sintió la mano de alguien que con cariño acarició su espalda. Supuso que era la de Naresh, que estaba sentado a su lado. 

	—¿Estás bien, Dey? —le preguntó.

	—No… Quiero estar sola.

	Se puso de pie y abandonó la habitación a paso presuroso. No quería ver, ni deseaba estar con nadie. Se sentía profundamente traicionada y herida, títere del destino. Eran muchos los pensamientos que acosaban su mente, y todos eran bastante desagradables. 

	Abatida por la confusión y la tristeza corrió por los pasillos del palacio, que en ese momento, le resultaban del todo oscuros y tenebrosos influenciada por sus sentimientos. Llegó a refugiarse en la soledad de su habitación donde pudo liberar al fin su mal sentir con miles de lágrimas que emanaron de sus ojos y que le hicieron recordar todas las etapas de su vida desde que fue una niña y estuvo en el orfanato, sola, siempre sola hasta su época de adulta, edad en que había aprendido a manejar ese sufrimiento que le había perseguido durante toda su infancia, una sensación que había arrumbado en el fondo de su ser, tan profundo, que hacía muchísimo tiempo que no lo dejaba emerger. El sentimiento de sentirse huérfana.

	 

	‡

	 

	Pasó más de media hora antes de que Dey escuchara que alguien llamaba a su puerta. Primero fueron toques ligeros, pero como no respondió, éstos fueron aumentando en volumen e intensidad. Luego escuchó su voz. 

	—Dey, abre la puerta. Quiero hablar contigo —guardó silencio unos instantes esperando respuesta de adentro, y al no obtenerla, volvió a insistir—. Dey, por favor. Déjame entrar un momento. —De nuevo silencio—. Por favor, cariño. Ábreme.

	Se lo pidió con tal ternura que no pudo resistirlo. ¿Cómo hacerlo? En alguna ocasión, Dey había llegado a pensar que por escuchar esa melodiosa voz ella sería capaz de hacer cualquier cosa. 

	Dejando la cama quitó el seguro interior y abrió. No se atrevió a mirarlo. Había llorado bastante. Seguramente tenía los ojos enrojecidos e hinchados. Él, en cambio, sí lo hizo, pero no vio a la misma Dey de siempre, la que le sonreía en todo momento y la que le dedicaba toda su atención. Ante él tenía a una chica triste y desolada, pero, que a su vez, le inspiró una gran ternura.

	Kaled entró y cerró la puerta, y antes de decir cualquier cosa, la abrazó. Dey se dejó rodear por sus brazos. Necesitaba de alguien que le ofreciera un cariño sincero. No pudo evitar las lágrimas que volvieron a asaltarla estando en su regazo. Él no sabía el motivo de su congoja, pero definitivamente palpaba su sufrimiento. Era suficiente para demostrarle todo su afecto. 

	Cuando Dey pudo amainar el sentimiento, que delante de Kaled casi la había ahogado, él le levantó el rostro desde su barbilla y limpió sus mejillas enrojecidas con sus pulgares.

	—Te ves linda.

	—Por favor, Kaled —mencionó apenas sonriendo con desespero—. No trates de hacerme sentir bien con mentiras. He de lucir terrible.

	—No estoy mintiendo —declaró—. Nunca te había visto después de tanto llorar y, en verdad, tu rostro emana ternura.

	Caminando lentamente se sentaron en la sala color turquesa y Kaled aprovechó para iniciar la charla.

	—Dey, por más que lo medito una y otra vez… —declaró a pausas, como entrando al tema con tiento hasta conocer el motivo de su reacción—, no logro entender. ¿Quieres contarme qué sucede?

	—No lo sé. Realmente no sé qué carajos está sucediendo.

	En ese instante, la puerta que Kaled había dejado sin asegurar, se abrió desde afuera. Era Naresh, quien entró después de asomar su cabeza— ¿Se puede? —su semblante también denotaba un dejo de intranquilidad—. Hola, guapa —expresó sentándose a su otro lado—. Me quedé preocupado por ti. —A pesar de lo mal que se sentía, Dey le sonrió. Le agradaba tanto tenerlos a ambos. Sus compañías la hacían sentir cómoda y protegida—. ¿Qué fue lo que sucedió allá afuera? —inquirió sin rodeos.

	—Kaled me estaba preguntando lo mismo…  —contestó con voz triste— y la verdad es que no lo sé. Sólo sé que Harold Drethman hizo que me topara con una parte de mi vida que no conocía.

	—¿A qué te refieres? —cuestionó Kaled intrigado.

	—Ni siquiera yo puedo entenderlo todavía.

	—Vamos, Dey —insistió teniendo la certeza de que había algo más que Dey les estaba ocultando—. Confía en nosotros. Estamos juntos en esto, ¿o no?

	Dey dudó mucho en atreverse a confesarlo, pero sus dos amigos, ésos con quienes había compartido ya tantas cosas, estaban ahí, aguardando una respuesta, preocupados por ella. Y ese declarado interés en su persona logró hacer que se ganaran la desconcertante y sorprendente contestación.

	—… Es… es mi padre —dejó caer el rayo que a ella también la había embestido anteriormente.

	Dey no hubiera podido explicar con palabras el grado de incredulidad que surgió en ambos rostros. Una reacción semejante a la que hubieran puesto de decirles que el mundo se acabaría en tres minutos. Kaled y Naresh hicieron un intercambio de miradas, como para asegurarse que habían escuchado lo mismo.

	—¿Que es tu qué, Dey? —inquirió Naresh con una voz trastornada por lo insólito de la declaración.

	—Mi padre.

	—Pe… pero ¿cómo lo sabes? ¿Por qué lo dices?

	—Porque me lo dijo.

	—¿Cuándo? ¿En qué momento dijo que era tu padre? Habló de la sangre, pero no puedes conjeturar algo así por sólo escuchar esa palabra.

	—No me lo dijo con palabras —dijo tímida—. Pude leer su mirada.

	—Dey —expresó Naresh incrédulo—, perdóname, pero esas cosas no pueden deducirse por una mirada.

	—Lo sé, lo sé, pero… —y se quedó callada.

	—¿Pero qué?

	—Pero es que fue como si me lo hubiera dicho. Dijo que a él y a mí nos unía la sangre. En ese momento no supe qué pensar. Mi mente se llenó de desconcierto y se me venían a la cabeza miles de ideas que no conseguía comprender. No entendía qué demonios quería decir con que nos unía la sangre. Y de pronto… —hizo una pausa, recordando vívidamente aquel instante—… Fue como una pasmosa revelación… Se me vino a la mente la posibilidad de que era mi padre como un rayo fugaz y… y lo iba a desechar por considerarlo una locura cuando él me dijo: “Así es, Dey”… Desde ese instante supe que era verdad. “Dey”… —se repitió—. “Supongo que ya puedo llamarte así”. Yo acababa de decirle que dejaba que Dey sólo me llamaran mis amigos y… y mi familia —musitó dando por un hecho sus conjeturas—. Fue horrible lo que sentí. Fue… fue como si me hubieran puesto de frente a un pasado que yo creía muerto, y que además, según yo, había olvidado completamente… Y quise preguntarle algo —siguió contándoles, sus lágrimas aparecieron de nuevo resbalando por sus mejillas—. Miles de dudas rebulleron dentro de mi cabeza. Quería saber por qué me había abandonado, o por qué no me había buscado antes, pero no pude, me trabé, no supe qué decir, ni siquiera me salían las palabras. No puedo explicarles qué clase de sentimiento experimenté hacia él en ese instante. Fue una mezcla de sorpresa, confusión, desilusión y… odio. Es un tipo que no me agrada. 

	»Si alguna vez llegué a pensar en mi padre de niña, imaginé a alguien lleno de ternura, a alguien que… que me podría inspirar confianza con tan sólo verlo. Siempre se me figuró una persona cálida y alegre, un hombre que si hubiera estado conmigo me hubiera protegido de todo y contra todo, alguien que hubiera vivido entregado a mí. Quizá estereotipé la imagen de un padre perfecto, pero… maldita sea, resultó ser todo lo contrario. Ni siquiera sé si quiero volver a verlo. 

	Y sólo por obligación, Kaled murmuró: 

	—No maldigas, Dey.

	El relato había llegado a su fin. Ambos chicos habían permanecido en absoluta seriedad y así continuaron. A Dey le resultaron muy obvias sus posturas, por lo cual, dejó lucir media sonrisa forzada.

	—Es una locura, ¿verdad? 

	Ninguno dijo palabra. Entonces no tuvo opción, Dey tuvo que echar marcha atrás sin remedio. Realmente su historia era la más ilógica y espeluznante del mundo.

	—… Es una broma —repuso sonriendo obligadamente. 

	A pesar de ello, ninguno se inmutó. La actitud de Dey se imponía a sus palabras.

	—Dey… —balbució Naresh confuso.

	—Es una estúpida broma, Naresh, lo siento —declaró ampliando su sonrisa—. No me hagan caso. Estoy perdiendo la razón.

	Se alargó un gran silencio. Su nueva postura daba mucho que desear. Intentaba suprimir en un minuto los quince o veinte que habían transcurrido antes de que dijera que todo era una broma.

	—¿Estás segura que tú tampoco crees lo que nos has dicho? —inquirió Naresh.

	—Completamente —aseveró limpiando las lágrimas de sus mejillas como si nada hubiese ocurrido.

	—De acuerdo —admitió él siguiéndole la corriente, y dejó asomar media sonrisa de supuesta tranquilidad—. De acuerdo. Ya habías empezado a preocuparme, ¿sabes? Mira que sacar conjeturas de que HD es tu padre, sólo porque dijo la palabra “sangre”, es de locos —suspiró—. Ven acá, preciosa. Deja ya de intentar deducir tanta tontería. Lo que tú necesitas es cambiar de aires y dejar de pensar en toda esta porquería que va a acabar afectándonos a todos —y atrayéndola hacia él, la abrazó con cariño.

	Los tres permanecieron en la habitación hasta entrada la madrugada. Kaled y Naresh se quedaron a su lado charlando de cualquier bobería sólo para entretenerla, e incapaz de mantener los ojos abiertos por más tiempo, Dey sucumbió en un profundo sueño recostada en uno de los sillones turquesa.  

	Fue hasta que Naresh tuvo la certeza de que Dey dormía que volvió a sacar a relucir el tema con Kaled. Ambos estaban sentados sobre el frondoso tapete grisáceo y se recargaban cada uno en la base de un sillón.

	—¿Qué opinas de todo esto, amigo?

	—Si te soy sincero no sé qué pensar.

	—Sólo respóndeme a algo. ¿Es producto de mi imaginación, o Dey ha estado actuando muy extraña desde que llegamos a este lugar?

	Kaled soltó un bufido, y haciendo acopio de valor se atrevió a exteriorizar sus pensamientos.

	—No, no es producto de tu imaginación. Yo también la he notado extraña. Pero eso no implica que no le crea.

	Con esa contestación Kaled se ganó una mirada insólita por parte de Naresh.

	—¿No me digas que crees esa bola de idioteces?

	—Bueno, no es que le crea del todo, pero al menos le otorgo el derecho de la duda. Tú sabes que lo que nos dijo hace un rato no lo considera una broma.

	—Por supuesto que sé que no lo dijo de broma. Dey cree —y se corrigió—. No, no lo cree solamente, Dey está segura que ese tipo es su padre, lo cual a mí me resulta una tremenda barrabasada.

	—¿Y si fuera cierto?

	—Oh, vamos, viejo.

	—Por algo está tan segura, Naresh. ¿Por qué es? ¿Por qué reaccionó de esa manera cuando, según ella, se enteró de esa verdad? Tú viste con tus propios ojos lo que pasó, y los dos, tanto ella, como HD, actuaron como si fuera una realidad, como si hubiera algo turbio y secreto en su relación. Antes de irse, Harold Drethman dijo que Dey tenía que asimilar la noticia. ¿Cuál? ¿Qué noticia oíste que dijo para haber puesto a Dey en el estado en el que la dejó?

	—No lo sé, Kaled —replicó con fastidio—. Francamente no entiendo nada. 

	—No puedes negar que hay algo extraño en todo esto. Existe algo que tú y yo no sabemos y que estoy seguro que Dey sabe o sospecha, y quizá ese algo, sea lo que ella quiere compartirnos, y mientras nosotros continuemos juzgando que cada palabra que sale de su boca es una locura creo que no la estamos ayudando demasiado. En vez de ganarnos su confianza la estamos perdiendo.

	—Ok —asintió Naresh intentando ceder un poco—. Pongamos que fuera su padre, lo cual se me hace una reverenda estupidez, pero pongamos que lo fuera. Eso explicaría la presencia de Dey en este lugar. Pero si eso fuera verdad, entonces ¿qué carajos estamos haciendo nosotros aquí? ¿En dónde entramos tú, yo y los demás chicos? ¿Por qué Harold Drethman nos mandó a nosotros también los dichosos mensajes? ¿Por qué, si sólo es Dey?

	Kaled no supo qué contestar y cerrando los ojos echó su cabeza hacia atrás recargándola en el asiento del sillón en actitud de derrota.

	—No lo sé —expresó con agobio llevándose ambas manos a los ojos para tallárselos. Kaled estaba cansado de tantas situaciones sin sentido. Entonces ladeó un poco su cabeza para mirar a Dey dormir—. Para el caso se hicieron siete preguntas y parece que no se hizo ninguna realmente. Todo sigue siendo un reverendo misterio. 

	Naresh sonrió con cierto desánimo. Kaled tenía razón.

	—Pues será lo que sea, pero si realmente Drethman fuera el padre de Dey entonces yo sí comenzaría a preocuparme en serio.

	—¿Por qué? 

	—Porque aquí entre nos, ese tipo está loco, ¿no lo crees? Oye, ¿la locura se contagia? 

	Kaled también sonrió. No difería mucho de la opinión de Naresh.

	Dey dormía con tranquilidad en el sillón, y desde el otro, donde él se recargaba, Kaled no le quitó la mirada de encima. Su vista se clavó incesante en ella, en su forma de respirar, en sus mejillas sonrosadas, en sus ojos cerrados, en sus cabellos lacios que caían con libertad alrededor de su cuello. Se quedó embelesado observándola el tiempo suficiente para que Naresh captara la escena, la cual, le resultó, si no obvia, sí muy convincente. 

	—Eso es lo que te pasa, viejo —dijo con la mayor de las sutilezas—. Por eso quieres creerle.

	—¿Por qué? —le preguntó Kaled sin imaginar siquiera el rumbo de la charla y sin dejar de ver a Dey de una forma que sólo él podía calificar como fraternal.

	—Porque la quieres.

	—Dey se ha ganado a pulso mi cariño. Es una niña con un gran corazón.

	Naresh lo pensó muy bien antes de traducir a palabras sus pensamientos, pero al fin y al cabo, lo hizo. Tenía que confirmar sus sospechas.

	—No hablo de ese tipo de cariño, Kaled. Tú sabes la forma de querer a la cual me estoy refiriendo. —Kaled levantó su cabeza como en cámara lenta—. No me veas así que es algo contra lo que no puedes luchar. Dímelo a mí que no tengo más de tres días de conocer a Kazuyo. Esa niña literalmente me robó el corazón desde el primer instante en que la vi. Claro, después de que se me pasó el coraje por haberme roto la nariz —y sonrió ligeramente al recordarlo—. Pero a lo que voy, amigo, es que lo que no me había pasado en treinta y un años vino a ocurrirme con quien menos imaginé. Y sucede así —tronó sus dedos—, y no te pide ni opinión ni permiso, simplemente se da.

	Kaled frunció su entrecejo y hasta se le desfiguró el rostro.

	—¿De qué me estás hablando, Naresh?

	—De Dey. De lo que sientes por ella. —Ambos se miraron fijamente—. Te estás enamorando de Dey, viejo.

	Kaled entornó sus ojos. Era absurdo que Naresh pensara semejante cosa. Repasó la frase de nuevo en su mente: “Te estás enamorando de Dey”.  Él era un sacerdote. No había otra realidad. Ninguna otra. E irrumpiendo el silencio aseveró con un claro tono de irritación:

	—No digas estupideces, Naresh.

	Y sin despedirse siquiera se puso de pie y salió del cuarto como una tromba. 

	Naresh se quedó ahí, sentado sobre la alfombra, pensando en su amigo y en su reacción al ponerlo de frente contra un muro tan sólido como inevitable. Y una vez que ya no hubo quien perturbara el abismal silencio de la habitación medieval se dijo a sí mismo:

	—No son estupideces, viejo. Desgraciadamente no lo son.

	Naresh no tenía aún la plena certeza, pero en todo caso de que su hipótesis resultara verídica, sabía que no iba a ser fácil, o pudiera ser, que incluso, fuera hasta imposible, que su amigo lo admitiese. Y no por otra cosa, sino sólo por lo que implicaría para Kaled y para su profesión, el hecho de estar enamorado de una mujer. 

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	IX

	 

	 

	 

	 

	Después de echarle a Dey un cobertor encima para que no pasara frío en la madrugada, Naresh se encaminó hacia la puerta. Fue precisamente cuando iba a apagar la luz que divisó sobre la cómoda aquella cruz patriarcal de oro que habían encontrado en el bosque de Nueva Delhi. En aquel entonces, dicho objeto no le había provocado el menor interés, pero esta vez fue distinto. Llamó tanto su atención que atravesó de nuevo el cuarto para tomarla. 

	Naresh no era ningún conocedor de arte ni de objetos antiguos, pero no se necesitaba de gran conocimiento para saber que la que tenía en sus manos era una pieza única y tal vez invaluable. Decidió quedarse con ella. Algo en su interior le decía que él debía guardarla, y obediente a ese impulso, se la echó en el bolsillo del pantalón. Concluyendo esto se acercó de nuevo a Dey, se puso en cuclillas y le dio un delicado beso en la sien para no despertarla, luego acarició su cabello. Ella dormía apacible.

	—Buenas noches, mi chica valiente. Descansa.

	Al salir apagó la luz y avanzó por el sombrío pasillo. Sólo unas lucecillas tenues colocadas al ras del piso iluminaban el camino. Naresh estaba cansado. Después de tan agotador día lo único que deseaba era meterse a la cama y dejar de pensar en toda la paranoia que hasta un ligero dolor de cabeza le había provocado. 

	Los gustos de Naresh no eran nada recatados si se hacían verídicas las suposiciones de Isabel con respecto a las habitaciones de cada uno. En su alcoba, Naresh estaba rodeado de  gran lujo, empezando por la pantalla de plasma de noventa pulgadas que emergía del piso lentamente a manera de periscopio. El piso y paredes estaban decorados con un mármol español oscuro. El negro imperaba a dueto con toques de amarillo de uno u otro adorno como vasijas, floreros o estatuillas. Sobre una mesa de superficie de cristal con base de mármol había un bol con un sofisticado arreglo de flores y frutas, y del lado izquierdo, junto a la sala de estar de piel, había un bar con los más exquisitos y mejores vinos añejados del mundo. Las cortinas del balcón estaban corridas dejando admirar una colosal vista a uno de los jardines, que a esa hora, estaba iluminado con luces ocultas y direccionadas de distintos colores. 

	Naresh se dirigió hasta la cama mientras se quitaba el Rolex de su muñeca para dejarlo sobre una mesita de noche cuando escuchó que las puertas del vestidor se abrieron detrás de él y una sensual voz lo saludó:

	—Buenas noches.

	Kazuyo estaba recargada en el umbral de la puerta, y le miraba con coquetería.

	—Hola, buenas noches —respondió él al volverse. 

	Kazuyo lucía espectacularmente sexy. Traía el cabello recogido con unos palillos chinos en un chongo sobre la cabeza y llevaba puesta una bata de seda color blanco que caía elegante hasta el piso con una pequeña cola que arrastraba. Una cinta amarrada ligeramente en la cintura dejaba una gran abertura desde los hombros hasta el pecho, y sus piernas, entalladas por unas medias blancas que se sostenían del liguero, sobresalían muy sensualmente.

	—Y dime, corazón. Son las dos y media de la mañana. ¿Dónde andabas a estas altas horas de la noche?

	—Estaba con Dey —respondió Naresh sin poderle quitar la mirada de encima. Kazuyo se acercó lentamente a él.

	—¿Con Dey? ¿Haciendo algo por lo cual deba sentirme celosa? Hoy lucía excesivamente bella.

	—Sí, lo sé, pero no tienes por qué estar celosa. Kaled y yo sólo la acompañamos hasta que se quedó dormida —declaró a un volumen apreciable—. Además, señorita Chain, usted sabe que no es a Dey a quien pretendo conquistar.

	—¿Ah, no? —inquirió enmarcando en sus labios una enigmática sonrisa—. Y si no es a Dey, dígame entonces, señor Mahjur, ¿a quién pretende conquistar?

	—A la implacable belleza que tengo enfrente, señorita Chain —declaró con una sobriedad galante. 

	Kazuyo llegó hasta él y se detuvo. 

	—Te ves divina —le susurró.

	—Y no has visto la mejor parte.

	Kazuyo desató el nudo de su bata y alargando sus brazos hacia abajo la dejó caer a sus pies. El negligé de encaje que vestía era exquisitamente fino y provocativo. Naresh pudo ver a través de la transparente tela sus senos firmes, sus suaves curvas, su vientre plano. ¡Cuánto le excitaba esa mujer! Kazuyo provocaba en él lo que ninguna otra. Deseaba tocarla, sentirla y amarla. El dolor de cabeza y el agobio que le habían acompañado desde el cuarto de Dey se habían desvanecido fugazmente con la presencia encantadora de Kazuyo. Era una mezcla fascinante de dulzura e inocencia durante el día con bravura y sensualidad por las noches.

	—Estuve a punto de desistir en mi espera.

	—Qué bueno que no lo hiciste —declaró tomándola por la cintura para atraerla y pegarla a su cuerpo deseando sentirla lo más cerca posible.

	—¿Vas a hacer que valga la pena mi espera, amor?

	—Absolutamente.

	Naresh unió sus labios a los de ella con sutileza, pero cuando Kazuyo pasó sus brazos por detrás de su cuello Naresh se encendió, y, de un momento a otro, el ambiente se tornó de tierno a bravío. El beso se volvió apasionado y sujetándola de las piernas la levantó para cargarla sobre su cintura y trasladarla a la cama donde la recostó. Se colocó encima de ella y comenzó a besar su cuello ardientemente, luego su pecho y su vientre. Kazuyo gemía de satisfacción. Adoraba la forma en que Naresh la tocaba, con pasión, con deseo, con entrega, con locura. Regresó a sus labios. Entonces Kazuyo aprovechó para lanzarle una mirada provocativa, casi felina, y tan ardientemente sexy. Sus cabellos largos y sueltos se pegaban a su pecho empapado de sudor. Naresh se tomó un segundo para detener su éxtasis y admirar esos ojos orientales.

	—Eres un peligro para mí, hermosa. ¿Sabes que eres terriblemente seductora? —preguntó con la respiración entrecortada.

	Con una suave y fina elegancia, Kazuyo se sacó el negligé. Cada uno de sus movimientos estaba impregnado de sensualidad. Era toda una tentación, un fruto prohibido, imposible de resistir.

	—¿Te gusta que sea así? —cuestionó con una voz aterciopelada, dejándole admirar a Naresh su escultural cuerpo desnudo que posó sobre la cama como una musa. Era perfecto.

	—Me fascina —replicó Naresh sin asomo de duda, embebido. Kazuyo era como una droga para él.

	—Acabas de decirme que soy un peligro.

	—Pues entonces me fascina ser amante del peligro.

	 Sin poderlo evitar volvió a tomarla entre sus brazos. Ansiaba sentir su suave, húmeda y seductora piel, necesitaba besar sus carnosos labios, enredarse entre sus cabellos y tocar todos sus límites de mujer. 

	Y la hizo suya. 

	El deseo estuvo a flor de piel durante dos horas que tuvieron sexo pleno hasta que ambos cayeron rendidos presos del cansancio después de haber saciado cada gota de placer con sus cuerpos desnudos y candentes. El amor hizo gala con su presencia infinita en esa habitación y en esa cama, y al amanecer, Kazuyo y Naresh terminaron aún más enamorados el uno del otro.

	Eran quince pasadas de las siete cuando Kazuyo se dio media vuelta para acomodarse en el pecho desnudo de su amante. Conciliaba de nuevo el sueño cuando sintió unas suaves caricias en su espalda. Naresh la mantenía abrazada, pero si la estaba acariciando era porque estaba despierto. Abrió un ojo seguido del otro y se encontró con un Naresh totalmente despierto que, recargado en la cabecera, se fumaba un cigarrillo. 

	—¿Qué haces mi amor? —preguntó modorra apenas abriendo los ojos.

	—Hola, muñeca. Buenos días —la saludó sonriente quitándole algunos cabellos del rostro para después darle un beso en la frente.

	—¿Qué hora es?

	—Las siete y cuarto —le respondió después de observar el reloj que estaba sobre el buró, luego dejó su cigarro en un cenicero y se volvió hacia Kazuyo. Le fascinaba contemplarla a toda hora del día y de la noche, en cualquier momento.

	—Has dormido menos de dos horas, mi amor.

	—Lo sé. No tengo sueño. Duérmete tú, linda.

	—Algo traes en la cabeza. ¿En qué estás pensando?

	Naresh estaba absorto en el rostro tierno de Kazuyo.

	—En todo lo que está pasando, y en ti.

	—¿En mí? —inquirió ella coquetamente.

	Naresh recorrió con la yema de su dedo una ceja de Kazuyo bajando después por su respingada nariz. Terminó rozando con sutileza sus labios.

	—¿Qué me estás dando, Kazuyo?

	Kazuyo frunció el entrecejo.

	—¿Yo, amor? ¿Qué te estoy dando de qué?

	—Llevo tres días de conocerte. Sólo tres días. Y ya no puedo dejar de pensar en ti.

	Ella esbozó una ligera sonrisa y recargó la barbilla en el pecho de él acariciando sus vellos.

	—Tonto.

	—¿Es sólo una aventura? ¿Para ti esto es una aventura pasajera?  Dime la verdad, muñeca. Te juro que si lo es, lo entendería perfectamente. Yo he pasado la vida entera estando una semana o dos con alguien y luego…

	—Se acaba sin más —completó ella la frase—, sin que le afecte a ninguna de las dos partes.

	Naresh asintió. Ambos hablaban en susurro por lo cercano de sus rostros.

	—No voy a mentirte, Naresh. Tú lo has dicho. Llevamos sólo tres días de estar juntos. Supongo que hay mucho que conocer el uno del otro. Y sí, yo también he tenido relaciones de ese tipo. Sin embargo, siento que esta vez es diferente.

	—¿Por qué?

	—Porque cuando estoy contigo me siento feliz, me haces sentir plena, viva, y hasta siento como mariposas que me revolotean en el estómago cuando te veo. —Naresh sonrió—. Y porque han sido sólo tres días, amor, pero me han bastado para poder decirte abiertamente que te amo.

	El corazón de Naresh se disparó a galope y la confusión que previamente había experimentado quedó mitigada por la emoción. Al menos, en medio de tanto desconcierto, había algo que le regocijaba enormemente: conocer y tener a Kazuyo a su lado, y eso lo hacía tremendamente feliz.

	—Yo también te amo, muñeca. Como nunca pensé que podría hacerlo.

	Kazuyo se acercó a él los pocos centímetros que aún los separaban y lo besó con ternura, entonces Naresh aprovechó para tomarla entre sus brazos y darle la vuelta para colocarse arriba de ella.  Le era imposible tenerla a su lado, desnuda y no poseerla. Con una de las suyas agarró las dos manos de Kazuyo y las pasó por encima de su cabeza para inmovilizarla, y en esa posición comenzó a besar sus antebrazos, bajando por su pecho hasta llegar a sus senos. Ella estaba envuelta en deseo, y con una voz profundamente excitada susurró: 

	—¿Amor, se te haría una locura si te dijera que quisiera despertar así cada mañana, en tus brazos, haciéndome el amor?

	—Se me haría una hermosa locura que me encantaría que hicieras.

	—Sólo hemos estado tres días juntos, Naresh.

	—Me bastó la primera noche que pasamos juntos para enamorarme de ti.

	Y de pronto paró, y de estar besando su vientre y su ombligo Naresh regresó junto a ella. Al dejar de sentir sus besos y caricias Kazuyo abrió los ojos, y al hacerlo, lo vio tan cerca.

	—¿Qué pasa, amor? 

	—¿Lo harás, Kazuyo? ¿Amanecerás en mis brazos cada mañana como acabas de decir?

	—Sí —le sonrió—. Mientras Dios me lo permita no verás un amanecer sin que yo despierte a tu lado.

	Fue ahora Kazuyo quien lo besó intensamente, atrevida y salvaje, y, correspondiendo a esa entrega, Naresh la penetró para hacerla suya una vez más.  

	 

	‡

	 

	Totalmente opuesto al romántico amanecer de Naresh y Kazuyo, para Dey sólo trajo un fuerte dolor de cabeza que se despertó con ella y no la abandonó durante casi todo el día. Ni siquiera se le ocurrió poner un pie fuera de su cuarto para desayunar, mucho menos a la hora de la comida, que el ardiente mal se acentuó manteniéndola casi por tres horas tumbada en la cama con puertas y ventanas cerradas para que no se filtrara ni un sólo rayo de luz, que por más tenue que fuese, a ella le parecía un tormento alemán.  

	El reposo, adjunto a las cinco pastillas que se tragó durante el día, lograron apaciguar su migraña cerca de las seis de la tarde, pero para esa hora su estómago reclamaba alimento. Decidió salir a buscar algo de comer.

	Si se le había hecho raro no haber recibido visita de ninguno de sus compañeros durante el día (ni siquiera de Kaled o de Naresh), lo fue aún más no encontrarlos en su recorrido por el castillo. No había nadie en el pasillo de arriba, ni en la biblioteca, ni en las dos estancias en las cuales se asomó. Tampoco en los jardines internos del palacio. De pronto, un pensamiento espantoso le aguijoneó. “¿Y si se marcharon?” Hasta ese momento recordó que la noche anterior HD les había dicho que las puertas de Ghon Vill estarían abiertas hasta las tres de la tarde de ese día para quien quisiera marcharse. ¡Ya eran las seis, y ninguno de los muchachos andaba por allí! Por culpa de su dolor de cabeza se había hundido en un aislamiento absoluto durante todo el día. “Por todos los cielos. No”. Pensó en Kaled y en Naresh. ¿Sería posible que se hubieran ido sin ella? ¿Sin avisarle siquiera? Le parecía del todo improbable. Pero si no se habían ido, ¿dónde estaban?

	—Por todos los cielos. Espero que no se les haya ocurrido irse y dejarme aquí sola en manos de este hombre —susurró con mortificación mientras entraba al comedor. 

	—¿Al decir “este hombre”, te refieres a mí?

	Dey brincó pavorosa volviéndose hacia atrás al escuchar a alguien casi pegado a su espalda. Era Harold Drethman, quien ahora vestía un traje negro, pero lucía tan impecable como el día anterior.

	—¡Diantre! Casi me mata del susto. Qué sigilo para caminar.

	—Los culpables son estos zapatos —expresó mirándoselos con cierto toque cómico en el comentario.

	—¿Y… y los chicos? ¿Dónde están? Llevo un rato buscándolos y no encuentro a nadie.

	Harold Drethman no respondió, lo cual hizo titubear a Dey:

	—No… no se… habrán ido, ¿o sí?

	—¿Qué pensarías si te dijera que sí?

	Dey lo meditó un segundo.

	—No lo creería.

	—¿Por qué?

	—Porque Naresh no se iría sin mí. Y mucho menos Kaled.

	—¿Estás segura? Si te pones a reflexionarlo apenas tienes unos días de conocerlos.

	Quizá su mente y sus pensamientos podían traicionarla, pero su corazón no, y éste tenía plena confianza en sus amigos.

	—Estoy segura que no se irían sin mí.

	HD sonrió afable.

	—Bien, entonces puedo confirmarte que ciertamente no te han abandonado. Los seis continúan en Ghon Vill. Sin embargo, déjame te pongo al tanto que esta mañana, al reunirse en el desayuno, hablaron sobre la posibilidad de marcharse, y aunque sabemos que ni Naresh ni Kaled se hubieran ido sin ti, quien lo expresó abiertamente, y en primer lugar, fue Iván.

	—¿Iván? —inquirió sorprendida.

	—Como lo oyes. Él aseguró a los demás que no podían marcharse y dejarte aquí sola, así que los seis prefirieron esperar a que te repusieras. Intentaron hablar contigo pero los mandaste al diablo, y para dejarte tranquila decidieron ir a conocer las torres de Ghon Vill. Supongo que no han de tardar en regresar. ¿Por qué no te sientas a comer algo? Debes tener hambre.

	Dey se quedó en ascuas. No recordaba que los muchachos la hubiesen ido a buscar, pero estaba consciente que había habido ocasiones en las que su migraña era tan fuerte que no alcanzaba a registrar ciertas cosas que hacía o decía. Lamentó que eso hubiese ocurrido con sus amigos.

	HD la tomó del brazo guiándola hacia la mesa donde había un servicio dispuesto en el lugar contiguo a la cabecera. El plato tenía una tapa en forma de cúpula que lo cubría para mantener el interior caliente. 

	—¿Cómo sigues de tu migraña? —preguntó Harold después de que caballerosamente le acomodó la silla y él ocupó el lugar de honor.

	—¿Cómo sabe que aún tengo dolor? 

	HD sólo sonrió y estirando su mano hacia ella intentó alcanzar su sien, pero Dey evadió que la tocara haciendo un ligero movimiento hacia atrás.

	—No tengas miedo. No voy a hacerte daño. Quiero ayudarte —y se estiró un poco más. Con sus dedos, índice y medio, alcanzó a rozar la sien de Dey—. Cierra tus ojos —le pidió con un tono amable, al cual, ella no respondió. Harold insistió con cortesía—. Ciérralos, Dey.

	Obedeció con desconfianza, ya que, la presencia de Harold Drethman, le inspiraba cierto temor. HD aguardó entre cinco y siete segundos en esta posición, y al término de estos, retiró su mano. Dey volvió a abrir los ojos en cuanto dejó de sentirlo.

	—¿Qué tal ahora?

	—Ya no me duele —declaró asombrada del pronto e inesperado alivio. No sentía nada, ni siquiera un ligero reflejo de ese dolor que tanto le había agobiado y acompañado todo el día—. ¿Cómo… cómo hizo eso?

	—¿Por qué no empezamos por hablarnos de tú?

	—Porque eso no tiene la menor relevancia. ¿Por qué no mejor empezamos a hablar con la verdad?

	—No creo que tú estés dispuesta a hablar con la verdad.

	—Yo no tengo nada que ocultar. Tú en cambio eres todo un misterio —comenzó a tutearlo—. Y no lo tomes como un cumplido porque no lo es. No se sabe nada de ti y vives oculto como un topo en su madriguera, además de que manejas la vida de la gente a tu antojo, como creyéndote el dueño del mundo.

	—A estas alturas, Dey —comentó sonriéndole con claros gestos de megalomanía—, creo que sí soy el dueño del mundo.

	—Vaya. Sólo porque tienen una gran fortuna ustedes los ricos se creen con el poder absoluto de cuanto les rodea. El dinero no lo es todo.

	—Oh, vamos, Dey, ésa es una frase muy trillada, sé más original. El dinero rige al mundo, te lleva por doquier, por él la gente se corrompe, miente y mata, e incluso, hasta se llega a vivir más.

	—Eso es una falsedad.

	—No, no lo es. ¿No te parece increíble cómo una persona cualquiera que entra a un hospital a medio morir tenga la oportunidad de salvar su vida, mientras que a su lado, otro moribundo, es abandonado en los pasillos sobre una camilla sin que un sólo médico se haga cargo de él? ¿Por qué? ¿Por qué si todos somos humanos y se supone valemos lo mismo? ¿Por qué si un médico hizo el juramento de ejercer siempre en pro a la vida? ¿Resulta que las “políticas del hospital” suelen tener más valor que ese juramento? Yo te voy a decir por qué. Porque uno de ellos tiene el “derecho” —hizo un ademán con su mano significativa a dinero— de seguir viviendo. Tiene el poder de decirle al médico: “Sálvame. Pago por unos días, o meses, o unos años más de vida al lado de mi mujer, jugando con mis nietos y disfrutando de un par de copas al lado de mis hijos”. Porque tiene este pase —mencionó sacando un billete y mostrándoselo— que te abre cualquier puerta. Y el vagabundo, Dey, ese pobre infeliz abandonado en el pasillo que no tiene ni dónde caerse muerto, ése no tiene derecho a nada, ni siquiera a la compasión. Dime la verdad. ¿En lugar de cuál de los dos te gustaría estar? —Se quedó callada. No supo qué responder porque no quería darle la razón. Cuando una persona no tiene, o tiene poca fe, es meramente sencillo quebrantarla—. ¿Ves como el dinero sí lo es todo? ¿Ves como un trozo de papel puede manipular al mundo? Esto, Dey —declaró mostrándole de nuevo el billete que había dejado sobre la mesa—, lo compra todo.

	—Tienes una mente enviciada por el dinero. Querer convencer a alguien tan materialista como tú de lo contrario es perder el tiempo. A todo lo que yo diga le vas a encontrar un motivo para no hacerlo válido.

	—Yo más bien diría que no tienes fundamentos para convencerme de lo contrario, porque si hablamos con la verdad, como tú me lo has pedido, resultaría que tú piensas igual que yo —mencionó acercándose un poco a ella—. ¿Y sabes qué es lo mejor de todo? Que ahora tú, Deyanira, gozarás de todo ese poder del que hablo, porque cada cosa que ves aquí, hasta ese tenedor que es tan costoso, y con el cual, muchas personas no se sentirían dignas de comer con él —señaló el que estaba puesto para ella—, ahora te pertenece. De aquí en adelante no habrá cosa ni persona a la que envidies, porque tú vas a tener todo cuanto veas, cuanto se te antoje y cuanto pienses.

	No quiso demostrarlo, pero oír aquello logró un sobresalto en Dey. Se le vinieron a la mente muchas cosas que en algún momento de su vida quiso tener o hacer y que no lo logró por falta de recursos. Ahora estaba en un majestuoso palacio, ¿pensarlo suyo? No pudo evitarlo, fue una exultante sensación, mejor que sacarse la lotería. No obstante, ante Harold, la noticia pareció no inmutarle, y antes de que él continuara hablando tuvo que hacerle la pregunta obligada, la que había dejado al aire la noche anterior.

	—Tú eres mi padre, ¿verdad?

	—¿Por qué lo piensas?

	—¿Por qué me contestas con otra cuestión? —replicó molesta—. Deja de evadir las respuestas con tus juegos de preguntas y respóndeme directamente. ¿Eres tú mi padre, o por qué demonios me hiciste creer eso anoche?

	—Estuve una sola noche con tu madre —dijo con seriedad recargándose en el respaldo de la silla—. Fue suficiente para concebirte.

	Era cierto. Las sospechas de Dey eran verdad. Harold Drethman era su padre, y aunque ya lo sabía, la aseveración le estremeció. El coraje que hacía un segundo la había pillado fue remplazado por un inmenso desconcierto.

	—¿Qué fue lo que pasó después?

	—Fue una noche, Dey, ¿qué podía pasar? Me la encontré en un bar, hubo algo de química entre nosotros y pues… buscamos un hotel. Tuvimos sexo salvaje, hicimos el amor cuatro veces y…

	—No me des los detalles, por favor —lo interrumpió alebrestada—. No los necesito. 

	Harold sonrió.

	—De acuerdo. Al siguiente día cada quien siguió su camino.

	—¿La viste después? ¿En alguna otra ocasión?

	—No.

	—¿Cómo supiste entonces de mí?

	—Alguien me dijo que tenía una hija.

	—¿Quién?

	—Alguien —puntualizó dejando en claro que no respondería a esa cuestión—. Y haciendo un recuento de mi vida, di contigo.

	—Es una historia muy vaga. Si me estás diciendo la verdad yo no tendría la certeza de que yo fuera tu hija. No creo que mi madre haya sido la única mujer con la que hayas tenido sexo en tu vida.

	—Por supuesto que no —rió—. Pero de que tú eres una de mis hijas no tengo la menor duda. Tienes mi sangre, Dey. Eres una de mis descendientes —y tomándole la mano se la giró hacia arriba para mostrarle una pequeña cicatriz que tenía en la parte posterior de la muñeca, una marca que a Dey siempre le había semejado un número nueve.

	—¿Una de tus hijas? ¿Quiere decir que tienes más? 

	—¿Qué te pasó aquí? —preguntó Harold sin responder a la pregunta de Dey.

	—No lo sé. La tengo desde que nací.

	HD levantó un poco la manga de su saco, desabrochó el botón de su camisa y descubrió su muñeca. Le mostró la misma cicatriz, en el mismo lugar. Eran idénticas.

	—¿Lo ves? Dentro de ti, vive una parte de mí.

	—¿Crees que soy tu hija por una cicatriz que ambos tenemos?

	—No, Dey. No es sólo una cicatriz. Es mucho más que eso.

	 

	‡

	 

	Esa noche, Dey regresó a su habitación antes de ver a cualquiera. Estaba invadida por una gran tristeza. Se sentía vacía y sola. Había sido un largo día sin sus amigos y los extrañaba. Últimamente pasaba tanto tiempo a su lado que tantas horas sin estar con ellos semejaban una eternidad. Pero no habían pasado más de quince minutos de que había vuelto del comedor cuando alguien tocó a su puerta.  

	—Hola, Dey —la saludó Kaled con un sonsonete tierno y con un beso en la mejilla cuando ella le abrió—. ¿Cómo sigues?

	—Bien. Mucho mejor. Gracias —sintió un gran regocijo al ver su rostro que ya actuaba casi como una dosis de vitamínico para ella. Si lo veía, todo en su día podía estar bien, si no, era un día fatal—. ¿Dónde estaban?

	—Recorriendo Ghon Vill.

	—Hace un rato que salí del cuarto y no los vi por ningún lado me asusté.

	Kaled hizo señas negativas con su cabeza lamentándolo.

	—Me lo imaginé, y temí que eso pasara. Se suponía que sólo íbamos a ir a dar un paseo, pero estando en esas torres hay tantas cosas que admirar que se nos fue el día completo sin darnos cuenta. Lo siento, de veras. Debí haberme quedado.

	—No te preocupes. Estoy bien. Sólo fue un pequeño susto.

	—Estoy seguro que a ti te habría encantado ir. ¿Y adivina quién nos encontró mientras estuvimos por allá? 

	—¿Quién? 

	—HD. Al principio su presencia nos perturbó, pero se integró a nosotros con facilidad, y cuando menos lo imaginamos, ya nos estaba mostrando y explicando la procedencia de cientos de objetos que ha coleccionado de personajes históricos famosos de todas partes del mundo y de diferentes épocas. Al final su compañía terminó agradándonos. También nos narró todo con respecto a la construcción de Ghon Vill. Es asombroso. El castillo, ¿eh? —aclaró—. Y después de estar casi tres horas con nosotros, como a eso de las siete, simplemente se esfumó. Como ya no hubo quien nos explicara nada entonces regresamos.

	Dey puso especial atención en aquello de las horas. Kaled acababa de decir que HD había estado con ellos cerca de tres horas, hasta las siete. ¿Cómo era eso posible si ella había estado en el comedor con él desde antes de las seis de la tarde?

	—¿Estás seguro que eran las siete cuando se fue?

	—Sí. No fue hace mucho tiempo. ¿Por qué? 

	—Por nada en especial —se limitó a decir. 

	—Dey, los demás están en la biblioteca. ¿Por qué no vienes con nosotros un rato?

	—No tengo ánimos, Kaled. No tuve un buen día que digamos.

	—Anda, cariño, vamos. Sólo un rato. No te he visto en todo el día y quiero platicar contigo. Me tienes muy mal acostumbrado a tu compañía, ¿sabes? Por lo tanto, tienes prohibido volverte a enfermar de esa forma —y sin darle oportunidad de oponerse la agarró de la mano y la sacó del cuarto con toda la intención de cambiarle el semblante por uno más alegre. 

	Estuvieron los siete un par de horas en la biblioteca. El fuego de la chimenea templaba la habitación y chispeaba al compás de una pieza de Schubert que se percibía de fondo. Tomaban un buen vino mientras uno y otro platicaba acerca del grandioso día que habían pasado recorriendo las torres. 

	Fue precisamente por versar sobre ello que Dey se sintió excluida por completo. No tenía nada que compartir del tema. Entre charla y charla se enteró que Isabel se había levantado casi a medio día, que hasta esa hora les había dado alcance, y que todo el día había sufrido de desgana. También dedicaron parte de sus risas a otro asunto que no pudo pasar desapercibido, la forma tan descomunal en que Iván había comido a medio día, aunque todos los comentarios que se suscitaron al respecto él los tomó de buena gana excusándose que su familia era de buen comer. Luego de pasar un rato tan agradable las atenciones de los siete se dispersaron en diversas actividades. 

	Iván se dispuso a continuar comiendo frutas que encontró en un bol a pesar de ya haber cenado. Manelick, mientras tanto, se dedicó a relatarle a Isabel los grandes logros que había alcanzado en su vida jactándose de ser un joven afortunado, ya que, a su corta edad, y gracias a su gran verbo, estaba instalado en un puesto de gran importancia en una empresa de su país. A su cargo tenía mucha gente que debía obedecerle y le platicaba la forma en la que se hacía respetar ante sus trabajadores. A Dey, que le llegaba la conversación a sus oídos sin estar junto a ellos, le parecieron soberbias las crónicas de Manelick, pero a Isabel parecía no importarle, ella lo escuchaba plácidamente arrellanada en un sillón frente a la chimenea, tenía sus ojos cerrados como si durmiese y así se mantuvo largo rato. No dormía, pero lucía igual que un gato perezoso. Kaled, por su parte, se puso a caminar frente a las estanterías de libros leyendo uno y otro título.

	Dey dejó de prestar atención a la charla de Manelick para sumirse en sus pensamientos, aunque a los pocos segundos su mirada se fijó en Naresh y Kazuyo, quienes, sentados en un sillón de dos plazas, platicaban amenamente. Kazuyo estaba a medio recostar sobre él, que la mantenía abrazada, y jugueteaban con sus manos mientras se reían el uno con el otro. Sus miradas y sus caricias destilaban puramente amor. 

	—¿Antojo o envidia? —preguntó Kaled cuando llegó a sentarse a su lado. Su cuestión tan directa hizo sonreír a Dey.

	—Envidia. Pero de la buena.

	—¿De la buena? —frunció su entrecejo. 

	—Upps. Creo que me equivoqué de persona para dilucidar mis percepciones.

	—Así es. No hay envidia buena o mala. La envidia siempre es envidia, pero decimos “de la buena” para no sentirnos culpables de albergar en nuestra alma ese pecado.

	—De acuerdo. Lo que quiero expresar es que cuando ves una pareja tan feliz te hace soñar con tener a alguien así a tu lado. Naresh y Kazuyo se ven bien juntos, ¿no te parece?

	Kaled los volteó a ver antes de responder.

	—Sí. Hacen una linda pareja.

	Y esta vez, ambos les dedicaron unos segundos observando cómo entrelazaban sus manos. 

	—Es un sentimiento tan mágico que no se puede comprar con nada. Ni siquiera con todo el dinero del mundo —declaró Dey convencida, recordando la charla que había tenido con HD—. Ésa es la respuesta. El amor es lo único que el dinero no puede comprar, ¿verdad?

	A Kaled le agradó escucharla decir algo así.

	—Claro. Ni el amor, ni la felicidad, ni la tranquilidad, ni el Cielo. Hay muchas cosas que el dinero no puede comprar.

	Dey suspiró. Le hubiera gustado responder eso a Harold en su momento. Se dio cuenta que tenía muchas cosas que aprender.

	—¿Has estado enamorada, Dey?

	—Sí —le confesó—. Una vez. Se llama Eduardo. Ya te he hablado de él, ¿no?

	—Sí, pero nunca me has platicado qué pasó.

	—Viajaba mucho. Fue una situación que acabó por fastidiarme.

	—¿Y él también te amaba?

	—Yo creo que más que yo. A pesar de que se la pasaba viajando siempre estuvo al pendiente de mí. Estuviera donde estuviera me hablaba por teléfono para saber cómo estaba, y a veces lo hacía desde Roma o desde Londres sólo para darme las buenas noches —le platicó recordándolo con cariño—. No puedo negarlo. Tenía lindos detalles conmigo.

	—¿Viajaba por trabajo?

	—No. Viaja porque le apasiona. No puede estar más de dos meses en México porque ya está pensando en irse a conocer otra parte del mundo.

	—Ha de tener suficientes medios económicos.

	—Vaya que los tiene. Y eso que no ha heredado la cuantiosa fortuna de su madre. —Cerraron el tema de Eduardo con una pausa—. ¿Y tú? ¿Qué hay de ti?

	—¿De mí?

	—¿Alguna vez has sentido amor por alguien?

	Kaled la miró como si la respuesta fuera obvia.

	—Por el Señor, Dey. Es un amor inmenso que siento a diario.

	¿Pero qué otra respuesta estaba esperando Dey? Entonces corrigió la cuestión:

	—¿Y antes de eso? Antes de entrar al seminario, o a donde sea que hayas estudiado para ser sacerdote, ¿no tuviste alguna novia o algo así?

	Dio un suspiro y se sinceró.

	—Sí. Justo antes de entrar conocí a alguien. Era una linda chica, no lo puedo negar, y también fue una buena prueba —declaró sonriendo—, pero yo ya estaba decidido a mi vocación. Afortunadamente la pasé sin problema.

	—Entonces no te enamoraste de ella. ¿Podríamos decir que fue un simple gusto?

	—Digamos que fue un poco más que un simple gusto, pero que no tuvo la trascendencia como para hacerme cambiar de opinión —y le sonrió como siempre lo hacía, pero en ella había algo entre líneas. Dey comprendió lo que quería darle a entender con ese: “fue un poco más que un simple gusto”. 

	—Sería bueno saber qué nos depara el destino, ¿no? —suspiró Dey traduciendo en palabras sus pensamientos.

	—¿Tú crees? Si supieras lo que vas a vivir el día de mañana yo creo que no te ilusionaría levantarte para vivirlo.

	—¿Realmente tú te acuestas cada noche ilusionado por vivir el siguiente día?

	—Yo más bien me acuesto cada noche dándole gracias a Dios por haberme permitido vivir con plenitud un día más.

	—¿Kaled, cómo puedes encontrar tanto regocijo en algo que no existe?

	—No existe para quien no pretende darle existencia, Dey.

	—Pero no lo ves, no está aquí contigo, no puedes tocarlo, ni hablar con Él. Nunca lo vas a conocer.

	Kaled le sonrió con ternura, como si lo estuviera haciendo a un niño de dos años que intenta entender una raíz cuadrada. 

	—A eso se le llama tener fe, cariño. Creer en algo que no ves, y Dios es evidente para quien cree.

	—¿Cómo le haces para pensar así? ¿Cómo puedes vivir con tanta tranquilidad y paz interna si vives en este mundo tan influenciablemente corrompido? 

	—¿De verdad quieres saberlo?

	—Sí.

	—¿Aunque tenga que hablar de religión?

	Dey sonrió.

	—¿Por creer en Dios te mantienes así?

	—Voy a decirte algo que yo creo que tú sabes. Hay cantidad de fieles que creen en Dios, y que a pesar de ello, viven un infierno dentro, ¿cierto?

	—Muy cierto. 

	—Bueno, pues hay que entender también que Dios no te da la paz y la tranquilidad por arte de magia. Uno es quien debe buscarla, y en esa búsqueda, Dios te la va entregando.

	—¿Cómo?

	—Hay tres cosas que debes hacer. Primera: Debes hacer crecer tu alma, alimentarla de cosas buenas. Y lo mejor que puedes hacer para llevarlo a cabo es leer.

	—¿Leer?

	—Así de fácil. Leer buenos libros que te hagan crecer espiritualmente, que le den a tu alma las herramientas para no dejarte llevar por esa influencia de la que hablas que el mundo tiene. Libros que te hagan despertar y que te ayuden a darte cuenta de la superficialidad en la que vivimos. Entre más lees sobre cualquier tema más aprendes, pero si ese aprendizaje fuera de tu interior, de por qué reaccionas de ciertas formas ante cualquier situación, entonces te conocerías cada vez más, y entre más te conozcas a ti misma, menos te dejas influenciar. 

	»La segunda cosa es la oración. La comunicación es determinante en el funcionamiento de toda relación humana. Si no hay comunicación, no hay relación. Si hay poca, se torna superficial. Cuando hay la suficiente, la relación es buena. Pero si tienes una excelente comunicación, la relación se vuelve inquebrantable. 

	»Bueno, pues la comunicación en la fe es la oración. Y orar no significa ir a una iglesia, arrodillarse y rezarle a Dios cinco Padres Nuestros y diez Aves Marías superficiales y rutinarios, y al terminar decirle: “Ayúdame con este problema que tengo”, porque al momento que tu conflicto no se resuelva te vas a sentir defraudada por Dios y vas a tener motivos para decir: “Dios no me escucha, o Dios no existe. Le he pedido tanto y nunca me hace caso”. 

	»Puede darse también el caso que ante una situación muy grave que vivas te arrodilles y descargues en Dios todo tu sentimiento suplicándole ayuda, pones tu corazón entre tú y Dios, suele suceder en momentos desesperados, pero más tarda en acabarse, o mitigarse, o hasta olvidarse tu problema que tú en volverlo a ignorar. Comúnmente la gente piensa que porque uno llega implorando ayuda a Dios, Él tiene que responder a ese llamado inmediatamente, pero si así fuera, si en un tronar de dedos tú pides y Él te lo concede, ¿quién sería Dios realmente? ¿Tú o Él?

	—¿Qué es entonces orarle a Dios?

	—Para mí es compartir, participarle tu vida y lo que eres, es hablarle con sencillez, con naturalidad, platicarle como le hablas a un amigo. Es pedir por tus necesidades, sí, pero también saludarlo por las mañanas, agradecerle sus bendiciones, los buenos momentos de tu día, es ofrecerle tus trabajos y tus sufrimientos, confiarle tus penas y angustias, manifestarle tu amor. La oración es compartirle todo, y entre más practicas una cosa mejor la vas ejecutando. Nunca dudes que si te entregas a la oración con constancia, con fe y con amor va a llegar un día en que vas a sentir su presencia infinita en tu corazón, su presencia palpable, latente. Y a partir de ese momento, podrás establecer una comunicación con Él.

	—¿Tú realmente hablas con Dios?

	—Él realmente tiene diferentes formas de comunicarse con nosotros.

	—Quizá lo haga contigo porque eres sacerdote.

	—Eso no es un privilegio de los sacerdotes, sino del que cree, del que tiene fe.

	Dey suspiró.

	—¿Y cuál es la tercer cosa?

	—Ayudar al prójimo, Dey. Ayudar a quien se te pare enfrente, ya sea, un vagabundo, un amigo, un familiar, un desconocido y hasta tu propio enemigo. Y cuando el sencillo acto de dar se convierta en algo cotidiano para ti, entonces te habrás dado cuenta que para eso fue creado el corazón del hombre. Para dar cariño, amor, satisfacciones, ayuda, aliento, perdón, alegría, paciencia. “Dar” es el verdadero secreto del arte de amar. Dar y amar a toda la gente como quieres a tu hermano.

	—Cosa que resulta del todo imposible. No puedes amar a todas las personas como a un hermano.

	—No es imposible. Muchas personas lo hacen.

	—¿Como quién, según tú? Pero no me hables de ningún mártir o santo que yo no conozco. Háblame de gente real, de este tiempo. Alguien que yo pueda conocer.

	—De acuerdo. No me voy a ir muy lejos. Un ejemplo sencillo y que tú conoces. ¿Se llama Carmen la directora del orfanato en el que viviste en Hermosillo?

	—Sí. Carmen García.

	—Por lo que me has contado te quiere a ti como a una hija, ¿cierto?

	—Cierto.

	—En realidad tú no eres su hija, Dey. Y estoy seguro que a cada uno de los niños que ha pasado por su orfanato los ha amado de la misma forma.

	—Pero ése es su trabajo, Kaled. A eso se dedica —mencionó como si fuera algo obvio.

	—No. Su trabajo es darles sustento, un techo y educación, pero no amarlos como si fueran sus propios hijos.

	—Pero es que convives con los niños a todas horas —siguió defendiendo su postura.

	—¿Me quieres decir que Carmen empieza a querer a un niño tres meses después de su llegada? ¿Ya que convivió con él un determinado número de días o meses? 

	—No, claro que no —respondió Dey con sinceridad—. Carmen adora a cada niño que llega ahí por el simple hecho de tocar a su puerta.

	—¿Y tú crees que si dejaran de pagarle, ella dejaría de quererlos? ¿Crees que los quiere porque recibe un pago, y esa retribución, incluye el amarlos? —Dey se quedó en silencio. La respuesta nuevamente era negativa. Tú misma acabas de decirme que el amor es algo que el dinero no puede comprar.

	—La verdad es que Carmen tiene un enorme corazón que desborda amor. Y no sólo con los niños, sino con cualquier gente con la que trata —admitió.

	—Exactamente. No es tan difícil abrirle tu corazón a un desconocido, sólo necesitas uno muy grande para poder hacerlo, y ésos, ya escasean mucho.

	—Lo que pasa es que no es algo tan sencillo de hacer.

	—Pero tampoco es imposible. Y hace un momento tú lo tachaste como tal. Ya te diste cuenta que no lo es.

	—De acuerdo, lo admito. Voy a darte la razón en que es posible amar a un desconocido, pero lo que sí es imposible admitir es que le hagas pensar a una persona, coherente y sensata, que en verdad es posible amar a tu enemigo. Es fácil amar a tu familia y a tus amigos, es un poco más difícil amar a un desconocido, aunque se puede lograr, pero otra cosa muy diferente es amar a tu enemigo, a alguien que te ha hecho un gran daño, a esa persona que no puedes ver ni en pintura, ni siquiera pronunciar su nombre porque se acostó con tu marido, o porque te estafó, o te humilló frente a todos, o porque asesinó a tu hijo. Eso, Kaled, eso sí es imposible, porque eres una persona que siente y porque te han hecho daño, te han herido profundamente en lo más hondo de tu ser, y eso duele. Hay cosas que aunque perdones no puedes olvidar.

	—Sería demasiado pedirte que cuando ni siquiera crees en Dios intentara arremeterte una idea que incluso para muchos creyentes es el talón de Aquiles. Pero no, Dey, eso tampoco es imposible. De hecho, para Dios no los hay. Cuando un corazón está acostumbrado a dar y a repartir amor, la idea que ahora te resulta tan descabellada va dejándolo de ser poco a poco, porque un corazón que da amor se va llenando de humildad, y la humildad va de la mano con el saber perdonar. Perdonar a tal grado que cuando te pones a orar pides por esa persona que tanto daño te ha hecho. La primera vez que lo haces te preguntas a ti mismo: “¿Por qué hago esto? ¿Cómo es posible que esté pidiendo por este malnacido que me desgració la vida?” Pero escúchame bien. Todo el odio y el rencor que puedas sentir, la sed de venganza y toda clase de sentimientos negativos que sientes hacia esa persona, van a ir mitigándose cada vez que pidas por él, hasta que llegará un día en el que no vas a sentir más odio, ni rencor, ni venganza. ¿Y adivina quién resulta ser el más beneficiado de que ese odio por aquella persona haya desaparecido? 

	—Él —dijo segura.

	—No. Tú que oraste por tu enemigo, que lo perdonaste y que lo tratas de amar. ¿Por qué? Porque los sentimientos negativos esclavizan y consumen, y ahora que tú ya no sientes rencor, tu alma va a descansar y se va a liberar. Encontrará la paz. Otra cosa que no compra el dinero —terminó lanzándole una tierna mirada. Y poniendo su brazo sobre la pierna de Dey extendió su mano con la palma hacia arriba ofreciéndosela. Dey colocó la suya sobre la de él y la estrechó. Casi se sintió en el cielo al sentir que Kaled la apretaba tan cariñosamente. Era la sensación más exquisita del mundo, y la hizo estremecer—. No es imposible, Dey —continuó él—. Para un corazón que está acostumbrado a amar es algo sencillo. Prueba de ello, Juan Pablo II, que después de su atentado fue a la cárcel a visitar a su agresor y lo perdonó con amor. Actos como ése son los que valen la pena en el mundo. Y podría contarte muchos casos de gente común que ha hecho cosas semejantes, incluso madres que han perdonado de corazón a los asesinos de sus hijos. 

	»Perdonar no es difícil, como tampoco lo es creer en Dios —le aseguró—. Pero para eso también tienes que abrir tu corazón. Es extraño que no te hayan hablado de Dios en el orfanato —declaró frunciendo el ceño—. Generalmente en esos lugares tienden a inculcar la religión.

	—Sí lo hacen, y sí lo hicieron conmigo, pero no sé por qué yo soy algo rebelde y dejé de creer en el Dios bondadoso del que me hablaban cuando me di cuenta que no era justo con todos. Por lo menos nunca sentí que fuera justo conmigo.

	—¿Quieres que te diga por qué fue?

	—¿Por qué?

	—Porque eres una chica inteligente y empezaste a preguntarte cosas acerca de la existencia de Dios que nadie te pudo contestar. Tu mente fue hallando el camino de que la vida es simplemente la vida por naturaleza, tu fe se quebrantó y nació en ti la posibilidad de que a la vida ya no le hace falta un Dios, entonces tus dudas sobrepasaron su poder. La mente humana tiene la característica de no aceptar lo que supera su entendimiento. Por eso yo siempre recomiendo que a Dios no hay que tratar de entenderlo, Dey, simplemente hay que sentirlo.

	En ese momento Dey sintió un impulso que nunca había experimentado, y le sorprendió percibirlo. En ocasiones se había preguntado cómo Kaled, una persona que para ella era tan sensata, podía creer en un Dios Todopoderoso. Pero después de haberlo escuchado en tantas charlas que habían tenido desde que se habían conocido le nació en su interior una pizca de inquietud, de desafío, le surgieron dudas. Quizá… Quizá había algo de cierto sobre la existencia de Dios. Y por primera vez, sintió un atisbo de deseo de creer. 

	Y estaba dispuesta a continuar cuestionándole acerca de la fe cuando vio en la parte posterior de la muñeca de Kaled algo que llamó su atención. Costándole el mayor trabajo del mundo se soltó de su mano para apreciarlo mejor levantándola al ras de sus ojos.

	—¿Qué es esto, Kaled?

	—Ah, es sólo una cicatriz —declaró sin importancia.

	—¿Una cicatriz? ¿De cuándo? ¿Qué te pasó?

	—No lo sé. Ha estado ahí desde que tengo memoria.

	¡La tenía ante sus ojos! ¡Era exactamente igual, y estaba en el mismo lugar que la suya! Su mente empezó a trabajar y a conjeturar ideas que… francamente la aterraron.

	—¿Qué? ¿Por qué te quedas así?

	—Maldición. No puedo creerlo —exclamó incrédula—. Es un maldito.

	—No maldigas, Dey. ¿Qué sucede? —preguntó en un tono menos apacible al ver la actitud tan desconcertante de su amiga. Pero como si Dey no lo hubiese escuchado se puso de pie de un salto y se dirigió al sillón donde se encontraban Naresh y Kazuyo.

	—Déjame ver tu mano izquierda, Naresh —le ordenó agarrándole el brazo con brusquedad. Los dos enamorados se perturbaron por su agreste conducta, pero el corazón de Dey casi dejó de latir cuando vio la misma cicatriz en la muñeca de Naresh—. No, no es cierto —se dijo a sí misma—. Kazuyo, préstame tu mano —declaró con exasperación al soltar la de Naresh. Kazuyo, sin saber qué ocurría, se la acercó. También la tenía—. Rayos… —musitó casi entrando en un estado de pánico. Era indudable que los demás también la tendrían, pero debía cerciorarse. Primero fue con Iván, luego con Isabel y por último con Manelick, y cuando vio la cicatriz de este último, idéntica a las demás, era porque ya estaba fuera de sí— ¡¡¡Eres un maldito miserable, Harold Drethman!!! —e importándole poco los reclamos de sus compañeros por saber qué sucedía salió como una tromba de la biblioteca—. ¡Harold Drethman! ¡Harold Drethman! ¡¿Dónde estás?! ¡Sal de donde estés, maldito infeliz, y hazme frente! —la urgencia de hablar con él la harían recorrer, de ser necesario, todo Ghon Vill hasta encontrarlo—. ¡¿Dónde estás?! ¡¿Por qué diablos te escondes para no darme la cara, desgraciado?!

	Y después de atravesar la galería se detuvo con la respiración agitada cuando percibió que al final del pasillo alguien venía caminando apaciblemente hacia ella. La iluminación de ese corredor era tan tenue que había docenas de sombras haciéndoles compañía. Intentó tranquilizarse para hacerle frente. Harold Drethman y ella iban a tener una muy tendida charla porque no estaba dispuesta a seguir viviendo bajo tantos secretos que escoltaban a ese hombre, y sobre todo, que le afectaban a ella. 

	Dey se quedó en espera de que fuese él quien se acercara. Su corazón rebosaba furia por sentirse tan manipulada, pero dicho arrebato se esfumó en un parpadeo cuando él pasó al lado de un ventanal y la luz de la luna se reflejó en su rostro. A pesar de la penumbra y la distancia que los separaba logró reconocerlo. 

	Quien tenía enfrente no era Harold Drethman, era Eduardo Del Villar.

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	X

	 

	 

	 

	 

	De algún lado consiguió encontrar la voz que se le había perdido ante la expectación de encontrarse frente a él.

	—… Eduardo.

	Después de haberse detenido un instante, él volvió a andar serenamente hasta que no hubo más de dos metros entre ellos. Su mirada era fría, y recorrió visualmente los diversos rostros de cada uno de los acompañantes de Dey para posarse por último en el de ella.

	—Eduardo… ¿Qué… Qué haces aquí? —cuestionó insólita de volver a ver una cara tan conocida como tan fuera de lugar.

	—Vine a buscarte —expresó con un tono seco. Su actitud adusta no iba con su carácter afable que siempre había tenido hacia Dey y hacia todo el mundo—. Mi madre y Valeria están muy preocupadas por ti, Dey. Cosa que no deberían sentir en lo absoluto, ya que veo que tú te encuentras muy bien acompañada.

	Más rápido que un rayo se le vino a la mente Val y el teléfono. Hacía tres días que había dejado de llamarle, desde que habían entrado a Ghon Vill. Había roto una promesa con su amiga y las consecuencias de ello las tenía enfrente. Seguramente Valeria, en su angustia de no saber nada suyo, había puesto al tanto de la situación a Gina, y ésta, a su vez, se lo comunicó a su hijo para que fuera a buscarla.

	 

	‡

	 

	—¿Y ahora quién es él? ¿Otro más que se nos une? —murmuró Naresh a Kaled. 

	Tanto ellos, como los demás chicos, se habían detenido unos metros atrás de Dey después de que ella saliera corriendo de la biblioteca en busca de Drethman. 

	—No lo creo —le respondió Kaled sin quitarle la mirada al extraño. Había escuchado perfectamente el nombre que Dey había pronunciado al reconocerlo, y éste, lo tenía bien registrado en su mente—. Es el ex novio de Dey.

	—Upps —manifestó Naresh con un tono socarrón. “El ex novio de Dey”, se repitió en la mente. ¿Era posible que la situación se tornara más interesante?

	 

	‡

	 

	—Maldición. Lo siento, Eduardo. Olvidé llamarle por teléfono a Val.

	—Qué fácil respuesta.

	Y por algo, quizá por la forma en como él lo observaba, Eduardo también se le quedó mirando fijamente a Kaled. Al percatarse de ello, Dey quiso distraer el asunto.

	—Eh… Ellos son mis amigos, Eduardo. Él es Kaled, Naresh, Manelick, Isabel, Iván y allá está Kazuyo —los presentó apresurada señalando a cada uno.

	Eduardo se guardó sus impresiones, y sin más ni más la tomó de un brazo y se alejó junto con ella. Mientras, Kazuyo aprovechó para acercarse a Naresh y Kaled.

	—Bueno, ¿y quién es él?

	—El ex novio de Dey —le respondió Naresh.

	—Vaya. Qué hombre tan guapo. —Naresh volteó a mirarla inconforme, pero Kazuyo le devolvió una sonrisa tierna—. Claro que no tanto como tú, mi amor.

	—Más te vale, muñeca —y tomándola por la cintura la atrajo hacia él para besarla.

	 

	‡

	 

	Una vez alejados, Eduardo comenzó la inquisición:

	—¿Qué demonios haces aquí, Dey?

	—Nada.

	—¿Cómo que nada? ¿Quién es esta gente y qué es este lugar tan…?

	—¿Cómo supiste dónde encontrarme? —interrumpió a su gama de cuestiones, y en respuesta, él sacó de una mochila que cargaba en su hombro uno de los pergaminos de los que Dey había recibido con anterioridad y lo puso frente a sus ojos—. ¿De dónde sacaste eso? —inquirió confundida.

	—Llegué hoy a medio día a París. Val me pasó los datos de tu hotel. La tienes muy angustiada, Dey. Daba por hecho que te había pasado algo porque de pronto dejaste de llamarle. Pregunté por ti en la recepción y me dijeron que hacía tres días que no te parabas ahí pero que tus cosas seguían dentro. Le tuve que inventar al tipo una historia para que me diera la llave de tu cuarto, y cuando subí, me encontré esto tirado en el piso del baño, lo leí y aquí estoy. Y ahora sí, contéstame tú. ¿Qué demonios significa todo esto? ¿Qué haces aquí y qué está pasando contigo?

	—¿Por qué me haces tantas preguntas, Eduardo? —cuestionó desesperada del acoso de su ex.

	—¿Y por qué no me contestas aunque sea una sola de todas las que te he hecho?

	—Porque no sé qué contestarte —le especificó claramente.

	—¿Cómo que no sabes qué contestarme? Dime la verdad solamente.

	—Llevo tres días aquí metida —alegó reaccionando a su agrio proceder—, y desde que lo hice he dejado de distinguir qué es verdad y qué es mentira, así que no quieras que te explique algo que ni yo misma entiendo.

	—De acuerdo —dio por finalizada la conversación, y dándose media vuelta comenzó a caminar de regreso por el mismo pasillo por el que había llegado.

	—¿A dónde vas? —le preguntó Dey al verlo marcharse sin más. 

	—De vuelta a Turquía. Ahí estaba cuando mi madre me llamó desesperada pidiéndome que viniera a buscarte —respondió sin detener su paso.

	—Vaya. Qué interesante manera de reprocharme que por mi causa dejaste de hacer tus cosas.

	Eduardo se detuvo en seco y se dio media vuelta con lentitud.

	—¿Qué dijiste? —Dey no le respondió, pero lo miró desafiante—. Vine a buscarte porque estaba preocupado por ti, Dey —especificó molesto. Metros atrás, los demás presenciaban atentos la escena—. Y no acostumbro reprocharte nada, no sé por qué diantre dices semejante estupidez. Sabes muy bien que por ti dejaría de hacer cualquier cosa y viajaría a cualquier lugar, más aun cuando no se sabe nada de ti en días, pero ¿sabes qué? Ya cumplí el propósito de mi venida. Acabo de asegurarme de que estás bien, y además, veo que te encuentras perfectamente bien acompañada. No tengo nada más a qué quedarme.

	Sus palabras la hicieron reaccionar. Tenía razón. Eduardo había llegado hasta ella guiado por la preocupación, y Dey, lo único que había hecho, era ponerse a la defensiva. No merecía que lo tratase de esa manera.

	—¡Eduardo, espera! —avanzó a zancadas hasta darle alcance, ya que él había vuelto su marcha hacia la salida—. Discúlpame por favor —le pidió al alcanzarlo—. No debí hablarte así. Lo siento. —Eduardo disminuyó su paso hasta detenerse, pero no la volteó a ver. Entonces Dey agregó tras un suspiro—. De verdad, lo siento. Gracias por venir. No sé si te enteraste la causa por la cual llegué hasta aquí, pero han pasado mil cosas que traen mi cabeza por los suelos. No es buen momento para hacer preguntas. Quizá luego te platique toda la historia, ¿sí? ¿Me disculpas, por favor?

	Eduardo le dedicó al asunto una breve consideración y su rostro, severo e inflexible, fue reemplazado por uno más sereno. 

	Después de su ruptura, y cuando por casualidad llegaban a coincidir en casa de Gina, a Eduardo siempre se le iluminaba el rostro al verla. Acostumbraban pasar juntos un buen rato para ponerse al tanto de lo que habían hecho últimamente y él siempre se portaba encantador con ella. Aunque este encuentro no fuese en México, no tenía por qué ser diferente. Cuando Eduardo se dio media vuelta su porte volvió a ser cálido y apareció en su rostro un gesto de condescendencia. Terminó dándole un beso en la frente a modo de saludo.

	—¿Segura que estás bien?

	—Sí —declaró ella sin el menor convencimiento. Empero Eduardo la conocía bien, no en balde habían pasado tres años juntos. Las cosas no estaban tan perfectas como ella quería aparentar—. Ya es muy tarde y ahorita no vas a poder regresar. ¿Por qué no pasas aquí la noche?

	—Dime una cosa. ¿De dónde has sacado dinero para andar viajando como lo has hecho hospedándote en lugares como éste? —preguntó mirando tamaña estructura.

	—No me lo creerías.

	Y tomándolo de la mano, Dey avanzó junto con él para acercarse a los demás.

	La primera en saludar con cierto aire provocativo fue Isabel, cosa que a Dey no le extrañó en lo absoluto. Eduardo tenía madera para incitar esa clase de coqueteos. ¡Cómo la había criticado Valeria cuando terminó con él! Era un hombre que la dejaba hacer y deshacer su vida a su antojo, respetaba su carrera y sus asuntos, y la dejaba incursionar en cualquier nuevo proyecto que se le viniera a la mente. Tenía una enorme fortuna, y por si fuera poco, era tan guapo que muy seguido las chicas lo abordaban con cualquier pretexto. Si a esto le agregaba que gran parte de su tiempo la pasaba viajando, dándole la oportunidad a Dey de tener una vida aparte de lo que era su relación, pues era el partido perfecto según Valeria. Su opinión era distinta. ¿De qué le servía decirse su novia si en realidad no lo veía y si pasaba tan poco tiempo con él? Además, definitivamente no dudaba que Eduardo aprovechara cada oportunidad que su atractivo le facilitaba para aventurarse con una y otra chica en sus recorridos por el mundo, el resultado serían un sinnúmero de infidelidades. Aunque… Dey tenía que reconocer que Eduardo sentía algo especial por ella. Siempre le había insinuado que sería la elegida para compartir el resto de su vida al lado de una mujer. Desgraciadamente, ella no esperaba envejecer para realizar sus planes de casarse, y como por lo pronto, él no tenía intenciones de dejar sus aventuras viajeras, la ruptura de la pareja indudablemente se había dado. 

	—Así que eres el novio de Dey —declaró Isabel a modo de duda. El chisme ya había corrido como pólvora.

	Eduardo le correspondió con una mona sonrisa.

	—Eh… No, ya no lo somos. ¿O sí? —le inquirió a Dey.

	—No, Eduardo. Ya no lo somos.

	—Vaya. Qué buena noticia. Así que… ¿Estás solterito?

	—Isa, qué forma tan descarada de flirtear —mencionó Iván a la provocativa insinuación de su amiga.

	—Deja que le haga su lucha, Iván —declaró Manelick—. Claro, si a Dey no le importa.

	—No me interesa en lo absoluto —mencionó ella dándose media vuelta en dirección a las escalinatas que conducían al segundo piso—. Eduardo se va a quedar aquí esta noche —les informó a todos—. Voy a buscar una habitación en la cual pueda quedarse.

	—Hola —extendió su mano Naresh a guisa de saludo. Eduardo correspondió de inmediato—. Soy Naresh Mahjur. Dey nos presentó tan rápido que dudo recuerdes el nombre de alguno de nosotros. Mira, esta muñeca oriental se llama Kazuyo Chain.

	—Hola, guapo —lo saludó ella guiñándole un ojo.

	—Aquí mi amigo es Kaled Abdel Naguib —prosiguió con la presentación formal. 

	—Qué tal —saludó Kaled parcamente, y a pesar de que estrecharon sus manos, entre ellos no brotó ninguna química natural como ocurrió con los demás integrantes del grupo.

	—Kaled es todo un personaje, ¿eh? No tienes idea del tipo que tienes enfrente —dijo Naresh entusiasmado al ser testigo de un encuentro de tal magnitud. Luego prosiguió—. Él es Manelick Johannesburg, y viene desde… ¿dónde Mano? —utilizó el sobrenombre que ya le habían impuesto.

	—Durbán.

	—Sudáfrica, ¿eh? —declaró Eduardo como todo buen experto en geografía.

	—Conoces bien.

	—He estado varias veces en África, pero no he llegado más allá de Uganda y Kenia.

	—Bueno, pues ya sabes a dónde llegar cuando decidas ir más hacia el sur. Y si necesitas un guía siempre estoy disponible.

	—Gracias.

	Y antes de que Naresh continuara, Isabel se adelantó presentándose ella misma.

	—Yo soy Isabel Soto. Pero para ti soy Isa —y le guiñó un ojo—. Soy de Madrid y allá tienes también tu casa. Espero que vayas pronto. Te aseguro que soy muy buena anfitriona.

	—Muchas gracias, preciosa.

	—Y por último, él es el inigualable Iván Aleksev —prosiguió Naresh—. Justamente hoy debería de estar en la boda de su hermana, pero en cambio, aquí sigue con nosotros.

	—No me he ido porque no me han dejado ir, no porque no quiera irme. ¿Qué tal, Etkardo? —saludó con su clásico acento ruso.

	—E-duar-do —lo corrigió al mismo tiempo que estrechaban sus manos amigablemente—. Eduardo. Así como lo oyes. Es un placer conocerlos —hizo una pausa. Y mirándolos a todos se le ocurrió preguntar—. ¿Y siendo de orígenes tan diversos cómo es que se conocieron?

	—Bueno —siguió respondiéndole Naresh—, esa es una larga y entretenida historia que será un placer contártela mañana en el desayuno.

	—Espléndida idea porque lo único que se me antoja en este momento es ir a descansar —expresó Manelick avanzando hacia las escaleras—. Y si te soy sincero, me encantaría escuchar cómo te relatan esa historia.

	En el segundo piso encontraron a Dey revisando, de una por una, las puertas de cada habitación.

	—Qué raro —expresó cuando le dieron alcance—. Todas están cerradas.

	—Eso no es problema —mencionó Iván—. E-duar-do puede quedarse con cualquiera de nosotros —silabeó su nombre de una forma que lo hacía sonar gracioso.

	—Vamos, te quedarás conmigo —asintió Dey. De todos, ella creía ser la más indicada para ofrecerse.

	—O si lo prefieres, estoy seguro que Isa saltaría de placer si te quedaras con ella —agregó Manelick pasando uno de sus brazos por detrás del cuello de su amiga. Ella sonrió de oreja a oreja—. No dudes que te lo iba a ofrecer, ¿verdad, Isa?

	—Por supuesto —corroboró ella.

	—Te lo agradezco mucho, Isabel, pero creo que esta noche iré con Dey. Todavía tiene que ajustarme algunas cuentas.

	—De acuerdo. De todos modos dejaré sin asegurar mi puerta por si cambias de opinión —y fraseó el nombre—. Eduardo. Tienes un nombre divino, ¿sabes? Siempre quise tener un novio que se llamara así.

	—Mi amigo —expresó Naresh dándole una palmada en la espalda al recién llegado—. Más directa no se puede.

	—Lo tendré en cuenta. Si no puedo dormir quizá más al rato vaya a visitarte. Podríamos… charlar un poco.

	—Ni lo dudes.

	Isabel le dio un beso en la mejilla de forma tan coqueta que en ese instante se empezaron a escuchar barullos y chiflidos del resto del grupo, a excepción, claro, de Dey y de Kaled. La primera puso los ojos en blanco, y el segundo, por alguna causa, estaba muy reservado.

	Dey optó por meterse a su cuarto en lo que los chicos decidían dejar ir a Eduardo y notó que Kaled también se alejó por el pasillo hacia su recámara sin despedirse de nadie, ni siquiera de ella. Diez minutos después, Eduardo abrió la puerta. Su rostro todavía enmarcaba entretenimiento y bienestar.

	—Oye, tus amigos sí que son agrada…Wow —expresó admirado al ver el interior de la recámara—. ¿En dónde estoy? 

	Dey sonrió. 

	—Es mi habitación. ¿Te gusta? 

	—Cielos, esto… No es mi estilo, Dey, pero este lugar es… es todo tú.

	—¿Eso qué significa? ¿Que te gusta o que no te gusta?

	—Eh… está lindo. Es sólo que tú y yo nunca hemos tenido los mismos gustos. 

	Dey entonces se dirigió al baño atravesando el vestidor. Se quitó los aretes, la pañoleta y se desató la media cola de caballo. Eduardo aprovechó para marcar un número telefónico desde su celular que resultó ocupado. Lo dejó en el modo de remarcado hasta que entrara la llamada.

	—¿Sabes? —declaró Dey a un volumen suficiente para que la escuchara desde el baño—. Todavía no puedo creer que estés aquí.

	—¿Llegué en mal momento?

	—No. Pero últimamente me han pasado cosas tan insólitas que…

	Eduardo atravesó el vestidor y se recargó en el marco de la puerta.

	—¿Que, qué?

	—Que me da gusto ver una cara conocida en medio de tanto desconcierto —mencionó volviéndose para mirarle de frente.  

	Y era cierto. Desde que la travesía de Dey se había iniciado en México, su vida había dado un giro completo de ciento ochenta grados. Dentro de este nuevo entorno había encontrado grandes amigos, pero ellos pertenecían a este otro contexto, caracterizado por ser desconcertante y agotador. Encontrarse con un rostro que le era tan familiar trajo consigo recuerdos de su verdadera vida, y la incitó a añorar todo lo que había dejado en su país.  

	—Te ves cansado —replicó observándolo.

	—Estoy agotado. No tienes idea de todo lo que caminé.

	“Claro que la tengo. Yo caminé exactamente el mismo tramo al llegar”. 

	En ese instante sonó el celular de Eduardo con un timbre que le informaba que la línea, que anteriormente había marcado, ya estaba desocupada. Contestó sabiendo de antemano quién era su interlocutora. 

	—¿Bueno? Mamá, ¿cómo estás? »Bien, yo bien. Llegué a medio día a París. No te había hablado porque no había encontrado a Dey, pero ya lo hice. »Bien, mamá, está bien. »Porque sufrió de una ligera amnesia por un golpe que se dio en la cabeza. »No, no es cierto, estoy bromeando —dijo entre risas—. Se le olvidó hablarle a Val, eso fue todo. Parece que aquí está muy entretenida. »Sí, se encuentra muy bien. »Em… no… ahorita no está aquí. Fue abajo a la recepción del hotel. Quedé de alcanzarla, pero antes quería avisarte que todo está en orden y que ya estoy yo aquí con ella. »¿Regresar? —se preguntó mirándola, y sin que Dey hiciera comentario o gesto alusivo, él respondió—. Mmm… aún no lo sé. Estamos en las afueras de París así que deja me aprovecho un poco de la situación —y engrandeció su sonrisa—. »Sí, no te preocupes. Si logro convencerla yo mismo te la llevo de regreso a México, ya sabes como es de testaruda, y parece que aquí la está pasando genial. »De acuerdo. Avísale a Val, por favor. Y dile que ya no se preocupe. » Ok, luego te llamo. Bye. —Colgó.

	Dey bajó la mirada.

	—Siento de veras haber causado tantos problemas.

	—Problemas no. Angustias, Dey. Y deberías mejor sentirte feliz de darte cuenta que somos muchas personas a las que les importas.

	—Eso lo sé desde hace mucho tiempo. Te dijo Gina que quería hablar conmigo, ¿verdad?

	—Sí, pero si te la pasaba te iba a echar una buena filípica. Preferí evitarte el mal rato. Ya tendrá su oportunidad de regañarte cuando regreses. Que bien te lo mereces, ¿eh?

	—Te lo agradezco mucho, Eduardo, de veras —dio un suspiro—. Y ahora, ¿no te importa si me doy un baño?

	—No, adelante —y como no dio seña de inmutarse, Dey sonrió.

	—¿Podrías retirarte para desvestirme?

	El rostro de Eduardo se ensanchó debido a la amplia sonrisa que apareció en sus labios.

	—No tienes nada que yo no conozca. A menos que te hayas operado algo y no me haya enterado, y si es así, me encantaría ver cómo quedó.

	—Por favor, Eduardo.

	Sin dejar de reír, Eduardo salió del baño cerrando la puerta.

	Mientras el espejo y los vidrios del baño se empañaban, Eduardo husmeó por la habitación contemplando cada adorno y detalle que reflejaban con exactitud los gustos de Dey, aunque no pasó mucho tiempo cuando se recostó en la cama y de plano se quedó dormido. Mientras tanto, Dey disfrutó su baño poniendo el agua de la regadera tan caliente como su cuerpo pudiera aguantarla y pasando más de media hora bajo el chorro. No lo hacía muy a menudo, sólo cuando quería relajarse. Ese momento era perfecto para deshacerse de toda la tensión acumulada los últimos días.

	Cuando salió se puso una pijama de franela. Vio a Eduardo dormido en su cama y trató de no hacer ruido. Sentándose en el tocador se cepillaba el cabello mojado cuando, a través del espejo, lo miró de nuevo. Su vista se fijó en su mano izquierda y un pensamiento ideático se le vino a la mente. Dejando el cepillo sobre la cómoda se aproximó a él y evitando moverlo lo menos posible se sentó en la cama para levantarle un poco la manga de su suéter hasta descubrirle la muñeca. Respiró de alivio al no encontrar la misma cicatriz que había visto en los demás.

	—¿Qué haces? —murmuró Eduardo apenas abriendo un ojo—. ¿Practicando una nueva forma de excitarme?

	—No, bobo. Sólo me cercioraba de algo.

	—¿De qué?

	—No tiene importancia.

	Eduardo abrió sus ojos adormilados para mirarla, y luego llevó su mano hasta la mejilla de Dey para hacerle una tierna caricia.

	—Te noto rara desde que llegué. Hay algo que te tiene muy perturbada, ¿cierto?

	—Me conoces de más.

	—¿Quieres contármelo?

	—No, Eduardo. Todavía no.

	Hicieron una pausa, y atrayéndola hacia él los pocos centímetros que los separaban, murmuró:

	—Ven, acuéstate aquí —la recostó junto a él y la abrazó con cariño—. Tú lo que necesitas es dejar de pensar en eso que tanto te aflige. Cierra tus ojos y descansa. 

	Dey se quedó profundamente dormida sintiendo las suaves caricias de Eduardo en su cabello. 

	 

	‡

	 

	Era media madrugada cuando Dey escuchó ruidos en el pasillo. Al principio intentó no darles importancia, pero los cuchicheos se intensificaron. Con cuidado de no despertarlo, apartó el brazo que Eduardo mantenía alrededor de su cintura y se levantó al baño. Al regresar, volvió a percibir risillas afuera. Decidió asomarse. No fue ver a Kazuyo y Manelick lo que la hizo paralizarse, sino el cómo los encontró. Instintivamente volvió a cerrar la puerta dejando sólo una pequeña abertura, y desde ahí, los espió.

	La puerta del cuarto de Manelick estaba abierta. De adentro salía una tenue luz, suficiente para ver que Kazuyo sólo traía enredada una sábana sobre su cuerpo desnudo. Manelick llevaba unos calzoncillos puestos, y ambos, entre risas y caricias, se besaban una y otra vez. Intentaban no hacer ruido, cosa que les resultaba imposible. Dey se quedó impávida ante tal espectáculo. ¡¿Kazuyo y Manelick?! ¡Hacía sólo unas horas que la había visto en brazos de Naresh! Lo que le resultaba más inaudito era que habría jurado haberla visto feliz mientras estuvieron en la biblioteca. Dey sintió una profunda irritación al ver cómo Manelick saciaba sus manos tocando el cuerpo desnudo de ella bajo la sábana en pleno pasillo, cuando a tan sólo dos habitaciones, Naresh dormía, creyendo que su novia hacía lo mismo en la suya. 

	Y de pronto, la envolvió una encrucijada. Por un lado se sintió obligada a ponerlos en su lugar por su amistad con Naresh, si no lo hacía, se estaba convirtiendo en cómplice de su traición, pero por el otro, la vida se había encargado de enseñarle en varias ocasiones que ante un enfado nunca hay que actuar arrebatadamente. Guiándose por esa filosofía suspiró y trató de calmarse regresando a la cama, aunque le costó verdadero esfuerzo sacarse del pensamiento que Kazuyo estuviera engañando a Naresh. 

	A pesar de que duró un buen rato despierta, al final, el cansancio venció al enfado y volvió a quedarse dormida junto a Eduardo.

	 

	‡

	 

	A punto de dar las ocho de la mañana insistentes golpes prorrumpieron el silencio de la habitación de Dey. Eduardo, recién salido de bañar, abrió. 

	La primera reacción de Kaled fue de incomodidad al no ser recibido por su entrañable amiga de siempre.

	—Buenos días —expresó con seriedad.

	—Qué tal —le respondió Eduardo.

	Y dudó en hacerlo partícipe de lo ocurrido, por lo que se limitó a preguntar:

	—¿Dey se encuentra bien?

	Las cejas de Eduardo se juntaron con extrañeza.

	—¿A qué viene esa pregunta?

	—Necesito hablar con ella. ¿Puedes llamarla? —especificó Kaled haciendo sonar su cuestión más a orden.

	—Está terminando de bañarse —le respondió entonces Eduardo con un tono que no sonaba a otra cosa más que a: “Déjala en paz”. 

	Kaled entendió el mensaje y se retiró sin decir otra palabra.

	Dey salió del baño vestida con unos jeans y una linda blusa marrón y se sentó frente al tocador para arreglarse el cabello mientras Eduardo la esperaba sentado en uno de los sillones turquesa. No dudó en hacer charla en tanto aguardaba.

	—¿Quién es ese sujeto al que le gustas, Dey?

	Su inesperada cuestión logró hacer que la liga con la que intentaba sujetarse el cabello saliera volando.

	—¿Al que le gusto? ¿Y a quién le gusto según tú?

	—A este tipo de pinta árabe. Cabello rizado, ojos oscuros.

	—¿Kaled? —dedujo de inmediato. Era el único de rasgos arábigos.

	—Kaled, sí. ¿De dónde es?

	—De El Cairo.

	—Acaba de venir a tocar. Quería hablar contigo.

	—¿De?

	—No lo sé. Le dije que te estabas bañando y se dio media vuelta y se fue.

	—¿Sin decirte nada? 

	—¿Acaso tenía que decirme algo?

	—No, pero me sorprende que no te haya sacado plática mientras me esperaba. Es muy simpático y agradable y siempre viene a tocarme por las mañanas para caminar por ahí antes del desayuno. 

	—Pues a lo mejor no le pareció que me quedara aquí contigo.

	—No digas tonterías, Eduardo —mencionó volviéndose de nuevo al espejo para iniciar la tarea de recogerse de nueva cuenta el cabello sin darle mucha importancia a las suposiciones de su ex. Ciertamente no tenía idea de quién era Kaled—. ¿Cómo se te ocurre decir que le gusto?

	—Pues es la única razón que encuentro para justificar que me vea de esa forma tan despreciable, como si yo le hubiera hecho algo malo. Todos tus demás amigos me recibieron muy bien.

	—No es por eso, te lo aseguro. La mirada de Kaled es pesada la primera vez que te lo topas. Yo tenía toda la intensión de matarlo cuando lo conocí. Pensé que me iba a violar o a secuestrar. Pero después de tratarlo te das cuenta que es la ternura personificada. Yo es con quien mejor me llevo de todos.

	—Mmm… Pues yo insisto que siente algo por ti.

	—Es un padre, Eduardo. Kaled es sacerdote.

	—¿Sacerdote? ¿En serio? —preguntó impresionado.

	—Sí. Y créeme cuando te digo que trae la sotana muy bien puesta.

	Eduardo analizó brevemente el comentario antes de exteriorizar su conclusión:

	—Pues, yo no se la he visto puesta.

	—La verdad yo tampoco —expresó Dey poniéndose de pie después de sujetarse la pañoleta con un nudo en la nuca y echarse una gorra encima—. Es más, ni siquiera me lo imagino vestido de sacerdote. Pero créemelo, de que la trae bien puesta, la trae bien puesta. ¿Nos vamos?

	Bajaron hasta el comedor, pero como aún no daban las nueve la mesa no estaba dispuesta. En los corredores no habían visto a nadie, por lo cual, optaron por visitar la galería. Dey le mostraba a Eduardo las magníficas pinturas dispuestas en las paredes cuando a lo lejos escucharon pasos. Al cabo de unos segundos vieron pasar corriendo a Naresh y Manelick.

	—¡Hey! ¡Acá estamos! —les gritó Dey, pero ellos se pasaron de largo sin haberla escuchado— ¿Y ahora qué diablos sucede? —musitó.

	—Preguntas como si todos los días ocurriera algo malo.

	—Ay, Eduardo. Si te contara te sorprenderías.

	—Por lo visto debo acostumbrarme a ese “si te contara” o “si te dijera”, porque al parecer nadie piensa decirme nada, ¿verdad?

	—Si continúas aquí te vas a enterar de cosas que van a hacer que te desplomes.

	—Con esos sutiles comentarios lo único que provocas es tentarme a quedarme.

	—Como quieras. Luego no digas que no te lo advertí.

	Subieron de nuevo al segundo piso siguiendo el rumbo que habían tomado Naresh y Manelick y atravesaron el corredor hasta la habitación de Iván. Ahí estaban todos reunidos, y desde que entró, a Dey le inquietó las expresiones que apreció en los rostros de sus compañeros.

	—Hey, ¿qué sucede?

	—Iván desapareció —le respondió Manelick sin ningún preámbulo.

	—¿Cómo que desapareció? ¿Qué significa eso?

	—Lo que se entiende por desaparecer. No está en ningún lado.

	—Pero Ghon Vill es grandísimo. ¿Por qué tienen que decir que desapareció?

	—Ya lo buscamos en los sitios que más frecuentamos y no está —le hizo saber Naresh.

	—Y anoche Isabel escuchó ruidos en el pasillo. Ruidos extraños —agregó Kaled.

	—Sí. Yo también los escuché y no eran ningunos ruidos extraños. La que estaba en el pasillo era Kazuyo —se atrevió a decir Dey volteándola a ver.  

	Kazuyo no se lo esperaba y de inmediato se puso nerviosa. Con un movimiento casi imperceptible Kazuyo le dirigió una mirada a Manelick y éste lo correspondió con disimulo.

	—¿Tú estabas en el corredor, muñeca? —le cuestionó Naresh.

	—Eh, sí… Salí un rato porque… porque no podía dormir… pero el tiempo que estuve afuera no escuché en ningún momento gritar a Iván —declaró con algunos tropiezos al hablar, aunque los logró disimular bien.

	—¿Gritar? —inquirió Dey.

	—Isabel escuchó ruidos en el pasillo como a las cuatro de la mañana —le explicó Naresh—. Dice que duraron cerca de diez minutos y que no se levantó porque pensó que era cualquiera de nosotros que andaba vagando. Pero como a las cuatro y media oyó gritar a Iván. 

	—Lo hizo varias veces muy fuerte y de una manera que me dio miedo. Muy sufriente y lastimero —contó la misma Isabel—. Me levanté y salí al pasillo, pero no vi a nadie. Todo estaba completamente oscuro. Me metí y me quedé despierta un buen rato. No volví a escuchar nada más.

	—¿Y no viniste a su cuarto?

	—Estaba muy asustada y mi cuarto está muy separado de éste. Creí que algunos de ustedes estaban jugando a asustarse en los corredores. En cuanto me desperté lo primero que hice fue venir aquí para regañarlo, pero ya no lo encontré —hizo una pausa—. No puedo creer que nadie más lo haya oído. Gritó muy fuerte.

	Ciertamente Dey no había escuchado nada de eso. Ella había despertado no mucho después de que se habían acostado. Recordaba haber volteado a ver el reloj que marcaba las 2:33 a.m. Isabel aseguraba que los ruidos que ella percibió fueron entre las cuatro y las cuatro y media. Había dos horas de diferencia. Seguramente las cosas que oyeron no habían sido las mismas.

	—¿Y si Iván por fin decidió irse? —preguntó Dey meditando la situación.

	—Ayer que todas las puertas estuvieron abiertas hasta las tres de la tarde Iván pudo haberse ido —aseguró Manelick—, pero fue el primero que se negó a abandonar Ghon Vill si no lo hacíamos todos juntos. Dijo que nadie se iría si tú no te marchabas con nosotros.

	Era verdad. Lo que HD le había dicho en el comedor había sido cierto. En su interior, Dey se sintió agradecida con Iván.

	—Venimos de ver la entrada principal —continuó Naresh—. Las puertas de Ghon Vill están selladas a piedra y lodo. No hay forma de salir.

	—A ver, a ver —intervino Eduardo por primera vez—. Déjenme entender esto. ¿Qué quieren decir con que “no hay forma de salir”?

	—Que se supone que no podemos salir de aquí —declaró Kazuyo.

	—¿Se supone?

	—¿Qué no te ha contado Dey todo lo que ha ocurrido?

	Eduardo volteó a ver a Dey, ahora sí, inquisitivamente.

	—Eso es parte de la larga historia que todavía tengo que contarte.

	Pero en ese momento la charla fue interrumpida por las campanadas de las nueve de la mañana. Era el llamado a desayunar.

	—Si hay algo que Iván no se pierde es la hora de los alimentos. Si anda por ahí lo más seguro es que llegue al comedor a desayunar. Si no lo hace, entonces nos dividiremos en grupos y comenzaremos una exhaustiva búsqueda por todo Ghon Vill hasta encontrarlo, ¿entendido? —mencionó Manelick de una forma tan impositiva que más que una sugerencia había sonado a decreto.

	—¿Por todo Ghon Vill? —rezongó de inmediato Isabel con un rostro de fatiga. La idea no le parecía en absoluto—. ¿Qué acaso no recuerdas las dimensiones de este palacio? ¿Sabes lo que tardaríamos en buscarlo por todo Ghon Vill, Manelick? Eso es ridículo. Nunca terminaríamos.

	—¿O sea que qué?

	—O sea que lo mejor que podemos hacer es esperar a que él regrese.

	—¿Esperar? —preguntó molesto—. ¡¿Esperar sentados como lo has estado haciendo todo este tiempo?!

	—Deja de hablarme en ese tono, Manelick.

	Pero Manelick se acercó a ella, y levantando su índice frente a su cara, le advirtió:

	—¡Me vale un reverendo sorbete lo que pienses, Isabel! Si encontrarlo no es motivo suficiente para que tú muevas tus piececitos entonces lo harás simple y sencillamente porque ¡yo te lo estoy ordenando! ¡¿Te queda claro?!

	Manelick salió de la habitación hecho una furia.

	—¡Pues no estoy de acuerdo, Manelick, y no lo haré! —le alcanzó a gritar—. ¡¿Quién te crees que eres para hablarme de esa forma?! —y bajó el volumen de su voz para agregar—. Imbécil. —Luego ella también dejó el cuarto.

	Nadie imaginó que pudieran hablarse de esa manera cuando siempre habían sido tan cordiales el uno con el otro. Por un lado, Manelick cada vez se volvía más impositivo, y por el otro, era muy extraño que Isabel no quisiera ir en busca de Iván siendo ellos tan unidos. Las cosas comenzaban a salirse de control.

	Pocos probaron los platillos matutinos y fue un desayuno de lo más silencioso e inapetente, y las esperanzas de ver a Iván entrar al comedor se esfumaron rápidamente. Los pensamientos de todos estaban en otro lado y no fue raro que quince minutos después de haberse sentado a la mesa ya se estuvieran parando con toda la intensión de recorrer Ghon Vill para buscar a Iván apoyando la iniciativa de Manelick. 

	Naresh y Kazuyo se encargaron de recorrer el primer piso y los jardines interiores del palacio. Kaled y Manelick lo buscaron en el tercer piso y en las dos torres de oriente, y se suponía que Isabel, Eduardo y Dey se ocuparían del segundo piso y las torres poniente. Sin embargo, como bien lo había advertido, a última hora Isabel decidió no acompañarlos asegurándoles estar muy desvelada, definitivamente no aguantaría el recorrido. Dey se irritó al conocer la causa por la cual Isabel se negaba a ir, pero dejó pasar el hecho sin abrir la boca, lo mejor era evitar un problema mayor. 

	Por vez primera desde que llegaron a Ghon Vill, el grupo pasó el día entero dividido. 

	Faltaban doce minutos para las ocho cuando Eduardo y Dey regresaron. Tras casi once horas de búsqueda continua los pies les dolían terriblemente y sus semblantes evidenciaban cansancio y frustración. Naresh y Kazuyo ya estaban en la biblioteca cuando ellos llegaron. Ahí habían acordado reunirse al volver. Isabel, recostada en un sillón, había pasado toda la tarde esperándolos.

	—¿Qué pasó? —preguntó Kazuyo en cuanto los vio entrar.

	—Nada —respondió Dey apenas pudiendo levantar los pies—. ¿Cómo les fue a ustedes?

	Kazuyo lo negó con la cabeza.  

	Se sentaron cerca del fuego a descansar. Ninguno había comido a excepción de Isabel, que había llevado un día normal. 

	—Ya sé que ayer dijo lo contrario, pero ¿qué pasaría si hubiera cambiado de opinión? —inquirió Naresh tras una larga pausa—. Iván era el único que nos repitió hasta el cansancio que se quería ir de aquí.

	—Sinceramente no creo que Iván se haya ido de Ghon Vill sin avisarle a alguien o sin despedirse siquiera —le respondió su novia. 

	—Iván no se ha ido, Naresh. Todas sus cosas están arriba —determinó Dey.

	—¿Qué cosas? —cuestionó Isabel adentrándose en la charla—.  No traíamos nada cuando llegamos aquí. Dejamos todo nuestro equipaje en un hotel de París.

	—No traían maletas, pero están sus cosas personales. De haberse ido se hubiera llevado su cartera, sus documentos de viaje y su reloj. En la cartera está todo su dinero. No pudo haberse ido así. Iván no ha salido de aquí.

	—Pues entonces es muy alarmante que no lo encontremos —mencionó Isabel.

	—¿Que no lo encontremos? —inquirió Dey con un tono mordaz—. No has movido un dedo por querer encontrarlo, Isabel.

	—Dey. No tiene caso —expresó Eduardo poniendo una de sus manos sobre el hombro de su ex para darle a entender que no era momento propicio para iniciar recriminaciones. Más de una vez durante el día Dey había renegado de la actitud negligente de Isabel, pero al sentir a Eduardo, se obligó a reprimir públicamente su inconformidad.

	En ese instante se abrieron las puertas de la biblioteca de forma estrepitosa, y Kaled y Manelick entraron jadeantes, igual que si hubieran corrido varios kilómetros a toda velocidad. 

	—¿Lo encontraron? Por favor, díganme que alguien lo encontró —preguntó Manelick repasando él mismo los rostros de los presentes, esperanzado en ver el de su amigo.

	—No —contestó Naresh titubeante al observarlo tan endiabladamente angustiado.

	—Maldición —susurró echándose hacia adelante para recuperar el aliento—… No puede ser.

	—¿Qué pasa? —inquirió Kazuyo poniéndose de pie— ¿Por qué vienen así?

	Kaled sólo extendió su mano para mostrarles lo que traía consigo.

	—¡Dios Santo! —expresó Isabel llevándose ambas manos a la boca. Era una camisa rasgada salvajemente y ensangrentada en un sinnúmero de sitios— … Es… es la camisa de… Iván…

	 

	 

	*      *      *

	 


 

	XI

	 

	 

	 

	 

	Las posibilidades de encontrar a Iván esa noche se esfumaron debido al agotamiento. Muy a pesar del cansancio, a Dey y a Eduardo les costó verdadero esfuerzo conciliar el sueño. Esta vez durmieron separados. Eduardo se acostó en uno de los sillones de la sala, y, a pesar de que ambos duraron despiertos un rato, no cruzaron palabra entre ellos.

	Fueron unos golpes desesperados en la puerta de Dey los que la despertaron súbitamente. Aún estaba oscuro. Encendió la lámpara y miró el reloj sobre su buró. Eran las 3:47 de la madrugada.

	—¡Ya voy! ¡Ya voy! —gritó. La insistencia resultaba alarmante.

	Eduardo también se despertó, hasta un oso hibernando lo habría hecho.

	Al abrir la puerta, y totalmente opuesto al suyo, Dey se encontró con los rostros lúcidos de Naresh y de Manelick.

	—¿Están bien tú y Eduardo? —inquirió Naresh.

	—Sí. ¿Por qué?

	—Isabel no está —fue todo lo que dijo antes de seguir por el pasillo en dirección a la habitación contigua.

	Dey sólo se metió de nuevo al cuarto para echarse una bata encima y salir junto con Eduardo a ver qué sucedía. Guiados por los gritos de una charla nada amigable llegaron hasta la habitación de Kaled.

	—¡No me interesa lo que haya allá afuera! —bramaba Manelick dirigiéndose a Kazuyo—. ¡Naresh acaba de oír a Isabel! ¡No puede estar muy lejos!

	—¿La oíste? —intervino Dey al enterarse.

	—Me despertaron sus gritos. La escuché en el pasillo y salí en un segundo, pero no vi a nadie. Vine a su cuarto y ya no la encontré, entonces desperté a Manelick.

	—¿Hace cuánto la oíste? —preguntó Eduardo, quien aún se tallaba los ojos para despabilarse por completo.

	—No tiene más de diez minutos.

	—Pues entonces Manelick tiene razón. No debe estar muy lejos —y decidido salió del cuarto.

	Ni siquiera se cambiaron. Los seis en pijama se separaron en tres y tres y comenzó la búsqueda de Isabel. Esta vez Dey se fue con Kaled y Manelick y Eduardo se unió a Naresh y Kazuyo. ¿Que por qué formaban dos grupos de tres y no tres de dos? Quizá porque se sentían más seguros habiendo más integrantes en cada conjunto. 

	¿Pero por qué desaparecían después de haber gritado? ¿A qué se debían? ¿Y por qué sólo uno de ellos los escuchaba? ¿Dónde estaban Isabel e Iván? No fueron las únicas preguntas que a Dey se le vinieron a la mente mientras caminó entre las estancias y los corredores, había muchas más que al parecer no tenían relación, como: ¿Dónde estaba Harold Drethman? ¿Por qué no se había presentado durante todo el día anterior? ¿Qué tenía que ver él con todo aquello? ¿Sería la desaparición de Isabel e Iván otra de sus bromas excéntricas? Quizá no era a ellos a quienes debían buscar, sino al mismo HD. 

	Pero a  pesar de sus esfuerzos, una vez más volvieron sin encontrar a nadie, y a diferencia de los días anteriores, al caer la tarde, la temperatura descendió, el cielo se cerró y una ligera neblina empezó a entremeterse en los jardines.

	Dey se encontraba de pie frente a un ventanal de la biblioteca que daba al jardín. Llevaba ya un buen rato en esa postura, tan alejada del mundo como de la realidad. En su inconsciencia, sólo alcanzaba a oír crepitar la leña que se consumía en la chimenea. Todo lo demás era silencio absoluto.  

	Manelick, absorto en la nada, hacía girar de forma continua un globo terráqueo que medía no más de cuarenta centímetros de diámetro posado sobre el escritorio. Lo miraba sin atención. Su pensamiento estaba en otro lado, en que sus entrañables amigos estaban desaparecidos, y no podía sacarse de la cabeza el haber discutido con Isabel la última ocasión que estuvo con ella.

	Kazuyo no difería en cuanto a actitud. Recostada en uno de los sillones mantenía en sus manos un libro abierto que por supuesto no leía. Su mirada estaba perdida en la nada.  

	Dey vio desvanecerse los últimos rayos de sol que fueron abriendo paso a las sombras y a la oscuridad. Adjunto a este ambiente mortecino, en su interior se iba esparciendo una pátina de temor debido a que sólo podía elucubrar con los acontecimientos. 

	Kaled, Naresh y Eduardo entraron a la biblioteca en ese momento. A pesar de escuchar su llegada ninguno se inmutó con sus presencias. 

	Pronto Dey sintió a alguien detrás suyo, y le agradó escuchar el timbre de su inconfundible y dulce voz.

	—¿Estás bien? —preguntó Kaled.

	—No —respondió con sinceridad sin volverse hacia él—. No lo estoy.

	Dey sintió que su respuesta lo conmovió porque la tomó por los hombros en actitud de apoyo.

	—Los vamos a encontrar —predijo tras un suspiro—. En algún lado tienen que estar.

	—¿En serio lo crees?

	—Por supuesto que lo creo.

	—Ojala pudiera pensar igual que tú —le susurró al oído mientras se dio media vuelta para retirarse de la ventana. Su agobio era tal que tenía que alejarse de él, porque si no, estaba segura que le hubiera tendido un abrazo que nadie hubiera visto normal. Prefirió sentarse en uno de los sillones al lado de Eduardo, y, al verla a su lado, éste la atrajo con cariño. 

	Naresh había ocupado un lugar junto a Kazuyo y se dejaba acariciar por ella. Un abominable silencio se hizo presente durante varios minutos. 

	—Ya está oscureciendo y eso comienza a darme miedo —mencionó Kazuyo a media voz.

	Naresh la miró y la estrechó a su pecho después de darle un beso en la frente.

	—No te preocupes, amor. Nada va a pasarte. No voy a dejarte sola.

	—¿Saben algo? Yo francamente no logro entender qué están haciendo aquí —especificó Eduardo—, pero después de lo que ha sucedido, ¿alguno de ustedes ha pensado la posibilidad de irse?

	Las cuatro miradas, la de Naresh, Kazuyo, Kaled y Dey se encontraron unas con otras por un breve instante, tan breve como para no dejar mostrar que era una posibilidad que ya todos habían analizado internamente. Pero la profunda voz de Manelick, que continuaba dándole vueltas al orbe, interrumpió el intercambio de miradas:

	—Nadie se va a ir de aquí hasta no haber encontrado a Isabel y a Iván.

	—No quiero ser ave de mal agüero, Mano, pero ¿y si algo les pasó? —preguntó Kazuyo con tiento.

	—¿Qué insinúas? —cuestionó Manelick dejando a un lado el mundo para dedicarle toda su atención.

	—¿Y si… ellos estuvieran… —pero no se atrevió a decirlo.

	—¿Muertos? —cuestionó él.

	—Tú mismo viste la camisa de Iván.

	—¿Sólo dime quién demonios iba a querer matarlos, y por qué?

	—No lo sé, pero no están por ningún lado. Ya nos cansamos de buscarlos y no aparecen, Mano —mencionó con exaspero.

	—¡Estás loca! ¡Trastornadamente loca! —se sulfuró—. ¡Isabel e Iván están aquí en algún lugar!

	—¡¿Y si es así por qué no regresan?! —se atrevió a levantar la voz.

	—¡No lo sé! —gritó él también—. ¡Y tampoco sé qué está sucediendo, pero no los voy a dejar, ¿entendiste?! ¡Y los vamos a encontrar así tengamos que seguir buscando noche, tras noche, tras noche!

	—Hey, calma. Tranquilícense los dos —intervino Naresh mediando la situación—. Mano, no podemos continuar buscando. Estamos agotados. 

	Pero para Manelick fue como si hubiera dicho tremenda barrabasada y le dirigió una mirada incrédula e iracunda.

	—¿Qué dijiste, Naresh?

	—Que llevamos dos días casi sin dormir y sin comer. Tenemos que tomarnos un tiempo.

	—¿Quién crees que eres para decidir por todos nosotros?

	—No me creo nadie. Tú eres quien ha estado decidiendo todo este tiempo por nosotros, Manelick —dijo aún comprensivo, pese a la actitud contenida de su compañero—. Y a pesar de tu soberbia y agresiva conducta de querer hacer todo a tu manera te hemos apoyado, pero tenemos que parar un poco, tenemos que descansar. No podríamos volver a lanzarnos ahorita en su búsqueda toda la noche. Es absurdo.

	—¿Absurdo? —reventó en furia—. ¡Absurdo es que nos quedemos sin hacer nada! ¡Absurdo es que quieras sentarte a descansar cuando Iván e Isabel están desaparecidos! ¡Sé que te importan un comino mis amigos, pero si hubieran sido Kazuyo, Dey o Kaled los que hubieran desaparecido, no dirías esas estupideces como “tenemos que descansar”, ¿verdad?! 

	Naresh intentó ponerse de pie para enfrentar la violenta actitud de Manelick, pero Kaled se lo impidió poniéndole una mano sobre el hombro y lanzándole una mirada de: “Ten paciencia con Manelick”.

	—Mano. Hey, Mano, tranquilízate, amigo. Ven, acompáñame —mencionó el sacerdote alejándose con él unos pasos. Todavía se alcanzaron a escuchar algunos rezongueos de Manelick tratando de imponer su voluntad, pero Kaled se encargó de sosegarlo.

	Ante tal escena, Dey se llevó ambas manos a la cara y cerró los ojos para zafarse de la realidad aunque fuera de esa manera tan superficial. Eduardo notó su turbación y le apretó el hombro con cariño, lo cual la llevó a decirle:

	—Tú sí deberías pensar la posibilidad de irte de aquí, Eduardo.

	—¿Yo sí? —preguntó incrédulo.

	—Sí. Tú sí —afirmó Dey mirándole—. Tú no estás metido en esto.

	—No sé a qué te refieres con “esto”, preciosa, pero no voy a dejarte aquí. Si me voy, Dey, va a ser contigo, ¿de acuerdo? Así que si quieres que me vaya ve alistando tus cosas de una vez.

	—Eduardo, es que no has entendido que…

	—No he entendido porque ni tú ni nadie ha querido explicarme nada, Dey —la interrumpió sin dejarla continuar—. Vine hasta París por ti y no me voy a ir si no es contigo. Mucho menos después de ver todo esto que me parece inaudito. Si quieres seguir ocultándome lo que pasa, hazlo, pero no me voy a ir. No sin ti, ¿entiendes? —soltó un bufido quejumbroso e hizo señas negativas con su cabeza—. No sé qué rayos les pasa a todos ustedes. Ahorita deberíamos de estarle hablando a la policía para que vinieran a investigar sobre las desapariciones de Iván e Isabel. ¿Y en cambio qué estamos haciendo? Sólo sentados en una biblioteca haciéndola de Sherlock Holms. 

	—¿Hablarle a la policía? —meditó Kazuyo—. ¿Acaso has visto algún teléfono en Ghon Vill como para poder hacerlo?

	—No, pero yo traigo mi celu… —y se llevó la mano a su cintura con toda la intensión de mostrárselos. Se sorprendió cuando no lo encontró—. ¿Dónde está mi celular? —se puso de pie y lo buscó en el sillón y entre sus ropas— ¿Dey? ¿Dónde está mi celular?

	—No lo sé. ¿Lo traías contigo?

	—Claro que lo traía conmigo.

	—Quizá lo dejaste en el cuarto.

	Eduardo estaba seguro que lo había tomado esa mañana de la cómoda y se lo había colocado en su cinturón después de vestirse, pero al no encontrarlo por ningún lado tuvo que convencerse a sí mismo de lo contario para albergar la posibilidad de que estuviera en la habitación.

	Mientras tanto, Naresh se echó para atrás recargándose en el respaldo del sillón y se talló sus ojos cansados declarando con hastío:

	—Lo que necesitamos es descansar. Estoy seguro que mañana pensaremos las cosas con mayor claridad.

	—Mañana lo único que vamos a hacer será buscar a otro más, si no es porque me tienen que buscar a mí —replicó Kazuyo con desgano.

	—Ya basta, Kazuyo —puntualizó Naresh con firmeza. No le gustaba oírla hablar con tal pesimismo. 

	Dey se alejó de aquella charla caminando de nuevo hacia el ventanal, pero mientras lo hacía, su mirada pasó un segundo por el globo terráqueo que hacía unos momentos distraía a Manelick. Le llamó la atención unos trazos que él había marcado con tinta negra y se fijó en la figura que captó en ellos. 

	—¿Mano, por qué rayaste esto así?

	Desde donde estaban, Manelick y Kaled voltearon hacia Dey, y el primero sonrió con recelo de que le recriminara por algo que ni le pertenecía.

	—Por nada. No es algo que te interese. 

	Dey tuvo que armarse de paciencia.

	—Manelick, te juro que no estoy en tu contra. Quiero ayudarte y esto es importante. ¿Por qué dibujaste esta cruz?

	—No es una cruz —respondió más manso—. Sólo marqué los puntos de donde somos cada uno de nosotros y los uní con líneas.

	Dey hizo girar el globo deteniéndolo justo frente a Kaled, que aún permanecía al lado de Manelick.

	—¿Te parece conocido esto, Kaled? —le preguntó teniendo la certeza que diría que sí, pero erró, lo que ella veía en esas líneas él no lo captó. Entonces lo movió nuevamente unos centímetros, ahora hacia la derecha, para ponerlo frente a Naresh, que continuaba sentado en el sillón.

	—¿Naresh?

	—¿Se supone que debo saberlo? —inquirió después de mirarlo detenidamente.

	—¿Cómo es posible que no la vean?

	—¿Ver qué? —inquirió Kaled acercándose a ella al notar tanto interés. Los demás también lo hicieron hasta formar medio círculo detrás de Dey.  

	Manelick tenía siete puntos marcados en el globo terráqueo, y luego, había trazado algunas líneas sobre ellos.

	—Esa noche que caminamos por el bosque en Nueva Delhi nos encontramos siete velas que estaban acomodadas casi de igual forma que estos puntos que pintó Mano aquí. 

	En el orbe había marcados tres puntos que formaban una línea horizontal, y sobre el punto medio, había pintado uno más hacia arriba y otro hacia abajo, unidos por una segunda línea vertical. Entre las dos formaban una cruz. Pero había dos puntos más que trazaban otra horizontal arriba de la primera, y entre todas, a Dey le daba la impresión de conformar una cruz patriarcal como la de aquella noche. Pero a diferencia de las velas de Nueva Delhi, que estructuraban una figura geométrica perfecta, en el dibujo de Manelick había dos puntos que hacían el dibujo irregular, ya que ambas líneas se alargaban más de la cuenta hacia sentidos opuestos.

	—¿Qué significan estos siete puntos, Mano? 

	—Son los lugares donde nacimos cada uno. Éste es San Petersburgo —le respondió a Dey señalando el punto más alto—, de donde es Iván. Sobre la misma vertical está El Cairo, el origen de Kaled. Si seguimos hacia abajo está Durbán, mi tierra natal. Fue lo primero que me llamó la atención, que las tres ciudades están exactamente sobre la misma vertical. Pero si te fijas, sobre el paralelo 30, a la altura de El Cairo, está  Nueva Delhi a la derecha, Naresh, y Hermosillo en México, tú. Si unimos los puntos de esta forma…

	—Forman una cruz. Sólo que con un brazo más largo —mencionó Kaled refiriéndose al punto en México. La distancia entre El Cairo a Nueva Delhi es menor que la que hay entre El Cairo y Hermosillo, Sonora, distancia en la que existe todo un océano de por medio.

	—Hasta ahí llegó la casualidad para mí, porque Isa y Kazuyo se salían de contexto —continuó explicando Manelick.

	—O lo hacen aún más exacto —observó Dey—. Una cruz patriarcal está formada por dos horizontales. Y si trazas una línea entre Madrid y Beijín, así como tú lo hiciste aquí, da la impresión de ser una cruz patriarcal. Aunque Beijín también sobrepasa la distancia del punto medio, como ocurre con Hermosillo.

	—¿Una cruz patriarcal? —expresó Naresh frunciendo el ceño con incredulidad—. Vamos, Dey, ya ves “moros con tranchetes”.

	—Necesitas estar ciego para no verla, Naresh.

	—Ésa no es una cruz patriarcal. Eso no es nada. O puede ser cualquier cosa —replicó.

	—¿Cómo es una cruz patriarcal? —inquirió Manelick.

	Dey no dudó en mostrársela. Tomando una hoja de papel de un pequeño fajo que había sobre el escritorio y una pluma la dibujó.
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	Debajo de ella hizo otra figura, una como la que había hecho Manelick en el globo terráqueo. El trazo vertical era igual, pero la primera línea horizontal era más larga hacia el lado izquierdo, y la segunda se alargaba mucho hacia el derecho. 
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	Para Dey, el dibujo de Manelick era muy semejante. 

	—¿Qué opinan?

	—Que tienes mucha imaginación —volvió a mascullar Naresh—. Deberías ser escritora.

	Dey no podía creer que teniendo la prueba ante sus ojos no pudiera verla. Naresh era demasiado escéptico, aunque… quizá ella también demasiado imaginativa por la actitud que vio tomaron Kaled, Eduardo y Manelick, que tampoco parecían estar muy convencidos de su teoría. 

	Pero Kazuyo irrumpió el silencio:

	—En realidad no soy de Beijín —dijo acercándose al mundo. Y después de mojar con saliva su índice comenzó a borrar la línea que llegaba hasta la capital China para hacerla más pequeña. Al mismo tiempo comenzó su relato—. Mi madre siempre tuvo tan malas relaciones con mi abuela que llegó el momento que decidió marcharse. Se aventuró a recorrer gran parte de Asia. Todos la tacharon de loca menos mi tía, que siempre opinó que mi madre fue una mujer muy valiente por haber cruzado caminando China y parte de lo que antes era la U.R.S.S. 

	»El gran trayecto le ayudó a madurar e hizo crecer su espíritu. Pasó penurias porque caminaba sin nada, no llevaba más que lo que traía puesto y un pequeño morral. Caminó durante dos años viviendo de trabajos esporádicos y quedándose en lugares de asistencia o pidiendo posada. Es algo que yo también le admiro. Se necesitan agallas para hacer algo así. El hecho es que no pudo cumplir su objetivo de llegar hasta el mar Caspio —lo señaló—. Algo se lo impidió.

	—¿Qué? —cuestionó Naresh.

	—Yo —y esbozó una sonrisa obligada—. De alguien, y en algún lugar de su recorrido, quedó embarazada. Los primeros meses siguió su camino, pero cuando el embarazo fue muy avanzado tuvo que parar ubicándose en una pequeña ciudad donde se quedó hasta que nací. Fue aquí exactamente —y la línea que había trazado Manelick hasta Beijín se redujo notoriamente—. Se llama Tashkent, en Uzbekistán.

	Uzbekistán es un desértico país arriba de Afganistán y está exactamente en la misma horizontal que Beijín y Madrid. Y una vez que Kazuyo borró la larga línea que se salía de contexto, entonces quedó a la distancia perfecta para ser un extremo de una cruz patriarcal.
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	—Al yo nacer, mi madre no quiso continuar —siguió contándoles—. Con un bebé en brazos era imposible, así que regresó a Beijín y ahí me registró. Ante el mundo soy china, pero la realidad es que no lo soy —dio un suspiro—. No hace mucho que me enteré de esto. Mi tía me lo acaba de contar hace sólo un par de meses.

	Dey entonces volvió la vista hacia el globo terráqueo.

	—Bueno, pues si no fuera por mí, si no fuera porque México queda del otro lado del planeta, formaríamos entre todos una exacta cruz patriarcal —replicó volteando a ver al incrédulo de Naresh levantándole las cejas un par de veces, como poniéndolo en su lugar.

	—Aunque estás olvidando un apuesto detalle, Dey —mencionó de nuevo Kazuyo.

	—¿Cuál?

	—Eduardo —declaró, y volviéndose hacia él le preguntó—. ¿De dónde eres tú?

	—No —alegó de inmediato Dey antes de darle tiempo a que él contestara—. Él no tiene nada que ver con esto.

	—¿Por qué no? Está aquí al igual que nosotros.

	    —Porque a diferencia de los que estamos aquí, Eduardo jamás recibió un mensaje. Él llegó aquí por… por otra razón —trastabilló. 

	—“… Llegó aquí por mí” —la corrigió el mismo Eduardo con una sonrisa entre labios—. Dilo preciosa, sin pena, porque ésa es la verdad.

	Dey ya estaba acostumbrada a ese tipo de comentarios que Eduardo hacía de vez en cuando para avergonzarla con coqueteos delante de la gente. Desgraciadamente esta vez lo había conseguido. ¿Por qué? Porque tenía enfrente a Kaled. 

	Mientras tanto, Kazuyo continuó en su defensa.

	—El cómo llegó a Ghon Vill no creo que tenga mucha relevancia. Está aquí, igual que todos nosotros.

	—Pues no opino igual, Kazuyo —le respondió—. Además, él no tiene la cicatriz que… —y de pronto se quedó callada antes de terminar la frase. Era algo que se había reservado celosamente. Por desgracia, se le acababa de salir sin querer.

	—¿Que, qué? —inquirió Naresh.

	—No, nada —declaró con toda la intención de hacer el tema a un lado. Lógicamente eso no sucedió, ya había cometido la estupidez de mencionarlo, y fue Manelick el primero que respingó:  

	—¿Cómo que nada? Dijiste cicatriz. ¿A qué te refieres? ¿Tiene algo que ver con la revisión que nos hiciste a todos el otro día en el brazo?

	—No, Mano —mencionó tan falsamente que ninguno le creyó.

	—Vamos, Dey, no nos quieras ver la cara de idiotas. Ese día saliste corriendo de aquí después de ver las muñecas de todos gritándole como una loca a Harold Drethman. Con todo lo que ha pasado ya me había olvidado de aquel incidente. ¿Por qué lo hiciste?

	—Mano, mis sospechas están fuera de toda cordura. Son estupideces. Y últimamente pienso muchas.

	—Pues ponnos al tanto de ellas —objetó Naresh.

	—No. No soy yo quien debe decírselos. No me atrevo.

	—Dey, no estamos para secretos —se unió Kaled a la persuasión—. No a estas alturas.

	Dey lo pensó un momento. Sabía que no dejarían de acosarla hasta hacerla hablar. Sus miradas, incluso la de Eduardo, que estaba sedienta de enterarse por fin de algo, la acorralaron de tal forma que sin remedio manifestó:   

	—Está bien. Les voy a decir mis sospechas, pero conste que son sólo eso, sospechas, y yo diría que muy ideáticas —tomó un respiro y agregó—. ¿Se acuerdan que les conté que Harold Drethman es… es quien es? —les preguntó a Kaled y a Naresh.

	—Sí —le respondieron ambos al unísono.

	—¿Quién es? —preguntó Kazuyo interesada—. ¿Quién es Harold Drethman?

	—Es… mi padre.

	Dey vio tres caras atónitas, pero la más pasmada de todas, sin duda, fue la de Eduardo.

	—¿Qué? ¿Tu padre? ¿Tu padre, Dey? ¿Quién… quién es ese Harold Drethman?

	—Harold Drethman es el dueño de este palacio. Es un             millonario empedernido que se divierte jugando con nosotros —declaró Naresh.

	—El dueño de… —ni siquiera pudo terminar la frase al imaginarse la magnitud de lo que eso significaba—. ¿Tu papá, Dey? ¿Y… y cómo lo sabes? ¿Quién te lo dijo?

	—Él —afirmó con seguridad—. Él mismo me lo dijo.

	—Supusiste que lo dijo —señaló Naresh. Pero de inmediato ella lo corrigió:

	—No, no Naresh. Hablé con HD al siguiente día y él mismo me lo confirmó. Me dijo que conoció a mi madre en un bar y que estuvo con ella una sola noche. Así fue como me concibieron.

	—El día siguiente a eso fue el que tú te encerraste a piedra y lodo en tu recámara y no saliste de ahí hasta en la noche que nos alcanzaste en la biblioteca.

	—Tienes razón. Pero resulta que sí salí antes de que ustedes regresaran. Cerca de las seis de la tarde los estuve buscando, y en ese recorrido, Harold Drethman me sorprendió en el comedor. Estuvo conmigo cerca de una hora, y ahí me lo confesó. 

	—Dey, Drethman estuvo con nosotros desde las cuatro de la tarde hasta las siete de la noche recorriendo las torres, y todos somos testigos de ello. 

	A Dey le indignó tal comentario.

	—No estoy inventando nada si es a donde quieres llegar, Naresh. Drethman estuvo hablando conmigo esa tarde y él mismo me confirmó ser mi padre. Me contó sobre el breve encuentro con mi madre y terminó mostrándome una cicatriz que tiene en su brazo izquierdo, una cicatriz igual a la mía, la misma forma y el mismo tamaño  —y les mostró su muñeca—.Y me dio a entender, que así como tenemos la misma cicatriz, también… tenemos la misma sangre —hizo un silencio escrutando el rostro de cada uno. Todos estaban colmados de expectación y desconcierto—. ¿Entienden lo que trato de decirles?

	Por supuesto que lo entendían, pero el mismo trabajo que a Dey le costó imaginarlo era el que ahora los invadía a ellos. Y Kaled, azorado ante tales pensamientos, declaró:

	—Dey, no… no creo que te estés dando a entender porque yo estoy interpretando algo que no concibo.

	—Pues entonces lo estás interpretando a la perfección.

	Por un momento se hizo un silencio insondable.

	—¿Quieres decirme que por yo tener esta cicatriz en mi brazo también soy… —no pudo continuar, lo cual llevó a Dey a ser más explícita.

	—Sí. La tuya es igual a la mía, Kaled, y a la de él.

	—Bien lo dijiste —protestó ahora Naresh—. Es absurdo. Total y completamente ridículo.

	—No lo es tanto si te pones a pensarlo detenidamente.

	—¡Por supuesto que lo es! —bramó—. ¡¿Nos estás tratando de decir que porque todos tenemos esta cicatriz somos hijos de ese tipo?! 

	—Eso fue lo que a mí me quiso dar a entender —adujo Dey todavía tranquila, pero Naresh se puso frenético.

	—¡Pues entonces tú estás igual de chiflada que él! ¡Yo no tengo nada que ver con HD!

	—¡Si no tienes nada que ver entonces ¿qué haces aquí?! —le gritó ella de la misma forma—. ¿Por qué están aquí todos ustedes? ¿No se te hace mucha casualidad que a todos nos haya traído de la misma forma, Naresh? ¿Que todos tengamos la misma cicatriz? ¿Que los siete seamos huérfanos? 

	»Kaled sabe perfectamente quién fue su madre, sabe que lo llevó a Estados Unidos y que murió en un incendio. ¿Y su papá? Cuéntame algo de tu papá, Kaled, cualquier cosa —le preguntó a él—. O tú Naresh. Me has contado que tu mamá fue una grandiosa mujer a la que le gustaba pintar y que murió en un accidente automovilístico cuando tenías dos años. ¿Y tu papá quién fue? ¡Lo mismo pasa con Kazuyo, con Manelick, con Iván, con Isabel y conmigo! ¡Ninguno sabe nada acerca de su padre! ¡¿Por qué, Naresh?!

	—No, no, no es cierto —alegó él casi fuera de control—. No me voy a dejar influenciar por tus trastornadas ideas, Dey. Estás loca. Estás empezando a desvariar —y empezó a caminar de un lado para el otro con desesperación.

	—Te dije que yo no era la indicada para decírtelo.

	—No es verdad. Eso no es verdad. No es verdad —susurró en su desesperado vaivén.

	¿Qué podía decir Dey para no verlo tan descontrolado? Cualquier cosa que dijese en vez de ayudarlo lo estropearía más. Optó por cerrar la boca. Pero pronto sintió que inesperadamente Kaled la tomó con brusquedad por un brazo y la jaló para alejarse del grupo. 

	Cuando Dey lo miró, vio furia en su rostro. Sus ojos expedían lumbre.

	—¿Qué diantre sucede contigo? —le preguntó con una voz contenida de rabia.

	A Dey le tomó por sorpresa una actitud tan repentina como incongruente por parte de su amigo. Nunca lo había visto así, es más, ni siquiera se hubiera imaginado que pudiese enojarse tanto. De Kaled sólo había recibido sonrisas y buena vibra, por lo que le resultaba difícil creer que existiera un Kaled como el que ahora tenía enfrente y la apretaba del brazo con tal intensidad que por primera vez su reacción fue querer zafarse de él.

	—Kaled, me estás lastimando.

	—¡Te estoy haciendo una pregunta! —protestó acentuando la fuerza en su mano en vez de atenuarla.

	—No… no sucede nada conmigo —le contestó haciendo una cara sufriente—. Me pidieron que les dijera lo que pensaba.

	—¡Fantásticos pensamientos, ¿no te parece?! ¿Cómo se te ocurre decirle semejantes estupideces a Naresh?

	—Me estás haciendo daño.

	—Creo que no te has dado cuenta de lo que tus absurdas suposiciones significan para él —bramó agresivo ignorando los gestos doloridos y las palabras suplicantes de Dey.

	—Kaled, ¿qué te pasa? Suéltame.

	—Naresh está perdidamente enamorado de Kazuyo. ¿Sabes que no ha pasado una sola noche desde que se conocieron que no hayan estado juntos? ¿Y ahora, según tú y una cicatriz, resulta que somos hermanos? ¡¿Cómo puedes sostener algo tan delicado sin tener la certeza de que es verdad?!  ¡¿Por qué le arremetes una vil y asquerosa idea basándote en meras suposiciones?!

	Desafortunadamente Dey tenía tantas cosas en la cabeza que no había meditado acerca de ese punto, que en verdad, resultaba bastante serio. Pero el dolor en el brazo, debido a la fuerza que Kaled utilizaba para sujetarla, era tan intenso, que por fin objetó molesta:

	—¡Me estás lastimando!

	—¡Oye! ¡¿Que no la estás escuchando?! —cuestionó Eduardo interviniendo de mala gana dándole un empujón a Kaled que ocasionó que éste la soltara—. ¡La estás lastimando, imbécil! ¿Acaso estás sordo?

	—¡Tú no te metas! —profirió Kaled echando chispas—. ¡Esto no tiene nada que ver contigo!

	—¡Me importa un reverendo comino lo que pienses! ¡Si tiene que ver con Dey y te metes con ella también lo haces conmigo, así que más te vale dejarla tranquila! —le replicó Eduardo, y como Dey notó que ambos se veían como dos perros sedientos de lanzarse uno sobre el otro tuvo que intervenir poniéndose en medio de ambos.

	—Ya, Eduardo, por favor. No dejes que esto se haga más grande. Vámonos de aquí, te lo suplico —mencionó haciendo    retroceder unos pasos a Eduardo para alejarlo de Kaled, quien no se movió de su sitio. Ambos se sostuvieron miradas desafiantes—. Acompáñame por favor. Salgamos un rato. 

	Dey lo tomó de un brazo y se lo llevó hacia la salida con toda la intensión de marcharse mientras los demás asimilaban la noticia, pero precisamente cuando abrió la puerta se topó frente a frente con Harold Drethman.

	—¡Dey! —expresó el dueño de Ghon Vill con una sonrisa que dejó al descubierto su hermosa dentadura—. ¡Qué agradable sorpresa encontrarte aquí!

	Dey no respondió al saludo y fue tanta su impresión al verlo que no le salió palabra. Luego, Harold dirigió su mirada a Eduardo, quien también lo veía preguntándose en sus adentros quién era ese hombre de gran porte y presencia que tenía enfrente. Eduardo, en su estancia en Ghon Vill, no había visto a nadie fuera de los siete.

	—¡Vaya! Veo que tenemos un nuevo huésped.

	Eduardo extendió su mano con cortesía al mismo tiempo que se presentó. Si de algo una mujer podía sentir orgullo al ir acompañada de él era de su refinada educación y sus buenos modales.

	—Eduardo Del Villar. Mucho gusto, señor…

	—Harold Drethman —mencionó él estrechando su mano.

	—¿Harold Drethman? —expresó el ex de Dey con un ligero esbozo de asombro, y volteó a verla exigiéndole con la mirada una confirmación.

	—Sí, es él. Es mi padre —fue la única respuesta de Dey.

	—Y usted es… —preguntó Drethman de un modo que lo hacía lucir como un padre interesado en cerciorarse que su hija sólo gozara de buenas compañías.

	—Amigo —declaró Eduardo captando de inmediato el rumbo de aquella cuestión—. Soy un buen amigo de Dey desde hace muchos años. Precisamente acabo de enterarme del parentesco que los une, lo cual me parece… una gran noticia —mintió. Dey conocía a la perfección ese tono inseguro que utilizaba al mentir, pero le salía bien—. Me parece increíble estar hablando con el padre de Dey. Hasta me suena un tanto extraño el sólo expresarlo.

	—Es cuestión de acostumbrarse solamente.

	¡Qué patéticas le sonaron a Dey esas palabras! Era inaudito. “Es cuestión de acostumbrarse solamente”. ¡Como si la costumbre pudiera suplir tantos años de abandono! Pero tuvo la prudencia de quedarse callada. Lo tenía ahí, como caído del cielo, para interrogarlo plenamente con respecto a sus sospechas. 

	Pasando por un lado de Dey y Eduardo, HD entró a la biblioteca con esa inquebrantable sonrisa que mantenía desde que había aparecido. Y haciendo gala de su estupendo humor, que definitivamente sólo él sentía, saludó a los presentes.

	Dey sintió un verdadero alivio cuando las pesadas miradas se dirigieron hacia él. Ahora, la dura carga de las explicaciones las tendría que dar Drethman. Por vez primera, le agradaba tenerlo cerca.

	—Por los rostros que veo en ustedes, no creo que tengan algo de buenas, ¿o sí?

	—¿Sabes, Drethman? —empezó Naresh sin titubeos—. Dey ha tenido la oportunidad de pensar mucho estos días, y de pronto nos ha salido con algunas conjeturas, que a mí en lo personal, me han parecido verdaderamente irracionales, tanto, de hecho, que quiero que la desmientas ahorita mismo.

	—¿En serio? —preguntó Harold como si se tratase de un divertido juego—. ¿Pero qué puede ser tan irracional?

	—Resulta, que, según ella, los siete somos hermanos —se lo soltó sin preámbulos.

	—¿Hermanos? —inquirió volteando a ver a Dey como pareciéndole inaudito.

	—Así es —continuó acusándola Naresh—. Que resultamos ser hermanos sólo porque, por alguna razón específica, tú nos trajiste aquí a los siete a base de mensajes.

	—Bueno, en eso estoy de acuerdo con ella. Ustedes están aquí por una razón específica… y muy poderosa —agregó.

	—¿Qué razón? —inquirió Manelick desde el sofá en el que se mantenía sentado.

	—A su debido tiempo, Manelick. Todo a su debido tiempo. Por cierto… —expresó Harold caminando hacia el escritorio delante del cual se detuvo, y dándole la vuelta al mundo, colocó las líneas trazadas por Manelick frente a Dey—. Es verdad que México queda del otro lado del planeta, Dey, pero ¿qué pasaría si en esta ocasión aplicáramos la teoría de la Pangea? —y girando un poco el globo hacia la derecha señaló el gran océano Atlántico que separa las dos grandes masas de tierra existentes en el planeta. Algo quería darle a entender. Dey fijó la vista en el globo y lo observó con escrutinio, pronto dio en el clavo. Ambos mundos, el “nuevo” y el “viejo”, encajan casi perfectamente si se les unieran en una sola masa, y al hacerlo, México encajaría al noroeste de África. Quedaría ubicado debajo y ligeramente inclinado a la izquierda de España, y la línea horizontal principal que alargaba tanto el dibujo de la cruz patriarcal, desfigurándola, se recorrería un gran trecho hacia el centro al eliminarse el océano. Dey lo vio trazado en su mente. Quedaría una exacta cruz patriarcal al estar Hermosillo casi sobre el paralelo 30, el mismo que pasa por El Cairo y muy cerca de Nueva Delhi. Una cruz patriarcal. Otra. Una más que agregar a la colección. ¿Pero qué tenía que ver con ellos una cruz patriarcal? A Dey le parecía demasiada casualidad para pasar el hecho inadvertido. 

	Sin embargo, Naresh no le daba importancia a un tema que consideraba totalmente inocuo. Él no podía sacarse de la cabeza el asunto anterior, y haciendo caso omiso al extenso comentario de HD, aseveró:

	—¡Déjate de patrañas, Harold Drethman! ¡La charla está acá! Dey nos aseguró que tú eres su padre. ¿Eso es verdad?

	—Así es —respondió HD devolviéndole la atención. Su mueca de sonrisa se había esfumado. 

	Naresh y HD fijaron sus miradas a pesar de haber una sala de por medio que los distanciaban.

	—También nos dijo que ambos, tanto tú como ella, tienen una pequeña cicatriz en la muñeca.

	—Eso también es cierto.

	—Y afirma que tú le has dicho que así como tienen esa cicatriz tienen también la misma sangre.

	—Es verdad.

	—Pues resulta que por alguna extraña coincidencia —mencionó más pausadamente, como si no quisiera terminar la pregunta para no enfrentar la respuesta—… yo también tengo esa cicatriz.

	—No, Naresh. Que tú también la tengas no es una coincidencia. Ni tuya, ni de ninguno de ustedes.

	—¿Qué… qué quieres decirme?

	—Tú sabes lo que quiero decirte.

	Naresh estaba paralizado, ni siquiera parpadeaba.

	—Dey cree que… los siete que llegamos aquí con los mensajes y… que tenemos esta cicatriz… somos… tus hijos.

	—Pues entonces, Naresh, Dey tiene razón.

	Dey vio en el rostro de Naresh una expresión desfigurada. Se quedó perplejo, boquiabierto, con los ojos abiertos como platos y sin poder respirar. No muy diferentes fueron las reacciones de Kaled, Manelick y Kazuyo. Un silencio impenetrable inundó el recinto. 

	La reacción de Dey fue del todo contraria a la de sus compañeros. Sintió alivio. Resultaba macabro que sus suposiciones fueran verídicas, pero al menos, no resultaba ser la demente del grupo por tan arrebatada manera de pensar.

	Naresh bajó la mirada al piso conteniendo su rabia. Parpadeó un par de veces y sacudió su cabeza llevándose una mano a ella. Hizo una mueca de sonrisa, y cuando levantó la vista, se lanzó de carrera hacia Harold Drethman gritando encolerizadamente:

	—¡ERES UN CABRÓN MALNACIDO!

	Brincó con facilidad los sillones a su paso como si estuviera librando una carrera de obstáculos, y fue tal su arrebato al abalanzarse contra HD, que Kaled, Manelick y Dey, corrieron instintivamente para detenerlo. ¿Y Harold? A pesar de ver a Naresh decidido, si no a matarlo, por lo menos sí a darle la más grande golpiza de su vida, no se le estremeció ni un sólo vello. En silencio se mantuvo de pie teniendo plena certeza que de ninguna manera llegaría hasta él para masacrarlo a golpes. Su porte denotaba la seguridad de estar custodiado por infalibles guardianes, y vaya sorpresa, esos guardianes que lo hicieron intocable, resultaron ser sus propios hijos.  

	Manelick y Kaled interceptaron a Naresh sosteniéndolo uno de cada brazo mientras Dey se le paró enfrente.

	—¡¡¡ERES UN INFELIZ!!! ¡¡¡DESGRACIADO!!! ¡¡¿Cómo te atreves todavía a sonreír delante de nosotros, malnacido?!! —le gritó enfurecido casi en su cara—. ¡¿Qué diablos pensabas?! ¡¿Que tu remordimiento acabaría al traernos aquí a todos y sobornarnos con un poco de tu maldito dinero?!  

	—Dímelo tú, Naresh —respondió al fin Harold con la mayor serenidad del mundo—. Dime si hay algo que el dinero no pueda comprar. Dímelo tú que estos días has tenido y has vivido como siempre habías ambicionado. Tu avaricia es grande, Naresh, y sólo aquí has podido saciarla.

	—¡Aaagh! —gruñó enfurecido—. ¡Eres… eres…!

	—Vamos, Naresh. Tú eres muy parecido a mí. Eres una copia fiel mía. Eres uno de mis favoritos.

	En un intento por no enloquecer, Naresh cerró sus ojos. Dey estaba segura que de no ser por Manelick y Kaled, que lo sujetaban tan aferradamente, Naresh hubiera sido capaz de estrangular a HD con sus propias manos. Estaba fuera de sus cabales, de su capacidad de pensar, y Kaled lo sabía, seguramente por eso se le acercó al oído y le susurró con firmeza:

	—Naresh, tranquilízate. Intenta despejar tu mente para pensar con claridad.

	—¡No quiero pensar con claridad! ¡Es un maldito, Kaled! ¡Suéltame para borrarle esa estúpida sonrisa que siempre trae!

	—Te juro que no vale la pena ensuciarse las manos con un ser tan despreciable.

	Las palabras de Kaled comenzaron a surtir efecto en Naresh, pero lo que definitivamente lo hizo aplacarse fue ubicar con la mirada a Kazuyo, quien sentada en un sillón, mantenía su rostro oculto entre sus manos, hundida en sí misma, manteniéndose ausente de cuanto sucedía a su alrededor. Un sentimiento de compasión se antepuso al de rabia al verla tan ausente y tan desvalida.

	—Te detesto con todo el odio que una persona puede albergar en su alma —le dijo todavía a Drethman.

	—Ése es un buen comienzo. Yo diría que es “excelente” —arguyó irónico.

	Naresh se soltó de un jalón de Manelick y Kaled. Su ira no había disminuido, pero al menos ya no estaba tan descontrolado. Y con lentitud se acercó y se hincó frente a su amante.

	—¿… Kazuyo? —Ella no contestó, se mantenía oculta, sin atreverse a mirarle. Ambos se sentían sucios, detestables. El incesto que sin saber habían cometido los hacía sentirse degradantes—… Lo siento, Kazuyo. De verdad, lo siento —iba a acariciarle el cabello, pero se arrepintió. Su cabeza no daba crédito a lo que estaba viviendo—. Ven… salgamos de aquí.

	Naresh tomó de la mano a Kazuyo y se pusieron de pie avanzando hacia la puerta sin ver a nadie. Pero al pasar al lado de Drethman, Naresh se detuvo frente a él.

	—No esperes que me quede. Ni siquiera mereces una mirada de parte nuestra. En cuanto amanezca me iré de aquí con o sin tu consentimiento. Y no quiero volver a verte en mi vida. Olvídate que existo, como lo hiciste por treinta y un años.

	—¿Olvidarme que existes? No ha pasado un solo día desde que naciste, Naresh, que no piense en ti.

	—Vete al infierno, desgraciado —fue su última frase antes de seguir caminando hasta salir de la biblioteca junto con Kazuyo, y mientras lo hacían, Dey vio claramente que Harold Drethman hizo una leve mueca de sonrisa al escucharlo.

	 

	 

	*      *      *
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	Media hora más tarde ya aguardaba cada uno en su alcoba. Había sido un día tan pesado tanto física como emocionalmente que todos estaban exhaustos. Los pensamientos que se arremolinaban en sus cabezas los instigaban a estar un rato a solas con sus propias conciencias para desmenuzar con detenimiento lo que estaba sucediendo. Para Dey era tan increíble sólo imaginarlo. De no tener a nadie en el mundo ahora resultaba tener seis hermanos y un papá, una familia que ni en sueños hubiera imaginado. No alcanzaba a descifrar si se alegraba de tener esa familia, por lo menos los chicos eran especiales. Naresh, Manelick, Iván, Isabel, Kazuyo y… Vaya, sólo pensarlo le estremecía. “Kaled, su medio hermano”. Si su sufrimiento al enterarse de aquello era desgarrador, en verdad se compadecía de Naresh y Kazuyo, quienes debían estar devastados. Jamás imaginó que llegaría un momento de agradecerle a la vida el que Kaled fuera sacerdote. El reproche que antes reclamaba día con día acerca de la profesión de su amigo, ahora se había tornado una bendición. ¡Cómo daba vueltas la vida! 

	Después de haber dejado la biblioteca, Eduardo regresó con Dey. A como estaban las cosas de ninguna manera se sentía invadida por él, todo lo contrario, tenerlo en su recámara la hacía sentirse protegida. 

	Lo primero que hizo Eduardo al entrar a la habitación fue buscar su celular, pero como lo sospechaba no estaba sobre la cómoda, ni en los burós. Tampoco sobre los sillones, ni en la mesilla de noche. Entonces le hizo saber a Dey que iría a buscarlo a los lugares por los cuales había andado aquella tarde. En un principio a ella le preocupó. Ya era algo tarde para andar por “algunos lugares cercanos”, pero se quedó más tranquila cuando vio que Manelick se encaminó junto con él cuando pasó por su habitación. Al menos Eduardo no andaría solo.  

	Una vez más, Dey se metió a bañar con agua bien caliente para relajarse. Deseaba poner su mente en blanco y dejar de pensar en todas las contrariedades que estaba viviendo, aunque dudaba que eso fuera posible. Su cabeza estaba atestada de ideas y pensamientos encontrados.   

	Duró más de media hora bajo el chorro del agua cayéndole en la espalda y disfrutó ese momento. Al terminar, salió del baño enredándose una toalla que le cubrió del pecho a los muslos. Cientos de gotas continuaron escurriendo por su piel. Creyó que estaba sola, por eso se asustó cuando vio a alguien parado a un lado de su cama. Era Kaled. Por instinto se llevó ambas manos al pecho como si no estuviera cubierta con la toalla. Aún así, ante los ojos del sacerdote, que recorrieron de hito en hito desde la punta de su cabeza hasta la punta de sus pies, casi se sintió desnuda. 

	—¿Acostumbras salirte así de bañar estando Eduardo aquí en tu cuarto? —preguntó Kaled con un casi imperceptible tono de inconformidad después de que su mirada se posó en la de Dey.

	La revisión que le dio intimidó a Dey, pero no estaba dispuesta a que Kaled volviera a sobrepasarse con ella. No otra vez. Una había sido suficiente, porque había sido devastadora.

	—El cómo salga de bañarme estando Eduardo o no, es algo que a ti no te importa —atajó con frialdad.

	Kaled jamás esperó una respuesta tan despectiva por parte de Dey, por lo que se desarmó. Dejó de mirarla y se mostró apenado por haber dejado salir de sus labios aquella pregunta que nunca debió haber expresado. 

	Por su parte, Dey estaba terriblemente enojada con él, pero ver su timidez le incitó a darle una ligera explicación de lo que sólo él creía era la realidad. Se odiaba a sí misma por ser tan débil frente a Kaled, por lo que puso su mayor esfuerzo en que dicha explicación continuara siendo fría y seca. 

	—Eduardo salió a buscar su celular así que no esperaba que nadie estuviera en mi cuarto. Mucho menos tú.

	—Lo siento —respondió al fin Kaled comprendiendo la ligereza de su atuendo.

	—¿Cómo entraste?

	—La puerta estaba sin seguro.

	—¿Y qué haces aquí? Tú y yo no tenemos nada de que hablar.

	—No, Dey, sí tenemos. Al menos yo tengo que darte una explicación acerca de lo que pasó. No podría dormir esta noche si no lo hago. Aunque… realmente estoy confundido —se tomó un respiro, como si no encontrara qué decir, pero debía decir algo, y lo mejor era hablar con veracidad—. Dey, sinceramente, no sé qué fue lo que me pasó. Estaba por completo fuera de mí. De pronto me invadió un sentimiento tan desconocido como desconcertante, y no supe cómo manejarlo. Me arrepiento profundamente de haberte lastimado y de haberte herido con mis palabras. 

	—Bueno, ya me diste tu explicación, ya te disculpaste, supongo que ya puedes dormir tranquilo. Gracias, Kaled, ya puedes irte también —observó tajante.

	Las palabras de Dey habían sonado tan superficiales que intentó acercarse a ella dando un par de pasos.

	—Dey, no quisiera que te…

	—¡No te me acerques, Kaled! —declaró con firmeza interrumpiéndolo y dando un paso hacia atrás.

	—Dey… —expresó el sacerdote deteniéndose. Sabía que no sería fácil que lo perdonase, pero jamás imaginó una reacción tan amedrentada de su parte como para ni siquiera dejar que se le acercara—… Por Dios, no voy a hacerte daño. Te juro que…

	—¡No jures! —bramó casi ofendida—. Los sacerdotes no juran. Mucho menos cuando tienen enfrente a una persona que ha perdido toda confianza en ellos. Así que no me hagas pensar con tus actitudes de hombre moralista que eres un sacerdote del montón, lleno de falsedades, que sólo utilizan el título para hacer lo que se les da la gana, creyéndose con el derecho de que nadie les puede recriminar ni reprochar nada hagan lo que hagan. Se presentan ante ti con la linda cara de tener a Dios dentro de ellos, de vivir de su ejemplo, de querer ayudar al mundo, de repartir amor y comprensión a toda la gente, de ser hombres que saben dar, que saben enseñar, que saben servir, ¡que saben poner el ejemplo! ¡¿Cuál ejemplo, Kaled?! —le gritó—. ¡¿Qué ejemplo puedo tomar de ti si predicas una cosa y tus actitudes me demuestran lo contrario?! —se tomó un respiro, y consciente de lo que iba a causar en Kaled, no pudo reprimir su siguiente comentario—. Todos ustedes son iguales. Qué decepción. Siempre hay algo que hace caer al sacerdote del pedestal donde lo tenemos. Resulta que eso no es ninguna novedad.

	—Cielos, Dey —expresó anonadado de los pensamientos de su amiga. Una a una de sus palabras estaban destrozando su alma—. No concibo que puedas pensar de esa manera. No puedes juzgar a todos por uno. Habemos buenos y malos sacerdotes, como en todas las profesiones, y no es justo que porque yo te haya decepcionado encasilles a los demás en el mismo sitio. 

	—Desgraciadamente para los dos, a ti ya no te queda hablar de justicia conmigo. Un sacerdote debería tener muy en claro en su mente que cuando él falla muchos de sus seguidores pierden, ¿sabes por qué? ¡Porque él es el ejemplo!

	—No, Dey, estás equivocada, muy equivocada. Tu fe no debe estar basada en mí ni en ningún otro sacerdote. Tu fe debe estar basada en Dios. Tú debes seguir el ejemplo de Cristo. Y sí, soy sacerdote, es cierto, pero también soy un hombre como cualquier otro. Yo también trato de seguir el ejemplo de Cristo, trato de basar mi vida en Él, pero debes entender que como hombre tengo debilidades y tentaciones. El ser sacerdote no me hace un ser excepcional. Yo también puedo pecar y cometer errores, y hoy cometí uno muy grande contigo, y ojalá pudiera justificarme diciéndote que no era yo, Dey, que comúnmente no soy así y tú lo sabes.

	—¡Pues no acepto tu justificación porque sí eras tú Kaled! ¡Sí que lo eras! —atajó ella—. Y precisamente porque eras tú fue que me dolió tanto, y no estoy hablando del dolor físico —sus ojos se anegaron de lágrimas, no quería que salieran, no quería que la viera llorar por su culpa, pero le fue imposible detener el par de lágrimas que recorrieron sus mejillas—. Estoy hablando de todo lo que me has dicho desde que te conozco, de lo que me has hecho creer que eres. Estoy hablando de la confianza que te he tenido. ¡Estoy hablando de que si existía una persona con quien yo me sintiera segura y protegida dentro de todo este maldito mar de incertidumbre y desconcierto, eras tú Kaled! ¡Sólo tú!

	Fue la segunda puñalada que Kaled sintió, porque él sabía que sus palabras eran del todo verdad.

	—Por Dios, cariño… Estoy… estoy consciente del daño que te causé. Sólo te pido que tú trates de entender que… 

	—¡No, Kaled! ¡Y no me llames de esa manera después de lo que pasó! —lo interrumpió—. ¡Vi tus ojos, Kaled! Me miraste con un odio tan profundo que me pareció inaudito que pudieras sentir algo así por mí. ¡¿De dónde carajos te salió tanto odio hacia mí?! ¡De haberlo sabido… de haberme dado cuenta que eso era lo que sentías yo jamás hubiera…

	—¡No, Dey! ¡No lo confundas!  —replicó con desesperación para hacerla callar. No soportaba que ella se formulara en su cabeza esa idea y que la empezara a amasar como real. Pero inmediatamente trató de serenarse—. Tú sabes… Dey, por favor, tú sabes que no te odio. Jamás podría hacerlo.

	—Pues te equivocas… Ya no lo sé —dijo con una voz quebrada en pedazos—. Si alguien me lo hubiera dicho jamás lo habría creído, pero lo hiciste tú mismo. ¿Cómo es posible que una mirada pueda decir más que cien palabras? ¿Cómo es posible que me lo hayas hecho sentir tan claramente si no fuera verdad? Soy una estúpida… —sonrió entre lágrimas—. Me siento la mujer más imbécil que existe sobre la faz de la tierra por haberte abierto las puertas de mi corazón y de mi alma de par en par. Eras… ¡maldita sea, Kaled, no tienes ni la más remota sospecha de lo que has sido para mí todo este tiempo!… No la tienes, maldición… no la tienes… 

	No tenía caso continuar hablando, el sentimiento la estaba ahogando. Ocultó sus lágrimas llevándose ambas manos a la cara. 

	Kaled cerró sus ojos cristalizados, derrotado. Sentía un impulso desbocado por acercarse a Dey y abrazarla con todo el amor y el cariño que su corazón fuera capaz de ofrecer para que ella lo sintiera, para que pudiera palparlo, para poder suplicarle entre lágrimas que lo perdonara, pero ella se lo impidió cuando la escuchó decir:

	—Sal de aquí, Kaled. Déjame sola. No quiero seguir hablando contigo. 

	“¿Cómo puedo borrar esa imagen tan despiadada que ha quedado grabada de mí en su cabeza? ¿Cómo con tan sólo palabras?”, pensaba Kaled en un intento desesperado por que un rayo de luz iluminara su mente para encontrar la manera de hacerle ver a su amiga que, aquel Kaled que la había tomado por el brazo tan duramente, no había sido el verdadero Kaled. En ese instante palpó el sufrimiento que conlleva aquel pensamiento que alguna vez había leído en algún lado: Una amistad se logra a base de convivencia, de confianza y de afecto. Destruirla te puede llevar tan sólo un minuto.  

	Kaled dejó caer sus hombros en señal de derrota, y con una voz carente de todo ánimo, observó:

	—Lo siento, Dey. No puedo hacer otra cosa más que pedirte perdón una y cien veces por haber abusado de ti de esa forma. El único estúpido de esta historia soy yo, y no sabes lo arrepentido que estoy y lo mal que me siento —suspiró acongojado—. Si eso es lo que quieres voy a irme, pero antes quiero que te quede bien clara una cosa —tuvo que meditar muy bien cada palabra que salía de su boca. En aquellas circunstancias, sus propios sentimientos podían traicionarlo—. Jamás podría odiarte. Grábatelo bien en la cabeza, porque muy a pesar de lo que hayas visto, te estoy desnudando en este momento lo que mi corazón siente por ti, y no existe dentro de él, escúchame bien, no existe dentro de él, ni una pizca de odio para contigo. 

	El corazón de Dey estaba roto en pedazos. Era demasiado pedir que lo entendiese en ese momento.

	—Vete. No quiero verte —fueron sus únicas palabras.

	Dey no levantó la mirada hasta que oyó que la puerta se cerró, entonces se dirigió al banquillo del tocador y se sentó en él echándose a llorar abiertamente en sus brazos. ¡Cómo dolía! Su corazón se mantenía envuelto en una total paradoja. ¿Por qué le acongojaba tanto ser dura con Kaled después de como él la había tratado? 

	Pero si para ella había sido devastador toparse con ese rabioso Kaled de la biblioteca, sabía que ahora estaba siendo igual de doloroso para él no recibir su perdón. Por desgracia las cosas no podían quedarse así. Dey tenía que sacarse esa puñalada que él le había clavado tan duramente. ¡Estaba en su total derecho de vengarse! 

	Gracias a sus propios sollozos no logró escuchar que la puerta volvió a abrirse minutos después de que Kaled la dejó, y sólo sintió que unas manos apretaron con cariño sus hombros. Levantó la cabeza y a través del espejo vio a Eduardo, quien se sentó a su lado y la abrazó. Dey se echó a llorar en su hombro y él esperó sin decir nada hasta que sus lágrimas se volvieron sólo suspiros. Entonces mencionó cerca de su oído:

	—Qué daño tan grande les causó a ti y a Naresh enterarse que Harold Drethman es el padre de todos ustedes.

	—¿A mí y a Naresh? —preguntó separándose de su hombro—. ¿Por qué dices eso?  Fue terrible para todos no nada más para Naresh y para mí.

	—Conozco esa mirada con la que le miras a él. Tienes una forma muy singular de hacerlo cuando estás enamorada.

	—¿De qué hablas? —inquirió frunciendo su ceño.

	—Te conozco bien, Dey —expresó sonriendo mientras que con sus pulgares limpió las lágrimas que aún humedecían su rostro—. Estás enamorada de Kaled.

	El sobresalto que le causó escucharlo incluso hizo brincar a su corazón.

	—¡Qué tonterías dices! Eso no es cierto.

	—Puedes negarlo si quieres, pero a mí no puedes engañarme, preciosa.

	Entonces agachó la cabeza. Era inútil querer negárselo a alguien que la conocía tan bien y que lo aseguraba con tal ahínco.  

	—En el corazón no se manda —le dijo tomándola de la barbilla para erguir su rostro—, y al tuyo le importó muy poco que Kaled fuera sacerdote. Todavía eso hubiera podido remediarse. Quizá, como vulgarmente se dice, hubiera podido colgar la sotana. Pero el que sea tu hermano, o tu medio hermano, eso sí no tiene solución.

	—… Lo sé —se atrevió a reconocerlo.

	—¿A qué vino?

	—A pedirme perdón por haberse comportado hace un rato conmigo de la forma que lo hizo.

	—Y lo mandaste a volar, ¿verdad?

	—¿Cómo es que sabes tantas cosas, Eduardo?

	—Porque estaba en el pasillo cuando lo vi entrar aquí. Decidí esperar allá afuera y no salió muy contento que digamos. Hiciste bien. Que sepa que no eres una chica dejada, porque la verdad no lo eres.

	—Me pareció inaudito que reaccionara así conmigo en la biblioteca. Kaled es tan diferente a toda esa agresividad.

	—Todos tenemos nuestro lado oscuro. Él estaba realmente encolerizado contigo y… —hizo una pausa.

	—¿Y qué?

	—Y tú podrás decirme lo que quieras, pero casi estoy seguro que no fue por solidaridad con Naresh por lo que se puso así.

	—¿Por qué entonces?

	—Por ti. Porque con tu teoría, preciosa, tú resultabas ser su hermana.

	—¿Y?

	Eduardo le lanzó una mirada obvia, tanto, de hecho, que Dey tuvo que sacarlo del error en el que ella estaba segura se encontraba.

	—No, no Eduardo. Las cosas no son así. Lo que Kaled siente por mí es… ¿cómo explicártelo? Es… llamémosle amor fraternal.

	Eduardo le sonrió y le siguió la corriente.

	—Pues ojalá así sea porque si te soy sincero Kaled no me cae bien.

	—¿Por qué?

	—No lo sé. Así que si no lo sintiera por ti, te diría que me alegra enormemente que su profesión sea esa, porque no me agradaría verlo contigo. Sólo espero que no se tome muy a pecho su papel de hermano mayor. No me convence el tener que darle explicaciones a él de lo que hago o dejo de hacer contigo —y sonrió tiernamente.

	—Hermano… Me suena tan raro decir que tengo un hermano. Mi nombre siempre me sonó a soledad. 

	—Pues a mí me suena igual de raro que a ti. Quizá porque ahora voy a tener que lidiar con seis cuñados, y francamente, eso no me convence —sonrió aún más. Pero la seriedad de Dey lo llevó a seguir tomando la conversación seria—. Ya no estás sola, Dey. Ya tienes a alguien de tu sangre, y no uno, sino muchos hermanos. De tu papá, pues… me reservo los comentarios.

	—Es extraño, ¿verdad?

	—Es más que eso, pero sólo por ser tu papá le merezco respeto. Pero, Dey, pese a que ellos no estuvieran, tú sabes que me tienes a mí y a mi mamá, y con nosotros puedes contar siempre.

	—Eso lo sé perfectamente —mencionó tomando una de sus manos con cariño mientras que con la otra le acarició una mejilla—. Tú y Gina son mi familia y lo han sido desde que los conocí y me hicieron sentir parte de ustedes.

	—Eso me gusta escucharlo  —y terminó dándole un beso en la frente—. Anda, ve a vestirte. No quiero que vayas a pescar un resfriado. 

	Dey se puso de pie.

	—¿Encontraste tu celular? —preguntó antes de dar un paso hacia el baño.

	Eduardo lo negó.

	No pasó más de media hora cuando Dey ya estaba dormida en su cama. Eduardo se acostó a su lado, y durante dos horas se mantuvo dando vueltas tratando de dormir. No lo consiguió.

	 

	‡

	 

	Entre sueños, Dey se dio la vuelta estirando su brazo con cuidado de no pegarle a Eduardo, que estaba junto a ella. Nunca lo tocó. Abrió un ojo para verlo entre sombras. La cama estaba vacía.

	—¿Eduardo? —Nadie contestó. Con seguridad se había pasado al sofá después de que ella se había quedado dormida. Se sentó, pero el sillón turquesa estaba retirado de la cama, y en la oscuridad, no se alcanzaba a ver con claridad—. Eduardo, ¿estás ahí? —encendió la lámpara del buró al no recibir respuesta por segunda ocasión—. ¿Eduardo? —Cuando no vio a nadie en el sofá se alarmó—. Eduardo, ¿estás en el baño? —de un salto se puso de pie, pero la puerta del baño estaba abierta y la luz apagada. Ahí no estaba—. ¡Eduardo! ¡Maldición, no me hagas esto! ¡¿Dónde estás?! ¡Eduardo! —gritó con desesperación corriendo hacia la puerta dispuesta a cualquier cosa con tal de encontrarlo, pero justo cuando iba a tomar el pomo, alguien desde afuera lo hizo girar. La puerta se abrió. Era Eduardo.

	—Demonios, Eduardo. ¿Dónde estabas? Me asustaste —susurró furiosa a modo de regaño.

	—¿Por qué? ¿Pensaste que había desaparecido como los demás? —le preguntó entrando al cuarto.

	Pasándose de largo, Eduardo se sentó en uno de los sillones y echó su cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Vestía unos pantaloncillos holgados que usaba de pijama y una playera blanca. Lucía muy tranquilo.

	—No juegues con eso. ¿A dónde fuiste?

	—A buscar mi celular.

	—¿Otra vez? ¿A las tres de la mañana? Acabas de ir con Manelick hace menos de tres horas. ¿De cuándo acá has adquirido el hábito de buscar las cosas que se te pierden con tanto ahínco?

	—No podía dormir. Estaba dando vueltas y vueltas en la cama y para no despertarte preferí salir un rato a buscarlo por allí. No me fui muy lejos.

	Eduardo se puso de pie y se acercó a la cómoda donde había dejado sus cosas personales. Tomó su cajetilla de cigarros de adentro de su mochila, encendió uno y volvió al sofá a sentarse. A Dey, esa actitud, le pareció muy, muy familiar.

	—Dime la verdad, Eduardo. ¿Dónde estabas?

	—Ya te lo dije. Salí a buscar mi teléfono.

	—¡No me veas la cara de idiota! —le gritó intempestivamente. Estaba segura que mentía.

	—No grites, Dey. Vas a despertar a los demás —expresó apacible, aunque extrañado de la reacción de su ex.

	—¿Dónde estabas? —preguntó específica.

	—¿Por qué diantre no me crees, eh?

	—Porque te conozco perfectamente y sé que sólo fumas después de haber tenido relaciones. ¡¿Con quién demonios estabas, maldita sea?! —bramó enfurecida.

	Eduardo se quedó callado unos segundos y se talló los ojos. Parecía consternado. 

	—… Con Kazuyo —respondió con la verdad.

	—¡Eduardo! —exclamó incrédula al escucharlo.

	—Lo siento, Dey. Sé lo que hay entre ella y Naresh, pero…

	—¿Pero qué? —inquirió furiosa.

	—Pero esa niña es una golfa.

	—¡Eduardo!

	—¡Es la verdad! —reaccionó al fin a sus gritos—. ¡Te juro que no quería hacerlo, pero se me insinuó de mil maneras!

	—No puedo creer lo que me estás diciendo —alegó poniéndose de pie, y por la cara que hizo, Eduardo leyó sus pensamientos.

	—Soy un hombre, Dey.

	—¡Tú lo has dicho! Eres un hombre, no una bestia que no controla sus deseos.

	—¿Entiendes lo que quiero decir cuando digo que es una golfa? Y discúlpame que te lo diga, pero si Naresh confía en ella le están viendo la cara de idiota. Esa niña es… cielos, es… la lujuria en persona.

	—¿Sí? Pues no me hagas decirte en qué papel quedas tú. Qué fácil es echarle la culpa a la otra persona ¿no?, pero Kazuyo no vino a sacarte a rastras de este cuarto. ¿O sí lo hizo? —preguntó retadoramente.

	—¡Te juro que salí a buscar el celular porque no podía dormir y me la topé en el pasillo! ¡Fue ella la que no me dejó volver hasta que no me metió primero en su cama!

	—Nada más te falta decirme que te amordazó y que te hizo el amor a fuerzas.

	—No hicimos el amor, Dey. Fue sexo, ¿entiendes? Sólo sexo.

	—¡Lo que haya sido!

	Eduardo se puso en pie fastidiado de sus reclamos.

	—¿Sabes? No voy a discutir esto contigo.

	—Claro, por supuesto. Salte por el camino más fácil.

	—¿A qué vienen tantos reclamos, eh? ¿En qué diantre te afecta a ti lo que yo haga o deje de hacer? ¡De todos modos entre ellos ya no puede haber nada! ¡Y tú no te comportes como una histérica celosa porque no te queda ese papel!

	Lo tenso de la discusión no les permitió darse cuenta que sus gritos ya habían ocasionado que los demás se despertaran. En ese momento entraron en la habitación Manelick, Kaled y Naresh, más alejada estaba Kazuyo, quien también había acudido al escuchar el enfrentamiento, pero se quedó en la puerta porque sospechaba la causa de dicho altercado. Pero a pesar de estar presentes, ninguno se metió en la discusión, por lo menos no en ese momento.

	—¡No digas estupideces, Eduardo!

	—¡No son estupideces! ¡No quieras desquitarte conmigo porque tú no puedas tener nada con…!

	—¡No te atrevas a decirlo! —le gritó Dey con todas sus fuerzas para hacerlo callar. Kaled estaba presente.

	—Entonces deja de comportarte como una niña celosa y envidiosa —declaró muy enojado acercándose a Dey para poder bajar el volumen debido a la compañía, aunque eso no incluía bajar el fuego de su mirada.

	—Eres un miserable.

	—No, no lo soy. Y deja de entrometerte en cosas que no te incumben.

	—Vete con cuidado, Eduardo. Estás jugando con fuego y ya me cansé de fingir que nada está sucediendo.

	—No sé de qué carajos me hablas, pero no me amenaces, Dey —arguyó alejándose de ella unos pasos, aunque continuó señalándola con el dedo índice bien extendido para ser específico—. Sabes perfectamente que no me gustan las amenazas.

	—Tómalo como quieras. Estás advertido —determinó Dey dispuesta a marcharse. Sin embargo, su enojo no era sólo contra Eduardo, por lo cual, no pudo callarse la boca cuando pasó al lado de Kazuyo y la miró con furia—. Y va para ti también. La próxima vez que pase no me quedaré callada, si en algo te importa, que realmente lo dudo.

	Dey dejó atrás todo cuanto la rodeaba sin quitarse del pensamiento que aquello se estaba convirtiendo en una pesadilla. Cada vez discutían más seguido por cualquier causa.

	—¿Qué sucede? —le preguntó Naresh a Kazuyo después de ver y oír a Dey.

	—Nada.

	—¿Cómo que nada? ¿Qué tienes que ver tú con ellos y con su discusión? ¿Por qué dijo Dey que la próxima vez no se quedaría callada? ¿A qué se refería? 

	—No me hagas tantas preguntas, Naresh —intentó Kazuyo salirse por la tangente—. Yo no sé nada.

	—No me mientas, Kazuyo. ¿Qué quiso decir Dey con “la próxima vez”? —Kazuyo no le respondió, y de reojo volteó a ver a Eduardo. Comenzó a ponerse nerviosa—. Kazuyo no me hagas pensar mal.

	—Naresh… yo… 

	Kazuyo sabía que había actuado mal. ¿Debía entonces enfrentar las consecuencias? Quizá era lo que se merecía. Pero alcanzó a percibir que Eduardo hizo unos leves movimientos negativos con la cabeza, casi imperceptibles para los demás, pero con mucho significado para ellos. El nerviosismo de la oriental aumentó ante la mirada inquisitiva de Naresh.

	—… Es que… yo… la verdad no lo sé… sólo… sólo salí… por un vaso de agua…

	—¿Agua? Agua tienes en tu cuarto.

	—…Bueno sí… es que… se acabó la que había en la jarra.

	Naresh se le quedó mirando unos segundos, y luego, decidido, salió de la habitación de Dey. Todos supusieron que su interrogatorio había terminado.

	—Espero que no sea lo que estoy pensando —le susurró Manelick a Kazuyo al pasar junto a ella.

	Una vez que Dey se marchó a Kaled le aguijoneó su preocupación por ella, aunque convencido de que él no era el indicado para ir a buscarla le pidió a Manelick que lo hiciera. No eran horas para que anduviera sola por allí. Manelick accedió de buena gana, e iba dispuesto a salir en su búsqueda cuando Naresh entró como un torbellino con una jarra rebosante de agua y la vació a los pies de Kazuyo, importándole poco el empaparla.

	—¡Naresh! —exclamó al sentir el agua fría—. ¿Qué haces?

	—Como puedes darte cuenta, la jarra de tu cuarto estaba totalmente llena. ¿Por qué me mientes? ¿En serio me consideras tan estúpido? —Ella se quedó callada sin saber qué decir—. ¡Con un demonio, Kazuyo, contéstame! —gritó aventando la jarra contra la pared. Al estrellarse en pedazos produjo un gran escándalo—. ¡¿Qué hacías afuera de tu cuarto con Eduardo?! —y la tomó por los hombros con fuerza—. Porque estabas con él, ¿verdad? ¡Contéstame! ¡¿Estabas con Eduardo?!

	—Naresh… yo —intentó decir algo sin atreverse a hacerlo. Estaba inundada en lágrimas y recibía los jalones de Naresh como si los mereciera.

	—¡Contéstame! ¿Qué hacías con él?

	Eduardo, que se mantenía recargado frente a la chimenea, se había contenido para no hacer un problema mayor, pero no lo soportó más, y dándose media vuelta, se acercó hasta la pareja.

	—¡Ya basta, Naresh! ¡Déjala en paz!

	—¡No te metas, imbécil!

	—¡He dicho que la dejes en paz! —alegó jalando a Kazuyo hacia él para que Naresh la soltara. Esta vez fueron Eduardo y Naresh quienes se sostuvieron una mirada iracunda—. Si quieres desquitarte con alguien desquítate conmigo, no con ella. Yo fui el culpable de lo que sucedió.

	No lo dudó. En cuanto Eduardo se lo dijo, Naresh le apoquinó un golpe tan fuerte en la quijada que lo mandó al piso. El mismo impulso lo llevó a dar contra la parte baja de una cómoda y se pegó con una de las patas en la cabeza.

	—¡Nooo! —gritó Kazuyo parándose frente a Naresh para que no se abalanzara de nuevo contra Eduardo. Manelick y Kaled también intervinieron, el primero deteniendo a Naresh con vigor, el segundo auxiliando a Eduardo.

	—¡Por favor, Naresh! —le suplicó Kazuyo entre lágrimas—. ¡No sigas! ¡Él no tuvo la culpa!

	—¡Ya basta! ¡Suéltame, Manelick! 

	—Primero cálmate, hermano.

	Naresh lo intentó resoplando continuamente, y sólo hasta que Manelick lo notó menos descontrolado fue que redujo su fuerza, a tal grado, que con un jalón Naresh logró zafarse de él. Entonces miró fijamente a Kazuyo.

	—¿Cómo pudiste…? ¡Rayos! ¡¿Por qué?! Al menos dime que lo hiciste porque estás enfurecida por enterarte del parentesco que nos une. ¿Ésa fue la razón, Kazuyo? ¡Porque de otro modo no puedo concebirlo! —Pero Kazuyo no le respondió, sólo bajó la mirada. A Naresh se le anegaron los ojos de lágrimas—. Kazuyo… ¿todo… todo fue una vil y asquerosa mentira de tu parte? ¿Cómo puedes ser una mujer tan ruin? 

	Manelick estaba atento a cada movimiento sorpresivo de Naresh. 

	—No te atrevas a ponerle una mano encima, Naresh, porque ya no te las verás con Eduardo. Te las verás conmigo —estaba seguro que en cualquier momento podría soltarle un bofetón a Kazuyo.

	Ganas no le faltaban, pero la advertencia de Manelick hizo reconsiderar a Naresh, y para quitarse la tentación prefirió darse media vuelta y salir de esa habitación, pero antes de hacerlo, le dijo a Manelick:

	—Una puta no merece que la defiendan. 

	Kaled, mientras tanto, ayudaba a Eduardo.

	—No te muevas mucho. Vamos, te ayudaré a ponerte de pie para que te sientes en el sillón. Estás sangrando de la cabeza.

	—Maldición —expresó quejumbroso por el dolor de la quijada aunado al de la cabeza, y limpió con su mano el labio del cual sangraba también—. Diablos. Ese desgraciado sí que pega fuerte.

	—No es porque me caigas mal, pero la verdad, te lo merecías.

	—Sí, claro.

	—Baja la cabeza —le pidió después de que se sentó en un sillón—. Te descalabraste con el golpe de la cómoda.

	—¿Estás bien? —llegó preguntando Kazuyo con los ojos enrojecidos por tanto llorar—. ¡Cielos, estás sangrando!

	—Estoy bien, no te preocupes. ¡Auch! Eso duele.

	—Estoy haciendo presión en la herida —le explicó Kaled.

	—Sólo no te aproveches en este momento porque te caiga mal, ¿sí?

	Kaled esbozó por primera vez una sonrisa por un comentario de Eduardo.

	—No tenías por qué haberle dicho que tú habías sido el culpable —se atrevió a decir Kazuyo. Eduardo la miró fijamente.

	—Kazuyo, sólo… sólo intenta no volver a meternos en problemas, porque ese malnacido pega como un toro.

	Al ver que Eduardo estaba bien atendido por Kaled y por Kazuyo, Manelick decidió bajar. Atravesó la galería y siguió por la biblioteca. No vio a nadie en la sala de conciertos. Cruzó dos estancias más, y al final de un pasillo, vio una luz encendida que salía de una puerta entreabierta.

	—¿Dey? —preguntó al asomarse.

	Era un despacho muy acogedor. Dey se mantenía sentada en un reposet frente a la chimenea. Tenía sus pies descalzos arriba del sillón y miraba en silencio el danzar del fuego. Sus mejillas estaban enrojecidas debido al calor que la abrazaba.

	Dey reconoció la voz de Manelick al escucharlo detrás, pero se mantuvo en la misma postura hasta que él se sentó en el sillón contiguo.

	—¿Qué haces aquí? —inició él el diálogo.

	—Apartándome del mundo y de los problemas.

	—¿Y de verdad lo consigues?

	—¿Sabes, Mano? Mañana yo también me voy a ir con Naresh. Ya no puedo continuar aquí. Si no es discutir con uno, es hacerlo con otro, o escuchar que pelean más allá. Estoy cansada de todo esto. Quiero regresar a mi vida normal y olvidarme que todo esto ha ocurrido.

	—¿En serio pretendes olvidar que tienes un medio hermano en Sudáfrica que día con día piensa acordarse de ti?

	Dey volteó a verlo por primera vez, correspondiendo a la bella sonrisa que él le estaba regalando.

	—No, claro que no. ¿Cómo hacerlo?  Después de todo algo bueno tenía que salir de esto.

	—En verdad me gustaría que me consideraras tu hermano. Que no sólo lo fuera de dientes para afuera.

	A Dey le pareció una muy linda petición de su parte.

	—¿Y cómo piensas actuar como mi hermano realmente si vas a estar tan lejos de mí?

	—No todos los hermanos viven juntos, Dey, y eso no significa que dejen de tratarse como tales. La verdad es que la vida no ha sido muy amable conmigo, y siempre me he sentido solo —confesó por primera vez a alguien—. Trato de no pensar en ello e intento olvidar que vengo de un par de personas que nunca se hicieron cargo de mí. Jamás nadie pudo decirme nada acerca de mi padre, ahora entiendo el por qué. Y mi madre… Era una mujerzuela que trabajaba en un burdel. Alcohólica y drogadicta, y me abandonó a los cuatro meses en un bote de basura—. Manelick hizo el esfuerzo por no llorar, aunque sus ojos se cristalizaron. Estaba removiendo cosas que nunca había hablado con nadie—. Crecí en un orfanato igual que tú, pero siempre fui un niño retraído y ensimismado. No hice buenas relaciones con los demás. Tenía cinco años cuando los niños que vivían conmigo se enteraron de alguna forma de mi pasado, y de ahí en adelante, viví un suplicio por sus burlas. Me convertí en el “niño de la basura”. Me humillaban, se burlaban de mí y me golpeaban. Fui el hazmerreír. —Una lágrima corrió por su mejilla—. Durante siete largos años sufrí de tortura psicológica, siete años que amanecía con la cama mojada sin poder controlarlo, y ésa fue una razón más por la cual pudieron mofarse de mí. 

	»Cuando cumplí los doce decidí escaparme y en el orfanato no volvieron a saber de mí, pero mi corazón ya estaba cargado de ese odio interno con el que siempre he vivido. Juré que nadie más se volvería a reír de mí, nadie volvería a aprovecharse de Manelick… y así ha sido —hizo una pausa—. Ni siquiera llevo el apellido de mi madre… jamás lo supe. Fue en el orfanato donde me llamaron Manelick… simplemente Manelick.

	»Después de que me fui crecí solo trabajando de sol a sol en uno y otro trabajo. Dormía en las banquetas, cerca de los basureros —exteriorizó una sonrisa cargada de ironía—… Después de todo era el “niño de la basura”, ¿no? La dura experiencia de vivir en las calles me enseñó a deducir que siempre sobrevive el más fuerte, y conforme fui aplicando esta sencilla filosofía fui creciendo y mejorando. A los veinte ya era un joven arrogante que tenía a mi cargo todo un grupo de cien empleados en una maquiladora. ¿Y sabes por qué escalé tan rápido? Porque se dieron cuenta de mi capacidad de mando, porque inspiraba temor, y porque ya me había convertido en el gran Manelick Johannesburg.  —El rostro de Dey de pronto estaba inundado de lágrimas. Nunca imaginó que detrás de la arrogancia de Manelick hubiese una historia tan amargamente triste—. Jamás recibí el cariño de nadie, ni una caricia, ni una palabra de aliento. Resulta difícil para un niño entender algo así, ¿no lo crees? Por eso cuando me enteré que, dentro de toda esta sucia jugarreta del destino, me había resultado una familia, me agradó. Bueno, fue mucho más que un simple agrado. La idea de tener seis hermanos me encantó.

	»Isa e Iván se convirtieron en mis grandes amigos durante estos días que estuvimos viajando. En ellos encontré a dos personas que me demostraron cariño, que me hacían reír como nadie lo había hecho en la vida, y me conquistó el interés que me manifestaban, no por lo que tengo, sino por… —y se quedó callado meditándolo un momento—, no sé por qué.

	—Porque eres una magnífica persona, Mano —dijo al fin Dey—. Adorable. Y porque con ellos no tuviste que ponerte el yelmo de la “superioridad” para ser aceptado. Simplemente fuiste como es en realidad Manelick.

	Él sonrió. Era una sencilla pero gran verdad.

	—Fue fascinante viajar con ellos, ¿sabes? Pasamos momentos que no podré olvidar nunca —y dando un suspiro agregó—. Todos ustedes son especiales; Isa, Iván, tú, Kaled, Naresh… y me siento feliz de que sean mis hermanos. —Dey notó que había exceptuado de mencionar a Kazuyo—. De algún lugar y por alguna causa me resultó una familia que… francamente no quiero perder.

	—¿Eso quiere decir que, aunque vivas lejos, en verdad actuarás como mi hermano? Porque si yo me sincerara contigo, como tú lo has hecho conmigo, podría asegurarte que a mí también siempre me hizo falta uno.

	Manelick volvió a sonreírle.

	—Pero conste que como hermano mayor voy a tener todo el derecho de regañarte —declaró con un son creído y gracioso al mismo tiempo. Ambos rieron, y sin detener el impulso que sintió, Dey se acercó a Manelick y lo abrazó con todo cariño. Manelick le correspondió de la misma forma. 

	—Gracias, Dey. Por escucharme, y no juzgarme.

	—Por favor, Manelick. No me agradezcas eso.

	—Espero que puedas entender que no me puedo ir de aquí sin Isabel y sin Iván. Inicié esta aventura con ellos, y siento un aprecio especial por ambos.

	A Dey le perturbó un poco tal determinación, pero comprendió sus sentimientos a la perfección.

	—Perdón que me atreva a decirte esto, pero… ¿no crees que si siguieran aquí en Ghon Vill ya los hubiéramos encontrado? —preguntó separándose de él para verle de frente.

	—No concibo esa idea, Dey. Jamás se irían así, nada más.

	—A estas alturas a mí me preocuparía más pensar que no han salido de aquí a que ya se hubieran ido.

	Manelick no pudo decir más, y Dey, después de darle un beso en la mejilla, regresó a su sillón y volvió a acomodarse. Ambos se hipnotizaron en el fuego por un rato hasta que ella rompió de nuevo el silencio.

	—¿Qué pasó allá arriba después de que me salí?

	Él suspiró.

	—Que Naresh se dio cuenta de lo que sucedió entre Kazuyo y Eduardo.

	—¿Y? —cuestionó preocupada. 

	—¿No te lo imaginas? Naresh se puso tan furioso que agarró a Eduardo a golpes. 

	—¿Qué?

	—Bueno, en realidad sólo le dio uno, pero Eduardo se estrelló con una cómoda y se descalabró. —A Dey le alarmó de sobremanera la noticia. Inmediatamente bajó los pies descalzos del sillón como para irse, pero Manelick la detuvo al decir: —No, no te preocupes. Kaled está con él.

	—¿Kaled y Eduardo juntos? Eso es aún más inquietante.

	—No se están matando te lo aseguro. Incluso creo que les hará bien pasar juntos un rato.

	—¿Pero Eduardo está bien?

	—Sólo fue una pequeña descalabrada.

	—Diantres. ¿Fue por lo que dije? Naresh se dio cuenta por mi culpa, ¿verdad?

	—Naresh se iba a dar cuenta tarde o temprano. Kazuyo está descontrolada —hizo una pausa—. No me veas así, Dey. Es la verdad.

	—Perdóname que te lo diga, pero qué cobardía la de ustedes de echarle toda la culpa a Kazuyo. No es que la exime ni mucho menos, pero tanto ella es culpable como ustedes. Para tener relaciones se necesitan dos, Mano. A menos, por supuesto, que sea Kazuyo quien los esté violando, y francamente, ni tú ni Eduardo parecían haber sido violados. De hecho, lucían bastante satisfechos. —Esta vez fue él quien se le quedó mirando—. Y no me veas así, Manelick. Te vi ayer con Kazuyo y me pareció inaudito que valoraras tan poco la amistad con Naresh metiéndote con su novia.

	—No es eso, Dey.

	—Ay, por favor, Manelick. Y de Kazuyo ni se diga. Vaya, ni siquiera vale la pena hablar de ella. Jamás me imaginé cuando la conocimos que detrás de esa carita dulce y tímida se escondiera toda una zorra.

	—Acabas de dar en un punto clave, Dey. —Ella le miró con un signo de interrogación—. Dijiste que cuando la conociste jamás te hubieras imaginado que fuera una zorra, y sinceramente, yo más bien opino que el cambio se dio aquí.

	La interesante plática hizo que Dey volviera a arrellanarse en el sillón.

	—No te entiendo.

	—Lo noté primero con Iván. Desde que llegó a Ghon Vill comenzó con algunas obsesiones que durante el tiempo que estuvimos viajando jamás tuvo. Cuando algo se le metía en la cabeza sólo hablaba de lo mismo, y de lo mismo, y de lo mismo. No le di importancia al asunto hasta que empecé a verlo en la comida. No podía detenerse.

	—No entiendo que tiene qué ver. A veces la gente come de más por nervios o por tensión. 

	—A lo que él hacía se le llama gula, Dey. Iván no era así, cambió, y no tengo duda de ello. Cada vez que se sentaba a la mesa daba miedo verlo comer, y así como lo fue en la comida lo fue en otras cosas. A Isabel le pasó lo mismo. De pronto le agarró una apatía para hacer todo, y su actitud para mí llegó al límite cuando por desgana no quiso buscar a Iván. Esa Isabel me fue del todo desconocida a la chica activa y emprendedora que yo conocí en Lisboa. No puedes cambiar de la noche a la mañana. Eso no es normal. Kazuyo… —hizo una pausa, como pensándolo bien. Era un tema difícil—. En realidad no tengo mucho de conocerlos, Dey, pero cuando lo hice y vi la forma en que trataba a Naresh me dije a mí mismo: “Cielos, ha de ser increíble que una chica te ame con esa intensidad”. Su manera de mirarlo no demostraba otra cosa que no fuera amor, real y sincero. Y de repente, una noche, se metió en mi cuarto y… se me insinuó de tal forma que… te juro que no pude detenerme. Me parecía inaudito que llegara hasta mi cama con ese tipo de provocaciones después de que, esa misma noche, yo la había visto con Naresh en la biblioteca diciéndole en cada gesto que lo amaba. Intenté hacerle ver que no estaba bien, traté de frenarla, te juro que lo hice, pero… no pude. Acabó por provocarme. Pero era otra persona, totalmente otra Kazuyo a la que yo había tratado diariamente. Era otra mujer. Y lo mismo le pasó a Kaled contigo hace un rato en la biblioteca. —Dey se estremeció al recordarlo. Manelick estaba tocando un punto crítico. Con seguridad las lágrimas emanarían de sus ojos de nuevo debido al dolor que le provocaba incluso pensar en ello—. ¿No te pareció inconcebible la forma en la que se comportó contigo?

	—… Sí —dijo cortante para intentar hablar lo menos posible.

	—Kaled lo único que hace es protegerte, Dey. No hace falta ser muy observador para darse cuenta cuánto te quiere. Pero de pronto, se le metió el diablo y se ensañó contigo que no tenías nada que ver. Es decir, tú lo dedujiste, pero eran sólo eso, deducciones, si resultaban verídicas o no, era algo de lo cual tú no tenías la culpa. Y a pesar de ello, creo que hasta se contuvo para no abofetearte. —A Dey se le anegaron los ojos de vergüenza, y Manelick, al notarlo, continuó con el siguiente para no continuar hiriéndola—. De Naresh ni se diga, está por demás decir que la rabia que trae dentro lo está consumiendo.

	Hizo una pausa en la que se quedó mirando el fuego por un buen rato, tiempo suficiente para que Dey se repusiera. E interesada cuestionó:

	—¿Y qué me dices de ti y de mí? Si todos están cambiando tan significativamente como dices no creo que tú y yo seamos la excepción.

	—No, yo no. Estando en este lugar se me ha acrecentado la maldita actitud de querer ser el mejor, de ganar, de ser el primero. Me satisface que hagan lo que quiero, que se lleven a cabo mis ideas y a mi modo. Me siento prepotente, Dey, y francamente no me gustaría que ustedes conocieran esa parte de mí. Pero tengo que luchar contra ese impulso, con este deseo que nace desde mi interior y que tengo la necesidad satisfacer, y muchas veces, me dejo llevar sin darme cuenta. Cuando menos lo pensaba ya estaba discutiendo con Isabel o con cualquiera por querer hacer las cosas a mi manera.

	—¿Soberbia? —escucharon una voz por detrás. Era Kaled—. Me costó trabajo encontrarlos. Nunca había entrado aquí —agregó acercándose a la sala donde Manelick y Dey permanecían sentados—. Es agradable este sitio.

	—¿Cómo siguen las cosas allá arriba? —le preguntó Manelick después de que Kaled ocupó otro de los sillones.

	—¿Qué puedo decirte? —expresó tras un suspiro—. Ya curamos a Eduardo, pero trae un fuerte dolor de cabeza. Naresh no quiere abrirme la puerta de su habitación, y Kazuyo estaba en un mar de lágrimas. Ya hablé con ella y se quedó más tranquila, pero se me ocurrió venir a buscarlos. Estaba preocupado —hizo una pausa—. No pude evitar escuchar su conversación desde hace un rato. Me llamó la atención tus observaciones sobre nosotros, Mano. No sé si te diste cuenta, pero describiste claramente cinco de los siete pecados capitales que existen.

	—¿En serio?

	—La gula, la pereza, la lujuria, la ira y la soberbia. Cinco de siete.

	—¿Pecados capitales? —preguntó Manelick—. ¿Qué significa eso?

	—Se les llama capitales porque son considerados “el origen” de muchos otros pecados.

	—¿Y son siete en total? ¿Cuáles me faltaron? 

	—La avaricia y la envidia.

	Dey no había querido pronunciar palabra desde que Kaled había hecho acto de presencia, pero al escuchar estas dos palabras se identificó de inmediato con una de ellas. De pronto se le vinieron a la mente recuerdos de haberla oído en varias ocasiones los últimos días.

	 “A veces envidio a la gente que puede costearse una vida tan opulenta —se había dicho ella misma en su suite del hotel de Jerusalén”.

	 “¿Sabes que la envidia siempre encuentra una razón justa para camuflarse? Detrás de tu respuesta, para ti racional, de decir: “Porque es injusto”, está camuflada la envidia, y la envidia que sentirías, y que a lo mejor ni siquiera estás consciente de ella, es la que ocasiona que sientas ese coraje interno que no debes de sentir —le había explicado Kaled en una de sus pláticas que habían tenido en el hotel de Nueva Delhi”. 

	“¿Cómo puede alguien tener tanto dinero? —inquirió Dey percibiendo en su interior un atisbo de envidia. El olor a libros se esparcía por todo el sitio—. ¿A qué se puede dedicar esta gente para lograr vivir de esta manera? —les había cuestionado a sus amigos al entrar por primera vez a la imponente y maravillosa biblioteca de Ghon Vill”. 

	“Los seis se ven bien como visten a diario —le platicaba a una de las chicas del servicio la noche que habían cenado de gala con Harold Drethman—. Imagínate cómo se van a ver ahorita que se están arreglando.

	—¿Siente envidia? —le había preguntado ella mientras la peinaba.

	Dey sonrió a su severa forma de pensar, pero… pensándolo bien, escarbando muy profundamente, quizá sí había algo de eso.

	—Pues, si quieres verlo de esa manera, pero es envidia de la buena.

	—Claro. No se preocupe, señorita. Esta noche haremos que sus compañeros sean quienes sientan envidia de usted. Se lo puedo asegurar” —le había dicho finalmente la mucama”.

	—“De aquí en delante —mencionó Harold Drethman mientras estuvieron en el comedor hablando acerca del poder del dinero— …no habrá cosa ni persona a la que envidies, porque tú vas a tener todo cuanto veas, cuanto se te antoje y cuanto pienses”. 

	—“¿Antojo o envidia? —le había preguntado Kaled en la biblioteca mientras observaban a Kazuyo y a Naresh disfrutar de su amor.

	Su cuestión tan directa hizo sonreír a Dey.

	—Envidia, pero de la buena.

	—¿De la buena? —frunció su entrecejo. 

	—Upps. Creo que me equivoqué de persona para dilucidar mis percepciones.

	—Así es. No hay envidia buena o mala. La envidia siempre es envidia, pero decimos “de la buena” para no sentirnos culpables de albergar en nuestra alma ese pecado”. 

	—“Entonces deja de comportarte como una niña celosa y envidiosa… —le acababa de decir Eduardo hacía sólo unos instantes mientras discutían”.

	“Envidia”, se repitió a sí misma después de recordar todo aquello.

	—¡Dey! ¿Estás bien? —cuestionó Manelick por tercera ocasión.

	—… Sí… sí… ¿Por qué?

	—Estás ida. Te acabo de hablar dos veces y ni siquiera me estabas oyendo.

	—Lo siento. Estaba… pensando en otra cosa.

	—¿Puedo preguntar en qué? —se atrevió a cuestionarle Kaled con algo de timidez, pero Dey le otorgó una clara mirada de inconformidad de que osara dirigirle la palabra.

	—El que te perdone, Kaled, te va a costar muchísimo más trabajo que una simple explicación acerca de pecados capitales —adujo fría. Y poniéndose de pie agregó en un tono más amable—. Buenas noches, Mano —y después de darle un beso en la mejilla, sólo a Manelick, se retiró.

	—Realmente está sentida contigo.

	—Con justa razón. Fui un estúpido.

	Manelick meditó el calificativo que el propio Kaled se había impuesto.

	—Fuiste mucho más que eso, pero lo dejaremos así por respeto a la profesión que ejerces. —Kaled sonrió—. Pero anímate. Honestamente no creo que Dey pueda durar mucho tiempo enojada contigo. Su cariño se va a anteponer a su resentimiento, vas a ver. Y si me admites un consejo, trata de que no vuelva a suceder.

	—Gracias. Te acepto el consejo, pero no necesitas ni decírmelo. Nunca más volverá a ocurrir.

	—Nunca digas “nunca”, hermano. A veces resulta difícil luchar contra nuestros propios defectos.

	—Pero en tu interior las debilidades jamás superarán la fortaleza de tus virtudes, así que si me lo propongo, claro que te puedo asegurar que no volverá a ocurrir, porque sólo depende de mí mismo. Y gracias también por lo de hermano.

	 

	‡

	 

	Cuando Dey entró a su alcoba, Eduardo estaba recostado en la cama sobre varios cojines. Sólo había encendida una lámpara de buró que hacía una iluminación del todo carente, aunque apropiada para ser las tres de la mañana. Eduardo continuó con los ojos cerrados hasta que sintió que Dey se sentó a su lado. Tenía el labio inferior hinchado y mantenía ambos brazos sobre su cabeza.

	—Rayos. Sí que te fue mal —expresó Dey—. ¿Cómo te sientes?

	—Si vienes a burlarte mejor vete de aquí —respondió apenas moviendo los labios debido al dolor.

	—No me estoy burlando. ¿Todavía te duele la cabeza?

	—Está a punto de estallarme.

	Dey se paró por su mochila y la llevó hasta la cama para buscar la caja de pastillas que a ella le controlaban los fuertes dolores de cabeza. Como no las encontró tuvo que vaciarla por completo sobre el edredón, y fue de esta manera que Eduardo se dio cuenta que Dey cargaba una pistola, la misma que había comprado en el mercado negro en Jerusalén. 

	—Aquí están —declaró Dey tomando la cajita de píldoras.

	—Oye, ¿qué es eso? —preguntó al ver el arma sobre la cama.

	—Tú sabes lo que es, Eduardo. 

	—Claro que sé lo que es, pero ¿por qué diablos traes tú una pistola?

	—He estado viajando sola por el mundo. Alguna precaución debía tomar, ¿no?

	—¿Precaución? —cuestionó insólito—. No creo ni siquiera que sepas usarla.

	—Si eso crees no me pongas a prueba.

	—Dime una cosa, Deyanira. ¿Dónde quedó aquella niña tierna de la que me enamoré, eh? Te has vuelto digna de temer, ¿sabes? Primero me echas un león enjaulado llamado Naresh valiéndote madres lo que pudiera hacerme, y luego, como si nada, sacas de tu mochila una pistola y me dices que la traes como precaución. ¿Una pistola como mera precaución? Vaya. No puedo creerlo.

	Importándole poco sus comentarios, Dey se dirigió al tocador y llenó un vaso con agua de la jarra. Al regresar adujo:

	—¿Deyanira? Sí que estás enojado. Ten, tómate esto. Te vas a sentir mejor.

	Eduardo se incorporó con un poco de esfuerzo sin quitar una de sus manos de encima de su cabeza, como si eso le ayudara a disminuir el dolor. Con la otra, tomó el par de píldoras, y se las pasó con un trago de agua.

	—¿Segura que no me estás envenenando? Después de todo lo que has hecho ya te creo capaz de cualquier cosa.

	—Ay, por favor. No me eches a mí la culpa de lo que te pasó.

	—Por supuesto que te la hecho —declaró volviéndose a recostar lentamente—. Se lo dijiste a Naresh en su cara.

	—Jamás me dirigí a Naresh.

	—No es estúpido, Dey. ¿Qué querías que pensara después de escuchar lo que le dijiste a Kazuyo?

	—De acuerdo. Si fue mi culpa, lo siento.

	—Con un “lo siento” no remedias lo que me hizo.

	— Seamos sinceros, te lo merecías. Te acostaste con su novia.

	—No es su novia —le especificó—, es su hermana. Y además, ¿ahora resulta que tú eres quien decide qué cuentas tenemos que pagar cada uno por nuestros errores?

	—Ya te dije que lo siento.

	—Y yo ya te dije también que un “lo siento” no es suficiente. 

	—Deberías de agradecérmelo en vez de estarme fastidiando.

	—¿Qué es lo que debo agradecerte? —preguntó incrédulo—. ¿Que me hayan golpeado gracias a que tú abriste tu grandísima boca?

	—No, agradéceme que no te quedaste con ese cargo de conciencia. Al menos Naresh ya está enterado de lo que pasó, así no vas a tener que evadir su mirada.

	—¿Sí? Pues ahora que lo sabe ten por seguro que de todos modos no va a voltear a verme, así que no tengo nada que agradecerte. ¿Y sabes qué?  Ya sé cómo te la voy a cobrar. Hoy tú te vas a dormir en el sofá.

	—Olvídalo. Ésta es mi cama. Lo más que puedo hacer por ti es compartirla.

	—No quiero compartirla, y mucho menos contigo… Por lo menos no esta noche. La quiero para mí solo. Por si no lo has notado estoy sumamente molesto contigo, y a como están las cosas no tienes demasiadas opciones, sólo dos: O me dejas tu cama, o le digo a Kaled que estás enamorada de él para vengarme de ti.

	—No lo harías.

	—No me pongas a prueba, Dey. La verdad me duele bastante la cabeza.

	—Estás aquí como invitado por si no lo recuerdas. Ésta es mi habitación y ésta es mi cama, y no te la voy a dejar. Si quieres puedes ir a ver si hay alguna otra habitación sin asegurar para quedar…

	—¡Kaled! —gritó Eduardo a un volumen considerable.

	La reacción de Dey fue inmediata.

	—¡No! ¡Está bien! Te dejaré la cama —Eduardo entonces se reacomodó y cerró los ojos conforme—. Eres de lo peor, ¿sabes?

	—Pero mucho menos que tú. Y ya vete al sofá que quiero estirar mis piernas. Me estorbas.

	 

	‡

	 

	Iban a dar las tres de la mañana cuando Kazuyo se quedó dormida en su cama después de tanto llorar. En su interior sabía que la única culpable de cuanto había sucedido era ella. Pero ¿cómo evitarlo? Su comportamiento iba más allá de su entendimiento. Simplemente sentía un ansia desenfrenada por satisfacer aquella necesidad. 

	Ni siquiera se metió debajo de las cobijas, motivo por lo cual, una hora más tarde, despertó a causa del frío. El reloj de su buró marcaba las 4:15 de la madrugada, pero los números resplandecientes en color rojo no fue lo único que alcanzó a distinguir. Al acomodarse para volver a conciliar el sueño captó una figura entre sombras parada al pie de su cama. Se sobresaltó y de inmediato se sentó. El corazón le latió tan fuerte como un tambor, y cuando su vista logró acostumbrarse a la oscuridad, creyó reconocer de quién se trataba, aunque no supo si eso le provocó más miedo. 

	—¿Qué... qué sucede?

	Nadie le respondió, y en la penumbra, a Kazuyo le pareció distinguir en sus ojos un reflejo rojizo, algo semejante al brillo de los perros en la oscuridad. Asustada y nerviosa presionó el interruptor de la lámpara de noche sin quitarle la atención a aquella figura tan enmudecida como inamovible. Más que una persona, parecía una estatua. 

	Jamás en su vida había sentido más miedo que el que experimentó en ese momento. Era Harold Drethman, quien al pie de su cama, la observaba desde hacía quien sabe cuánto tiempo.

	—... Harold —expresó insegura y temerosa después de encender la luz—… Me… me asustaste. ¿Qué... qué haces aquí?

	 

	 

	*      *      *

	 



   


  XIII


   


   


   


   


  Eran exactamente las 5:25 de la mañana cuando unos gritos aterrantes en el pasillo hicieron saltar a Dey del sillón turquesa. 


  —¡Eduardo! ¿Eduardo, escuchaste eso? 


  —Sí —le respondió levantándose de la cama como si ésta lo hubiese escupido—. Es Kazuyo.


  Dey también la había reconocido, y su forma de gritar, le había estremecido. Después de ponerse su bata siguió a Eduardo hacia el pasillo. Naresh y Manelick ya estaban afuera y Kaled iba saliendo de su recámara.


  —¡Kazuyo! ¡Kazuyo! —vociferó Naresh. Era la primera vez que todos escuchaban los gritos.


  —¡Kazuyo! ¿Dónde estás? —la llamó también Manelick, quien se dirigió a la puerta de su habitación y tocó insistentemente. La puerta estaba asegurada por dentro—. ¡Abre la puerta, Kazuyo! 


  —¡Kazuyo, contéstame! —volvió a gritar Naresh tocando a golpes con puño cerrado. Nadie respondió desde adentro—. ¡Maldición, Kazuyo, ¿estás ahí?!


  —No, Naresh —expresó Eduardo mientras empezó a correr por el pasillo—. Los gritos vinieron del pasillo, no de su cuarto. 


  Naresh dejó de insistir, y junto con Eduardo, corrieron rumbo a las escaleras. Manelick estaba dispuesto a seguirlos, pero después de dar dos zancadas, Dey lo detuvo con el sonido de su voz:


  —¡Manelick! Tenemos que cerciorarnos primero de que no está aquí. Abre esa puerta como sea.


  —Está cerrada por dentro.


  —Pues tirémosla si es necesario —adujo Kaled apoyando la idea de su compañera.


  Kaled lanzó una patada contra la puerta, pero siendo de madera maciza no iba a ceder fácilmente. Después de tres intentos, Manelick tomó su lugar. La chapa cedió tras seis patadas que éste le propinó con toda su potencia. 


  Dey, al igual que Eduardo, había escuchado los gritos de Kazuyo casi afuera de su puerta. Igual que los demás, casi tenía la certeza que no la encontrarían en su alcoba, pero tenía que agotar el “casi”. Y efectivamente, la habitación estaba vacía y todo acomodado en su sitio. Aunque… la cama estaba desarreglada de una forma salvaje, e incluso, una sábana caía hacia el piso. No parecía un hecho normal, más bien lucía como si a Kazuyo la hubieran sacado a rastras de su propia cama. Ninguno dijo nada al respecto. Era estremecedor. ¿Contra quién se estaban enfrentando?


  No perdiendo un segundo más de tiempo se apresuraron hacia al pasillo. 


  —Tenemos que separarnos si queremos encontrarla —declaró Manelick una vez que llegaron al pie de las escalinatas—. No tiene más de tres minutos que la escuchamos así que no debe estar muy lejos. Ustedes búsquenla en el piso de arriba. Yo lo haré en el de abajo.


  Dey nunca supo si Manelick había decidido dividirse de esa manera con la intención de que Kaled y ella fueran juntos o si lo había dicho sin pensar, el hecho fue que Kaled y Dey, sin ninguna objeción y sin ningún otro pensamiento más que Kazuyo en la cabeza, subieron hacia el tercer piso mientras Manelick bajó a grandes zancadas hacia la planta baja. 


  De Naresh y Eduardo no vieron rastro. Ni siquiera escucharon que llamaran a Kazuyo a la distancia; ellos en cambio, lo hicieron todo el tiempo.


  Por las noches, Ghon Vill permanecía a medio iluminar gracias a unas tenues lucecillas ubicadas en todos los corredores al ras del suelo. A medida que Dey y Kaled avanzaron hacia una de las torres la decoración del castillo también fue escaseando. Había a su paso menos muebles, cuadros y adornos. Llegó un punto en el que parecían estar en un castillo abandonado. Dey se detuvo. El camino hacia delante, además de angosto, lucía completamente impenetrable. Detrás de ellos ya tenían la última de las luces que alcanzaba a iluminar un par de metros hacia enfrente, y en esta ocasión, habían salido tan de prisa, que ninguno de los dos llevaba una linterna.  


  Kaled se detuvo detrás de Dey y esperó a que lo pusiera al tanto de lo que sucedía, pero ella, sin pronunciar palabra, miraba únicamente hacia la insondable oscuridad.


  —¿Puedo preguntarte qué sucede? —inquirió Kaled tras un tiempo considerable, y la necesidad de Dey de compartir su inquietud superó el deseo de no querer dirigirle la palabra.


  —Que allá adelante no hay luz.


  —Ya hemos pasado por aquí. El pasillo continua igual hasta la escalera de caracol que sube a la torre.


  —Sí, pero no se ve nada. Está demasiado oscuro. ¿Traes una linterna o algo que nos alumbre?


  —No.


  — Siempre cargas tu micro lámpara.


  —No la traigo, Dey.


  Dey lo meditó. Si regresaban por una linterna perderían mucho tiempo.


  —¿Qué quieres hacer? —inquirió él. Hablaban casi en susurro. El silencio era sobrecogedor.


  —Quiero seguir, pero rayos... está demasiado oscuro. ¿De qué sirve seguir si no vamos a ver nada?


  —¡Kazuyo! —la llamó Kaled por quincuagésima vez—. ¡Kazuyo!


  —¿Crees que esté allá arriba? —le preguntó Dey refiriéndose a la torre que estaba justo sobre ellos.


  —No tengo idea dónde pueda estar, pero me gustaría subir a verificarlo. Si quieres espérame aquí en lo que yo voy a buscarla. Trataré de no tardarme mucho.


  —No —se negó rotundamente—. No quiero quedarme sola. Tal vez si tú la hubieras escuchado gritar hace un rato en el pasillo entenderías mejor mi negativa. 


  —Sí la escuché.


  Dey le dirigió su mirada.


  —¿En serio? ¿Y… qué piensas de eso?


  —Francamente no creo que quieras saberlo en este momento.


  No. Si las suposiciones de Kaled iban a matarla del miedo prefería enterarse después. En un lugar y un momento menos macabro. No insistió. 


  —Si es tan grave como crees entonces te dejaré a ti decidir si subimos o no.


  —De acuerdo. Entonces sigamos.


  “Diantres”, expresó para sí. “¿Seguir por esa boca de lobo?” Dey lo lamentó, pero quizá era la misma gravedad del asunto la que incitaba a Kaled a encontrar a Kazuyo. 


  Dey no pudo disimular del todo el pesar que la invadió cuando Kaled tomó dicha resolución, entonces, él extendió su mano frente a ella. Aquella acción sólo podía tener un significado: un gesto de apoyo. Intercambiaron sus miradas por unos segundos, y Dey la aceptó estrechándola con la suya. Ésta fue la única manera en la que se atrevió a caminar a ciegas por aquel lóbrego pasillo en el que ni siquiera las sombras se atrevían a penetrar.


  La oscuridad provocó que aquellos ciento diez metros restantes se hicieran interminables debido a la misma sensación de vacío. Varias veces Dey tuvo que soltar la mano de Kaled por breves instantes para limpiarse el sudor, pero mientras lo hacía, lo tomaba del brazo para nunca dejar de sentirlo. Kaled se limitó a transmitirle en cada apretón de manos cariño y seguridad.


  —¿Vas bien? —le inquirió a la mitad del recorrido.


  —Creo que sí —le respondió ella un poco cortante. 


  Kaled dejó pasar unos segundos, sólo los necesarios para armarse de valor. 


  —¿Dey? 


  —Qué.


  —¿Crees poder perdonarme algún día por lo que te hice?


  Dey lo meditó.


  —¿Te estás aprovechando de la situación? ¿Piensas dejarme aquí sola si te digo que no te lo perdonaré nunca?


  Kaled sonrió ante tales pensamientos, aunque por supuesto, ella no la vio en medio de aquella oscuridad.


  —No, cariño. Nunca te abandonaría aquí. Sólo es una pregunta —y apretó con más intensidad su mano. Dey lo sintió, y la bella sensación le entrecortó ligeramente la respiración.


  —Si me sacas de aquí lo más rápido que puedas irás haciendo méritos. 


  —De acuerdo.


  El silencio era sobrecogedor en aquella oscuridad. Dey necesitaba continuar escuchando su voz.


  —¿Kaled?


  —¿Sí?


  —Prométeme que saldremos de aquí juntos.


  —Sólo faltan unos cuantos metros. No te preocupes. Ya casi llegamos.


  —Me refiero a Ghon Vill.


  Kaled, que iba adelante, se detuvo, y a pesar de que no la veía se volvió hacia ella. 


  —¿Por qué me dices eso? 


  Dey incluso pudo sentir su aliento cuando le habló.


  —Sólo necesito que tú me lo prometas —le susurró.


  —No dejaré que te pase nada, Dey.


  —¿Ni a ti tampoco?


  Kaled no respondió.


  —¿Ni a ti tampoco, Kaled? —le insistió apretando ahora ella su mano.


  —No.


  —¿Lo prometes?


  Si Dey necesitaba de su promesa, entonces lo haría. Kaled sentía que le debía mucho más que eso por haberla ofendido y lastimado.


  —Te lo prometo.


  Volvieron a avanzar, y diez pasos adelante, Dey susurró:


  —Gracias.


  No volvieron a pronunciar palabra los siguientes minutos, y realmente fue un alivio para Dey cuando escuchó de labios de su amigo: 


  —Mira. Ya llegamos.


  A lo lejos podía percibirse un reflejo de luz que les indicaba el final del corredor y el inicio de las escaleras de piedra que conducían a lo alto de la torre. El camino se iluminaba nuevamente con antorchas encendidas que había postradas en las paredes.


  —¿Estás bien?


  —Sí —le respondió Dey mientras subieron los primeros peldaños.


  ¡Cuánta formalidad existía ahora entre ellos! Sus charlas, antes plagadas de confianza, de humor y de interés mutuo, se habían reducido a frases secas, cortantes y sin matiz. Unas las expresaba un corazón herido y las otras uno arrepentido. Ambos sabían que la restauración de su relación iba a requerir de un buen tiempo para sanar, pero ignoraban que “tiempo” era de lo que menos disponían.  


  Comenzaron el ascenso precavidos. El lúgubre escenario lo ameritaba. Pero conforme avanzaron en ese caracol infinito fueron haciéndolo más presurosos. Dey no creía que encontrarían a Kazuyo en ese lugar debido a que las dos veces anteriores que ya habían buscado ahí ninguna tuvo éxito, ni con Isabel, ni con Iván. No obstante, faltando unos treinta o cuarenta escalones para llegar a la cúspide, escucharon un grito.


  Dey y Kaled se paralizaron escasos segundos ante ese “Noooo” desgarrador que provenía de arriba. Kaled reaccionó de inmediato. 


  —¡Es ella! —y se apresuró a subir. 


  Dey le siguió por detrás hasta que se detuvieron frente a una puerta entreabierta que conducía a la última habitación de la torre. Del interior salía algo de luz, y al acortar distancia, lograron escuchar sollozos. Eran de Kazuyo. En su interior, Dey agradeció que la hubiesen encontrado.  


  Kaled se asomó primero. La habitación tenía las dimensiones del ancho de la torre, aunque vacía y abandonada. El piso del lugar estaba recubierto con madera vieja, trozada y corroída. Había tres grandes ventanas cegadas con puertas de tablones y las paredes eran de piedra caliza. Dentro no había nada más, sólo dos personas. Naresh, que con antorcha en mano estaba ubicado en la parte central de la habitación, y Kazuyo, que permanecía de pie cerca de una de las ventanas. Vestía un camisón de tirantes en color beige, y su rostro, cubierto de lágrimas, evidenciaba un enorme sufrimiento. De primera instancia, ni Kaled ni Dey pudieron entender realmente lo que sucedía, pero gracias al diálogo que sostenían se fueron empapando de información.


  —Dímelo, Kazuyo. Dime qué fue lo que sucedió —le pidió suplicante Naresh.


  —No puedo... Es... horrible... Me siento tan sucia... —dijo entre lágrimas.


  —¿Te hizo algo?


  —Harold Drethman no es quien creemos.


  —¿Te hizo algo, Kazuyo? —insistió Naresh—. ¿Se aprovechó de ti?


  —No, Naresh, no se aprovechó. Yo… yo lo incité —y cerró los ojos tras su confesión. Sus mejillas se empaparon de muchas lágrimas más—… No puedo más, Naresh… ya no puedo… 


  Naresh bajó la cabeza y apretó con fuerzas los puños de sus manos conteniendo una gran ira. Los nudillos se le emblanquecieron, pero a pesar de ello, se mostraba prudente, o temeroso, por alguna causa. 


  —¿Por qué, Kazuyo? ¿Por qué nos ocurrió esto?


  —Porque estamos malditos. Todos nosotros lo estamos.


  —Kazuyo… —suspiró—. Lo que haya pasado contigo… y con Drethman no me im...


  —No, no, Naresh. No tienes una idea de lo que fue —lo interrumpió apenas pudiendo hablar, como si recordara algo terriblemente espantoso—. Yo… yo… lo deseé, igual que lo de Eduardo… Yo los seduje a todos porque… porque… ¡no sé por qué! ¡Yo los provoqué como a Manelick y como a Iván! —Naresh estaba incrédulo. Era una verdad demasiado dura y vergonzosa. Y sin poderlo evitar se dejó caer sobre sus rodillas—. ¿Te das cuenta del ser tan despreciable en el que me he convertido? Y todo se torna peor… Cada vez puedo controlarme menos. ¿Ves por qué necesito alejarme de ti y de todos ustedes? Para no hacerles daño, para no arrastrarlos conmigo. —Naresh estaba tan consternado que no le salían las palabras—… Es más de lo que yo puedo soportar. Es… es más fuerte que yo —y levantando su mano derecha Kazuyo dejó mostrar el cuchillo que empuñaba y lo dirigió exactamente a su corazón.


  —¡Noooo! —gritaron los tres al unísono haciendo Kaled y Dey acto de presencia.


  —¡No, Kazuyo! —insistió Kaled—. ¡No seas tonta! ¡No lo hagas!


  A Kazuyo le complació ver a sus dos compañeros, sobre todo a Kaled, con quien había hecho buenas migas estando en Ghon Vill.


  —Vamos, cariño. Piensa bien las cosas —le habló comprensivo mientras se acercó junto con Dey hasta donde estaba Naresh—. Todo tiene solución. Todo, Kazuyo. 


  —No esto.


  —El hecho de que tú no puedas ver la salida no quiere decir que no la haya. Simplemente tienes que calmarte y esperar a ver las cosas de otra manera. Date tiempo. Encontraremos una solución juntos. Todos te queremos y estamos preocupados por ti. Déjanos ayudarte.


  Dey comprendió el por qué Naresh se mostraba tan controlado ante la situación. Tenía que ser él quien no perdiera la cordura, porque de lo contrario, Kazuyo lo haría.


  —Muñeca… —dijo Naresh con dulzura avanzando pausadamente hacia ella—. Kaled tiene razón. Desde que llegamos a este lugar todo se ha vuelto un caos, pero… encontraremos una manera de superarlo. No sé cómo… pero la encontraremos. Por favor…


  Fue un “por favor” tan tierno y suplicante que Kazuyo se derritió de amor por él. ¡Cómo lo amaba! ¡De qué forma tan intensa lo hacía cuando podía controlarse y ser la verdadera Kazuyo! Aquella chica a la que habían conocido huyendo por haber robado una mascada en el centro comercial para poder comer. Al salir de China, con el deseo de realizar su más grande sueño, Kazuyo jamás imaginó que iniciaba un viaje sin regreso, y lo que era peor, jamás sospechó que viviría una realidad tan amarga y tan cruel que la llevaría a los límites de la depresión.


  —… Naresh. Soy la peor mujer de todas. Soy una pu…


  —¡No! Per… perdóname por haberme expresado de esa forma. Kazuyo, estaba muy enojado.


  —Sólo dijiste una gran verdad.


  —Por favor, hermosa. Dame eso.


  Naresh le había entregado a Dey la antorcha antes de avanzar hacia Kazuyo.


  —… No sigas, Naresh… —le pidió suplicante.


  —Te lo ruego, muñeca. Dame ese cuchillo. Ésa no es la solución —manifestó acercándose más.


  —Por favor… detente…


  —Kazuyo…


  —¡Ya basta, Naresh! ¡No te me acerques! —gritó desesperada al ver que Naresh estaba ya a sólo unos cuantos pasos.


  —¡Está bien! ¡Está bien! De acuerdo —expresó temeroso de que hiciera uso intempestivamente del cuchillo—. No voy a acercarme más —le era tan difícil controlar la respiración ante semejante situación.


  —No merezco ni siquiera que me mires. No después de lo que te he hecho.


  —…No digas eso… No lo digas —y una lágrima, la primera de muchas que vendrían después, salió de ojos de Naresh—… Ni siquiera lo pienses porque… porque… para mí eres una gran mujer.


  Naresh luchaba por ser fuerte. Intentaba no flaquear ante ese sentimiento de amor que se desbordaba en su alma, pero con Kazuyo enfrente le resultaba excesivamente difícil. Ella le había robado el corazón y le llenaba en todos los sentidos, por ello la noticia de su consanguinidad había resultado tan devastadora, porque el simple hecho de pensar que no podría amarla, que no podría hacerla suya de nuevo, y que ya no podría tocarla de esa forma que él tanto necesitaba y adoraba, le dejaba casi sin deseos de seguir viviendo. 


  Naresh tuvo que morderse los labios para no dejar salir de su boca esas palabras que ansiaba gritarle. Decirle que la amaba, y que no existía sobre la faz de la tierra una mujer que le llenara de la forma tan absoluta que ella lo hacía. Kazuyo había sobrepasado los límites de cualquier fantasía que Naresh hubiese imaginado acerca de lo que una mujer puede suscitar en un hombre, y perderla de ese modo, cuando creía tenerla para siempre, había sido una terrible bofetada del destino. La vida y Harold Drethman le habían jugado tan cobarde y ruinmente que Naresh se sentía terriblemente traicionado e indignado.  


  —… Vete, Naresh… Vete antes de que me arrepienta de hacer esto…


  —Eso es lo que quiero, ¿qué no te das cuenta? Sólo suelta ese cuchillo, bonita. Déjalo caer —hizo una pausa y ambos se vieron a los ojos. Casi hablaban con tan sólo mirarse—. Sé obediente, mi niña. Suéltalo —le susurró con la fuerza suficiente para que el sonido de sus palabras sólo llegaran a sus oídos.


  —… Ya amaneció, Naresh —susurró ella también. Su llanto se había detenido y su semblante cambió. Como si los malos pensamientos hubieran sido aplastados por un sinfín de bellos recuerdos.


  —Lo sé. Y tú deberías estar en mis brazos. ¿Lo recuerdas?


  —Sí.


  Kazuyo se dio media vuelta y, tirando del seguro, abrió la ventana de par en par. La luz y el frescor de la mañana inundaron cada rincón de la habitación. Era un amanecer húmedo y frío, nublado y silencioso. 


  —¿…  Naresh? —dijo más tranquila, tanto, de hecho, que Dey, Kaled, e incluso Naresh, bajaron un poco la guardia.


  —Dime.


  —No podremos volver a hacerlo nunca más.


  Naresh declinó su cabeza y resignado lo admitió con tristeza.


  —Lo sé.


  —… Pero nunca olvides cuanto te quiero. Te amo como nunca pensé amar a nadie —mencionó volviéndose hacia él para mirarle de frente—. Hice cosas denigrantes que ni yo misma entiendo por qué hice, deshonré nuestra relación y a mí misma, y quisiera encontrar palabras para explicarte mi conducta, pero no las encuentro. Era… era un impulso incontenible, una necesidad imposible de detener a pesar de saber que tú estabas en nuestra cama y de sentir que sólo a ti te amaba, a pesar de desear estar sólo en tus brazos. Fue horrible hacerlo sabiendo que lo único que conseguía era humillarme contigo y con todos —otra lágrima más resbaló por su pómulo sonrosado—. Y no pude contra ello, Naresh, lo siento. 


  »Lo único que puedo asegurarte es que si hubo algo puro desde el principio fue mi amor por ti. Y fue tan grande y tan real como el sol y las estrellas —No lo manifestó abiertamente, pero el corazón de Naresh se arreboló y lo invadió una exaltación palpitante al escucharle decir algo tan especial como veraz, porque creyó en la sinceridad con la que venían revestidas sus palabras—. Y no puedo cambiar lo que siento por ti sólo porque ahora seamos… —hizo una pausa debido al esfuerzo que le causaba asimilar la lacerante realidad—… tú sabes lo que somos.


  —Aprenderemos a vivir con ello, muñeca. De alguna manera encontraremos la forma de contrarrestar esto que tú y yo sentimos.


  —… No lo creo.


  Por fin Kazuyo aventó el cuchillo a los pies de Naresh que se mantenía a escasos cinco metros de ella. Entonces los tres chicos pudieron respirar con alivio. Kazuyo había desistido del suicidio.  


  Ambos sabían que tendrían que aprender a olvidar, o ignorar, ese profundo sentimiento de amor y pasión que sentían el uno por el otro. Naresh quería convencerse de que con el paso del tiempo lo lograrían. Kazuyo, en cambio, estaba segura de que ella no lo conseguiría, menos ahora, cargando en su yugo un sentimiento tan contrito como era el que se había echado a cuestas en su estancia en Ghon Vill. Y con un movimiento raudo se trepó en el filo de la ventana. Al verla, el corazón de los tres les saltó hasta la garganta.


  —¡¡¡NO, KAZUYO!!! —gritó Naresh corriendo hacia ella en un intento por alcanzarla.


  Kazuyo simplemente se dejó caer.


  —¡NOOO!


  Azorado ante semejante espectáculo, Naresh llegó a la ventana, y, sacando medio cuerpo, todavía alcanzó a verla volar por los aires. Estaban muy alto. Kaled y Dey tampoco daban crédito, y aunque hicieron también el intento de llegar a ella, les fue imposible. Si Naresh no lo había conseguido, menos ellos que estaban doblemente apartados. Pero no por eso se detuvieron, ahora fueron directo hacia Naresh, quien ya tenía medio cuerpo abalanzado hacia afuera y estiraba una de sus manos al vacío como si quisiera alcanzarla.


  —¡KAZUYO! ¡KAZUYO!


  Kaled y Dey se asieron al cuerpo de su amigo por si llegaba a pasar por su mente el seguirla, idea que no era descabellada concebir. Naresh estaba a punto de enloquecer.


  —¡Maldita sea, Kazuyo! ¡Nooo!


  —¡Naresh! ¡Calma, amigo! —intentó Kaled con severo proceder debido a que Naresh aventaba su cuerpo cada vez más hacia el exterior. Kazuyo yacía ya en uno de los jardines interiores de Ghon Vill, apenas se alcanzaba a distinguir desde allí arriba.


  —¡Naresh! ¡Ya basta! —intervino Dey severamente— ¡Ya no puedes hacer nada!


  —¡Kazuyo, por favor! ¡No me dejes! ¡Llévame contigo! ¡Quiero irme contigo!


  —¡Ni siquiera lo pienses! —masculló Kaled sin vacilación agarrándolo de la camisa y del hombro con fuerza para jalarlo hacia adentro—. ¡No voy a dejar que lo hagas, ¿entiendes?! 


  —¡QUIERO A KAZUYO! —gritó ensordecedoramente con todo el poder de su garganta.


  —¡NO! —bramó Dey encajándole las uñas en su torso. No iba a permitir que Naresh aventara su cuerpo un milímetro más hacia adelante—. ¡NARESH! ¡YA BASTA!


  Utilizando toda su fortaleza y su coraje entre Kaled y Dey lograron jalarlo un poco hacia adentro. Naresh era un hombre vigoroso, y cegado por el dolor de semejante pérdida, lo era el doble. En su cabeza sólo se proyectaba una y otra vez la imagen de la mujer que amaba cayendo por el precipicio.


  —¡¿Por qué lo haces?! ¡¿Por qué me dejas, Kazuyo?!


  —¡Naresh! ¡No pierdas el control, por favor! —replicó Kaled al mismo tiempo que lograban meterlo unos centímetros más.


  Naresh no deseaba otra cosa que continuar viendo hacia abajo, pero cuando por fin consiguieron separarlo de la ventana entonces se derrumbó rendido por el dolor. Se recargó en Dey, pero pesaba demasiado. Ella no pudo sostenerse en pie y ambos cayeron al suelo, entonces Naresh ocultó su cabeza en el pecho de su amiga llorando con una amargura que Dey jamás había visto experimentar en nadie.


  —La necesito, Dey… Necesito a mi Kazuyo. ¡¡¡Aaagh!!!


  El esfuerzo había sido grande, pero Dey ya lo tenía en su regazo. Estaba a salvo. 


  —Lo sé, cariño… —le dijo con la respiración agitada, no podía contenerla—. Rayos… —y lo abrazó con fuerza. Deseaba mantenerse al tanto, no quería que el sentimiento la ahogara, pero era tan difícil. Sentía un volcán en su pecho que estaba punto de hacer erupción.


  —Kazuyo… mi Kazuyo… —repetía una y otra vez apretando con sus puños temblorosos la bata de Dey, a la que se había aferrado tan asiduamente, que bien hubiesen podido unirse en materia la tela y sus manos.


  Dey lo mantuvo fuertemente abrazado y acarició su cabello en un vago intento por trasmitirle un mínimo de consuelo.


  —Tranquilo —le susurró al oído—… Calma, corazón… Calma… Tienes… Tienes que ser fuerte.


  —… No puedo vivir sin ella, Dey.


  —Sí puedes, cariño… Sí puedes… Sólo… Sólo date tiempo —y no pudo pronunciar otra palabra. Dey recargó su cabeza sobre la de él y lloró en silencio a su lado. 


  Por detrás, sólo sintió que ambas manos de Kaled la tomaron intensamente de los hombros, y en ese apretón, Dey pudo percibir perfectamente su profundo cariño.


   


   


  *       *       *
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	El taciturno día continuó. Las nubes no dejaron salir al sol y a media día empezó a soplar el viento. Pese al clima, al caer el atardecer le dieron sepultura al cuerpo de Kazuyo. Vestidos de negro y alrededor de la tumba permanecieron largo rato en silencio después de que Kaled le dio su último adiós concluyendo con una plegaria. Colocaron bellas flores que cortaron de los jardines sobre el montículo de tierra que resguardaría por siempre el desfigurado cuerpo. La decoración lucía hermosa, pero eso no le quitaba la esencia de lo que era, una tumba, y Kazuyo permanecía enterrada en ella.

	Naresh había tardado en reponerse del duro golpe emocional que había recibido al verla caer. Después de que Kazuyo saltó por la ventana, Dey y Kaled permanecieron a su lado en la torre un par de horas hasta que lo vieron en condiciones de bajar, y conforme el día transcurría, Naresh fue asimilando los hechos. Kazuyo había muerto. Era difícil creer, pero era la realidad.

	Manelick y Eduardo se encargaron de envolver el destrozado cuerpo en una sábana para transportarlo al hoyo que ellos mismos habían paleado. Lo recubrieron con una capa de tierra para que Naresh no volviera a verlo al momento del entierro, y también se habían hecho cargo de la decoración con flores.  

	Naresh no pronunció palabra el tiempo que permanecieron frente a la tumba. Se limitó a observar, de pie, y al lado de Dey, el insulso sepelio que le dieron a Kazuyo. Ella lo mantuvo tomado de un brazo todo el tiempo mientras él se absorbió en sus recuerdos, y sólo salieron un par de lágrimas silenciosas de sus ojos cuando Kaled le dedicó sus últimas palabras. 

	¿Y Drethman? Ni sus luces. No estuvo presente, y eso fue preferible. Dey y Kaled tenían motivos suficientes para pensar que las cosas con él cada vez eran más graves. 

	Cuando el entierro finalizó, Naresh sacó del bolsillo interior de su gabardina un par de rosas blancas. Cerró los ojos y aspiró su fragante aroma. Todo le recordaba a ella.

	—Esto es… inaudito —susurró.

	Dey quería decirle algo, encontrar en su vocabulario un par de palabras que pudieran dar un mínimo de consuelo a su entrañable amigo y hermano. No existían. Nada de lo que dijese podría aminorar su sufrimiento. 

	—¿Te gustan? —le preguntó Naresh a Dey mostrándole las rosas.

	—Son hermosas. 

	—Al lado de Kazuyo estas flores debían sentirse menos. Su belleza es poca cosa comparada con la de ella.

	Naresh se agachó, besó una de las rosas y las colocó hasta arriba de la pila de flores que ya había sobre el montículo de tierra que adornaba la parte central del jardín. Eduardo y Manelick habían hecho de aquel sitio un lugar de honor.

	—Te amo, Kazuyo —fueron las últimas palabras que dijo para su amada.

	Con su mano, Dey acarició la espalda mojada de Naresh mientras él estuvo inclinado frente a la tumba. Ya había comenzado a llover.

	 

	‡

	 

	Dey se mantenía calentándose frente al fuego de la chimenea en la biblioteca. Era la noche más fría desde que habían llegado a Ghon Vill. El viento helado se colaba por los rincones. Afuera llovía intensamente y a través de los ventanales se iluminaba una luz cárdena y cegadora de manera ocasional debido a los relámpagos que caían cerca del castillo.  

	Hacía apenas unas horas habían enterrado a Kazuyo. Dey no se sentía bien. Se le había venido un fuerte dolor de cabeza por la forma tan intensa y agotadora que habían vivido ese día. Sabía que no sería fácil apaciguar esa jaqueca, mucho menos frente a la hoguera, pero justificaba el intenso dolor abismal que le estaba taladrando ambas sienes a modo de merecerlo. “Si hubiera podido salvar a Kazuyo”, pensaba. “La tuve enfrente, a unos cuantos metros. De alguna forma la hubiera podido salvar, quizá hablándole, pero no me atreví por no querer interrumpir su conversación con Naresh. Fui una estúpida. Debí haberlo visto en sus ojos”. 

	Con sus brazos, Eduardo le rodeó la cintura por detrás al llegar junto ella. Había entrado con tal sigilo que Dey no lo escuchó hasta que le murmuró cerca de su oído:

	—¿Estás bien?

	Dey lo negó con la cabeza apenas moviéndola y la echó hacia atrás para recargarla sobre su hombro. Luego cerró sus ojos.

	—Te duele la cabeza, ¿verdad?

	—Mucho —susurró apenas.

	Pero en ese preciso instante, Kaled cruzó el umbral de la biblioteca buscando a Dey y se encontró con aquella escena. Eduardo detrás de Dey rodeándola por su cintura, y tan cerca de su cuello susurrándole al oído. Ella dejándose abrazar sin objeciones. Como una ventisca inesperada una oleada de ira se apoderó de él. Era un sentimiento que no estaba acostumbrado a sentir, mucho menos por ver a un hombre junto a una mujer, pero… se trataba de Dey, era ella la que estaba en brazos de ese hombre, eso hacía la diferencia.  

	Kaled sintió un desbocado impulso de hacerse presente para separarlos de una u otra manera. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse. Tenía claro en su mente que ante un impulso desenfrenado lo mejor que se puede hacer es guardar silencio, implorar paciencia, y pensar sobre lo que verdaderamente sucede dentro de uno. “La ira”, reflexionó. “Se puede sentir ira por egoísmo, y una actitud de egoísmo se deriva de los celos”. ¡Eso era lo que le ocurría! Le costaba trabajo aceptarlo, pero Kaled estaba que se moría de celos de ver a Eduardo junto a Dey. 

	“Aléjate de la tentación” se repitió una y otra vez cerrando sus ojos. “Aléjate de la tentación”. Y en vez de entrar, se apartó de la puerta y se retiró.

	—¿Quieres que te traiga tus pastillas? —le susurró Eduardo a Dey en el oído.

	—No.

	—¿Ya te las tomaste?

	—No, pero bien merecida tengo esta migraña por haber dejado saltar a Kazuyo.

	—¿Qué? —preguntó Eduardo incrédulo separándose de ella—. No digas estupideces, Dey. Ven acá. Aléjate del fuego que estás ardiendo —y tomándola de una mano se la llevó hasta el sofá más alejado de la chimenea—. Deja de pensar idioteces, preciosa. Kazuyo está muerta no por tu culpa ni por la de nadie. Ustedes trataron de salvarla.

	—Y no lo logramos.

	—Y nadie lo iba a lograr, Dey. Kazuyo estaba decidida a hacerlo. Hicieran lo que hicieran no iban a poder impedirlo. —Dey inclinó la cabeza para ocultar unos ojos anegados de lágrimas, y Eduardo, que se había sentado frente a ella, se le quedó mirando con ternura—. Vamos, corazón, tienes que ser fuerte.

	—No puedo, Eduardo. Te juro que todo el día he tratado de serlo para que Naresh sienta apoyo en mí, pero ya no puedo más. Me siento terriblemente mal. Fue horrible, fue… —y no pudo seguir, el sentimiento ya la había hecho su presa. Eduardo la abrazó.

	—Ven acá, amor. Tú también necesitas desahogarte con alguien.

	—Fue espantoso verla saltar. Kazuyo no merecía morir así. Fue algo que no debió pasar. —Eduardo la mantuvo estrechamente abrazada mientras lloró con gran amargura hundida en su hombro—… Supo cómo engañarnos a los tres. Dejó de amenazarse con el cuchillo que tenía en la mano y lo tiró a los pies de Naresh. — Pero en ese momento, Naresh entró en la biblioteca. Al ver que Dey lloraba tan desconsoladamente se acercó sin hacer ruido prestando atención a cuanto decía. No intentó interrumpirla recordando que no se le había separado ni un instante en todo el día—… Tenía toda la vida por delante, Eduardo —continuó desahogándose pensando que Naresh se encontraba en su habitación, tan lejos de ella como para que nunca se enterarse de su flaqueza—. Algo le sucedió aquí. Algo que la orilló a pensar que no había ninguna salida. 

	»Kazuyo era una niña llena de vida, con muchas ambiciones y sueños. No era el tipo de persona que se rindiera de una manera tan absurda, tan ridícula, tan insensata. Estaba frente a nosotros, a sólo unos metros. ¡Maldición, Eduardo! —se recriminó a sí misma—… Pude haberla ayudado… Estaba Naresh justo frente a ella, y después de aventar el cuchillo parecía estar más tranquila… ¡Rayos! ¿Por qué no me acerqué en ese instante? ¿Por qué no me arrimé para tomarla de la mano y hacerla sentir que, fuera lo que fuera eso que tanto le agobiaba, no era razón suficiente para terminar con su vida? Kaled se lo dijo, Eduardo. “Siempre hay una salida”. Y en un segundo se subió a la ventana y… y se dejó caer frente a nosotros sin darnos oportunidad de nada, sin siquiera darnos tiempo de jalarla… ¡Cielos!… Fue una reverenda y estúpida locura…   

	Ni Eduardo ni Naresh la interrumpieron. La habían dejado hablar para que sacara toda esa impotencia que traía clavada como un puñal. Dey estaba sumida en un mar de llanto en brazos de Eduardo, y entonces, Naresh se acercó hasta ella, y tomándola de una mano la jaló con suavidad para ponerla de pie frente a él. 

	—¡Na… Naresh! —exclamó asombrada y apenada por semejante espectáculo. Pero lejos de verlo de esa manera, Naresh resueltamente la abrazó.

	—Ven acá, corazón.

	Dey no pudo evitarlo. Se sintió vulnerable ante él. ¿Cómo detener en un segundo la tempestad que ahogaba su alma? Le fue imposible, más aún porque se sintió en brazos de un amigo.

	—Lo siento, Naresh… Discúlpame por… Yo…

	—No, no te disculpes, Dey. Quien tiene que hacerlo soy yo. Por ser tan egoísta y por pensar que yo era el único afectado con todo esto. Perdóname  —y apartándola de él para verla de frente le secó algunas lágrimas de su húmedo rostro con ambas manos—. Y gracias.

	—Ay, no me agradezcas nada. Quizá si me hubiera atrevido a hablarle habría podido…

	—El hubiera no existe —la interrumpió—, aunque nos duela de esta forma. Y hablo en serio cuando te doy las gracias. Te has ganado a pulso el lugar que ocupas en mi corazón, Dey. Eres una gran persona y una excelente amiga. La mejor de todas las que he tenido en mi vida.

	Quizá no habían pasado muchos días desde que Naresh y Dey se habían conocido, pero los que llevaban juntos los habían vivido tan intensamente, que a ambos les había nacido por el otro un inmenso e incondicional cariño. 

	 

	‡

	 

	Kaled caminaba por los sombríos corredores de Ghon Vill. Sólo algunas de las farolas postradas en las paredes alumbraban tenuemente logrando un ambiente mortecino. Afuera la tormenta arreciaba. Los truenos y relámpagos, constantes y sonantes, hacían suya a la noche y las cortinas corridas de los ventanales dejaban ver la oscuridad tempestuosa. 

	Kaled se detuvo para mirar el exterior. El cielo estaba cerrado y el suelo cubierto de agua. Se habían formado pequeñas cascadas y parvos ríos caudalosos en el jardín. Se puso reflexivo acerca de todo lo que estaba ocurriendo y acerca de él. Se sentía deprimido por lo que se discernía en su interior. No era muy diferente la tempestad de afuera con la que se estaba desbordando dentro de él, y, la recién muerte de Kazuyo, no era la causa principal, más bien, que acababa de reconocer sus sentimientos.

	Después de permanecer largo rato parado frente al imponente ventanal se dio media vuelta para continuar su recorrido, pero al hacerlo, vio la silueta de una persona erguida al fondo del pasillo. Se puso nervioso ante esa presencia inesperada, aunque aparentó no estarlo.

	—¿Eres tú Naresh? —preguntó a un volumen suficiente y con una voz amortiguada a la sombría figura que no le respondió. En vez de eso, ésta comenzó a avanzar. Kaled le dejó allegarse algunos pasos antes de insistir de nuevo— ¿Mano?  

	No hubo respuesta. La persona se acercaba lentamente, pero Kaled, con la poca luz que había, no lograba alcanzar a ver quién era. De una cosa ya estaba seguro. No era ninguno de sus amigos.

	—¿Quién eres? —cuestionó por tercera vez. Si no era ninguno de ellos, sólo quedaba alguien más.

	Como si supiese exactamente la distancia a la cual podría reconocerlo la figura se detuvo antes de ponerse en evidencia. Kaled no le apartó la vista ni un segundo, el corazón le latía como un tambor, aunque aparentó serenidad. En Ghon Vill, había pugnado con las emociones del desconcierto, la sorpresa, la ira y la confusión, pero no con el miedo. 

	Y de pronto, por un par de segundos, Kaled observó unos ojos rojizos en medio del pasillo. Brillantes y amedrentadores. Dignos de temer.

	—Santo Dios —susurró para sí.

	La persona continuó su andar al mismo ritmo lento y pausado que había utilizado hasta entonces, también con la misma determinación. Kaled no tenía idea de lo que se advendría, pero creía saber de quién se trataba. El hecho le resultaba terriblemente avasallador. A pesar de ello, esperó paciente e inmóvil hasta que Harold Drethman se detuvo a menos de dos metros de él.

	—Buenas noches, Kaled —lo saludó con cortesía como siempre, tan circunspecto.

	—No creo que tengan algo de buenas —se atrevió a contestarle—. Kazuyo murió.

	—Vaya. Pobre niña —espetó con fingida sorpresa—. ¿Pero cómo ha ocurrido algo así?

	Kaled permanecía inmutable y con una recia seriedad en su rostro.

	—¿Por qué me da la impresión de que ya lo sabes?

	—¿Por qué piensas eso?

	—Porque estoy seguro que estás al tanto de todo lo que ocurre en Ghon Vill, y lo que es aún peor…

	—¿Crees que yo lo hago? —lo interrumpió HD—. No, Kaled, no me rebajes a tanto. No me dedico a matar gente.

	—¿Están muertos? ¿Iván e Isabel? —preguntó tratando de no demostrar lo subyugante de la noticia.

	—No lo sé —y apareció en sus labios un esbozo de sonrisa—. ¿Pero qué importa? No son ellos los que deberían preocuparte en este momento.

	—¿Entonces quién debería hacerlo?

	—Tú, Kaled. Tú mismo. —El corazón del sacerdote se detuvo por un instante. Aquella frase tenía un tinte de amenaza—. Si yo fuera tú, estaría preocupado por mí y por lo que siento dentro —manifestó Harold sacando del bolsillo de su saco negro un puro, al que después de morder un extremo, lo encendió y lanzó una bocanada de humo hacia un lado—. ¿Recuerdas aquella charla que tuvimos sobre tus principios la noche que nos conocimos? Me da la impresión de que tus principios han cambiado, y que tus intereses se han acentuado. “No desearás la mujer de tu prójimo” —expresó caminando con pasividad de un lado al otro.

	El sentimiento de impotencia que sintió Kaled al escuchar tal frase se levantó como un tornado, y, conteniendo su ira, tomó por la primera salida que se le vino a la mente.

	—… Dey no es mujer de nadie.

	Respuesta que hizo detener el paso de Harold, e incrédulo y sonriente, le miró, y expresó complacido:

	—¡Kaled! Ni siquiera debería pasar por tu mente esa posibilidad. Yo sé que Dey no es mujer de nadie, pero tú eres sacerdote, ¿lo recuerdas? ¿O acaso ya lo olvidaste? ¿Por qué te pones un saco que no es tuyo? ¿O qué? ¿Te cayó sin querer?

	—¿Quién eres en realidad Harold Drethman? —le preguntó Kaled en un intento por zafarse de aquella conversación en la que sabía no tenía armas para defenderse.

	—De los cinco que quedan, podría apostar que tú eres el único que lo sabe.

	Kaled se sintió en el mismo infierno por estar frente a él pese al frío de los ligeros ventarrones helados que lograban colarse por las ventanas. Miraba incrédulo a HD preguntándose si estaba viviendo aquello en realidad o si todo era producto de su imaginación. Algo que en su mente jamás pensó vivir estaba sucediendo. Alguien que ni siquiera podía imaginar que existiera en persona estaba parado frente a él.

	Paralizado y enmudecido ante los hechos, Kaled aguardó, dándole tiempo a su mente para intentar entender y desmenuzar aquella inextricable situación. Harold Drethman aprovechó para burlarse un poco de su actitud.

	—¡Qué cara! ¡Parece que viste al diablo! —y echó una carcajada por lo irónico de la frase. Luego volvió a guardar compostura—. Vamos, Kaled, quita esa cara de muerte que traes.

	¡Qué trabajo le costó a Kaled reaccionar! Pasaban mil cosas por su mente. Mil y una preguntas a las que no hallaba ni esbozo de respuesta.

	—Dios Santo… —murmuró. Harold sólo le dio otra fumada a su puro sin darle importancia.

	—Oh, por favor. No lo nombres, ni siquiera vale la pena. No creas que soy como Supermán con la kriptonita o como los vampiros con el ajo. Es más, ni siquiera te molestes en sacar tu crucifijo o aventarme agua bendita porque son puras fantocherías publicitarias. Los mitos son geniales, ¿no te parece?

	—¿Qué es lo que quieres? ¿Has venido esta vez por mí? ¿Es eso? ¿Ahora me toca desaparecer a mí como ha ocurrido noche tras noche con alguno de nosotros?

	—No, no vengo por ti. Bueno… aún no —agregó como si le estuviera haciendo un favor.

	—Me gustaría poder hacerte algunas preguntas antes de que alguno de los chicos oiga mis gritos y yo desaparezca de Ghon Vill. Supongo que después se pondrán a buscarme como locos y no van a poder encontrarme. Voy a estar muerto y escondido en algún pasadizo de este inmenso castillo. ¿Pero, en verdad ése es el motivo por el cual nos trajiste a todos aquí? ¿Matarnos? ¿Sólo así? Me suena del todo burdo. Aunque viniendo de ti se puede esperar cualquier cosa.

	—Gracias, eso es un halago para mí. Pero la respuesta es que no. De ninguna manera los he traído para matarlos.

	—Pues sinceramente dudo que de pronto te haya salido un sentimiento paternalista para con nosotros, si es verdad que somos tus hijos.

	—Afirmación tan certera como la marca que tienes en tu muñeca, igual a la mía.

	El nombrarla llevó a Kaled a arremangarse el suéter para mirarla, y hasta ese momento de su vida comprendió el verdadero significado de aquélla. No era una marca con la apariencia de nueve como él siempre la había visto. Era un seis. Un seis de cabeza.

	—¿Ahora si la reconoces? 

	—Es… es un seis.

	—Así es. Tú sabes cuál es el número con el que se me identifica.

	—… Seis, seis, seis.

	—Seiscientos sesenta y seis —repitió Harold como si su boca se satisficiera al pronunciarlo—. Son tres seis. Uno mío y dos más de ustedes. Las demás marcas resultan obsoletas —y sonrió placenteramente—. Todo el tiempo que he permanecido aquí lo he gozado, Kaled. Aquí todo es permitido, ya lo has de saber, así que, pues… me resultaron más hijos de los que tenía pensado traer al mundo. Siete en total. Aunque si me pongo a pensarlo el siete me agrada. Pero sólo son dos los que me interesan. Dos y uno, son tres —adujo levantando su brazo para mostrarle su marca—. Seis, seis, seis.

	—¿Quiénes son esos dos?

	—Los que forman parte del inmortal, del rey. Así son las cosas, hijo mío.

	—¡No me llames hijo! —aseveró Kaled encendido de furia.

	—Como quieras —replicó Harold tomándolo a la ligera—. Pero como te decía… Kaled, no es una marca cualquiera la que traes en la muñeca. Es una marca que te da poder.

	—No quiero tu poder.

	—No es “mi” poder. Es tuyo. Tú lo traes dentro. Tú naciste con él.

	—¡No! No… no es verdad —masculló casi saliéndose de sus casillas. Kaled estaba a punto de perder el control—. ¡Si en realidad fuera tu hijo no habría sido sacerdote! ¡No hubiera sentido el amor que siento por Dios! ¡No hubiera sido posible! 

	—Todo es posible —le explicó Harold parcamente—. Eras una persona como cualquier otra.

	—¿… Era? —preguntó desorientado—. ¿Qué… qué quieres decir?

	—Que las cosas cambian, las personas también. Tú eres una persona, ¿no? Eso quiere decir que tú también puedes cambiar. 

	—Sí, pero no deseo hacerlo.

	—Pues yo creo que ya es tarde para eso. Por lo menos, aquí en Ghon Vill, yo he notado vacilaciones en ti, hablemos de que tus intereses… ya no son los mismos.

	—Y lo que yo creo es que tú tratas de confundirme. Es tu especialidad. 

	—No. Yo trato de mostrarte el mundo real, el mundo competitivo en el que vivimos, todo lo demás es utopía. Pero sabiamente dijo alguien por ahí que la mejor forma de derrotar al enemigo es entrando en sus filas, uniéndote a ellas —sonrió de oreja a oreja—. ¿Entiendes lo que trato de decirte? La traición es una gran aliada. En la guerra abunda la traición y es permisible. Es por eso, Kaled, que permití que tú fueras sacerdote.

	Tal comentario avasalló todo pensamiento en la mente de Kaled. Su rostro insólito reflejaba todo el desconcierto que sentía.

	—No… no… e… eso no… no puede ser…

	—Así es, mi querido Kaled. En cada historia hay un traidor, y de ésta, lo eres tú. 

	“TRAIDOR. TRAIDOR. TRAIDOR. SOY UN TRAIDOR”, resonó en su mente como un eco arrollador. “Un Judas”.

	—¡NO! ¡NO! —vociferó con todo el poder de su garganta—. ¡Estás muy equivocado conmigo! ¡Yo pertenezco a un sólo bando! ¡Y NO SOY DE LOS QUE TRAICIONAN!

	—¿En serio? —sonrió con ironía—. Pues por lo pronto creo que con Dey has corrompido ya algunas reglas —declaró Drethman complacido, restregándole en la cara sus sentimientos hacia Dey, acorralándolo por todas las vertientes.

	—¡No es verdad! ¡Esto es pasajero! ¡Sólo pasajero!

	—¿A quién tratas de engañar? Lo que sientes por ella es tan grande que hasta tú mismo estás sorprendido, y… los malos pensamientos también son pecado, y tú, mi querido Kaled, te has dejado llevar por ellos, a tal grado que te hacen “desearla” —expresó esta última palabra de una forma provocativa. 

	Kaled se le quedó mirando. Tenía que pensar con claridad, tenía que pensar como Dios le había enseñado a hacerlo, siguiendo su ejemplo. En las situaciones más críticas de la vida, en los momentos de peor confusión, el ejemplo de Dios es la salida correcta.

	—Sí, es verdad. Tienes razón. He tenido tentaciones, y por lo que me doy cuenta tú eres quien me las ha estado poniendo. —Harold sonrió emocionado. Admitiéndolo con esa expresión—. Pues hasta ahorita no te ha dado resultado, y Dios me va a dar la fuerza que necesito para no dejarme vencer, para no caer en pecado, porque Él jamás permitiría que tú me pusieras una tentación más grande de la que yo puedo enfrentar.

	—Ay, vamos, Kaled, echa a un lado esa filosofía barata. Aparta de ti los vanos principios a los que te han sometido y satisfácete plenamente con ella. Es hora de despertar, de disfrutar, de revivir… Dey es la única mujer que te hace vibrar por dentro. ¡Avasallantemente! —gritó con enjundia—. Hazla tuya, hijo. Vívela. Gózala. Lo mejor de “desear”, es que puedes “obtener”, “conseguir”, y tú puedes hacerlo con Dey. La puedes disfrutar, sentir. La puedes… amar. ¿No viene de Dios el amor?

	—¡NO! —expresó Kaled hirviendo de rabia y clavando en Drethman una mirada letal— ¡No voy a seguir escuchándote! ¡No voy a permitir que me confundas!

	—¿Confundirte yo? No, Kaled, yo voy a hacer todo lo contrario. Voy a hacer de ti todo lo que has deseado.

	—Soy todo lo que he deseado —le especificó con claridad.

	—¿Por qué te conformas con tan poco? Tú eres mucho más de que lo que estoy viendo, ¿no te das cuenta?  Desde pequeño has sobresalido en todo. ¿Por qué crees que siempre fuiste el mejor en todo lo que hacías, Kaled? ¿Por qué todos ustedes son tan apuestos, tan inteligentes, tan superiores? Porque los siete tienen algo de mí, algo que los hace ser más y mejores que la gente corriente que habita este mísero mundo. ¿Por qué crees que fuiste el único que subsistió a aquel trágico incendio de la calle ocho en Boston cuando eras un bebé? Fue tan devastador que ninguna persona normal hubiese podido sobrevivir, sólo alguien como tú, un hijo mío. He cuidado y velado por los siete desde que vinieron al mundo como todo buen padre para llegar a este momento en sus vidas en el que desafortunadamente… sólo dos serán los herederos.  

	—¡No! ¡No es verdad! ¡Es una vil mentira!

	—No. Y no tienes idea de lo grande que eres.

	—Y no me interesa tenerla. Con lo que soy, y como soy, estoy feliz. No me interesa nada más.

	—De acuerdo, voy a plantearte cómo están las cosas. Sólo tienes dos caminos: Aceptar tu realidad y sorprenderte tu mismo de lo que eres capaz de hacer, cosa de la cual, créeme, Kaled, cuando te aseguro que no te vas a arrepentir, o simplemente entregarte a tus tentaciones, a tus pecados, a la parte oscura de tu ser, a todas tus debilidades, y créeme también cuando te aseguro que alguna de ellas te sobrepasará.

	Kaled comprendió entonces lo que estaba sucediendo, lo que había ocurrido con Kazuyo. Entendió cada una de las palabras que había dicho antes de aventarse. Ése era el motivo que la había orillado a cometer semejante acto de cobardía. Sus tentaciones, sus debilidades, sus pecados la habían sobrepasado, y en vez de luchar y enfrentarse a ella misma, había decidido terminar con su vida. 

	La respuesta de Kaled fue específica:

	—Pues prefiero morir dignamente antes que aceptarte a ti como padre.

	—Allá tú —declaró Harold sonriente—. Hasta en eso soy un buen padre. Dejo que mis hijos tomen sus propias decisiones. No eres el único que me queda.

	—Nadie aceptará —especificó mirándolo a los ojos retadoramente—. Ninguno de los cuatro que quedamos aceptará.

	—No me subestimes, Kaled —replicó también Harold borrando su amplia sonrisa para ser claro—, porque contigo he sido muy amable. Con los demás no será igual.

	Harold Drethman se dio media vuelta después de soltar su amenaza para luego alejarse de Kaled con el mismo paso lento e imponente con el que había llegado. 

	Kaled se echó a correr por el pasillo apenas lo perdió de vista. Atravesó la galería, pero ya no encontró a nadie en la biblioteca, entonces continuó sin parar hasta el piso de arriba. Llegó derrapándose hasta la puerta de Manelick y tocó como desesperado.

	—¡Manelick! ¡Manelick!  

	No esperó ni un momento cuando ya se dirigía a la habitación de Naresh, donde tocó de la misma manera.

	—¡Naresh, abre la puerta! 

	Y saltándose las que había en medio avanzó hasta la de Dey.

	—¡Dey!  ¡Dey, ábreme! ¿Estás ahí?

	Eduardo y Dey no estaban dormidos y habían escuchado claramente la forma tan alarmante con la que había golpeado las puertas de Naresh y Manelick, por lo tanto, cuando tocó la suya, ella ya estaba abriéndole casi al mismo tiempo.

	—Kaled… —expresó al verlo tan agitado y… asustado. Kaled estaba tan pálido como la luna—. ¿Qué te pasa?

	—Agarra tus cosas. Nos vamos en este instante —masculló sobresaltado.

	Los sucesos inesperados en Ghon Vill estaban a la orden del día. Cualquier cosa era motivo de estar prevenidos para saltar de la cama en cuanto alguien gritara o pidiera auxilio. He ahí la razón por la que Manelick y Naresh habían acudido como tele transportados al llamado y, al mismo tiempo que Dey, escucharon la rotunda determinación de su compañero.

	—¿Qué? —preguntó Manelick confundido.

	Kaled miró el corredor para verificar si había alguien. Nada, ni del lado izquierdo, ni del derecho. Entonces los metió a todos a la habitación de Dey y cerró la puerta asegurándola por dentro y atrancándola con una silla. Luego se volteó hacia ellos.

	—Tenemos que irnos. Ahora —especificó con firmeza abriendo sus ojos como platos para ser más tajante.

	—¿Ahora? —preguntó Naresh, como cuestionando la orden.

	—Sí, Naresh, ahora. Y ahora significa en este preciso momento.

	—Ya basta, Kaled. Deja de asustarme y explícanos qué sucede —le pidió Dey con un sabio tono a exigencia que le salía a la perfección. 

	La exaltación que Kaled traía fue reemplazada por desconcierto, y bajó la mirada.

	—Dios. ¿Cómo explicárselos?

	—Como sea, Kaled, porque sabes que no pienso irme sin haber encontrado a Isabel y a Iván.

	Entonces levantó su mirada hacia Manelick. Darle una noticia de ese tipo no era nada agradable, pero tenía que hacerlo.

	—Mano, Isabel e Iván… Ellos… lo siento, pero ellos están… muertos.

	Los cuatro oyentes se quedaron boquiabiertos, incapaces de aceptar el hecho de que, igual que a Kazuyo, a Isabel y a Iván no volverían a verlos jamás. “Están… muertos. Isabel e Iván… están muertos”. 

	Manelick se quedó mudo ante la aseveración. Al tiempo parecía congelado. Por un momento sintió el mundo arriba de él y le fue difícil ocultar que las rodillas le flaquearon unos instantes. Sólo bajó la mirada y lo meditó en su cabeza una y otra vez, “Isabel e Iván…  están muertos”. ¡Qué difícil le resultó escuchar aquello! 

	—No… no pueden estar muertos —su mente no le daba para asimilar el hecho. Isabel e Iván habían viajado con él para llegar a Ghon Vill y habían pasado aventuras extraordinarias mientras lo hacían. ¿Cómo era posible que estuvieran muertos? ¿Por qué? ¿Cómo? A pesar de haber encontrado la camisa ensangrentada de Iván, Manelick nunca se había atrevido a pensar que podía estar muerto, se negaba a ello, porque los amaba como lo que eran, sus hermanos.

	Todos guardaron silencio dándole tiempo a Manelick de recapacitarlo. No obstante, tras unos segundos, comenzó la inquisición.

	—¿Muertos, Kaled? ¿Cómo lo sabes? —cuestionó en primera instancia Eduardo frunciendo el ceño.

	Kaled no supo qué contestar. Si decía que HD los había matado era casi mentir. No tenía la seguridad de que Drethman lo hubiese hecho. Además, sabía que, en todo caso que se los dijera, y ellos le creyeran, surgiría un odio excesivo hacia Harold, buena noticia por un lado, así no habría ninguno que diera su brazo a torcer, pero también significaba ponerlos en riesgo, seguramente Manelick o Naresh irían en su búsqueda para saldar cuentas, y esa posibilidad no le agradaba en lo absoluto. Optó sólo por decir:

	—Lo sé, y eso es suficiente.

	—¿Qué sucede, Kaled? No esperarás que nos conformemos con esa banal respuesta, ¿verdad? —replicó Naresh.

	Kaled entonces se dirigió de lleno a Manelick, quien aún permanecía perturbado e inmóvil por la noticia. Lo tomó por los hombros y le habló como si fuera su hijo.

	—Mano, tienes que confiar en mí. Estamos en peligro. 

	Manelick levantó una mirada abatida hacia Kaled y declaró con una voz apagada:

	—No pueden estar muertos, Kaled. Isa e Iván no…

	—De verdad, lo siento, Mano.

	—No… No pueden estar muertos.

	—¿Tú los viste, Kaled? —preguntó Naresh interviniendo.

	—No, no los he visto —le respondió volviéndose a él. 

	—¿Cómo lo sabes entonces? ¿Quién te lo dijo?

	Kaled sabía que si no empezaba a dar respuestas no sería fácil moverlos de esa postura de incredulidad que Eduardo, Naresh y Dey mantenían, y la de aceptación por parte de Manelick.

	—HD —se atrevió a decir.

	—¿Hablaste con Drethman? —inquirió presto Naresh frunciendo su entrecejo. Era algo que le interesaba en demasía—. ¿Qué tiene que ver él en todo esto?

	—Mucho —respondió al fin Kaled—. Nos tendió una trampa y estamos cayendo en ella.

	—¿Una trampa? —repitió Eduardo—. ¿A sus hijos? ¿De qué hablas?

	—De que Harold Drethman no es lo que pensamos —expresó con un poco de desesperación y hasta con algo de angustia—. No es sólo un magnate que está dispuesto a recuperar a los hijos que ha desperdigado por el mundo. No es tan superficial. Harold es… es…

	—¿Quién, Kaled? —le preguntó Dey insistente al percibir que no se atrevía a decirlo—. ¿Quién diablos es Harold Drethman?

	Kaled le volvió su mirada como si hubiese dado en el clavo, y tras una pausa, respondió:

	—Acabas de decirlo, Dey. Tú sola te diste la respuesta.

	Qué respuesta si ella no había dicho nada, simplemente había preguntado  “¿Quién  es  Harold  Drethman?” … o  bueno  “¿Quién diablos es…”   

	La mente de Dey se detuvo en un intento por interpretar a Kaled, pero le pareció realmente inaudito que lo pensara de esa forma. Era burdo lo que trataba de decirle. Su rostro se tornó incrédulo.

	—Oh, vamos. Dime aunque sea que estás hablando metafóricamente.

	—No —declaró tajante—. No es ninguna metáfora. Es literal.

	—Tú sabes que no creo en Dios —manifestó mirándole a los ojos.

	—Sí, por supuesto que lo sé.

	—Por lo tanto, tampoco creo en el diablo.

	—Y por segunda ocasión te digo que el que tú no creas no significa que no exista.

	Fue hasta ese momento que los demás comenzaron a interpretar también la conversación, y Eduardo intervino para cerciorarse si sus deducciones eran correctas.

	—¿El diablo, Kaled? Hablas de que Harold Drethman es… ¿el diablo? —terminó farfullando por lo insólito que le parecía incluso preguntarlo.

	—En persona —determinó Kaled titubeante. Sabía que sonaba más increíble que una invasión marciana.

	—O sea que ustedes resultan ser… ¿los hijos del diablo? —se preguntó Eduardo a sí mismo, y pasando su mano por entre sus cabellos se dio media vuelta—. Cielos, Kaled. ¿Cómo te está afectando estar aquí? Te estás volviendo paranoico.

	Kaled dejó caer sus hombros y desechó un suspiro en signo de derrota. Hizo unos leves movimientos negativos con la cabeza.

	—¿De qué manera se los digo para que me crean?

	—De una menos absurda —le propuso Naresh.

	—Es que no es tan difícil creerlo. Son siete los pecados capitales y cada uno de nosotros está influenciado por uno de ellos, estamos perdiendo el control de nosotros mismos. Iván fue presa de la gula, Mano, tú mismo lo dedujiste. No sabías ni cómo ni por qué pero te diste cuenta del cambio. A Isabel la agobiaba la pereza. Naresh —explicó dirigiéndose de lleno a él—, Kazuyo lo sabía. Te lo dijo antes de morir: “Estamos malditos”, ¿lo recuerdas? Kazuyo estaba siendo presa de la lujuria. Te dio a entender que había estado con Harold, estuvo con Eduardo, con Iván y con Manelick. Su pecado la estaba manejando a su antojo y la provocaba a hacer cosas que no deseaba. Estaba…

	—¡Cállate! ¡Cállate de una buena vez porque no respondo, Kaled!

	Kaled agachó la cabeza y cerró los ojos. Sabía lo que estaba removiendo en Naresh. Haciendo un silencio recapacitó: 

	—Te juro que no estoy tratando de lastimarte, amigo —expresó más calmado—. Sólo quiero demostrarles de alguna forma lo que está sucediendo. Estoy tratando de decirte que no podía controlarse, y que a todos nos va a pasar lo mismo. Esta marca que traemos no es una casualidad —mencionó mostrándoselas—. Es un seis, un seis de cabeza. Seis, seis, seis, es el número.

	Eduardo sonrió, no burlonamente, pero sí receloso.

	—A eso se le llama casualidad.

	—¡Eduardo! —gritó colérico Kaled por su falta de cooperación—. ¡Ya basta! ¡No me interesa convencerte a ti! ¡Tú no tienes esta marca así que no intervengas!

	—¡Por supuesto que lo hago! —masculló él también enfurecido— ¡No voy a permitir que le metas esas ideas estúpidas en la cabeza a Dey! Por Dios, Kaled —expresó tratando de tranquilizarse—. Eres un sacerdote y una persona inteligente y madura. Me sorprendes, ¿sabes? Esta es una marca que cambia completamente de acuerdo a la posición que la veas —alegó tomando el brazo de Dey y estirándolo para ponerlo frente a los ojos de Kaled—. Puede ser un seis de cabeza, es verdad, pero también puede ser un nueve, o la letra “e” del alfabeto al revés si la ves desde este ángulo. Incluso puede ser la letra “h” en un tipo de escritura egipcia llamada hierática si la observas de este otro modo. Puede ser cualquier cosa. No te sugestiones, ¿quieres? Y deja de asustar a la gente con esta sarta de estupideces que estás diciendo. 

	»Ganas no me faltan para irme cuanto antes de este sitio de locos —le dijo ya de una mejor forma—. Yo soy el primero que te voy a hacer segunda al momento de tomar la decisión de marcharnos de aquí porque lo único que quiero es sacar a Dey de este lugar, pero es casi de madrugada y está cayendo una estupenda tormenta allá afuera. Es una locura irnos de este modo y con el tiempo así. Ten por seguro que en cuanto amanezca yo seré el primero en apoyarte.

	Eduardo pensó que sus palabras harían reaccionar a Kaled.

	—Si esperamos a mañana lo único que lograremos es darle tiempo.

	—Darle tiempo para qué —inquirió Dey interesada en su respuesta. En cambio, Eduardo, puso los ojos en blanco y se volvió a alejar del círculo que formaban.

	—Oh, rayos. Por favor, Dey, no lo escuches. 

	Pero ella insistió fijamente con Kaled. Para darle a él la oportunidad de convencerla, y darse ella la de creerle.

	—¿Para qué le estamos dando tiempo si nos quedamos aquí? ¿Qué va a pasar?

	—… No lo sé —respondió sin la menor convicción. Kaled sabía que no tenía las suficientes bases para sostener en pie sus argumentos, ya que sólo tenía la mitad de la respuesta, y ésta, no bastaría para convencerlos, por lo tanto, ni siquiera esa mitad les hizo saber—. No me lo dijo, Dey. No sé qué tiene en mente. —Tras un “no lo sé”, Dey también se dio media vuelta dirigiéndose hacia el sofá turquesa. Compartía la idea de Eduardo de irse hasta el amanecer—… Pero mañana habrá uno menos de nosotros.

	Por un buen rato nadie emitió palabra, por ese lado tenía razón. Desde hacía tres noches habían estado sucediendo cosas. Las dos primeras habían desaparecido Iván y luego Isabel, al amanecer de la tercera Kazuyo se había aventado por una ventana. ¿Quién les podía asegurar que esa cuarta noche no sería la excepción? Aún así, Kaled sabía que convencerlos de semejante realidad sería extremadamente difícil, y no había prueba más fehaciente que la conversación que acababan de sostener. Kaled tendría que esperar que despuntara el día para emprender camino de regreso. Por eso, a todos sorprendió tanto que Manelick quebrantara el silencio al declarar:

	—De acuerdo, Kaled. —El aludido levantó la mirada—. Realmente no te creería capaz de decir que Isabel e Iván están… están muertos si no tuvieras plena seguridad de ello —adujo sumamente triste—. Por otro lado, me cuesta trabajo creerte lo de HD. Francamente me suena tan irracional como a los demás, pero voy a confiar en tu instinto de protección y seguridad hacia nosotros, porque desde hace días me ronda por la cabeza que aquí está pasando algo muy extraño.

	—¿Qué quieres decir? —le preguntó Naresh a Manelick prestándole la debida atención al recargarse sobre sus antebrazos en la cama después de que acababa de recostarse.

	—Que nos iremos hoy —aseveró Manelick.

	—¿Qué? —inquirió Eduardo asombrado de que hubiese logrado convencerlo precisamente a él.

	—No hay mucha diferencia entre irnos hoy o mañana temprano, Eduardo.

	—¿Qué no la hay? —insistió—. Allá afuera está cayendo una reverenda tormenta.

	—¿Y no me digas que no estás acostumbrado a los percances si te la pasas viajando? —hizo una pausa—. Y si todos llegamos hasta aquí a base de mensajes que nos pasearon por el mundo entero no creo que un chubasco como éste pueda detenernos. Si existe la posibilidad, la más remota probabilidad, de que a alguno de ustedes pueda pasarle algo por quedarnos aquí esta noche, al menos yo no estoy dispuesto a tomar el riesgo —y se dirigió a Eduardo—. ¿Lo harías tú? Si tu vida o la de Dey estuvieran en peligro, ¿te detendría esta lluviecita?

	—Por supuesto que no —respondió de inmediato, aunque de lluviecita no tenía nada.

	Dey jamás pensó que Manelick tomara con tal cordura las muertes de Iván e Isabel. Lo único que se le ocurrió pensar fue que era un hecho que él ya había considerado, admitido y asimilado, y dadas las circunstancias vividas en Ghon Vill, ahora intentaba proteger a los que quedaban. No le quedó duda que Manelick tenía un gran corazón.

	Eduardo, Naresh y Dey aceptaron. ¿Qué más daba? Al fin y al cabo sólo consistía en caminar lo que restaba de la noche y parte de la mañana hasta llegar al poblado más cercano, o incluso, hasta París. No exigía ningún esfuerzo infrahumano. Sin embargo, justo cuando Naresh, que fue el último en aceptar, lo hizo, un relámpago cegador, acompañado de un estrepitoso trueno que casi los ensordeció, provocaron un apagón en todo Ghon Vill. El inesperado suceso los estremeció.

	—¡Rayos! —escucharon a Kaled—. El juego comenzó. ¿Eduardo, encontraste tu celular?

	—No.

	—Bueno, pues ahora ya sabes por qué de pronto desapareció. Drethman no nos permitirá salir de aquí tan fácilmente.

	—Ja. No me hagas reír —expresó Naresh—. Si no nos va a detener la tormenta mucho menos un apagón. Apúrense, Dey, agarren sus cosas.

	Dey se dirigió hasta la cómoda y sacó de un cajón su mochila. De ella tomó dos linternas que guardaba. Le aventó una a Naresh y la otra se la dio a Eduardo, luego se calzó unos botines y se puso una chamarra delgada. Eduardo también agarró su suéter y la pequeña maleta con la que había llegado. 

	Con la misma presteza con la que se alistaron ellos también lo hicieron los demás. Diez minutos después ya se dirigían hacia las puertas principales con toda la intención de dejar aquel sitio para siempre. No obstante, y como lo sospechaban, la entrada estaba asegurada.

	—Un día después de que llegamos Iván quiso marcharse, pero ya no pudo porque todo estaba cerrado —les platicó Manelick mientras permanecían parados frente a las puertas decidiendo qué hacer.

	—Creo que por aquel lado hay una puerta que da hacia el exterior —señaló Naresh el ala derecha del castillo—. Y si no mal recuerdo, creo que vi una más en la parte trasera, rumbo al comedor. Dudo que estén abiertas, pero ésas sí podemos tirarlas a patadas.

	Les pareció una idea sensata, ya que, las que tenían enfrente, era imposible derribarlas.

	—Tengo una mejor idea. Échame una mano —le susurró Eduardo a Kaled. Ambos se dirigieron hacia una de las tantas estatuas que decoraban la gran estancia—. Seguramente tu padre tiene contemplado que precisamente llevaremos a cabo la propuesta de Naresh, así que recomiendo empezar a improvisar, y en lo personal, me parece mucho más sencillo romper un ventanal… con esto —mencionó recargándose con una mano sobre los pies de la musa de porcelana blanca que estaba postrada sobre un gran pedestal de mármol negro.

	 —Le va a salir caro, pero pues, ¿qué más da? Que le cueste aunque sea por una sola vez en la vida el que haya tenido hijos, ¿no?

	Kaled miró de arriba abajo la escultura de por lo menos dos metros de alto, y en sus labios apareció un amago de sonrisa que pronto se convirtió en un gesto sincero.

	—¿Sabes, Eduardo? Empiezo a darme cuenta que de vez en cuando me agradan tus ideas. ¡Mano! ¡Naresh! ¡Vengan! ¡Ayúdenos con esto!

	Dey no imaginó que hablaran en serio cuando se enteró de los planes, pero estuvo segura que no vacilarían en hacerlo cuando cargaron la pesada estatua entre los cuatro y se dirigieron hacia el ventanal más cercano.

	—¿Listos? —preguntó Eduardo con esfuerzo debido al gran peso—… A la cuenta de tres. —Balancearon la estatua hacia delante y hacia atrás—. Uno… Dos… ¡Tres!

	Y al punto de decirlo, la aventaron hacia delante. La musa blanca se dejó ir contra la ventana produciendo tremendo escándalo y trozando en pedazos un gran hueco de más o menos la tercera parte de su superficie, suficiente para que cualquier persona pudiera saltar hacia fuera sin problema. Al impactarse, los chicos se hicieron hacia atrás para evitar que les cayera algún vidrio de rebote. El agua de la lluvia empezó a adentrarse por el ahora hueco.

	—¿Quién va a ser el primero? —inquirió Naresh acercándose hasta donde las gotas no alcanzaran a mojarle los zapatos. 

	Había que saltar, ya que, la primera planta del castillo se elevaba como dos metros y medio por encima del nivel de los jardines.

	—Yo lo haré —declaró Eduardo iluminando hacia abajo, buscando el mejor lugar para caer.

	—Trata de saltar lo más retirado que puedas para que no caigas cerca de los vidrios —recomendó Naresh.

	—De acuerdo.

	Eduardo dio unos pasos hacia atrás, y, tomando vuelo, no titubeó en saltar. Cayó rodando fuera del alcance de los cristales esparcidos en el suelo.

	—¡¿Estás bien?! —le preguntó Manelick alumbrando desde arriba el sitio en el cual había caído.

	—… ¡Sí! —se escuchó la respuesta con un sonsonete doliente—. ¡Auch! ¡Y está… está fuerte la caída!

	¡Por supuesto que era una dura caída! No cualquiera se atreve a saltar desde un piso de altura.

	—Vamos, Dey. Sigues tú —adujo Naresh tomándola de un brazo.

	—¿Yo? ¿Por qué yo? No seas tan amable conmigo, Naresh.

	—No va a pasarte nada.

	—¿Qué no oíste a Eduardo? Sonó casi como si lo hubieran apaleado.

	Naresh sonrió y eso le agradó a Dey. Le pareció lindo verlo sonreír, de nuevo. 

	Sin soltarla del brazo, Naresh la acompañó unos metros atrás para que tomara vuelo.

	—Pero él no tiene la experiencia que tú tienes en saltos —afirmó recordando el del tren—. Corre rápido y aviéntate lo más lejos que puedas, ¿de acuerdo?

	Dey asintió, no tenía demasiadas opciones, tarde que temprano tendría que hacerlo.

	Tras las útiles recomendaciones de Naresh, Dey se preparó física y mentalmente. No podía controlar el sudor de las manos y nunca supo con exactitud si era por nervios o por miedo. Con seguridad eran ambas.

	—¡Vamos, Dey! ¡Tú puedes! —declaró Manelick animándola desde cerca de la ventana, el mejor lugar para verla caer.

	—Odio hacer esto —se replicó a mí misma.

	—Lo haces bien —mencionó Naresh, que permanecía a su lado.

	—Si me rompo un hueso tú vas a cargar conmigo todo el camino. Te lo advierto desde antes.

	Dey corrió fuerte tomando vuelo y saltó. Al igual que Eduardo, cayó rodando a buena distancia fuera del alcance de los vidrios. No pasó de darse un buen golpe, y de inmediato Eduardo se acercó a auxiliarla.  

	Después de ella saltó Kaled, y dentro del castillo solamente quedaron Naresh y Manelick.

	—Ve tú primero, Naresh. Yo te sigo.

	Naresh saltó sin contratiempos y Manelick se dispuso a hacer lo mismo. Se recorrió para atrás unos metros y empezó a correr. Pero justo cuando iba a arrojarse, escuchó un grito desde adentro que le hizo pararse en seco. No provenía de muy lejos, y se volvió desconcertado. Desde abajo, los chicos se percataron de la forma tan repentina en la que se había detenido.

	—¡¿Qué sucede, Mano?! —vociferó Dey—. ¡Salta ya!

	—Escuché… un grito —expresó a un volumen imperceptible para los de abajo debido a la fuerte lluvia.

	—¿Qué dijo? —inquirió Naresh—. ¡Mano! —Los cuatro observaron que Manelick veía con tanta insistencia hacia el interior del oscuro palacio que les preocupó—. ¡Manelick! ¡Salta de una vez!

	Pero él estaba absorto, y fue tal su inquietud que incluso sacó de nuevo la linterna que se había echado al bolsillo de la chamarra. Esto provocó suma preocupación en sus compañeros.

	—¡Manelick! —protestó en firme Kaled—. ¡Salta ya! ¡Te estamos esperando!

	Nuevamente Manelick escuchó aquel grito que oyó la primera vez y se sobresaltó. De inmediato se volvió hacia sus compañeros para darles una explicación:

	—¡Es Isabel! ¡Isabel está gritando!

	—¿… Isabel? —se preguntó casi en susurro Kaled—. ¡Nooo! —gritó alebrestado—. ¡No vayas, Manelick! ¡Espera! ¡No vayas solo!

	—¿Isabel? —cuestionó también Naresh, confundido—. Kaled, dijiste que Isabel había muerto.

	—¡Manelick! ¡Espera! ¡Es un engaño! ¡Manelick, no vayas! —. Pero haciendo caso omiso de cuanto replicó, Manelick comenzó a internarse lentamente, desapareciendo por ende, del alcance de sus vistas—. ¡No! ¡Diantre! ¡No puede ser!  

	Con lámpara en mano, Kaled empezó a buscar hacia todas direcciones.

	—¿Y ahora? —preguntó Eduardo.

	—Tengo que encontrar una forma de entrar. Necesito ir con Manelick antes de que sea demasiado tarde —adujo el sacerdote con apuro. Su rostro destilaba angustia—. ¡Manelick! —le volvió a gritar sin escuchar respuesta—. ¡Manelick, espera!

	Kaled estaba tan alterado que Dey no dudó en ayudarle a buscar alguna forma de entrar de nuevo a Ghon Vill, ya que, debido a la altura, era casi imposible subir por el sitio por el que acababan de saltar. Eduardo y Naresh (aunque continuaban igual de escépticos sobre el tema de HD), se unieron a la búsqueda.

	La tormenta ya los tenía empapados. 

	—¡Hey! ¡Vengan acá! —gritó Naresh pasados unos minutos.

	Naresh había subido las escalinatas que conducían a la entrada principal, y, uno a uno, acudieron al llamado. Las puertas de Ghon Vill estaban plenamente abiertas.

	—Desgraciado infeliz… —musitó Kaled al verlas.

	—¿No nos deja salir pero nos abre de par en par para entrar? —le preguntó Dey tratando de interpretar sus pensamientos.

	—Así es —y lo meditó sólo un momento antes de decidirse a entrar—. Quédense ustedes aquí. Yo voy a ir a buscar a Manelick.

	—No —atajó Dey de inmediato haciéndole detener el paso—. No vas a ir solo, Kaled. Si entras tú entramos todos.

	—Olvídalo —expresó firmemente volviéndose hacia ella—. No vamos a entrar todos de nuevo.

	—¿Por qué no?

	—Porque eso es lo que quiere, ¿no lo ves? —inquirió dirigiendo su mano en dirección a las puertas sin quitarle a ella la mirada de encima.

	—¿Por qué, Kaled? —le preguntó más exasperada. Dey tenía la fuerte impresión de que Kaled les ocultaba algo—. ¿Por qué nos quiere ahí adentro? ¿Qué va a pasar? ¡Explícamelo, por favor! ¡Háblame! ¡Confía en mí!

	—¡Nos quiere a dos, Dey! —replicó desesperado ante su insistencia dándoles aquella mitad de la respuesta que antes les había negado. Y tratando de volver a la calma repuso—. Harold Drethman necesita a dos de nosotros. No sé para qué, pero tratándose de él no auguro nada bueno. Son tres seis, el de él y dos más. Me pidió que aceptara unírmele y me habló de cosas que hasta a mí me cuesta trabajo creer —tomó a Dey de los hombros y la miró intensamente—. Fue muy claro. Estando ahí adentro, o te unes a él, o te dejas vencer por tus propias tentaciones. Ninguna de las dos opciones quiero que enfrenten ustedes. Supongo que Iván, Isabel y Kazuyo no aceptaron la primera.

	Sonaba a una terrible sentencia, pero Dey tenía la mala costumbre de poner todo en tela de juicio, y de inmediato, su cabeza encontró un buen reparo:

	—¿Por qué no lo hizo entonces contigo? Si se supone que no aceptaste unírtele, ¿por qué no desapareciste como los demás?

	—No lo sé —respondió dubitativo soltándola. Era algo que no se había detenido a pensar—. Supongo que el maldito bastardo quiere jugar conmigo. 

	—No, Kaled —declaró Eduardo entrando en la conversación—. Te juro que por más que lo intento no puedo creer cosas tan absurdas. Me siento dentro de una película de terror barata titulada: “Los hijos del diablo” o algo por el estilo, pero… —dio un suspiro, como costándole trabajo ceder a tales absurdeces— formando parte de este reparto, y haciendo verídica esta situación, se me ocurre pensar que si sigues con vida, después de que él te lo propuso, es porque… tú eres uno de esos dos que él necesita.

	Los cuatro se quedaron callados. No era una mala observación. De hecho, era muy buena. 

	Kaled cerró los ojos pensando en esa posibilidad y pasó ambas manos por entre sus rizos empapados. Se dio media vuelta y avanzó lentamente hasta una de las paredes del palacio donde recargó su frente. Así aguardó unos momentos. No quería hacer válida la conjetura de Eduardo, aunque… sonaba tan sensato. 

	Y de pronto, reventó en furia y empezó a golpear la pared con sus puños.

	—¡No! ¡Malnacido! ¡Infeliz!

	—¡Hey, Kaled! —le gritó Naresh corriendo hacia él, igual que Eduardo, y que Dey—. ¡Cálmate!

	—¡Ya basta, Kaled! ¡Te estás lastimando! —bramó ella mientras lo jalaron hacia atrás para separarlo del muro y evitar que continuara pegándose en los nudillos. 

	—¡Ya! ¡Suéltenme! ¡Suéltenme! ¡Estoy bien! —y se soltó de sus compañeros bruscamente anteponiendo su palma enfrente en señal de que no se le acercaran. Necesitaba tiempo para asimilarlo. Dio unos pasos hacia atrás y volvió a agarrarse la cabeza con la otra mano—. Estoy bien —repitió más tranquilo.

	—No, viejo, no lo estás —mencionó Naresh aguardando el par de metros que los separaban.  

	Pero Dey no pudo esperar. El rostro de Kaled no podía reflejar más contrariedad y aturdimiento, y le partió el alma verlo así. Entonces se aproximó a él paso a paso, y al tenerlo enfrente, le acarició una de sus mejillas. Kaled entonces levantó la vista y la vio a los ojos. Dey no le sostuvo la mirada mucho tiempo, sabía que si lo hacía Kaled podría leer en ellos lo que sentía por él. Entonces mejor le rodeó el cuello con sus brazos en un acto de apoyo. Quería trasmitirle que si él sentía dolor, ella lo compartía. 

	A los pocos segundos Dey sintió que los brazos de Kaled le rodearon la cintura con fuerza. Y permanecieron así, abrazados. 

	Kaled tenía su cabeza recargada en el hombro de su amiga. Cerró los ojos. En medio de toda aquella turbulencia encontró algo que le hacía sentir sumamente tranquilo, el estar junto a ella. Pero como un rayo fugaz se le vino a la mente una imagen. “Satisfácete plenamente con ella”,  le decía sonriente Harold Drethman en su mente. Y seguido de éste, otro pensamiento apareció. “Hazla tuya, hijo”. 

	Supo manejar esas imágenes. Abrió los ojos. Sabía que todo ocurría dentro de su cabeza, pero con sutileza la separó de él tomándola de los hombros y le dio un beso en la frente.

	—Tengo que ir por Manelick, Dey.

	—No, no vas a ir —mencionó ella con seguridad.

	—No puedo permitir que le haga daño.

	—¡Rayos, Kaled! —alegó soltándose de él—. ¿Qué no oíste a Eduardo? Yo comparto sus suposiciones, ¿sabes?

	—¡No va a convencerme, Dey! ¡No lo hizo la primera vez y no lo hará la segunda, ni la tercera!

	—¡Si es verdad que es quien dices que es encontrará la forma de hacerlo! —gritó con todas sus fuerzas. Luego, dando un respiro, trató de serenarse—. Maldita sea, Kaled, no estás hablando de cualquier tipo, estás hablando del diablo en persona. Y no es que esté influenciada por los estereotipos, pero, por favor, no te pongas a prueba. No te voy a dejar entrar.

	Kaled volvió a pasar una mano por entre sus rizos en signo de desesperación. Luego susurró como una frase obligada.

	—No maldigas, Dey.

	—Dey tiene razón, Kaled —intervino Naresh.

	—De acuerdo —expresó entonces Eduardo—. De acuerdo. Ya entendí el mensaje. Iré yo.

	—Nadie te está mandando a ti —replicó Dey.

	—Soy el único que no forma parte de esta hermandad satánica, Dey —y le mostró la parte posterior de su muñeca, limpia, sin marcas ni cicatrices—. ¿Lo ves? No la tengo. Si voy yo no corremos ningún riesgo.

	—¿No? —preguntó Kaled con ironía—. Me parece genial que seas tan optimista, Eduardo. Sin embargo, precisamente corremos el riesgo de que te mate porque no le importes.

	—Si quisiera matarme ya lo habría hecho —mencionó Eduardo caminando hacia las puertas—. Llevo suficientes días aquí adentro. Tuvo muchas oportunidades para hacerlo.

	—¡Eduardo, espera! ¡Yo voy contigo!

	Pero instantáneamente Dey sintió que dos manos la sujetaron con tal fuerza que le hicieron detener el paso. Las de Naresh y Kaled, cada uno de un brazo. Y adjunto a sus manos, tres voces negándoselo se escucharon al unísono. En ellas estaba incluida la de Eduardo, que no la había sujetado físicamente sólo porque estaba más apartado de ella. Jamás en su vida Dey había sentido tanta protección.

	—Ni lo pienses —le atajó Kaled—.Tú no irás.

	—Por supuesto que no irá. Yo iré contigo, Eduardo —mencionó Naresh avanzando hacia él—. Y no quiero que por ningún motivo entre ninguno de ustedes a Ghon Vill, ¿entendieron? —les advirtió a Dey y Kaled sin dejar de avanzar caminando hacia atrás.

	—Oigan, esto no es un juego —arguyó de nuevo Kaled—. ¡Naresh…!

	—¡No te preocupes! —le respondió a volumen alto mientras llegó al lado de Eduardo, y ya juntos, continuaron avanzando—. ¡Voy a estar bien! ¡Eduardo va a cuidarme!

	Dey y Kaled sólo vieron internándose nuevamente en Ghon Vill la luz de dos linternas.

	—Vas a hacerlo, ¿verdad? —le preguntó Naresh a Eduardo mientras avanzaban hacia el ala derecha, rumbo que suponían había tomado Manelick.

	—¿Voy a hacer qué?

	—¿Vas a cuidarme?

	Ambos voltearon a verse y se sonrieron. 

	Ninguno de los dos alcanzaba a comprender por qué creían tantas tonterías, pero… ¿qué más daba? Ya estaban dentro del palacio una vez más.

	—No te preocupes —declaró Eduardo dándole una palmada en la espalda—. Si nos topamos con tu padre no voy a dejar que te convenza de pasarte al lado oscuro.

	Pocas veces habían andado por el ala derecha del castillo. Tenían bien conocida el ala izquierda, pero la que ahora recorrían siempre les había inspirado frialdad. No era un área acogedora debido a que tenía enormes estancias y salones vacíos por completo. En ese lugar caminabas sin distraer con nada la vista. 

	Durante un buen rato, Naresh y Eduardo estuvieron buscando y llamando a Manelick constantemente. En ningún momento hubo respuesta.

	   

	*       *       *

	 


 

	XV

	 

	 

	 

	 

	Kaled y Dey se refugiaban de la agresiva tormenta bajo un cobertizo cercano al acceso principal del castillo. Apenas cabían los dos, y aunque estaban empapados, al menos no les caía el torrente de agua.

	—Aún si salimos de Ghon Vill, ¿crees que podamos cruzar la reja de afuera? —cuestionó Dey para hacer charla. Habían estado en silencio desde que Naresh y Eduardo se fueron. 

	—Lo principal es que dejemos el palacio. Ya allá encontraremos la manera.

	Los truenos y la lluvia arreciaban y producían gran escándalo, frío y temerario. Sólo escuchar la voz de Kaled podía impregnarle a semejante escenario algo de calidez.

	—¿Cómo te lo dijo, Kaled?

	—¿Cómo me dijo qué?

	—Que es quién es. Sólo llegó y se te paró enfrente diciéndote: “Oye, hijo, yo soy el diablo”.

	—No —le respondió esbozando una ligera sonrisa ante su suponer—. Ya sabes cómo le gusta jugar a responderte con preguntas. Empezó a cuestionarme sobre mis principios y mis sentimientos.

	—¿Sentimientos? ¿Acerca de qué?

	Kaled no le iba a responder con la verdad. Jamás se atrevería a decir: “Acerca de ti”. Era algo que se iba a callar por siempre.

	—No tiene importancia, Dey.

	—Sí la tiene. Platícame.

	Kaled volteó a verla con esos ojos increíblemente coquetos que tenía.

	—Era algo que sospechaba desde hacía mucho, aunque nunca pensé que se tratara del mismo diablo. Si te soy honesto todavía me parece inaudito. Pero sí suponía que era “algo” o “alguien” fuera de lo normal. Cuando llegamos a París yo vi con mis propios ojos cómo apareció ese papiro sobre mi cama, también fueron las velas en el bosque de Nueva Delhi y las de la cueva de Hebrón. Todos hechos inexplicables.  

	—¿Pensabas que era “algo” paranormal?

	—No sabía qué pensar. Mi mente estaba desconcertada. Pero lo que ahora sí sé es que Harold Drethman nos fue manipulando una y otra vez, y sin darnos cuenta hicimos exactamente lo que él quería. Luego, cuando llegamos a Ghon Vill, esa sensación de poderío supremo, de soberbia absoluta, y ni un alma, nadie que se hiciera cargo de nada a pesar de que todo lucía impecable. 

	»La noche que lo conocimos me sorprendió la fuerza tan impresionante que tiene en su persona. Cuando te mira a los ojos parece que puede ver todo tu interior. Conoce perfectamente mis sentimientos, mis deseos, mis debilidades. Por eso me atreví a preguntarle quién era.

	—¿Y qué te contestó?

	—Textualmente dijo: “De los cinco que quedan, podría apostar que tú eres el único que lo sabe” —hizo una pausa, recordándolo—. Luego le pregunté si había ido por mí como ya lo había hecho con los demás, y me respondió que aún no. —Dey sintió un sobresalto en el corazón. Ese “aún no” le había sonado a que sólo le había concedido un poco más de tiempo, y el que estuviera bajo amenaza la vida de Kaled le inspiró un profundo temor—. Al final me explicó lo de los tres seis, que son: una marca de él, y dos más de nosotros. 

	—¿No le preguntaste quiénes eran?

	—Sí, y me respondió: “Los que forman parte del inmortal... —y de súbito se quedó callado. Algo importante se le acababa de venir a la mente.

	—¿Los que forman parte del inmortal? —cuestionó ella sin entender nada, pero a Kaled se le vino la respuesta como una tromba.

	—...y del rey” —agregó incrédulo. A los pocos segundos una cara de aflicción apareció en su rostro—... Dey.

	¡¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes?! ¡Era lógico! Pero la plática con HD había sido tan avasallante que nunca se percató que le había dado la respuesta entre líneas.

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—… Es Naresh —replicó sin asomo de duda—. Naresh es el otro a quien necesita.

	—¿Naresh? ¿Cómo lo sabes?

	—El inmortal, el rey... ¿lo recuerdas?  

	¡Por supuesto que lo recordó! ¡Aquella plática que habían tenido mientras caminaban por el bosque de Nueva Delhi! ¡El significado de los nombres de Kaled y de Naresh! 

	—Santo Dios... ¡Naresh! —se sobresaltó Kaled.

	Y sin dudarlo salió corriendo en dirección a las puertas de entrada de Ghon Vill sin hacer el menor caso de los gritos desesperados de Dey que le llamó sin parar una y otra vez. Ella lo siguió lo más rápido que pudo, pero fue inútil, Kaled había salido como un rayo y la aventajaba por algunos metros.

	—¡Detente, Kaled! ¡No entres, por favor! ¡Kaled!

	No la escuchó. Kaled entró de nueva cuenta en Ghon Vill y se detuvo sólo unos instantes volteando para ambos lados de la estancia, sólo para decidir cuál camino tomar, momento que Dey aprovechó para darle alcance.

	—¡Kaled, espera! —llegó hasta él con la respiración agitada—. ¡¿Te has vuelto loco?! ¡Vamos, sal de aquí! —arguyó tomándolo de una mano para jalarlo hacia afuera.

	—¡Naresh está en peligro! ¡Tengo que ayudarlo!

	—¡Tú también, Kaled! ¡¿Qué no lo entiendes?! —replicó furiosa—. ¡Si son ustedes dos quienes él quiere no permitas que los tenga juntos! ¡Con un demonio, Kaled, sal de aquí en este mismo momento!

	Hasta ese instante Kaled comprendió la forma de pensar de Dey y dejó de alegar. Su primer instinto había sido poner a Naresh al tanto de lo que acababa de descubrir, pero se dio cuenta que era aún más peligroso que ambos permanecieran dentro del palacio. Sin embargo, apenas estaba razonándolo, cuando las monumentales puertas se cerraron de súbito y con tal fuerza, que hizo retumbar los ventanales aledaños. Kaled y Dey saltaron del susto.

	—Maldición… —expresó anonadada e incrédula—. ¿Qué está pasando?

	—Que soy un imbécil —replicó él sin apartar la mirada de la entrada.

	—Por esta ocasión me voy a permitir estar de acuerdo contigo. Vamos. Saldremos saltando de nuevo por la ventana —y sin soltarlo de la mano empezaron a correr rumbo al ventanal roto.

	—Tienes una mala costumbre de maldecir todo el tiempo, Dey.

	—Y en este lugar te va a resultar imposible quitármelo.

	Lo que menos esperaron fue que, apenas se hubieron acercado diez pasos hacia la que veían por segunda ocasión como su ruta de escape, cuando los numerosos trozos de vidrio que permanecían tirados en el suelo comenzaron a elevarse de una forma rápida y uniforme, como si la misma ventana los atrajera. Kaled y Dey se detuvieron ante semejante escena insólita, incluso Kaled se puso delante de ella en actitud de protección. Los pedazos de cristal, uno a uno, fueron tomando de nuevo su lugar, y pasado un minuto, ante ellos tuvieron un ventanal que no mostraba la más mínima seña de haberse roto en ningún momento.

	—Me lleva el diablo. ¿Qué rayos está pasando aquí? —susurró Dey al término de la obra. 

	Pero Kaled volteó hacia ella con un rostro rotundamente serio.

	—Jamás vuelvas a decir eso ni de broma, ¿entendiste?

	Dey se sintió como una niña chiquita regañada, aunque al meditarlo, se dio cuenta del por qué la molestia de Kaled: Me lleva el diablo. “Qué ironía”.

	—Lo siento, pero es que… —y señaló hacia el ventanal.

	—Sí, lo sé. Sólo viéndolo puedes creerlo. Harold Drethman no nos va a dejar salir de nuevo.

	—Pues no me interesa la seguridad con que lo digas. Te voy a sacar de aquí a como dé lugar. Andando.

	—¿A dónde piensas que vamos?

	—A buscar una puerta con la que no me sienta impotente por no poder derribarla con una patada. Naresh dijo que había una por allá.

	 

	‡

	 

	Eduardo ya había notado que, a pesar de todo lo acaecido el día anterior, Naresh actuaba como si no hubiese sucedido nada malo entre ellos. Pensó en dejar las cosas así, pero se sintió con la obligación de darle una explicación, y no por otra cosa, sólo porque Naresh era un hombre cabal, digno de que se le respetase. 

	Aprovechando que caminaban por estancias y corredores vacíos llamando a Manelick constantemente se atrevió a sacarlo a la luz.

	—Naresh, hay algo que quiero decirte.

	—¿Qué?

	—Te debo una explicación sobre lo que ocurrió con Kazuyo. 

	El simple hecho de escuchar su nombre ocasionó que Naresh disminuyera el paso, y aunque no se detuvo, sí evadió versar sobre ello.

	—Dejemos ese tema, Eduardo. No es momento ni lugar.

	—Nunca lo será —especificó tomándolo por un brazo para hacerlo parar—, y necesito explicarte lo que sucedió.

	Naresh le dedicó una mirada gélida.

	—No me interesa. Es más, no quiero hablar de ello ni hoy ni nunca. Lo que pasó entre ustedes es algo en lo que no quiero pensar, ¿entendido? —observó tajante y dispuesto a continuar su camino.

	—Kazuyo no tuvo nada que ver. Ella no tuvo la culpa.

	 El comentario hizo detener definitivamente el paso de Naresh. 

	—¿Qué dices?

	—Que ella no fue la culpable. Lo fui yo.

	—¿Qué quieres decir? —frunció su entrecejo.

	—No… no puedo decirte que abusé de ella —trastabilló—, porque no lo hice, pero sí que… la provoqué. Yo fui quien la sedujo por… porque…

	—¿Por qué?

	—Porque… Kazuyo me atrajo desde que la vi.

	Naresh le dedicó al asunto unos segundos.

	—¿La acosaste? —Eduardo no pudo sostenerle la mirada—. Contéstame, ¿la acosaste? ¿Hasta que ella cedió?

	—… Sí, Naresh.

	—¿Y cómo es que te atreves a decirme algo así? Ahorita mismo podría masacrarte a golpes. 

	“Oh, oh”, pensó Eduardo.

	—Te… te lo estoy diciendo porque me caes bien, Naresh, y porque nunca pensé que llegarías a enterarte.

	—¿No me digas? ¿O sea que eres de los hombres que se pueden estar cogiendo a las mujeres de sus amigos y actuar frente a ellos como si nada?

	—Eh…

	—No, Eduardo. Tú no eres de ese tipo. Ni siquiera sabes qué decir —hizo una pausa—. Antes de saltar por esa ventana Kazuyo me dijo la verdad. —El comentario hizo levantar la mirada de Eduardo, y al hacerlo, notó que el rostro impertérrito de Naresh había sido sustituido por uno más blando—. Tú no fuiste el único.

	—No… no entiendo a qué te refieres.  

	Ahora fue Naresh quien bajó la vista.

	—Cada noche, después de estar conmigo, Kazuyo se salía de mi habitación para acostarse con cada uno de los hombres que estuvieron en Ghon Vill. ¿Lo sabías? —Eduardo no contestó—. Luego regresaba para despertar a mi lado. Ni una sola vez me di cuenta de lo que estaba sucediendo, y si exceptuó a Kaled, supongo que sólo fue por… no lo sé. ¿Respeto? Aunque no dudo que si hubiese pasado una noche más también lo hubiera seducido a él.

	Eduardo no tenía idea de nada. Pensó que él había sido el único. Estaba sorprendido de los hechos.

	—Naresh… yo…

	—No hace falta que asumas culpas que no son tuyas, aunque agradezco tu consideración para con Kazuyo.

	 El ex de Dey quería encontrar las palabras exactas para exonerarla. Ése era el verdadero cometido de la charla, porque él, que había estado con ella, lo había visto y sentido. Pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo explicárselo a Naresh para que pudiera entenderlo?  

	—Naresh, realmente no sé cómo explicártelo. No sé qué palabras utilizar para describirte lo que sucedió, pero… la que estuvo conmigo esa noche no era Kazuyo. —Naresh irguió la mirada y Eduardo intentó no contradecirse—. Es decir, era… era su cara y su cuerpo, pero no esa niña tierna y risueña que… que cuando te miraba se deshacía de amor por ti. Todo fue como si se sintiera obligada, como si lo hiciera sólo por saciar un deseo tan superficial como inexpugnable.

	—¿Sabes algo? Desde que llegamos a este endiablado lugar ha habido tantas cosas que no puedo entender, y quizá ésta sea una más que tenga que agregar a la lista, pero a pesar de todo lo que hizo, y a pesar de que cada palabra que salía de su boca cuando me lo estaba confesando era como un puñal para mí, aún así no pude dejar de amarla. Te juro que no pude odiarla. Sé que cualquiera en mi lugar lo habría hecho, la hubiera aborrecido, y quise hacerlo, pero… —sus ojos se anegaron de lágrimas, aunque parpadeó muchas veces para no dejar salir ni una de ellas— Kazuyo fue demasiado especial para mí. Lo fue tanto que ni siquiera enterarme del parentesco que nos unía me hizo dejar de amarla con tal intensidad. Sé que estoy mal, que no debe de ser, pero nunca había conocido a nadie como ella. Amarla fue mágico, y lo seguirá siendo siempre. Y cuando murió se llevó mi corazón, aunque el hecho me haga quedar frente a ustedes como un imbécil.

	—Para ninguno lo eres, Naresh. Y quizá tengas razón, hay muchas cosas que no entendemos, yo más que ustedes, pero también hay una de la cual no tengo duda. Kazuyo te amaba, Naresh. Y no te lo estoy diciendo para consolarte, sino porque lo creo firmemente. Supongo que… no ha de ser fácil enfrentarse a las tentaciones de… tu padre… si en verdad es quien dicen.

	—Supongo que no. —“El diablo”, pensó Naresh. ¿En verdad se estarían enfrentando a él? Era la idea más loca del mundo—. Pero gracias por tus palabras. Viéndolo de esa forma, me consuela escucharte —dio un suspiro—. Y a pesar de los dolores de cabeza que nos has hecho pasar a algunos de los que estamos aquí me complace reconocer que eres una excelente persona, y también creo que puedes llegar a ser un gran amigo.

	Eduardo sonrió.

	—¿A algunos de los que están aquí? Ponme al tanto. ¿Con quién más tengo que saldar cuentas?

	Naresh pensó en su entrañable amigo Kaled. A él también le había caído la presencia de Eduardo en Ghon Vill como balde de agua helada, pero prefirió reservarse el nombre.

	—No te preocupes, no tiene caso. Ésa tampoco es bronca tuya, sino de él. 

	—¿Kaled? —inquirió Eduardo perspicaz. Ambos se miraron. La respuesta era correcta—. Honestamente lo he sentido. Desde que llegué me di cuenta. ¿Tú sabes por qué le caigo tan mal? —le cuestionó haciéndose el inocente.

	Naresh esbozó una ligera sonrisa.

	—Sí, sí lo sé —hizo una pausa. Eduardo esperaba la respuesta casi con ansía—, pero no puedo decírtelo.

	—Entiendo. Entonces yo tampoco puedo hacer nada al respecto.

	—Lo sé. Por lo tanto, mi consejo es que sólo trates de sobrellevar las cosas lo mejor que puedas con Kaled. Eso mismo le dije a él —y engrandeció su sonrisa. Eduardo la correspondió.

	Tras dicha charla continuaron su travesía por el ala derecha de Ghon Vill. Así llegaron a una majestuosa estancia, digna de la sala real del Palacio de Versalles. Unas inmensas columnas estriadas abrían paso a una magnificente cúpula de cristal, y del mismo techo, pendían unos candelabros de oro con cientos de lucecillas encendidas. Naresh y Eduardo sintieron estar entrando a un lugar que imponía supremacía y poder, e incluso, los intimidó su grandiosidad y belleza.

	—Cielo Santo… —expresó Eduardo—. ¿Dónde estamos?

	—No tengo ni la más remota idea. Según yo ya habíamos recorrido todo Ghon Vill.

	— Por Dios, esto es increíble. ¿Cuánto crees que le paguen a tu padre por ser diablo para poder vivir de este modo?

	—No lo sé —mencionó Naresh cautivado—. Supongo que más que la reina de Inglaterra. 

	—Apuesto que gana más que el propio Carlos Slim o que Bill Gates.

	Siguieron avanzando, y Eduardo, volviendo la vista hacia arriba, visualizó unos colosales vitrales que pendían a los lados de la cúpula. Siete en total. En ellos estaban formados los rostros de cada uno de los hermanos, tan perfectamente elaborados que casi parecían pinturas, y en la parte de abajo, tenían escrito una palabra en latín con letras doradas. Bajo el semblante de Iván, que era el primero, decía gula, le seguía Isabel con acidia, en el vitral que tenía a Kazuyo sobresalía la palabra luxuria, luego continuaba Manelick con superbia, prosiguió con Dey, y en el cual, detuvo su mirada más tiempo, en el de ella se leía invidia. Reanudó el recorrido con la avaritia de Naresh, y por último, la ira de Kaled. 

	Fue hasta este instante que Eduardo empezó a creer lo que estaba sucediendo. Por más loco que sonara, todo señalaba que era verdad. Bajó la mirada y localizó a Naresh. Éste se había detenido frente a una pared en la cual había pintado un gigantesco mural del “infierno” según la Divina Comedia, de Dante Alighieri. Eduardo se le unió. Era tan sobrecogedor que ninguno logró emitir palabra frente a él, porque había escasos segundos en los que, incluso, te hacía sentir dentro de él. La sensación era escalofriante, tanto, que Eduardo sintió el impulso de alejarse lo más pronto posible.

	—Impresionante —susurró Naresh frente a él—. Realmente lo es.

	“¿Impresionante?”, se repitió Eduardo en el pensamiento. ¡Era espeluznante! Y su comentario lo llevó a tantear aquella situación en la que empezó a estar precavido.

	—¿Y qué hay si tu padre quisiera heredarte la chamba, Naresh? ¿Qué tal si quisiera darte todo esto?

	—Oh, vamos, Eduardo. He de suponer que el diablo llevará más de dos mil, tres mil o cuatro mil años ejerciendo su puesto. La verdad no creo vivir más que él.

	—¿Y si sí? ¿Ya viste este lugar? ¿Te imaginas ser dueño de todo esto? —inquirió Eduardo extendiendo su brazo con un movimiento que abarcaba “todo” en un giro de ciento ochenta grados. Su actitud logró hacer que Naresh tomara en serio su pregunta, y de primera instancia lo dejó callado—. Naresh Drethman, “el magnate del mundo” —continuó tentándolo. Recordaba exactamente la palabra escrita bajo su rostro en los vitrales: avaritia. 

	—No se oye tan mal, ¿o sí? 

	—No —le contestó Naresh sin un tono plenamente convencido—. No se oye mal, pero… —Un grito a lo lejos no lo dejó contestar. Ambos guardaron silencio, y tras unos segundos, otro lamento irrumpió el silencio.

	—¿Es Isabel?

	—Sí —le respondió Eduardo apenas susurrando.

	Avanzaron de prisa hacia el final de la estancia en dirección a donde provenían los gritos. No había puertas, sólo unas escaleras de caracol que descendían por un lúgubre pasadizo. En las paredes de piedra había antorchas postradas que iluminaban el camino, y un número “uno” estaba pintado justo en la entrada. 

	—Los gritos vinieron de aquí abajo, ¿verdad? —se aseguró Eduardo antes de dar el primer paso.

	—Sí.

	Descendieron con cautela. Eduardo iba adelante, y conforme bajaban en espiral, la cuenta de números pintados aumentaba. Dos, tres, cuatro, cinco… 

	—¿Sabes, Naresh? —quiso hacer charla Eduardo, enfocada al tema inconcluso—. Este tipo… tu padre, el tan mencionado HD… Yo creo que puede darte lo que sea, lo que más hayas deseado como ser humano. Dinero, lujos, poder. Cualquiera se vuelve avaro en un lugar así.

	—¿Por qué me dices eso?

	—Porque la situación se vuelve engañosa, pero no dejes que te confunda, ¿de acuerdo?

	—Vaya —esbozó Naresh una sonrisa —. Estás comenzando a preocuparte, ¿verdad? ¿Así que por fin ya te creíste los cuentos de Kaled y Dey sobre que ese tipo es el diablo? 

	—No sé si realmente lo sea o no, pero siempre me he distinguido por ser un hombre precavido. 

	—De acuerdo, ¿y qué piensas? ¿Que puede convencerme de pasarme al lado oscuro? Estoy tranquilo porque tú prometiste cuidarme.

	—¿Y qué crees que estoy haciendo?

	La sonrisa de Naresh fue aún mayor.

	—No te preocupes, amigo. Detesto al tipo. Es la escoria más vil, pedante y cínica que he conocido en mi vida.

	—Sí, yo también lo creo, y exactamente eso es lo que me hace ser más precavido, que jamás imaginé al diablo como una persona comprensiva, sencilla y amorosa. De todos modos no olvides esto que voy a decirte —expresó deteniéndose para volverse hacia Naresh—. Harold Drethman podría darte y llenarte por fuera, concederte todo lo que ambicionas, pero por dentro, no ha hecho más que quitarte. La riqueza es engañosa si no viene de acá, Naresh, del alma —se tocó el pecho—. Nunca lo olvides, amigo —terminó dándole una palmada de apoyo en el hombro. Luego continuó bajando escalones. 

	Naresh se quedó reflexionando sus palabras un par de segundos.

	—Vamos, Naresh —lo llamó Eduardo. Naresh le dio alcance—. ¿Qué querrán decir estos números?

	—Precisamente eso iba a preguntarte antes de que iniciaras esa charla acerca de las riquezas del alma.

	La cuenta iba en trece y continuaba.

	—Hay un número pintado cada siete escalones. Siete escalones equivalen aproximadamente a un metro de altura en vertical.

	—¿Un metro?

	—Así es. En este caso, si bajamos siete escalones, equivale a descender un metro de profundidad.

	—Wow. Primero eres filósofo y luego matemático. Me siento ignorante a tu lado.

	Y llegaron al final del pasadizo. La cuenta terminaba a diecisiete. Era el último número pintado.

	—Diecisiete —susurró Eduardo—. ¿Qué hay diecisiete metros bajo tierra?

	El lugar que tenían ante sus ojos era espeluznante.

	—El infierno —le contestó Naresh. 

	No estaba equivocado.

	 

	‡

	 

	El ambiente del todo era mortecino. Estaban dentro de una inmensa caverna que parecía el centro de una montaña. En el suelo había cientos de estalagmitas al igual que un enorme puente de roca formado por la erosión que permitía el cruce de un cañón. Debajo de éste no corría un río de agua, sino que se podía vislumbrar una afluente de lumbre y lava que ardía incesantemente. A pesar de la inmensidad del sitio hacía mucho calor.

	—Oh, por Dios… No… no puedo creer esto —musitó Eduardo.

	Esparcidas en las paredes había postradas antorchas que iluminaban a sombras, y de por algún lado se trasminaba humedad, había goteras y muchas rocas estaban enlamadas. El lugar olía a encerrado, e insólitamente, había llamaradas desperdigadas por doquier, algunas provenían de fosas profundas, pero otras, simplemente salían de la tierra. Era impresionante ver fuego en el suelo sin ningún material de combustión.

	Hacia arriba no había techo, simplemente un negro profundo en el que no se apreciaba nada aunque se iluminara con las linternas, el haz de luz se perdía en la oscuridad. Y más allá, al término de la colosal caverna y en diversas direcciones, había muchos túneles, todos sin la más mínima seña de luz.

	—Eduardo… —declaró Naresh titubeante—. No… no es que esté sugestionado, pero este lugar…

	—Me acabas de decir que son cuentos de Kaled.

	—Cuentos o no, francamente preferiría no entrar a este sitio. ¿Tú estás seguro que de aquí provenían los gritos que escuchamos?

	—Completamente, Naresh —declaró Eduardo, quien armado de valentía comenzó a caminar sigilosamente hacia el interior de la gruta. Naresh le siguió por detrás precavido.

	Dejaron a sus espaldas la escalera de caracol. A pesar de que el sitio estaba iluminado a sombras no dejaron de mantener sus linternas encendidas. Era tétrico caminar por entre estalagmitas de formas grotescas que semejaban rostros demoníacos fosilizados. 

	—Esto está muy tenebroso, Eduardo —comentó Naresh unos metros adelante—. No me da buena espina.

	—¿Quieres que volvamos?

	—No, pero dime... sólo dime ¿hacia dónde vamos? ¿Cuál de todos esos túneles es el que vamos a seguir? —cuestionó mirando los de la derecha, izquierda, enfrente, arriba y abajo.

	—No tengo idea. Quizás sí deberíamos regresar. Puede… puede ser que los gritos que escuchamos no hayan sido reales.

	Naresh le miró. Hacía dos segundos le había dicho lo contrario. Por supuesto que habían sido reales, y ambos lo sabían, pero ante el lúgubre escenario más valía pensar lo contrario. La decisión era endiabladamente difícil. ¿Irse? ¿O quedarse en ese infierno a buscar a Isabel?

	—Tú decídelo, Naresh —le dijo Eduardo—. Si fuera por mí yo me iría de aquí, pero haré lo que tú digas. 

	Naresh se llevó una mano a los ojos para frotárselos. Soltó un bufido de preocupación y una gota de sudor escurrió por su sien.

	—Kaled… Kaled dijo que Isabel estaba muerta.

	—Así es —le confirmó Eduardo.

	—¿Y si todo esto es una engaño? ¿Una trampa?

	—Puede serlo.

	Volvió a meditarlo unos segundos más, y con mucho pesar, resolvió:

	—No… vámonos de aquí, Eduardo. Desde que pisé este sitio traigo clavada una angustia terrible presintiendo que algo malo va a pasar.

	Eduardo asintió sin dudarlo, pero apenas hubieron dado tres pasos en retirada hacia las escaleras cuando un fuerte grito, gimiente y lastimero, se escuchó desde uno de los túneles del lado izquierdo de la caverna pidiendo ayuda. Ambos se volvieron asustados.

	—Maldita sea… esto no puede estar pasando.

	—Es Isabel, Naresh.

	—Por supuesto que es Isabel.

	—¡Isabel! —intentó Eduardo—. ¡¿Isabel, dónde estás?!

	Esperaron en silencio y dio resultado. Otro grito que provenía del mismo lugar se escuchó.

	Eduardo y Naresh cruzaron, a paso precavido, el gran puente de roca. Luego viraron hacia el lado izquierdo por un camino sinuoso. Al término de éste se toparon con cuatro túneles totalmente oscuros.

	—¿Y ahora?

	Naresh se acercó hasta la entrada de uno de ellos y gritó con todas sus fuerzas.

	—¡Isabel! —Y esperó unos instantes.

	Eduardo comprendió las intenciones de Naresh, e internándose un poco en el túnel siguiente gritó de la misma forma.

	—¡Isa! ¡¿Estás ahí?!

	Un gemido desgarrador respondió, pero ninguno de los dos lo oyó directamente. Entonces se dirigieron cada uno hacia un túnel diferente.

	—¡¿Dónde estás Isabel?! ¡Sigue gritando!

	Una vez más respondió con un grito, y Eduardo aseveró de inmediato:

	—¡Acá, Naresh! ¡Viene de aquí!

	Naresh le dio alcance y avanzaron hacia el interior. El sitio era sucio, deprimente y había numerosos charcos de agua estancada, parecía que caminaban dentro de los alcantarillados de Nueva York. Más de una vez se toparon con algunas ratas y cientos de cucarachas, pero no dejaron de llamar a Isabel teniendo la certeza de que iban por buen camino.

	—Diecisiete… —murmuró Naresh mientras caminaban sigilosamente—. ¿Por qué diecisiete?

	—Es sencillo —contestó Eduardo—. El diecisiete se conforma por dos números, el uno y el siete. Primero es el uno, él, tu padre. Luego el siete, ustedes, sus hijos.

	Sonaba sensato, aún para un escéptico como Naresh.

	—Vaya. ¿Eres simbolista o algo así, Eduardo?

	—¿Sabías que en México todo el mundo me critica de ser un ricachón inmaduro porque me la paso viajando de un lado a otro en vez de conseguir un trabajo en el que esté sentado frente a un escritorio viendo pasar mi vida obedeciendo las órdenes de un jefe?

	A pesar del temible pasadizo por el que andaban Naresh sonrió ligeramente.

	—Interesante manera de definir lo que hago.

	Eduardo también sonrió por lo bajo.

	—Lo siento. No sabía que a eso te dedicabas. El comentario iba a que ese inmaduro ricachón alguna buena virtud debía de tener, ¿no?

	—Oh, claro. O sea que te gustan los acertijos.

	—Algo hay de eso, aunque… me da la impresión de que incluso la maldición de la tumba de Tutankamón se quedará corta si en verdad estamos tratando con el mismísimo diablo y con todo su infierno. 

	Gracias a las linternas divisaron el final del túnel y a un par de ratas más saliendo de lo que parecía la entrada a algún lugar. Los corazones de ambos latían a galope.

	—¿Isabel? —preguntó Naresh antes de alcanzar a asomarse.

	En respuesta, vino un llanto sufriente. El túnel desembocaba a una húmeda y fría caverna de dimensiones no muy grandes, quizá del tamaño de una habitación.

	—¿Isab... —pero se quedó sin habla cuando Eduardo alumbró hacia el interior. —…Santo Cristo… —susurró incrédulo. 

	Isabel estaba clavada completamente desnuda en una cruz patriarcal de madera. Su cuerpo temblaba y estaba cubierta de sangre. En algunos sitios ya se había secado, pero en otros, escurría fresca debido a que las ratas subían por el travesaño vertical de la cruz y se deleitaban comiendo de ella. Era lo último que quedaba de aquella bella mujer que había desaparecido dos días atrás, y era inhumano que alguien pudiese haber hecho de Isabel una carnada viviente.

	Isabel cerró los ojos y ladeó mínimamente su cabeza cuando vio el fulgor de las linternas. Ante su reacción, ambos dirigieron la luz hacia al piso. 

	—¿Qui... quién... es...? —preguntó Isabel apenas pudiendo pronunciar palabra.

	—Naresh —le respondió éste—, y Eduardo.

	Isabel empezó a llorar.

	—... Ayú... den... me... —les suplicó entre sollozos. Sus lágrimas se enjugaban con la sangre seca que tenía en su rostro, con el sudor que había escurrido por su frente y con todas las demás lágrimas que sus ojos habían derrochado por el dolor que había padecido.

	—Calma, Isabel. Ya... ya estamos aquí para… ayudarte —replicó Naresh sin el menor convencimiento. Se acercó sigilosamente a la cruz para examinar la forma en la que estaba colgada. Alumbró con su linterna el clavo que mantenía los pies de Isabel adheridos a la madera, estaban llenos de sangre seca y despedían un mal olor a putrefacción—… Cielos… ¿Cómo podemos bajarla sin lastimarla? —le preguntó a Eduardo a susurros para que Isabel no lograra escucharlos. Él no tuvo respuesta. Estaba anonadado—. ¿Crees que esto lo haya hecho él?

	—¿Has visto un acto más vil, cruel y despiadado en toda tu vida? 

	Isabel había sido tratada sin piedad, sin un gramo de misericordia. Había sido abandonada a su suerte y a merced de las ratas que irían acabando con ella poco a poco, experimentando una muerte lenta, angustiosa y dolorosa. Naresh fue el último en aceptar la verdadera identidad de HD. No podía ser de otra forma. Las pruebas eran tantas y tan tangibles que continuar negándolo se convertía en una necedad. Lo peor era que, siendo así, no tenía idea de cuándo iba a parar todo aquello, ni cómo.

	Los pensamientos de Naresh fueron interrumpidos por un pequeño codazo que le dio Eduardo al señalar con la luz hacia un punto en la pared. Un gran martillo colgaba de una roca, seguramente el mismo con el que la habían clavado, y dicha herramienta tenía del otro lado de la cabeza una cuña abierta de la medida exacta para la remoción de los clavos que mantenían fija a Isabel. 

	Eduardo y Naresh voltearon a verse. Ambos sentían el corazón contrito, pero era intentar bajarla, o dejarla morir allá arriba.

	—Vamos —le susurró Eduardo—. Lo intentaré yo. Tú súbete y sostenla. 

	Eduardo agarró el martillo y luego le ayudó a Naresh a treparse a la cruz por la parte de atrás. Se paró sobre el travesaño más largo aprovechando que los brazos de Isabel estaban clavados en el más pequeño, y al llegar junto a ella le musitó en el oído:

	—Hola, corazón.

	—… Bá… ja… me… —murmuró apenas.

	—Claro que sí, hermosa, pero primero tenemos que sacarte los clavos, y eso te va a doler —respiró hondo, no quería ni imaginar lo que sería—. Isabel, es la única manera que tenemos para bajarte de aquí. Tienes… tienes que ser fuerte, ¿de acuerdo?

	—Bája... me... por fa... vor.

	Naresh dio un suspiro e inclinó la cabeza hacia abajo como señal para que Eduardo comenzara. Éste ya mantenía sujeto el clavo de los pies con la herramienta y, conteniendo la respiración, dio un tirón hacia afuera con todas sus fuerzas.

	—¡¡¡¡Aaaah!!!! —gritó Isabel con tal sufrimiento que a Naresh se le hizo un nudo en la garganta.

	—¿… Ya? —preguntó Naresh con voz temblorosa. 

	—No, no salió. Voy a intentarlo otra vez.

	Dio otro tirón utilizando mayor potencia, pero el clavo era muy grande, y estaba bien incrustado. 

	—¡¡¡Aaaaay!!!

	—Tranquila, Isa, tranquila. Ya vamos a acabar. Ya está saliendo —le dijo para alentarla. Una vez más miró a Eduardo, éste le hizo señas negativas, el clavo no cedía, y cada vez que lo movía Isabel sentía como si se lo estuviesen encajando de nuevo—. Vamos, Eduardo. ¿Qué sucede?

	—¡Diantre! —expresó furioso consigo mismo.  

	De nuevo colocó la cuña del martillo en el clavo, y con ambas manos lo sujetó mientras dos gotas de sudor resbalaron por sus sienes. Tenía que sacarlo, sin titubeos. Cerró los ojos para concentrarse, y de pronto, dio un jalón hacia afuera. Esta vez fueron dos gritos los que se escucharon, uno más de Isabel que sufría intensamente, el otro de Eduardo que, impulsándose desde el estómago, logró hacer tanto esfuerzo que él también salió disparado hacia atrás perdiendo el equilibrio hasta topar con la pared y caer al piso. Sin embargo, respiró de alivio cuando vio el enorme y ensangrentado clavo atorado en la abertura de la herramienta. 

	—… Rayos —expresó para sí con el aliento entrecortado y el corazón latiéndole a mil por hora—. Éste fue el sencillo. Ahora siguen los difíciles. 

	Naresh, mientras tanto, ya sostenía a Isabel por la cintura para que no se le rasgaran las muñecas con el mismo peso de su cuerpo. 

	Tras sacar el primer clavo, Eduardo se trepó en la cruz y se acomodó de tal forma que pudiera extraer el segundo. Fue mucho muy complicado hacerlo, también más doloroso. 

	Aunque fue agotador, Naresh aguantó, sosteniendo él solo y desde atrás, el cuerpo de Isabel que se dejaba caer totalmente hacia adelante mientras Eduardo luchaba desesperado por extraer el tercer y último clavo. Llegó un punto en el que le fue imposible evitar el temblor de sus manos, tenía la frente bañada en sudor y trataba de concentrarse para no escuchar los gritos lastimeros de Isabel, la posición en la que se encontraba no le ayudaba en su tarea de extracción. Sin embargo, tras varios intentos fallidos, lo consiguió. El clavo ensangrentado salió de la muñeca de Isabel y ésta se dejó caer a plomo. 

	A pesar de tener los brazos dormidos, Naresh no la soltó, la sostuvo con las pocas fuerzas que le quedaban hasta que Eduardo de un salto se bajó de la cruz y la recibió desde el suelo.

	—Vamos, eso es. Despacio. Bájala más, sólo un poco más, Naresh.

	Cuando Eduardo la tuvo en sus brazos inmediatamente se sentó recargándose en la pared. Estaba exhausto, y se sentía incapaz de sostenerse en pie. Había sido demasiado el esfuerzo.

	—Ya pasó, Isa… —le susurró al oído abrazándola fuerte—. Ya estás a salvo.

	Isabel ya ni siquiera abrió los ojos. Abatida por tanto dolor simplemente se limitaba a seguir respirando. En realidad ya no le importaba morir, había tocado el fondo del sufrimiento, pero se sentía agradecida por no morir sola, clavada en una cruz, y con un par de ratas alimentándose de su carne.

	Cuando Naresh echó un brinco al suelo tomó del piso una manta sucia (la que en algún momento había cubierto a Isabel estando clavada), y la utilizó para cubrir su desnudez. Luego se sentó al lado de Eduardo, quien la mantenía acurrucada en su pecho. Quería que se sintiera protegida y acogida el tiempo que le quedara de vida. Con cariño quitó algunos cabellos de su rostro y le besó la frente, recargó su cabeza sobre la de ella y cerró los ojos. Así permanecieron unos minutos, sin que nada ni nadie perturbara el silencio. La caverna se mantenía iluminada a sombras gracias a las dos linternas que, tiradas en el piso, alumbraban hacia distintos lados. 

	Pero no pasó mucho tiempo cuando algunos chillidos provocaron gran intranquilidad en Isabel. Debajo de sus párpados cerrados aparecieron lágrimas. Apenas lograba moverse.

	—... Ya... no. Por favor... ya no...

	—Tranquila, Isa. Estás aquí conmigo. Soy Eduardo. No voy a dejar que nada más te pase, linda.

	—... Ya... no... Váyan... se...

	—Las ratas —musitó Naresh poniéndose de pie.  

	Eran los chillidos de las ratas que se acercaban por el túnel lo que angustiaba a Isabel. Naresh las ahuyentó de inmediato, y después volvió y se puso en cuclillas frente a Eduardo.

	—¿Qué vamos a hacer?

	Eduardo pensó muy bien su respuesta antes de exteriorizarla. No tenían demasiadas opciones.

	—Llevarla arriba. No podemos irnos así. En este estado Isabel no aguantaría el camino de regreso.

	Naresh asintió. El querer irse de Ghon Vill, esa noche, con Isabel, era arriesgar lo más por lo menos, significaba poner en riesgo su vida, y no podían hacerlo después del sufrimiento que ya había padecido. Isabel merecía tranquilidad y tiempo para esperar lo que sobreviniera, fuese lo que fuese.

	 

	‡

	 

	Dey contemplaba a Isabel recostada en la cama. Dormía pasiva, aunque había momentos en que se movía con angustia y suplicaba piedad. Se imaginaba todavía clavada en la cruz con las ratas subiendo por el palo para comer de su carne viva. Dey procuraba estar a su lado cuando eso sucedía para hablarle con ternura. Ya le había hecho un intento de curaciones en las muñecas, en los pies, en brazos, piernas y algunas otras partes del cuerpo a las que ya les hacía falta trozos de carne. El aspecto deplorable en el que la habían encontrado había cambiado un poco gracias a los vendajes blancos que ahora cubrían todas sus heridas. A pesar de ello, no habían logrado que Isabel comiera o bebiera un poco de agua, no tenían analgésicos ni antibióticos y había perdido una cantidad considerable de sangre. Dey calificaba su estado como “crítico”. Si a esto le agregaba las escasas ganas que Isabel tenía por vivir, el resultado era que le daban pocas horas de vida.

	Cuando Kaled y Dey se habían encontrado a Eduardo (con Isabel en brazos) y a Naresh en uno de los pasillos del ala derecha de Ghon Vill habían quedado boquiabiertos de espanto. No dudaron en acceder quedarse, la vida de Isabel pendía de un hilo. 

	Después de llevarla al cuarto de Iván, por ser el primero del pasillo, la recostaron en la cama y Dey se encargó de lavarle todas y cada una de las heridas, de limpiarle todo su cuerpo y hacerle las curaciones pertinentes. Dos horas después ya la tenía bajo las cobijas mientras ella se mantenía sentada a su lado vigilando su sueño. Isabel no había abierto los ojos desde que la habían bajado de la cruz y apenas podía moverse cuando tenía pesadillas. Dey la sentía tan perdida y tan lejana que era imposible no sentir lástima por ella.  

	Eduardo, Naresh y Kaled se encontraban de pie a un par de metros de la cama. Desde ahí vigilaban también su estado mientras platicaban en susurro para no hacer ruido. Sin embargo, por más murmullos que utilizaran, Dey alcanzaba a escuchar perfectamente su conversación.

	—¿Tú y yo? —inquirió asombrado Naresh después de que Kaled le había puesto al tanto de sus conclusiones acerca de que ellos dos eran los hijos que Harold Drethman deseaba.

	—Sí, Naresh. Tú y yo. Por lo tanto, debes tener mucho cuidado.

	—No era muy difícil deducirlo —declaró susurrante Eduardo sin quitarle la vista a Isabel—. Sólo quedan ustedes tres.

	—¿Quiénes? —cuestionó Naresh.

	—Los que no tienen nada que ver con Dios en su nombre. 

	El comentario hizo parar a Dey de la cama para dirigirse a ellos. Sospechaba que Eduardo estaba por conjeturar algo importante.

	—¿A qué te refieres? —le preguntó Kaled.  

	—“Iván” es la traducción de Juan en ruso y fue uno de los discípulos más conocidos de Cristo. El nombre significa “Dios ha sido bondadoso”. “Manelick”, es Emanuel en catalán, y su significado es muy conocido.

	—“Dios está con nosotros” —declaró Kaled. Eduardo asintió.

	—“Isabel” quiere decir “Juramento a Dios” —continuó—. Y sólo me falta “Kazuyo”, pero no dudo que sea algo semejante.

	—“Paz” —musitó Naresh—, “Kazuyo” significa “paz” —declaró recordando que en alguna ocasión la propia Kazuyo se lo había contado.

	Dey estaba a su lado, y al terminar de hablar, Eduardo la atrajo hacia él con una de sus manos y la abrazó con fuerza. Al cerrar sus ojos recapituló en su mente el orden en el que estaban acomodados los vitrales de la gran estancia. 

	—Después de la soberbia sigue la envidia —susurró a media voz—. Manelick ya desapareció.

	—¿De qué hablas? —le preguntó Dey sin entender palabra de lo que decía.

	—Tengo que sacarte de aquí —murmuró apenas en su oído, pero su comentario conllevó a que ella se separase de él al instante.

	—¿Qué?

	—Dey, no sé a cuál de los dos bandos perteneces. Tu nombre no tiene nada que ver con Dios, pero si ellos dos son quienes Harold quiere, entonces… sigues tú. Tú eres la próxima —hizo una pausa, mirándola, para darle tiempo a comprender el peligro que la aguardaba—. No voy a permitir que ese maldito te haga daño, Dey. No voy a dejar, bajo ninguna circunstancia, que ponga un sólo dedo encima de la única mujer a la que he amado siempre.

	Si Dey se había quedado casi muda por la seguridad con la que afirmaba que ella sería la próxima en desaparecer, su confesión la dejó aún más. Es decir, siempre se lo había dicho, pero tras una sonrisa pícara, como si se tratase de una broma sin importancia, como si le gustara divertirse con lo que había sido su relación. Todo ese tiempo Dey había pensado que Eduardo se le seguía insinuando por molestarla un poco. Jamás imaginó que siguiera amándola de la forma tan profunda con la que ahora se lo estaba diciendo mirándola a los ojos.

	—... Eduardo.

	—Por favor, Dey. Déjame sacarte de este maldito lugar ahora mismo.

	—... No —observó muy perturbada.

	—¡Mira a Isabel! —expresó señalando hacia la cama con desesperación, aunque sin subir el volumen de su voz— ¿Te das cuenta en lo que están acabando todos ustedes? No quiero verte tirada en una cama al borde de la muerte, ¿entiendes?, ni mirarte saltando por una ventana presa de la desesperación, o que de un segundo a otro ya no estés con nosotros porque has desaparecido. Por favor, Dey  —expresó más calmado, tomándola de los hombros—. No puedo permitir que te arriesgues de esa forma —y empezó a susurrar de nuevo con toda la intención de que fuera ella la única que lo escuchara—. Y no me culpes por querer mantenerte a salvo. Lo hago porque te amo. Y lo que siento por ti es mucho más grande que lo que a ti te mantiene aquí.

	Ambos se sostuvieron la mirada. 

	—... No lo creo, Eduardo. 

	Eduardo la soltó comprendiendo que Dey jamás aceptaría irse sin Kaled, y menos después de saber que HD ya le había dictado sentencia. Pasó su mano por entre sus cabellos, y le dio la espalda. 

	Dos segundos después, Dey alcanzó a escuchar que le dijo a Kaled:

	—Si te interesa su bienestar, convéncela. Tú eres el único que puede hacerlo.

	Kaled se sorprendió con aquella petición. El comentario le había gustado para tener algo entre líneas, pero antes de empezar a meditar bien en ello, Dey se adelantó a lanzar su advertencia:

	—No, Kaled. No te atrevas a pedírmelo, porque ni siquiera a ti voy a escucharte.

	Dey salió del cuarto con los ojos anegados de lágrimas cerrando la puerta. Se sentó en el pasillo flexionando las piernas recargando sus codos sobre sus rodillas y su cabeza sobre éstos. Todo lo que estaba pasando era demasiado para no sacarlo, aunque no tuvo la oportunidad de llorar abiertamente, ya que, a los pocos segundos, Kaled salió de la habitación y se sentó a su lado. Duró un tiempo sin decir palabra. Todo estaba en silencio. La luz había vuelto al castillo, pero afuera la tormenta continuaba.

	—No sabíamos en lo que nos estábamos metiendo al aceptar seguir todo esto, ¿verdad? —empezó Kaled el diálogo—. Cada viaje, cada mensaje, cada aventura —sonrió con ironía—. Hubiéramos agarrado para otro lado, Dey. Nos hubiéramos ido a conocer Italia o Irlanda o Londres, cualquier lugar, menos el que venía escrito en esos papeles. ¿Te imaginas? Ahora estaríamos emborrachándonos en un bar trovador de Venecia después de haber tenido una placentera cena. Quizá después te hubiera invitado a dar un paseo en góndola para ver la luna y las estrellas.

	—De no haber seguido los mensajes tú y yo no estaríamos juntos. Seguramente ahorita tú estarías en Nueva Jersey dormido en tu cama y yo… no lo sé, quizá trasnochándome leyendo un libro en el estudio de mi casa.

	—¿A esta hora de la madrugada?

	—A veces no puedo dormir. En vez de rodar en mi cama de un lado al otro me levanto y me voy al estudio a leer. Dos veces por semana despierto en el sofá con un libro en mis manos. Pero tienes una linda imaginación. Me lo hubieras propuesto antes de pisar Francia.

	—¿Venecia contra Francia? Dudo que hubieras aceptado.

	—¿Tu compañía contra Francia? Al menos lo hubiera pensado. El detalle está en que Francia y tu compañía hacían equipo, Venecia salía sobrando, por eso estamos aquí.

	 Ambos sonrieron, y tras una ligera pausa, él comentó mirando hacia enfrente.

	—Eduardo tiene razón, Dey. 

	—Te dije que ni a ti iba a escucharte —respondió llevándose las manos a sus ojos para tapárselos—. No vas a convencerme.

	—Naresh y yo nos quedaremos con Isabel hasta que esté un poco mejor. Luego nos iremos los tres.

	—Ay, por favor, Kaled —expresó levantando la mirada y dejando sus ojos en blanco—. ¿A quién tratas de engañar? Isabel no va a mejorar. Eso lo sabes tú, lo sé yo y lo saben ellos también.

	—¿Le estás quitando la vida antes de que Dios lo haga?

	—No le estoy quitando la vida a nadie. Soy realista.

	—No tienes idea lo que Dios puede hacer por la gente, Dey. La misericordia de Él es tan grande que...

	—¡No me hables de misericordia! —exclamó sorpresivamente alterada poniéndose de pie—. ¡No me hables de un Dios que no ha hecho nada por nosotros! ¡Si en realidad existiera ese Dios del que hablas ¿por qué demonios estamos aquí?! ¡¿Qué hicimos, Kaled?! ¡¿Qué mal hemos hecho nosotros en la vida para que permita todo esto?! ¡¿Por qué nos castiga de esta manera?! ¡¿Por qué nos abandona?! —gritó con una desesperación tan grande, que incluso, adentro de la habitación de Iván, Naresh y Eduardo alcanzaban a escucharla—. ¡Y no hablemos de nosotros, Kaled! ¡A mí podría castigarme por no creer, por renegar de Él! ¡¿Pero, y, tú?! ¡¿Tú, Kaled?! ¡¿Por qué te tiene aquí a ti?! ¡A TI QUE LE HAS ENTREGADO TU VIDA, TU AMOR Y TODO LO QUE ERES! ¡¿QUÉ CLASE DE DIOS ES EL QUE VENERAS?! —sus lágrimas empaparon en unos cuantos segundos su rostro—. ¿De qué se trata tu religión? De que tú te entregues, de que des todo, ¿y Él qué te da a cambio? Dolor. Sufrimiento. Penas. Males. Muerte. ¿A eso le llamas ser un Dios justo? —sonrió con ironía–. Resultaste ser uno de los malos, Kaled. Le entregaste tu vida entera a alguien que sólo permitió y aprobó que tú fueras del bando contrario. Quizá ahorita, el muy cínico, se esté riendo de ti, y hasta esté disfrutando el cómo te sientes. 

	»No eres ningún hijo de Dios, ¿sabes?, y te voy a decir por qué. La respuesta es muy sencilla: Porque Dios-no-existe. Si lo hiciera, y fuera tan bueno, justo y misericordioso como tú lo piensas, jamás habría permitido que tú fueras un hijo del diablo. Jamás, ¿entiendes?

	Kaled la escuchó, palabra por palabra, y percibió lo irritante y enfurecida que estaba, algo que más que odio, él lo catalogaba como frustración y desesperación. No se levantó de su lugar, simplemente la miró, y el mismo tono de tranquilidad y ternura de antes, utilizó entonces:

	—¿Dey, esto es una venganza por lo que yo te hice? 

	Su pregunta, que hasta cariñosa había sonado, la desarmaron. Cerró los ojos un instante y se dejó caer sobre sus rodillas frente a Kaled.

	—… No… no, Kaled. Por supuesto que no… Esto… esto no tiene nada que ver contigo… ¿Cómo puedes pensarlo siquiera?  Tú sabes que jamás haría nada en contra tuya y hasta me ofende que lo pienses.

	—Claro que lo sé, Dey. 

	—¿Entonces por qué me preguntas semejante estupidez?

	—Para que tú puedas entender de la misma forma el por qué yo no puedo concebir que Dios esté haciendo esto para pisotearme, para castigarme, para ponerme en mi lugar o para demostrarme que Él, como Dios, puede abusar de su poder conmigo. No, cariño, las cosas no son así, mucho menos es porque no exista. ¿Concebirías acaso tú que el diablo existiera y Dios no? —ella no le respondió y bajó la mirada—. ¿Que no te das cuenta que ésa es precisamente el arma principal que HD está utilizando, que emplea todo el tiempo con la humanidad? Primero hace gala de las tentaciones, y luego, aprovecha la falta de fe para crear la desconfianza hacia Dios. Pero, cuando hay amor de por medio, Dey, cuando tienes plena confianza y certeza de que una persona te ama, nunca pensarías que hace algo para dañarte.

	—¿Por qué lo consiente entonces? ¿Por qué tantas veces permite que nos pasen cosas malas si es cierto que nos quiere tanto?

	—Porque nosotros como humanos no podemos entenderlo todo, de igual forma que un pequeño no puede entender por qué su papá lo regañó y le pegó tan fuerte cuando, al cruzar la calle, estuvo a punto de morir atropellado.

	Los ojos de Dey volvieron a anegarse de lágrimas.

	—No debería decirte nada de lo que yo creo. Soy muy tonta si pienso que puedo quebrantar una fe tan grande y tan pura como la que tú tienes.

	—Tú no quieres quebrantarla, Dey. Tú lo que quieres es creer como yo lo hago —le susurró.

	—No puedo, Kaled. No soy tan fuerte como tú.

	—No se necesita fuerza, sólo confianza. Deja de una vez por todas de luchar contra ti misma, pequeña, no quieras pensarlo todo, olvídate de razonar. Agarra ese costal de dudas tan grande que has traído cargando durante tantos años, mete ahí mismo todos tus problemas, todo lo que no te gusta de ti, entrégaselo al Señor  y confía en Él con todas las fuerzas de tu alma y de tu corazón, y si ves que las cosas empeoran, aún así no desistas, porque Dios se vale de cosas que nosotros no entendemos para llevarnos a la salvación.   

	—Estoy… —adujo entre lágrimas—… estoy tan confundida. Me siento tan sola… tan abandonada… tan llena de dudas y de amargura por dentro. No creo que algún día pueda pensar que todo esto pase por algo bueno. No puedo, Kaled… perdóname… por no creerlo… 

	Dey se aferró a su hombro y lloró abiertamente dejando salir un poco de todo el odio, la angustia y la impotencia que sentía. Kaled la mantuvo estrechamente abrazada. Acarició su cabello una y otra vez con sumo cariño mientras le repitió incansablemente al oído:

	—Tranquila. Todo va a estar bien, cariño. Todo va a estar bien. 

	Pasaron varios minutos antes de que Dey lograra tranquilizarse, pero cuando lo consiguió, Kaled volvió a insistir en su oído:

	—Necesito que te vayas con Eduardo, Dey.

	—No —declaró hundida en su hombro.

	—Vamos, cariño, no me hagas esto.

	—No me iré.

	—Por el amor de Dios, Dey. No quiero que te suceda nada.

	—Yo tampoco, Kaled. ¿Cómo puedo hacértelo entender? —inquirió levantándose de su regazo para mirarle a los ojos.

	—Nosotros vamos a estar bien.

	—En el último de los casos quienes deberían irse realmente son tú y Naresh, y quedarnos Eduardo y yo con Isabel.

	—Ni siquiera se te ocurra pensarlo. Vas a irte con Eduardo  cuanto antes. Él te ama y no va a permitir que nada te pase. Lo único que busca es tu bienestar, y tú, a su lado, vas a estar bien.

	—Es que no es con él con quien quiero estar, Kaled. En estos momentos de angustia no lo necesito a él —declaró con más intensidad—… Yo… yo también amo a alguien… y no es a él… Y necesito… necesito estar al lado de esa única persona con quien me siento segura y protegida… te necesito a ti. Quiero estar contigo.

	Lo dijo. Simplemente Dey se atrevió a confesar un secreto que creyó se llevaría a la tumba. Nunca supo realmente por qué lo hacía, pero, ¿qué más daba? No se iba a mover del lado de Kaled y, estando ahí, veía su muerte tan cercana, que optó por no llevarse secretos. 

	Kaled se le quedó mirando sin pronunciar palabra. Sintió un sobresalto tan fuerte en su corazón que hasta le dio miedo. De pronto no supo qué hacer con esa sensación que nunca había experimentado. Una exaltación de emoción, por haberla escuchado, combinada con temor, por no saber cómo reaccionar. Jamás esperó semejante confesión puesto que jamás le pasó por la cabeza que Dey sintiera algo semejante por él. Todo el tiempo que habían pasado juntos lo habían disfrutado tan armónicamente, actuando de forma tan amigable, que ambos merecían un premio de la Academia, prueba de ello era el desconcierto pintado en el rostro de Kaled y el que Dey continuara creyendo que Kaled vivía entregado al amor a su profesión.

	—Dey… no me digas eso —exclamó Kaled anonadado.

	Dey no pudo sostenerle la mirada.

	—… Lo siento… Perdóname. Perdóname, por favor, Kaled… yo… yo… no sé ni por qué te lo estoy diciendo, y no sé ni cómo pasó. No es que quiera justificarlo con estas palabras, pero… ¿Cómo iba a lograr detener esto que siento por ti si eres tan dulce conmigo?, si eres… cielos. Te juro que por más que traté, por más que quise… no pude evitarlo… —unas lágrimas más salieron de sus ojos—. Pero no te preocupes… Tengo más que claro en mi mente y en mi corazón que no puedo pedirte nada, y sé que no puedo hacerlo porque respeto ante todo tu profesión y… y la forma en como has… elegido vivir. Además de que, sé… sé que existe ese maldito lazo que nos une como… —no pudo decirlo siquiera, era demasiado para ella decir que eran hermanos—. En fin… todo lo acepto, Kaled. Desde el día que nos conocimos y me dijiste que eras sacerdote he tratado de mandar hasta lo más recóndito de mi alma esto que siento por ti. Resulta algo complicado, ¿sabes? —sonrió ligeramente, pero de inmediato la borró de su rostro—. De hecho… más de lo que pensé —y le pidió entre sollozos—. Pero… hay algo que no me puedes negar ahora… Quiero pedirte que… que en estos momentos no me separes de tu lado… que no me pidas que me vaya si tú no te vas conmigo —le imploró abriéndole el corazón entero—. Tengo miedo… mucho miedo de que… de que te pase algo… yo… yo no podría soportarlo. Quizá tengan razón, quizá yo sea la siguiente y mañana tenga que morir… Kaled… si eso pasa, déjame estar contigo… así… simple y sencillamente como lo hemos estado hasta hoy… Si voy a morir, tan sólo… tan sólo deja que lo último que vean mis ojos sean los tuyos… y… y que sostengas mi mano con la tuya… y… —le costaba tanto trabajo hablar, el sentimiento la estaba ahogando. Los ojos de Kaled estaban enrojecidos, las palabras de Dey habían logrado conmoverlo tanto, que para impedirle hablar puso su pulgar derecho en sus labios tomando con los demás su barbilla de forma que pareció una suave caricia.

	—No, no, no, shh. Eso no va a suceder —le dijo apenas susurrando—. Deja de decir cosas que no voy a permitir que pasen. Tú no vas a morir, Dey. No lo voy a permitir, ¿entiendes?

	Dey levantó su mirada para encontrarse unos segundos con la de Kaled. Cómo le fascinaba mirar esos sublimes ojos negros, y más, cuando él también la veía de esa forma, tan intenso.

	—¡Qué escena tan romántica! —expresó Harold Drethman a sólo un par de metros de ellos. Pintaba en sus labios su clásica sonrisa, y rió sardónicamente. Como siempre, lucía un impecable traje color negro, muy acorde a su cabello y ojos oscuros. 

	Kaled y Dey se pusieron de pie de un salto alejándose unos pasos de él, y el primero, se colocó enfrente, como cubriéndola. HD, en cambio, los saludó muy campante:

	—Buenas noches. Siento haber ahuyentado el romanticismo desperdigado en este pasillo con una llegada tan inesperada de mi parte.

	—Harold Drethman. ¿Qué haces aquí? —cuestionó Kaled con extrema seriedad.

	—Nada en realidad —respondió sin dejar de avanzar—. Bueno, pasaba por aquí y se me ocurrió venir a ver a Isabel. Por ahí me enteré que no estaba muy bien que digamos. 

	—Me dijiste que Isabel había muerto —le recriminó Kaled con una rabia contenida.

	—Jamás lo hice, Kaled. Que tú lo hayas interpretado de esa forma es tu problema —y girando el pomo entró a la habitación—. Por mí no se preocupen. Pueden continuar con… —y sonrió maquiavélico— lo que estaban haciendo.

	En cuanto entró, Naresh y Eduardo retrocedieron unos pasos intimidados por su imperante presencia. Drethman se dirigió directamente hasta el borde de la cama en la que permanecía Isabel. Se detuvo, y esperó de pie en silencio. Kaled y Dey se quedaron bajo el marco de la puerta en franca expectativa a cada movimiento del dueño de Ghon Vill. Dey no acaba por comprenderlo. Era inexplicable cómo toda la rabia y el odio que sentía hacia su padre se aprisionaba en su corazón cuando lo tenía enfrente, conteniéndose dentro de sí, a tal grado, que su misma mente le impedía el pensar tocarlo siquiera. Era un sentimiento de total impotencia. Quería avasallarlo, aunque fuera con palabras, pero ella misma se reprimía antes de lograrlo.  

	Harold Drethman se recargó con ambas manos sobre el almohadón donde descansaba la cabeza de Isabel y sus rostros quedaron frente a frente.

	—Isabel —susurró.

	Ella no había abierto los ojos desde que había caído en brazos de Eduardo al bajarla de la cruz, sin embargo, al escuchar aquella voz que atraía su atención hacia su consiente los trató de abrir poco a poco. Los iris de sus ojos se iban hacia arriba de los párpados dejándolos en blanco, volvía a cerrarlos y lo intentaba de nuevo, una y otra vez, hasta que lo consiguió con un gran esfuerzo, sólo para toparse con el rostro tan cercano de Harold Drethman. 

	El grito que quiso emitir quedó sofocado en su garganta. Por alguna causa incomprensible se le atoró la voz, entonces sólo desmesuró sus ojos expresando pánico al verlo a tan escasos centímetros. Su cuerpo le pesaba tanto, parecía no tener control de ningún músculo, estaba inmovilizada de totalidad en la cama. 

	Inmediatamente que Isabel abrió los ojos Drethman se los cubrió con la palma de su mano aparentando compasión por ella.

	—Mi querida Isabel. Te espero en el infierno, hija mía —le murmuró acercándose a su oído.

	Pero a pesar de que Drethman cubría la escena con su cuerpo, Dey alcanzó a percibir que los dedos de una de las manos de Isabel se pusieron rígidos mientras él estuvo junto a ella. Apenas iba a intervenir cuando volvieron a relajarse. Entonces Harold se separó de ella después de darle un beso en la frente, e Isabel continuó dormida. 

	HD se volvió hacia los demás.

	—Me da mucho gusto verlos a todos. ¿Cómo han estado? —Ninguno respondió. El ambiente era tenso—. Parece que bien —se contestó él mismo—, y me alegra encontrarte, Naresh. ¿Te gustaría acompañarme un rato?

	Todas las miradas se posaron en Naresh, quien se quedó muy quieto, mirando frente a frente a su padre.

	—No —irrumpió Kaled de inmediato acercándose a su hermano en un gesto de protección. Pero éste reaccionó extendiendo su mano para que Kaled se detuviese. No necesitaba de su amparo. 

	—Está bien, Kaled, no te preocupes. Harold Drethman y yo tenemos una charla pendiente.

	—No, Naresh —declaró Kaled con una cara de angustia—. No dejaré que vayas con él. No sabes a quién te estás enfrentando.

	—Por supuesto que lo sé —dijo encendido de furia pensando en la muerte en Kazuyo. 

	—En eso te equivocas, Naresh —le aseguró Harold sacando un puro y encendiéndolo—. Yo no provoqué su muerte.

	Por un segundo Naresh titubeó, y en ese momento comprendió lo que Dey había querido decirles días atrás. ¿Acaso era que Drethman podía leer el pensamiento? Pero no era momento para dilucidar, no teniéndolo enfrente.

	—Tú la orillaste al suicidio —le dijo.

	—Yo simplemente le presenté un panorama, pero fue ella quien tomó la decisión, la que perdió la esperanza, la que saltó, y la que se condenó.

	Pero mientras esta charla se llevaba a cabo, la mirada de Dey se posó en Isabel, le parecía demasiado inmóvil. Lentamente se acercó a la cama cruzando el cuarto, y, sentándose a su lado, tocó con sus dos dedos la arteria del cuello. 

	—¿Isabel? —susurró apenas. 

	—¡Eres un malnacido! —replicó Naresh después de escuchar el comentario de HD, pero Kaled ya se le había parado enfrente con toda la intensión de protegerlo, y le impedía pasar hacia Harold—. Este tipo y yo tenemos muchas cuentas que saldar, Kaled. Déjame pasar.

	—No, no te dejaré.

	—¡Déjame en paz, Kaled! ¡No soy un niño!

	—¡No se necesita ser un niño para caer en sus trampas! —alegó él también enojado por la falta de sensatez de Naresh.

	—¿Isa?… ¿Isabel? —las lágrimas volvieron a aparecer en el rostro de Dey.

	—Oh, vamos, Kaled. Naresh tiene razón —espetó HD como si estuvieran jugando—. Ante todo debemos gozar de la libertad que se nos ha dado como seres humanos. Déjalo venir conmigo.

	—No lo escuches. Quiere provocarte, Naresh. Eso es lo que pretende.

	Kaled estaba negado a dejar pasar a Naresh. Eduardo estaba enfrascado en esa discusión.

	—Déjame pasar, Kaled. Es la última vez que te lo pido por las buenas.

	—Isa, ¿estás bien? —No sintió su pulso, por lo que se acercó aún más a ella. La idea que le rondaba entonces fue muy obvia. Isabel estaba tan tranquila porque había dejado de respirar—. ¡Nooo! —gritó con todas sus fuerzas inesperadamente ocasionando que los presentes voltearan hacia ella—. ¡Isabel! ¡Isabel, contéstame! —la jaloneó con vigor en un intento inocente por querer revivirla—. ¡ISABEL! ¡AAAAAH!

	Toda la atención se desvió hacia la cama, e incluso Eduardo, al ver cómo la zangoloteaba, se acercó hasta ella para intentar separarla de Isabel tomándola por los hombros.

	—¡Dey! ¡Dey!  

	—¡ESTÁ MUERTA! ¡ISABEL ESTÁ MUERTA! 

	En un segundo Dey estaba fuera de control, por lo que Naresh y Kaled también se aproximaron.

	—¡Suéltala, Dey! —le ordenó Naresh. El cuerpo de Isabel se zangoloteaba de un lado a otro como un títere—. ¡Tranquilízate! ¡Suéltala ya!

	Eduardo jaló a Dey hacia atrás con ayuda de Naresh, que literalmente le arrancó a Isabel de las manos, y sólo así lograron que la soltara.

	—¡Tranquila! ¿Qué rayos te sucede? —repitió Eduardo volteándola hacia él, pero Dey estaba fuera de sí. Isabel muerta. ¿Por qué? ¿Por qué de una manera tan ruin? Era una chica que no tenía más de veinticinco años. La cabeza de Dey estaba a punto de estallar mientras Eduardo, ante ella, la mantenía presa con sus manos queriéndola hacer entrar en razón—. ¡Ya basta! ¡Cálmate!

	—¡Suéltame! —declaró zafándose de él con brusquedad. Dey trató de controlar su respiración y retrocedió para recuperarse de aquella impresión—… Está… está muerta… Isabel está muerta… Drethman la mató… Fue él —las manos le temblaban, la voz se le quebrantaba y el corazón… ¡cómo le dolía!—. Déjame… déjame sola unos segundos. Necesito… —y no pudo decir más. 

	Mientras tanto, Naresh y Kaled intentaban reanimar el cuerpo exánime de Isabel dándole CPR (Resucitación cardio pulmonar). 

	Eduardo consintió a la petición de Dey después de cerciorarse que HD ya no estaba en la habitación y que la puerta estaba cerrada. Ninguno se percató en qué momento había dejado de estar con ellos, pero eso no importaba, todo estaría mejor sin su presencia. Y para darle espacio a Dey se dio media vuelta hacia los muchachos. 

	Mientras, ella, alejada, miró la escena en la que sus tres amigos estimulaban el cuerpo de Isabel para revivirla. Era una locura. Su mente empezó a trabajar. Kazuyo muerta como Isabel, de Iván y Manelick no sabían nada, a esas alturas lo más seguro era que también lo estuvieran, los cuatro que aún vivían no podían salir de Ghon Vill, y Naresh y Kaled corrían peligro cada segundo que permanecían dentro del palacio. Fue demasiado. Por vez primera en su vida, Dey perdió el control de su persona y se dejó llevar por la desesperación.

	A pesar de los esfuerzos de Eduardo, Naresh y Kaled, les fue imposible reavivar a Isabel. Definitivamente le habían arrancado toda esperanza de vida. Desistiendo de ello, Eduardo se dio media vuelta pasando una de sus manos por entre sus cabellos lamentando la recién muerte. Al voltearse esperaba ver a Dey recargada en el tocador o en una pared, o sentada en algún sillón, pero no vio a nadie.

	—¿Dey? —preguntó la primera vez tranquilo, aunque con la mirada ansiaba encontrarla. Buscó en todos los rincones de la habitación—. ¿Dey? —fue en ese recorrido visual en el que se percató que la mochila de Dey estaba abierta sobre el tocador. Rápidamente se acercó a ella con la idea justa de lo que estaba buscando. Revolvió todas las cosas, y no satisfecho, la vació sobre el tocador. La pistola no estaba—. ¡Maldita sea, Dey! —gritó aventando con todas sus fuerzas las cosas desperdigadas.

	—¿Qué sucede, Eduardo? —Pero al mismo tiempo que se lo estaba preguntando reconocía que hacía falta alguien, y no le agradó en lo más mínimo no verla a ella. A Kaled casi se le detuvo el corazón—. ¿Dónde está Dey? 

	—Se fue a buscarlo —le respondió Eduardo desesperado—. Dey fue a buscar a Harold Drethman… y se llevó su pistola.

	No hubo necesidad de otra palabra. Los tres salieron como relámpagos hacia el pasillo, llamándola a gritos constantemente.

	 

	 

	*       *       *
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	Dey sabía que atravesando el ala derecha de Ghon Vill tendría que llegar al sitio en el que habían encontrado a Isabel. Dio con facilidad a la gran estancia y la cruzó prestándole la menor atención que se le pudiera otorgar a tan colosal lugar. Sin embargo, no pudo evitar detenerse cuando volteó hacia arriba y vio los inmensos vitrales con los rostros de cada uno. Eran tan semejantes a la realidad. Y hasta ese momento entendió con exactitud las palabras de Eduardo, estaban acomodados en el orden en el que iban desapareciendo: Gula, pereza, lujuria, soberbia, y… envidia. Después de Manelick, seguía ella. 

	En ese momento sintió como si la hubieran sentenciado a muerte. Se le hizo un hueco en el estómago y se le erizaron los vellos de todo el cuerpo. Esos últimos días habían sido como vivir una brutal pesadilla, lo peor era que, aunque quisieran huir de ello, todo indicaba que no tenían escapatoria. “Vivir o morir”. Dey había llegado al punto en que ya le daba igual por una razón muy poderosa: Aunque consiguieran salir de Ghon Vill, ¿podría acaso llevar una vida normal después de enterarse quién era realmente? ¿De saberse la hija del diablo? Era una verdad muy grotesca para cargarla durante veinte, treinta o cuarenta años más. Kazuyo lo había dicho claramente antes de saltar: “Estamos malditos”. Dey también lo creía, más ahora que le quedaban tan pocas horas de vida, quizá, los únicos que sobrevivirían, serían Naresh y Kaled. “¿Pero, para qué?”, se le venía la pregunta a la cabeza. ¿Qué fin les deparaba a ellos? ¿Sería alguno de los dos lo que tenemos tan estereotipado como “anticristo”? ¿De qué forma saberlo en ese mar de incertidumbre? 

	Sin embargo, Dey no planeaba quedarse sentada a esperar a que otra terrible situación sobreviniera. Lo que menos deseaba era que, estando recostada en su cama, “algo” o “alguien”, irrumpiera en su cuarto y se la llevara a rastras por el pasillo. Si su destino era morir, ella misma iría en su búsqueda para encararlo sin temor, y si Harold Drethman era el mismo demonio y había acabado con los demás, con sus propios hijos, entonces ella lo sabría antes de perecer.

	Dejando atrás los vitrales, y con pistola y linterna en mano, continuó avanzando. Sin problema localizó las escaleras que conducían al subterráneo, y empezó a descender con la cuenta del uno. Esos grandes números eran imposibles de ignorar igual que la evidente sensación de miedo, y cada paso que daba era hacia lo desconocido. 

	Dey quedó impávida cuando sus ojos vislumbraron las inmensas grutas. Nunca en su vida había experimentado un terror tan desmedido como el que sintió ahí. No había otra palabra que pudiera definir de forma tan clara el lugar que tenía ante sus ojos. Simplemente, “el infierno”. 

	Intentando controlar su agitada respiración y el temblor de sus manos dirigió su linterna hacia diferentes puntos para observar con detalle. Según sus expectativas, las grutas estaban formadas naturalmente bajo Ghon Vill. El que saliera fuego de la tierra le parecía inaudito, era un acontecimiento antinatural, y por primera vez, no le quedó duda de que el infierno estuviese conformado por lumbre y demonios. “Rayos… sólo espero no toparme con ninguno. Al menos Drethman parece un ser humano normal”. 

	¿Pero por qué sólo podía creer en algo en base a comprobar? ¿Dónde había quedado su fe? Una gran tristeza inundó su corazón al darse cuenta que durante toda su vida la había hecho a un lado para anteponer su raciocinio. Siempre se había creído tan sobresaliente por “saber pensar”, por no tragarse las supercherías de la religión, porque en un mundo como el de hoy, el creer en un Dios Todopoderoso es para mentes débiles, para personas que necesitan de un ser supremo al cual aferrarse porque ellos no tienen la fortaleza para sobrellevar la vida por sí mismos. Pero ella que siempre había sido tan inteligente, ingeniosa y capaz, nunca requirió de una religión, y sí, había sido meramente sencillo desecharla. En cuanto tuvo uso de razón erradicó de su mente esas ideas mediocres, y su poderosa mente, superó la existencia de Dios. 

	“¡Qué equivocación tan grande he cometido!” Pensó una y otra vez sin parar. “¡En qué error hemos caído la mayoría de los humanos! ¿De qué se queja la humanidad sobre el miserable mundo en el que vivimos? Atiborrado de corrupción, vandalismo, secuestros, matanzas, nepotismo, injusticias, guerras, vicios, terrorismo, un mundo embrutecido de maldad que asciende a cifras considerables minuto a minuto. Pero… ¿qué esperamos tener si nosotros mismos hemos provocado todo esto desterrando de nuestras vidas la bondad cuando decidimos erradicar a Dios? Año con año, década tras década y siglo tras siglo, hemos ido alejando esa magnanimidad, estamos perdiendo los valores que nos hace llamarnos seres “humanos”, y, esto conlleva, a que volvemos a crucificar a Cristo una y otra vez como lo hicieron los judíos. ¡Ése es nuestro mundo! ¡A eso hemos llegado! ¿De qué nos quejamos, entonces? ¿Del sufrimiento de la humanidad? ¿Del por qué cada vez estamos peor? La respuesta vuelve a ser la misma. Porque llegamos al punto en que creemos que el ser “sabios” significa superar la presencia de Dios. Por la falta de fe”.   

	“¿Y eso es ser inteligente?” Se preguntó entonces. Pues su gran juicio no le había dejado más que un vacío interno y una gran insatisfacción con su vida. Era una realidad muy dura de aceptar. “Sólo comprobando puedo creer. ¿Dónde he dejado mi fe? ”. Su depresión fue aún mayor. “Qué bajo he caído”. 

	A pesar del gran temor que sentía, Dey dio un paso hacia el interior de la caverna, luego otro más, y así continuó. Tenía los ojos bien abiertos y los oídos prestos a escuchar cualquier cosa. Precavidamente atravesó el gran puente de roca, y cuando llegó a la parte media, se detuvo para admirar el fuego que ardía bajo sus pies. Era espeluznante ese río incandescente. A pesar de lo lejanas que se alcanzaban a ver las llamas por debajo de sus pies las mejillas se le enrojecieron como manzanas y las suelas de los zapatos se le calentaron.

	Cuando dejó atrás el puente se encontró con las entradas de los túneles. Eran muchos, y todos escabrosos. ¿Cuál de todos escoger?  No tenía idea. Se atrevió entonces a llamarlo, aunque no sabía de dónde sacaba la valentía para hacerlo.

	—¡… Harold! —lo llamó a un volumen alto. No hubo respuesta ni seña de que alguien la estuviera escuchando—. ¡Harold Drethman! —Nuevamente silencio. No le quedó de otra, tenía que incitarlo—. ¡Vamos, Harold! ¡Sé que estás por aquí! ¡Sal a verme! ¡Ven a recibirme! ¡Te estoy evitando el trabajo de ir por mí!  —No hubo más que silencio—. ¡¿Dónde estás?! ¡Quiero hablar contigo!

	Al punto, la antorcha en uno de los túneles del centro de la caverna se encendió, y le siguió otra de la pared contraria. Continuó con la tercera y una cuarta más profunda. Una de cada lado, en zigzag. Era evidente que era una respuesta a su llamado. Era la invitación a seguir hacia lo desconocido.  

	Cruzando algunas rocas se acercó hasta la entrada del túnel y avanzó conforme las antorchas le iluminaban el camino. A pesar de su sigilo, Dey no tenía idea que estaba aceptando una invitación infernal. 

	El pasadizo no tenía más de cincuenta metros de largo y la llevaron a otra caverna muy parecida a la que había dejado atrás. Sus manos le temblaban a modo de mal de Parkinson y su temor fue tal que dudó en continuar, sobre todo, porque las formas grotescas de las rocas semejaban verdaderos seres demoníacos. ¿Qué necesidad tenía ella de aparentar tanta valentía? Además, estaba consciente que cuando no eres protagonista de las historias, como evidentemente este caso no era el suyo, entonces el que la hace de valiente siempre muere. Lo más sensato era huir con Eduardo, con Naresh y con Kaled, sacarlos de ahí cuanto antes para impedir que Drethman cumpliera su cometido y se apoderara de ellos. Y exactamente cruzaba esto por su mente cuando a lo lejos, tras unas rocas localizadas a escasos siete metros del puente hacia su lado derecho, visualizó unos zapatos. 

	Dey alumbró con su linterna hacia aquella dirección y creyó reconocerlos. Eran los zapatos de Manelick, y, por la posición en que estaban, parecía que intentaba esconderse de alguien.

	—¿Mano…? —le llamó, pero no hubo respuesta, entonces acentuó el volumen—. ¡Manelick, ¿eres tú?! —Los zapatos de detrás de la roca se entremetieron, y unos segundos después, una cabeza se asomó ligeramente. Dey lo reconoció—. ¿Manelick? Soy yo.

	—¿… D… Dey?

	—¡Sí, sí, soy yo! —dijo con una exultante alegría que le sobrevino por haberlo encontrado.

	Manelick salió presuroso de la roca y se acercó corriendo hasta Dey abrazándola con efusividad.

	—¡Oh, cielos, Dey! ¡Eres tú! ¡Eres tú! ¡Gracias a Dios! —repetía feliz—. ¿Pero qué haces aquí? ¿Por qué vienes tú sola?

	Dey estaba tan contenta como él. Al menos, el haberse atrevido a entrar en ese infierno había valido la pena, había encontrado a Manelick, y eso era grandioso. Pero al separarse de él, observó mejor su semblante.

	—Rayos, Mano, ¿qué… qué te pasó?

	Su aspecto era cadavérico.

	—Shh. No… no hagas preguntas. Trata… trata de no hablar —musito bajando el volumen hasta hacer su voz apenas audible para ambos.

	—¿Por… por qué?

	—Porque pueden oírnos. Ellos pueden oírnos.

	La respuesta preocupó a Dey.

	—¿Quiénes?

	—Ellos… Los fantasmas.

	—No… no me asustes, Manelick.

	—Han venido varias veces conmigo y me atormentan diciéndome cosas. Tenemos que irnos cuanto antes… ¿Por dónde llegaste? ¿Por… por cuál túnel entraste? Dímelo. Rápido.

	La exasperación de Manelick provocó que Dey se angustiase.

	—Por allá. Por aquel túnel que está a…

	Pero insólitamente, al volverse, se percató de que el camino serpenteado y la entrada del túnel… habían desaparecido. Dey frunció su entrecejo insólita alumbrando con su linterna hacia lo que ahora era una pared de roca sólida.

	—No… no puede ser. ¿Y la entrada? Estaba ahí justo. 

	—Oh, no… —susurró Manelick con temor—. Deben… deben estar cerca entonces. Las cosas cambian de lugar aquí abajo. La realidad se distorsiona.

	—¿Qué?

	—Shh, shh. Esto… esto es un laberinto del cual no se puede salir. Lo he intentado todo este tiempo, Dey, pero es imposible. Y… y los fantasmas… no los puedes ver, pero te hablan… te susurran… te dicen cosas que te hacen enloquecer… Es imposible salir, Dey… Vamos a morir. Vamos a morir. Vamos a morir —repetía a susurros esquizofrénicamente—. Vamos a morir. Vamos a morir. Vamos a morir.

	—¡Ya basta! ¡Tranquilízate que me estás asustando más de lo que mi mente puede resistir!

	—¡Shh! ¡Shh! ¡Cállate! —y sin importarle nada más, Manelick empezó a buscar angustioso otra entrada. Caminaba rápido de un lado para el otro, aunque no se alejaba mucho de Dey, como vigilando que no se le fuera a perder de vista. Llegó un momento en el que regresó a ella y la tomó de la mano. Lo mejor era tenerla lo más cerca posible para no extraviarse uno del otro.

	—Manelick, necesito que me expliques qué está pasando.

	—Te confunde, Dey. De eso se trata, de engañarte para hacerte caer, pe… —y se quedó en silencio cuando, rodeando por una vereda, se encontró con dos túneles que nunca antes había visto.

	La expresión de Manelick fue de expreso asombro al mirar que el pasadizo de la derecha parecía llevar a una de las estancias de Ghon Vill, precisamente a la sala de estar en la cual habían estado, junto con Kaled, hablando de los pecados capitales. El conducto de la izquierda, en cambio, llevaba hacia la nada. Era sólo uno más de los tantos túneles fríos, oscuros y tenebrosos. 

	—La… la encontré, Dey —sonrió con alivio—. Es la salida. ¡Ahí está Ghon Vill! —adujo cada vez más emocionado—. ¡He encontrado la salida!

	Pero a diferencia de Manelick, Dey observó dicho corredor con recelo. Que ella recordara, para llegar al lugar en el que ahora estaba parada, había tenido que ir primero hacia el ala derecha de Ghon Vill, luego había atravesado el salón de los vitrales, había bajado muchos escalones por la escalera de caracol de los números, y, estando ya en la caverna, había cruzado un puente de roca para luego tomar el túnel que la había conducido ahí. En ese momento tenía ante sus ojos un pasadizo que desembocaba a una sala en la que ella había estado antes sentada, y que mientras lo hizo, jamás vio una salida a ningún pasaje. A su humilde apreciación, eso era imposible.

	—Mmm, no estoy segura que debamos ir por ahí, Mano.

	—¿Qué? ¿De qué rayos hablas? ¿Qué no ves que es la salida a Ghon Vill? —Sí, eso parecía. Era tan real, pero también… tan “fácil”—. Vamos. Salgamos de aquí antes de que vengan los fantasmas. Buscaremos a los demás y nos iremos de este palacio de inmediato.

	Sonaba tan atractivo, por eso a Dey le costó tanto trabajo expresar:

	—No… no, Mano. ¿Por… por qué no mejor tomamos este otro túnel? 

	Manelick lo miró. Era tan “incierto”. Ésa era la palabra exacta que lo describía.

	—No voy a irme por ahí.

	—Pero, es que… no puede ser que esa sala esté aquí. Estamos muchos metros bajo tierra, y si te pones a pensarlo, también permanecemos del lado completamente opuesto.

	—Dey, llevo metido en este infierno quien sabe cuánto tiempo. ¡Una eternidad! —bramó desesperado—. ¡No quiero estar más aquí! ¡Ésa es la salida!  

	—¡La salida nunca ha sido el camino fácil! —se alebrestó ella también para hacerlo entrar en razón.

	—¡No me vengas con esas idioteces! ¡No tienes una ligera idea de lo que es pasar en este lugar tantos días que parecen años! —A Dey le extrañó escuchar aquello. Manelick no había pasado ahí más que un par de horas—. ¡No sabes lo que es que te acosen los fantasmas! ¡Ni lo que es pensar que nunca vas a salir de este endiablado sitio! ¡¿Y quieres que de estos dos caminos elija éste otro que no sé a dónde diablos nos llevará?! ¡A más y más túneles! ¡Aquí, pasadizos como éste, abundan, y no te llevan a ningún lado! ¡No, Dey! ¡No lo haré! ¡No me iré por ahí! —acabó de gritar enfurecido caminando decidido hacia la sala de estar.

	¿Sería que acaso tendría razón? Una cosa era cierta, Manelick llevaba mucho más tiempo allí que ella, quizá sí era desquiciante la estancia en ese lugar. Pero al ver de nuevo los dos pasillos, Dey no pudo arrancarse un pensamiento de la cabeza: “El camino nunca será fácil y en ocasiones se volverá hasta incierto”. Inmediatamente gritó:

	—¡No, Mano! ¡No lo hagas! ¡Acabas de decirme que te confunde! ¡Que te engaña, Manelick!

	—¡Esto no es un engaño, ¿qué no lo ves?! —alcanzó a gritar mientras caminaba ya en el interior del túnel—.  ¡Allá tú si quieres quedarte! ¡Yo me voy! ¡Esto es real! ¡Es la sali…  

	Pero antes de terminar la frase, Manelick sintió que una fuerza sobrenatural lo levantó en el aire y lo aventó de frente contra una de las paredes. Las primeras gotas de sangre de su rostro salpicaron las rocas con las cuales se impactó al romperse la nariz.

	—¡Oh, por Dios…! —expresó Dey atónita—. ¡No! ¡Manelick!

	Pero la fuerza que mantenía a Manelick suspendido lo llevó ahora contra la otra pared estrellándolo de espaldas. Su cabeza recibió un golpe tan terrible que tronó espantoso, y sin poder evitarlo, continuó impactándose en ambas paredes con tanta violencia que le fueron deformando el rostro y fracturándole muchos huesos del cuerpo.

	—¡Manelick! ¡Nooo! ¡Por favor! —gritaba hundida en llanto mientras lo veía azotarse como un muñeco de trapo en manos de un niño.

	Y en un impulso por intentar detenerlo corrió hacia el túnel. Afortunadamente se detuvo antes de poner un pie dentro. No. No podía entrar. Ése no era el camino. Si lo hacía, correría la misma suerte que Manelick, y ni lo salvaría a él ni se salvaría ella. Dey comprendió que Manelick había decidido, y lo había hecho erróneamente.

	—¡Manelick!

	Manelick continuó estrellándose una y otra vez en ambas paredes de frente y de espaldas, y en su impotencia, Dey tuvo que darse media vuelta para no ver aquella sangrienta escena.

	—¡Nooo! ¡Mano! ¡Manelick, por Dios! —y se tapó los oídos para no escuchar los golpes en los que claramente podía distinguirse el quebradero de huesos.

	Manelick cayó al suelo inerte y el ruido de los impactos cesó. Todo habría sido silencio de no ser por el doliente llanto de Dey, pero al no oír más golpes, volteó de reojo. Su medio hermano yacía de espaldas a sólo un metro de ella, aunque aún permanecía dentro de los dominios del túnel. No había parte de él que no estuviera teñida de sangre. 

	Con descontrol retrocedió dos pasos. La linterna en sus manos temblaba como una maraca. Y justo cuando decidió huir de tan cruenta escena, escuchó la apagada y doliente voz de Manelick.

	—A… a… yu… da… me…

	Dey se sintió desfallecer. ¿Cómo podía estar vivo después de tremenda golpiza? Su rostro y cuerpo estaban destrozados. Ante los hechos era tan sencillo dejarse llevar por la desesperación que tuvo que cerrar los ojos para pensar lo más lúcido que pudo. Manelick le estaba pidiendo ayuda, y estaba tan cerca, pero él había caído, y aún permanecía dentro de terreno prohibido. Dey no podía acercarse.

	—No… no puedo… Manelick… No puedo entrar ahí… —le respondió bañada en un llanto amargo. 

	—… Deey…

	—Cielos… Mano… ¡Dios! ¡Ayúdame! —gritó hacia el cielo al tiempo que se le doblaron las rodillas y cayó derrotada en el suelo por el tremendo dolor de su alma. Manelick estaba tan cerca de ella, a tan sólo un metro de distancia—… ¡Por favor… Dios Mío! Permíteme… socorrerlo… —y justo al momento, a Dey se le vino una idea a la cabeza—. ¿Manelick? —lo llamó levantando su rostro apesadumbrado—. Estira tu brazo hacia mí… para… para poder alcanzarte. Mano, por favor. Quiero sacarte de ahí, pero si no me ayudas no podré hacerlo.

	A pesar de sus ruegos, Manelick se mantenía inmóvil. Muy apenas podía pronunciar palabra por su desfigurada boca.

	—… De… y… ayu… da… me…

	—¡Pues alárgame el brazo, Manelick! —le gritó con furia—. ¡Vamos! ¡Maldita sea! ¡Hazlo! ¡SI TUVISTE EL VALOR DE ENTRAR AHÍ TAMBIÉN TENLO PARA SALIR! —se odió a sí misma por parecer tan despiadada ante su sufrimiento—. ¡ESTÍRATE, MALDICIÓN!

	Pero, milimétricamente, Manelick comenzó a mover su brazo hacia Dey.

	—Eso es… —musitó ella con alivio al notarlo—. Eso es, Mano —lo continuó animando tratando de que su llanto no la ahogara—. Así… Un poco más… Lo estás haciendo muy bien.

	Tras duros esfuerzos, y casi en shock por el dolor tan intenso, Manelick consiguió extender su brazo casi completamente hacia Dey. Al hacerlo, su mano quedó fuera de los límites del túnel, y sólo de esta forma, Dey pudo tomarla.

	A pesar de los gritos de sufrimiento que dio, Dey puso todo su empeño en jalarlo y nada amedrentó su objetivo: sacarlo de esa zona de terror. Estaba decidida a no permitir que Manelick muriera dentro de ese perverso pasadizo. Después de conseguirlo, se arrodilló junto a él dejando la pistola y la linterna en el suelo. Presionó la parte posterior de su muñeca con dos dedos para verificar su pulso, y sí, lo sintió, pero muy débilmente. Entonces quiso tocarle alguna parte del rostro para trasmitirle su cariño, pero no lo encontró. Todo estaba destrozado. Manelick era la cosa más impactantemente horrorosa y cruel que Dey había visto en su vida.

	—… Mano…

	—Ve… vete… de… a… quí… —logró musitar.

	—No, Manelick… No voy a dejarte… Jamás lo haría… —le dijo con ternura, inundada en lágrimas.

	—¡Dey! ¡Qué grata sorpresa! —se escuchó una potente y enjundiosa voz que resonó en toda la caverna a manera de eco. Dey saltó de un susto volviéndose hacia atrás para encontrarse con la imponente presencia de Harold Drethman, quien la saludó desde siete metros de distancia. 

	La atención que Dey tenía puesta en su hermano la avasalló el dueño de Ghon Vill, quien se acercó caminando lenta y galanamente. Dey se puso de pie, y sacando fuerzas de algún lado, logró mirarle de frente.

	—Harold Drethman. ¿O cómo debería nombrarte? ¿Diablo? ¿Demonio? ¿Satanás? ¿Con cuál de ellos te identificas más?

	—No tengo preferencia por ninguno. Puedes llamarme como gustes —y continuó acercándose con esa sonrisa ufana que siempre lo distinguía después de guiñarle un ojo.

	—Así que es aquí donde vives. Por eso allá arriba nunca hubo una habitación tuya.

	—Ciertamente. Cada uno de ustedes posee la habitación que cumple con sus más exigentes gustos. ¿Por qué no iba yo también a tener lo mismo? Sólo que allá arriba no existía un lugar con la amplitud que yo requería, así que, ¿qué te parece? —le cuestionó extendiendo ambos brazos a modo de demostración del espeluznante sitio. Dey no supo que decir. Tenerlo enfrente la aterraba—. Vamos, Deyanira. ¿A qué le tienes tanto miedo? —inquirió deteniéndose a un par de metros de ella.

	—¿Por qué quieres acabar con nosotros?

	—Eso no es lo que yo deseo.

	—Lo hiciste con Kazuyo, con Isabel, y ahora pretendes hacerlo con Manelick. No dudo que Iván también esté muerto.

	—¿Ya te cercioraste por ti misma que lo estuviera?

	—No.

	—Entonces cuidado con las suposiciones. No cometas el mismo error que Kaled. Aunque, a mí en lo personal, me encanta que la gente saque conjeturas a su conveniencia, pensando en su beneficio. Sin embargo, en este caso, me parece prudente confirmarte que, si tú no has visto morir a Iván, es porque no lo está.

	—¿Si yo no le he visto morir? ¿Qué quieres decir?

	—¿Sabes, Dey? Eres una mujer especial —especificó acercándose a ella, poco le importó que Manelick estuviese tirado a sus pies, lo ignoró como si se tratase de un perro moribundo—, tan apasionada en todo lo que haces, y muy diferente a tus demás hermanos. Fue por eso que te elegí a ti para ser mi testigo.

	—¿Tu testigo?

	—Así es. Mi testigo —reiteró—, y mi anzuelo.

	—No… no entiendo.

	—Te he escogido para ver morir a los cuatro que fracasarán como mis hijos, alguien tiene que contar esta historia de triunfo, ¿no lo crees? Pero de la misma forma, podrás ver, si así lo deseas, a los dos que se me unirán. Será el momento cumbre. Mi gloria eterna.

	—¡Nooo! —gritó retrocediendo dos pasos—. ¡No lo conseguirás! ¡Ni Kaled ni Naresh van a unírsete! ¡Estoy segura que ninguno aceptará!

	—No seas ilusa —concedió dejando ver un puro en sus manos como si acabara de hacerlo aparecer en un acto de magia. Llevándoselo a la boca lo prendió con un encendedor dorado y con la misma serenidad exhaló la primera bocanada de humo—. Ambos aceptarán, Dey. Para eso me los trajiste aquí. —“Su anzuelo”… recordó que acababa de decirle. ¡Eso significaba! Se quedó muda y perpleja. “Para eso me los trajiste aquí”, resonó en su cabeza a manera de latigazos—. Así es, mi querida Dey —replicó enfáticamente como si estuviera leyendo sus aún dubitativos pensamientos—. Tú los trajiste, a ambos. Es más, si tú no lo hubieras incitado a cada momento, Kaled, que era el más difícil de convencer, no estaría aquí. Tu nombre lo dice, eres “la destructora de hombres”. Todo este tiempo has sido mi medio para lograr que esos dos “hombres” se conviertan en lo que deseo, en mis hijos, mis “verdaderos hijos”.

	Dey sintió verdaderamente que le cayó un rayo. Evocó cada una de las ocasiones en que Kaled quiso regresar a los Estados Unidos y ella lo convenció de seguir adelante. No fue una, ni dos. Lo había orillado a llegar hasta allí, conduciéndolo a su propia perdición. Había sido “el anzuelo” del diablo. 

	Drethman lo sabía, y podía percibir a la perfección lo culpable que la hacía sentir.

	—… No… —expresó casi sin poder pronunciar palabra.

	—Te confieso que fue divertido ver cómo te atribuían poderes paranormales. Prender velas con la mente, abrir puertas cerradas —se mofó de ella—. No eras tú, Dey. Lo siento si te hice sentir especial. Era yo. Pero tenía que hacerte lucir interesante frente a ellos para mantenerlos intrigados. Jugaste excelentemente bien tu papel de chica superdotada. Te felicito.

	—… Me… me utilizaste…

	—Todo el tiempo, querida mía. Desde el principio has actuado como tenías que hacerlo. Tu recalcitrante actitud de llegar hasta el final fue llevando a Kaled al sitio en el que ahora está, en donde siempre pretendí que estuviera. 

	»A pesar de ser quien soy, no puedo manejarlos como si fueran mis fichas de ajedrez, pero eso no quiere decir que no pueda manipular algunas circunstancias para lograr que ustedes actúen en mi beneficio o para conseguir que lleven a cabo las cosas que deseo. —Dey se odió tanto. ¿Cómo era posible que ella fuera partícipe de la sentencia de Kaled?—. Pero no lo veas de esa manera —continuó sonriente—. Velo mejor como que… eres tan importante y especial para Kaled que lo hiciste proceder de formas que por él mismo no hubiera hecho. Con Naresh fue más sencillo. Sólo fue cuestión de hacerlo huir de su tierra. Fue una gran idea propiciar que viera ese asesinato, ¿no lo crees? El asunto de tus poderes fue sólo para darle el toque de pimienta a la aventura, así como el viejo de Hebrón y mi aparición que tuviste en el baño del hotel en París. Tenía que hacerlo atractivo para ti, porque de ésta forma, tú, mi fiel servidora, lo hacías para ellos.

	—Tú… tú lo has hecho todo.

	—¿Quién más si no yo, Dey? ¡Claro! ¡Por supuesto! Yo he vigilado la vida de cada uno de ustedes desde que nacieron. He controlado cada parte de sus vidas desde que vinieron al mundo. He ahí el por qué no permití que ninguno tuviera esa influencia inexpugnable que hubiese podido dar pie a estropear mis planes.

	La mente de Dey tuvo que trabajar más rápido de lo normal para poder seguirle el ritmo. ¿A qué otra cosa podía referirse? El mayor acto de amor sobre la tierra es, sin duda, el sacrificio de un ser, que ofrece todo, para darle la vida a otro.

	—¿Mi… mi… madre?

	Drethman sonrió.

	—¡Bingo! Eres una chica inteligente, siempre lo he dicho.

	¡Ésa era la respuesta! ¡Por eso todos eran huérfanos de madre! Harold se había deshecho, de una u otra forma, de sus progenitoras, para que no hubiese ese manifiesto de amor y ternura que ellas hubiesen podido infundir en sus hijos en el transcurso de sus vidas. Harold Drethman había provocado sus muertes haciéndolas parecer accidentes cotidianos, cuando en realidad, todos habían sido actos premeditados. Un manejo de circunstancias.

	—… Tú… tú la mataste…  E… eres… un… —intentó  expresar  con lágrimas en los ojos.

	—¡Por supuesto que lo soy, Dey! —especificó con enjundia—. ¡Y por como soy he logrado que me trajeras a Kaled y a Naresh! Y aquí viene tu recompensa, querida mía. Por habérmelos acercado te voy a dar la oportunidad de ser parte de nosotros. Estoy completamente seguro —declaró acercándose a ella con un aire obsceno—, que jamás te arrepentirás de aceptar.

	—¡No! ¡No! ¡Noo! ¡Prefiero morirme a ser parte de ti! —gritó casi desquiciada.  

	El señor del mal ya estaba tan cerca que con un ágil movimiento la sujetó por la cintura. Con una de sus manos sujetó las dos de ella por detrás de su espalda hasta pegarla a su cuerpo completamente. Un miedo gélido penetró en cada vena de Dey, e intentó contener la respiración cuando su padre se le aproximó al rostro, al punto, que casi unió sus labios con los suyos. Por más esfuerzo que hizo no pudo zafarse. Tenía una fuerza impresionante. Dey tuvo que cerrar los ojos para no verlo tan cerca, estaba aterrada, imaginaba lo peor. Pero antes de que Drethman rozara sus labios se desvió hacia su cuello y aspiró el olor de su piel. Esa mezcla a perfume y sudor le complacía. Y se privó de tocar su cara, pero no sucedió lo mismo con sus senos. Deliberadamente introdujo su mano por debajo de su blusa y la acarició hasta saciarse. Luego, se acercó hasta su oído para susurrarle con una voz excitada:

	—Cuidado con lo que dices, porque tu deseo puede ser concedido, y antes de morir, voy a follarte una y otra vez durante días. Lo que para ti será el acto sexual más grotesco y depravado que te puedas imaginar para mí será de lo más placentero  —separó su rostro del de ella y la miró con unos ojos perversos. 

	—No… por… favor… —imploró sin poder dejar de temblar. 

	—Me agrada que me supliquen ¿sabes? Kazuyo se cansó de hacerlo, igual que Isabel —rió perversamente—. Tienes suerte que mis planes contigo aún no sean éstos, Deyanira —y sacó su mano de debajo de su ropa—. Por ahora, mi preciosa, quiero que observes por ti misma, a qué lleva la desesperación del hombre.

	Con otro veloz movimiento la hizo girar para que quedara frente a Manelick, quien increíblemente, y a pesar de estar tirado en el suelo, estaba al tanto de lo que acontecía. Dey notó que sus ojos, inyectados en sangre, se abrillantaron con sus lágrimas. A pesar de tener el rostro desfigurado podía apreciarse una expresión de tristeza e impotencia en él. 

	Con extremo dolor, Manelick hizo un gran esfuerzo por estirar su mano y dirigirla hacia la pistola que Dey había dejado en el piso. Sufría incontrolablemente, pero no desistió hasta que la alcanzó y la apuntó directamente a su sien.

	—¡Noo! ¡No, Manelick! ¡No lo hagas! —gritó Dey. Intentó zafarse forcejeando, pero Harold tenía una fuerza extraordinaria. Mientras ella ponía todo su empeño en liberarse, él parecía no inmutarse— ¡Por todos los cielos, Manelick! ¡No lo hagas! ¡Ésa no es la solución! ¡Manelick, por favor! ¡Escúchame! —chilló inundada en lágrimas. A pesar de su espantoso rostro desfigurado, Dey notó que Manelick le otorgó una mirada que expresaba ternura. Tenía que contenerse, a gritos no iba a solucionar nada, sólo ocasionaría que éste se desesperara más. Optó por hablarle con cariño—. Por favor… no dispares. No te des por vencido. Me dijiste que querías ser mi hermano mayor, Mano… y, que querías cuidarme… y regañarme… —los ojos de Manelick se anegaron y salieron algunas lágrimas de agua y sangre, la mano con que sostenía la pistola empezó a temblarle, buen signo le pareció a Dey, un haz de esperanza cobijó su corazón—. Vamos, Mano. Hazlo por mí —continuó suplicando entre sollozos—. Suelta esa pistola, por favor… por favor… por favor.

	Dey creyó que lo estaba convenciendo, que por lo menos estaba sembrando la duda en el alma de Manelick, y que lo haría recapacitar. No contaba con que detrás de ella, justo sobre su hombro, estaba el mismo diablo. Por lo tanto, ésas fueron las últimas palabras que Manelick le oyó decir. 

	—¿Ya acabaste con tu melodramática escena? —le susurró HD—. Mejor despídete, Dey, porque tu hermano está por condenarse —simplemente dirigió su mirada hacia Manelick, y le dijo—. Dispara, Manelick. Tú ya no tienes esperanza. Lo has perdido todo.

	Un disparo ensordecedor retumbó en los oídos de Dey. Luego vino un silencio absoluto que fue interrumpido por un grito de horror que ella profirió al ver la cabeza de Manelick inerte sobre un charco de sangre. Del hueco que la bala había dejado en su frente continuaba derramándose el fluido.

	Dey se sintió derrotada y se enervó cuando explotó en llanto. El líder supremo en maldad no la sostuvo más y cayó sobre sus rodillas al suelo. La totalidad de sus pensamientos estaban sobre la recién desgracia. Manelick acababa de suicidarse. Lentamente se acercó hasta él a gatas, levantó su cabeza y la estrechó en su regazo sin importarle que de ella continuara brotando sangre. Dey le lloró de una manera desconsolada. 

	Nunca supo cuantos minutos pasaron después del disparo, había perdido la noción del tiempo, pero esa voz que ya le resultaba tan asfixiante escuchar, llegó de nuevo a sus oídos:

	—Hay una última cosa que quiero que hagas por mí, Dey, antes de que tu relación conmigo empiece… o termine definitivamente.

	No pudo evitar voltear a verle con una mirada hosca.

	—¿Cómo… cómo… te… atreves?

	—Porque eres mi hija, y has sido pieza clave en este rompecabezas. Es por eso que te estoy dando el privilegio de colaborar conmigo.

	—Te equivocas… —alegó dejando sobre el piso la cabeza sin vida de Manelick para ponerse de pie. Sus manos y su ropa estaban bañadas en sangre—. Si yo fui quien atrajo a Kaled y a Naresh a este maldito sitio fue porque no sabía lo que ocurría, pero ¿sabes algo, Drethman? Yo misma me voy a encargar de atrofiar tus planes. ¡De mi cuenta corre que ninguno de los dos se una a ti!

	Pero sus amenazas parecían no afectar el rostro implacable y despreocupado a la vez de HD.

	—¿Y cuántas vidas estás dispuesta a ofrecer para lograrlo? —la pregunta logró discernir verdadero temor en el corazón de Dey. ¿Qué quería decir con eso? HD volvió a acercarse a ella con las manos entrelazadas detrás de su espalda—. Ponme al tanto, preciosa. ¿Cuántas personas estás dispuesta a sacrificar antes de rendirte a mí? — Su amenaza era terrible, pero Dey no estaba dispuesta a ceder a sus planes. No iba, por nada del mundo, a hacer algo más por su malévolo padre—. De acuerdo —proclamó Harold confiado, rodeándola por detrás—. Empecemos por esa fina y tierna persona a la que tanto quieres —y acercándose a su oído, susurró—. ¿Qué harías si te dijera que ahorita acaba de comenzar su día en la universidad? Se encuentra en una clase, Filosofía para ser exactos. Al terminar su horario de escuela se despedirá de sus amigos y se subirá a su auto. Nunca imaginará que tras tomar el boulevard le saldrá de improvisto una mujer con una carriola en manos. Intentará esquivarla, y eso provocará el descontrol de su coche. —Las manos de Dey empezaron a sudar temblorosas—. Vanamente querrá estabilizarlo, y después de tres vueltas, chocará contra un muro de contención. Las bolsas de aire no se abrirán por una falla de fábrica y, será tal la fuerza al estrellarse, que su cabeza alcanzará el parabrisas y su tórax se hundirá al golpearse contra el volante. Aún así no morirá. Sufrirá mucho, Dey, tanto, que a pesar de estar moribundo, implorará a ese Dios, en el cual tú apenas intentas creer, para que le dé más tiempo de vida. ¿Sabes por qué? Porque es feliz, y porque se siente afortunado. 

	Un par de lágrimas más recorrieron las mejillas de Dey, y bajo un alud de emociones tormentosas logró expresar:

	—… Cielos, no… Ji… Jimmy…

	Sí. Claro que Drethman se refería a Jimmy, a ese jovencito adolescente que Dey tanto quería desde que eran niños. 

	—Serán los segundos más aterradores de su vida, Dey. Lo invadirá un profundo miedo, porque de alguna forma, intuirá que no saldrá de ese auto… vivo.

	—… No… por favor…

	—Y de pronto, por alguna causa… ¡Bum! El auto estallará.

	—… No… no… no puedes hacer eso… no… —replicó inundada en lágrimas.

	—Yo que tú no me pondría a prueba. No olvides que soy especialista en manipular circunstancias.

	—¡No! ¡Por favor no le hagas daño! —se volvió hacia él intempestivamente aferrándose con dedos y uñas a la solapa de su saco— ¡Él no tiene nada que ver, te lo suplico! ¡Es un niño! ¡No lo hagas! ¡No le hagas daño a Jimmy!

	Harold Drethman tomó las manos de Dey con las suyas y las desprendió de sus ropas.

	—La vida de Jimmy está en tus manos —propuso con un aire artero. Y tomando con fuerza su barbilla le especificó con claridad acercando su rostro—. Necesito a Kaled, Dey, y tú puedes ayudarme con eso.

	—… No… no puedo, por favor. No puedo hacerlo… —confesó derrotada.

	—Claro que puedes. No tienes idea de lo que Kaled es capaz de hacer por ti.

	Harold soltó su barbilla y Dey cayó sobre sus rodillas. Ya no le era posible mantenerse en pie por sí sola. Sin dejar de llorar escondió su cabeza entre sus brazos y su frente tocó la áspera tierra de la caverna. Harold se mantuvo de pie, mirándola, cual redrojo humano.

	—Sólo entrégamelo, Deyanira. Hazlo caer. Será sencillo para ti.

	—… Subestimas a Kaled —pudo pronunciar entre sollozos sin levantar la mirada.

	—Y tú me subestimas a mí, niña estúpida —replicó con una rabia contenida—. Con, o sin tu ayuda, Kaled será mío. Sólo te estoy dando a ti la oportunidad de vivir, sirviéndome.

	Aquella charla había sido para Dey un aluvión de tragedias y tristezas. Se sentía casi al borde de la locura.  

	Nunca supo en qué instante Drethman dejó de estar a su lado, pero poco le importó. Dey se mantuvo ahí durante horas. La amargura, la decepción, y el pensar que Jimmy moriría si ella no accedía a la petición de HD, le hicieron perder el sentido de la realidad. 

	Y se sumergió en la inmensidad de su ser. Su mente se transportó a su niñez. A aquellos días que vivió en el orfanato al lado del pequeño Jimmy que arrullaba entre sus brazos. Ahí y en ése, que era su ahora, se encontraba sentada sobre una cálida alfombra cantándole canciones de cuna y acariciando sus tiernas mejillas sonrosadas hasta dejarlo dormido. La verdadera realidad perpetraba en lo escalofriante. Dey mantenía en su regazo la cabeza de Manelick. Le cantaba y la mimaba como si fuera un bebé, sin importarle siquiera, que entre sus manos escurriera de forma tan grotesca la sangre de su medio hermano. 
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	¡Santo Cielo, Dey! ¡Dey! —gritó Kaled desde lejos al verla ovillada en el piso abrazando a un Manelick despedazado y ensangrentado. 

	Los tres apretaron el paso para cruzar lo más rápido posible el camino serpenteado. Estaban sucios, fatigados, y sus rostros evidenciaban un agobio extremo.

	—¡Dey! ¡Dey! —bramó también Eduardo desde aquella distancia.

	Kaled fue el primero que llegó, aunque sólo un par de zancadas adelante de Eduardo y Naresh. Había sangre por todos lados. Manelick, muerto, yacía de costado, y Dey, recostada a su lado, acariciaba su cabeza mientras le cantaba en susurro canciones de cuna. La escena era espeluznantemente sangrienta. 

	—¡Dios Mío, no! ¿Qué… qué te hizo? —expresó Kaled conmocionado. Ni siquiera se atrevía a tocarla por no saber el sitio en el cual estaba herida.

	—Dey. Háblame, Dey. ¿Puedes escucharme? —inquirió también Eduardo. 

	No lo hacía. Deyanira se encontraba sumergida en su mundo de salvación. 

	—Algo tiene… —exclamó exaltado—. ¡Por Dios, ¿de dónde está sangrando?!

	—¡No lo sé! ¡No lo sé! —le respondió Kaled inspeccionándole el cuerpo. Incluso la colocó con sumo cuidado boca arriba.

	—Háblame preciosa. ¿Qué te hizo? ¿De dónde estás lastimada, amor? —le imploró Eduardo.

	Pero por más que buscaron no encontraron herida alguna. Ni siquiera un rasguño. 

	—Es que no es ella —aseguró Naresh cuando estuvo plenamente convencido—. Toda esta sangre es… de Manelick, no de Dey. 

	Kaled y Eduardo le miraron, primero con duda, pero… no podía ser de otra forma. 

	Entonces Kaled cambió su manera de hablarle. 

	—Dey —replicó con más firmeza. Si no estaba lastimada tenía que sacarla de ese estado de lejanía—. Escúchame. Vamos, cariño, ¿qué sucede? Reacciona —y tomándola de las dos manos la jaló para sentarla. Dey estaba totalmente desganada, la cabeza se le iba de lado, por lo cual, Kaled se la sostuvo con ambas manos para que la mantuviese erguida—. ¡Hey! ¡Dey, mírame! Voltéame a ver. Soy yo. —Dey había dejado de susurrar sus canciones en cuanto Kaled había logrado sentarla, pero mantenía los párpados entreabiertos y la mirada dirigida al piso—. Escúchame, por favor. Mírame. ¡Mírame! 

	Ante la impostación de voz, Dey fue elevando poco a poco su vista hasta encontrarse con los grandes y oscuros ojos de Kaled. Lo observó durante unos segundos sin saber realmente frente a quien estaba, pero en esa mirada había mucho qué recordar, una gama de situaciones que la habían hecho sentir mil cosas bellas, emociones que jamás había sentido con nadie, sólo con esos ojos llenos de ternura. 

	Fueron ellos los que la trajeron de vuelta. Actuaron como un imán con la memoria de Dey, con todo lo que habían pasado juntos. Era Kaled, lo reconoció hasta ese momento, su Kaled adorado.

	—Eso es, cariño. ¿Me recuerdas? —murmuró, tan cerquita de ella.  

	Sin dejar de verlo, Dey pronunció una sola palabra, titubeante y quebradiza:

	—Ka… led…

	Entonces él suspiró con regocijo.

	—Sí, mi niña. Soy yo, Kaled —susurró esbozando una sonrisa al oír su nombre. Sonaba tan dulce de sus labios a pesar de que su voz era tan débil y apagada. Kaled no creía poder evitarlo. Era demasiado grande lo que sentía por esa mujer. Pero una vez más hizo acopio de valor para continuar luchando contra ese sentimiento que lo estaba ahogando por dentro, tomó la mano de Dey y la llevó hasta sus labios para besarla y sentir su piel —. Santo Dios, Dey… —y se inclinó hacia adelante hasta recargar su cabeza en el pecho de ella el tiempo suficiente para agradecerle a Dios el que la hubiese encontrado a salvo, el necesario también para tratar de aplacar el fuego ardiente que le estaba quemando por dentro y que le incitaba a decirle, de una vez por todas, lo que sentía por ella. En un principio creyó poder controlarlo fácilmente, pero estando en su regazo se dio cuenta que, día con día había ocurrido todo lo contrario y que estaba a punto de sucumbir ante él. Kaled apretó nuevamente su mano que por ningún motivo quería soltar. “¿Por qué permites esto, Señor? ¿Por qué dejas que esto que siento por ella sea tan fuerte y tan imposible de vencer? ¿Por qué me lo haces tan difícil?” 

	De pronto, Kaled sintió que Dey apenas rozó sus rizos en una suave caricia con su otra mano.

	Ella aún se encontraba muy confundida, pero tenía en su regazo a Kaled, a ese hombre al cual tanto amaba, e ignoraba la razón, pero sentía palpablemente su sufrimiento.

	Kaled irguió la cabeza. Si continuaba sintiendo sus caricias no podría resistirlo, más no soltó su mano.

	—Cielos, Dey. No sabes que susto me diste. Pensé… por un momento pensé que no te encontraría.

	Kaled echó detrás de la oreja de Dey un mechón de cabellos que había escapado de su cola de caballo, y sin poderlo evitar, quedó prendado de sus ojos. Ésa no era una mirada cualquiera, ni tampoco la de un amigo o un hermano agradecido. Era una total, clara y enfática mirada de amor. Y Eduardo lo notó. 

	¡Menuda situación! Hasta donde él sabía, era sólo Dey la que estaba enamorada. Ella misma le había repetido hasta el cansancio que Kaled era sacerdote y que vivía entregado a su profesión. ¡Era mentira! El amor que Dey sentía por él era tan callado como el de Kaled, pero ambos totalmente recíprocos.

	Y ocurrió lo que no había sucedido. Eduardo sintió celos, y fueron tan profundos que apartó su mirada de la pareja encontrándose con la de Naresh que continuaba en cuclillas al lado de Manelick. Naresh era del todo perspicaz y apreció perfectamente su inconformidad. Incluso alcanzó a notar que Eduardo hizo unas cuantas señas negativas con su cabeza en signo de contundente desaprobación.

	Mientras tanto, Kaled, incapaz de seguir mirándola por lo que ello producía en él, la atrajo para darle un beso en la frente, y cuando nuevamente se separó de ella vio que ya habían corrido un par de lágrimas por las mejillas de Dey. Traer consigo el pasado también le había hecho recordar las desgracias que habían vivido en Ghon Vill. Todo se le vino como una tromba. Se encontraba en una inmensa caverna subterránea, tres de sus seis hermanos estaban muertos, y ellos continuaban atrapados en esa cueva del diablo.  

	—… Ka… Kaled… —susurró.

	—Dime —respondió al mismo tiempo que hizo desaparecer sus lágrimas limpiándolas con sus pulgares.

	—… Yo… yo… no pude hacer nada. Manelick… está…

	—Lo sé.

	—… No pude evitarlo —dijo presa de una gran tristeza. Sintiéndose del todo culpable—… Te juro que traté de impedirlo… yo… yo… —y no pudo continuar. Las palabras apenas le salían, y una vez más, las manos comenzaron a temblarle. Kaled volvió a atraerla hacia él y la abrazó con un evidenciado cariño.

	—Tranquila, mi pequeña. Yo sé que hiciste todo lo posible —y esperó a que el llanto de Dey se serenara para una vez más separarla de él y limpiar sus lágrimas—. Dey, escúchame. Tú no tienes la culpa de nada, ¿entiendes? De absolutamente nada. —Pero ella no le contestó y mantuvo la cabeza agachada, actitud que por supuesto él no aceptó. Tomó entonces su barbilla para erguirle el rostro y hablarle de forma específica—. Tú no tienes la culpa, ¿de acuerdo?

	Dey apenas lo asintió con la cabeza, aunque no pensaba de la misma forma, y además, era la responsable de haberlos llevado a Ghon Vill. 

	Pero a esas alturas, Dey había llegado al límite de su fortaleza.

	—Sácame de aquí, Kaled… Te lo suplico. Ya no puedo más. Sácame de aquí… por favor.

	—Claro que sí, cariño —le respondió de inmediato. Tenerla en sus brazos le resultaba embriagador—. Por supuesto que voy a hacerlo. Todos nos vamos. Habiéndote encontrado ya no hay nada que nos detenga en este infierno.

	Volvió a besar su frente, y, precisamente cuando iba a ponerse de pie, vio a su lado la pistola de Dey. No dudó en enfundársela en el pantalón. Luego le ayudó a ella a levantarse. 

	Dey se tambaleó ligeramente cuando se puso en pie y confundida se llevó una mano a la cabeza. Se sentía del todo débil, pero ahí estaba Kaled, quien la abrazó de inmediato y la estrechó fuerte en su pecho.

	—Hey, con calma, cariño. Tómate tu tiempo.

	Fue hasta que Kaled la vio lo más restablecida que podía estar que él volvió a hincarse sólo para decir unas cuantas palabras en susurro junto a Manelick. Naresh y Eduardo, al igual que Dey, se mantuvieron de pie hasta que éste se persignó después de hacer una oración. Inmediatamente volvió a agarrar la mano de Dey.

	—Vámonos de aquí.

	Pero justo antes de adentrarse en el camino sinuoso que los conducía a la salida, Dey se paró en seco cuando una fuerte punzada le penetró en la cabeza ocasionando que su mano y la de Kaled se separaran. Como un relámpago se le vinieron dos personas a la mente. ¡Cómo había podido olvidar algo tan importante! ¡No! ¡Todo había sido completamente real!  

	Dey se llevó ambas manos a la boca en señal de incredulidad.

	—… Rayos, no.

	—Qué. ¿Qué sucede? —preguntó Kaled volviéndose hacia ella en cuanto sintió que sus manos se habían separado de esa arrebatada manera.

	Dey se le quedó mirando fijamente, con unos ojos abiertos como platos.

	—… Kaled…

	—¿Qué pasa? —insistió acercándose a ella. Pero los dos pasos que él dio hacia enfrente fueron los mismos que Dey retrocedió para alejarse de él—. Dey, ¿qué sucede? No me asustes por favor.

	Dey recordó todo con claridad tras sentir otra punzada en la cabeza que le dobló las rodillas. Asustado Kaled intentó acercarse a ella al verla en el piso, pero ella extendió su mano para detenerlo, y su voz tuvo que ser hosca al gritarle:

	—¡No, Kaled! —el aturdimiento desapareció y un hatajo de ideas se le vino a la cabeza. Su mente repasó con detalle cada palabra que Harold Drethman había pronunciado—…  Jimmy —pronunció en voz baja. Sus ojos volvieron a anegarse.

	—Por Dios, Dey —repuso Kaled dando un paso hacia ella—. Háblame. ¿Qué te pasa?

	Pero poniéndose de pie intempestivamente ella también retrocedió.

	—¡No te me acerques!

	Tanto Kaled, como Naresh y Eduardo, se sorprendieron al verla actuar con tal amedrentamiento. Todo era confusión. Hacía sólo un momento Kaled y Dey hubieran podido casi besarse, y ahora, ella no permitía ni que se le acercara.   

	—¿Dey? —mencionó Naresh frunciendo el ceño.

	—Harold me lo dijo… —adujo con una mirada perdida—… Cielos… no puedo…

	—Dey, no entiendo que está pasando, pero…

	—¡No, Kaled! —gritó deteniéndolo nuevamente con el sonido de su voz tras ver que daba otro paso hacia ella. Una inmensa cólera se apoderó de su ser completo de la impotencia, y dándose media vuelta, profirió con todas sus fuerzas—. ¡Dios! ¡Maldita sea! ¡¿Por qué me haces esto?! ¡¿Por qué lo permites?!

	Eduardo no dudó en acercarse al verla tan fuera de control. 

	—¿Qué diantres te sucede? —le exigió saber tomándola con fuerza de los hombros.

	Pero el sólo imaginarlo enervó a Dey. Las fuerzas que la mantenían en pie se esfumaron de un segundo a otro, y de no haber sido porque Eduardo la rodeó con sus brazos, se hubiera desplomado al suelo.

	—Hey, hey, hey. Ya basta, Dey. Explícame qué diablos pasa contigo —espetó sosteniéndola vigorosamente.

	—… Jimmy —pronunció Dey su nombre sin energía.

	—¿Qué sucede con Jimmy? —murmuró en su oído.

	—… Lo va a matar… HD lo va a matar —susurró.

	Eduardo conocía a Jimmy perfectamente y sabía lo que significaba para ella. Mientras fueron novios, lo habían ido a visitar a Tijuana en un par de ocasiones y siempre lo definió como un adolescente sociable y simpático. Por ello, no perdía ocasión para mandarle saludos con Dey estando al tanto de la estrecha comunicación que ellos mantenían vía internet. 

	 Eduardo separó a su ex de su pecho para mirarla a los ojos.

	—¿Qué estás diciendo?

	—… Me lo dijo… muy… claramente.

	—Escúchame bien. Mírame —especificó—. Jimmy está muy lejos, ¿entiendes eso? Harold no puede hacerle daño porque él no está aquí.  Está en Tijuana, Dey. Y hay miles de kilómetros que nos separan. No te preocupes por él —y agregó dando un suspiro—. Vamos, preciosa. Tienes que ser fuerte. Tenemos que irnos de aquí. Echa el resto, por favor.

	—Eduardo… se trata de Jimmy… Dijo… dijo que tendrá un accidente en su auto y… y que estallará y… no, por favor, no quiero que Jimmy se muera…

	—Por supuesto que no va a morir. No digas tonterías, Dey —recalcó interrumpiéndola, teniendo la certeza de que su terquedad estaba infundada—. Jimmy está bien, del otro lado del planeta. No tiene nada que ver con todo esto. Amor, no puedes perder el control, te lo suplico. No te dejes engañar, no permitas que te manipule. Tenemos que salir de aquí.

	Sus palabras, que sonaban tan sensatas, la hicieron recapitular. Eduardo debía tener razón, le convenía pensarlo así, porque de no serlo, no habría podido decidir entre salvar a Jimmy o a Kaled. Ambos significaban tanto para ella. 

	Dey guardó silencio, cerró los ojos y se talló la frente con una mano. Tenía que pensar con cordura. La lógica debía imponerse. Era cierto. Jimmy se encontraba muy lejos de allí, no era posible que Harold Drethman pudiera hacerle daño. Seguramente había aprovechado su estado de confusión para hablarle con artimañas con toda la intención de que ella le entregase a Kaled, pero no podía fiarse de él, ni debía entregarse a sus engaños. No podía ser tan tonta.   

	—¿Amor?

	—Está… está bien —asintió volviendo en sí.

	Pretendiendo que Kaled lo notase, ahora fue Eduardo quien tomó la mano de Dey para continuar. Y lo consiguió. Kaled se sintió completamente desplazado y no movió un pie hasta que sintió una palmada en su espalda. 

	—Hey, vamos —lo animó Naresh a seguirlos. Y después de cruzar una mirada con su medio hermano, Kaled emprendió paso cabizbajo.

	Pero no habían llegado siquiera al túnel cuando una punzada más se le clavó a Dey en el cerebro. Nuevamente se llevó ambas manos a las sienes de manera sufriente.

	—¡Rayos! —expresó con dolor. Y al punto, la imagen de la otra persona se le vino a la cabeza. Sin poderlo evitar pronunció su nombre en voz alta—. Iván…

	—¿Dey? —inquirió Eduardo confundido.

	—Iván —repitió ella—. Falta Iván—. Eduardo se quedó sin palabras—. No ha muerto, Eduardo.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó instantáneamente Naresh acercándose a ellos.

	—Me lo dijo Drethman.

	Eduardo dejó caer sus hombros y se llevó una mano a los ojos en un claro signo de querer conservar la paciencia.

	—¡Es la verdad, Eduardo, no estoy inventando nada! —replicó a gritos.

	Eduardo quiso replicarle, pero mejor se contuvo y se dio media vuelta. Lo único que tenía en mente era sacar a Dey de Ghon Vill y ella ponía tanta traba estúpida.

	Dey se tornó pensativa dilucidando qué hacer, aunque no había mucho qué pensar. Iván estaba por ahí, moribundo quizá. La decisión correcta era obvia, más bien, se resistía a llevarla a cabo. 

	—Maldita sea, ¿qué hago? —se preguntó a sí misma. Le aterraba la idea de quedarse sola otra vez.

	—No maldigas, Dey —musitó Kaled tímidamente. 

	Escuchar su dulce voz hizo que Dey lo mirase. Kaled aguardaba a unos metros, y, desde ahí, observaba lo que acontecía humildemente. Lo que menos pretendía Dey era hacerlo sentir mal. No después de enterarse que ella era la verdadera culpable de todo lo que estaba ocurriendo. Entonces se acercó hasta él, y con sus dos manos rodeó su quijada con ternura.

	—Kaled, te juro que daría mi vida con tal de que a ti no te pasara nada. Y si llegamos a ese punto, lo haré sin dudarlo.

	Lo dejó sin palabras, simplemente, porque sabía que era verdad. Pero el simple hecho de imaginarlo provocó que a Kaled se le erizaran todos los vellos del cuerpo.

	—… Jamás lo permitiría. —Ambos se sostuvieron la mirada una vez más. Para Dey, su rostro era tan hermoso, fuera de todo límite. Y para él, estar junto a ella, era alucinante, tanto que…— Dey… yo… —No, no podía hacerlo. No podía decírselo. ¡Era su hermana!—… Desde hace un momento… no logro entenderte.

	Dey no podía continuar mirándolo o iba a acabar besándolo, así que optó por rodear su cuello. Lo hizo con fuerza, y en ese abrazo le entregó su alma. Quizá era el último que le daría en su vida. Kaled percibió tal entrega y lo correspondió estrechando su cintura con la misma intensidad. 

	—Perdóname por decirte esto, pero… tienes que irte de aquí —murmuró Dey en su oído. 

	Pero lo único que provocó fue que Kaled la soltara para poder mirarla de frente.

	—¿Qué significa ese “tienes que irte de aquí”?

	—Drethman me escogió para ser su testigo —comenzó ella la explicación con la mirada baja—. Me dijo que yo iba a presenciar la muerte de cuatro de sus hijos y…

	—¿Y qué? —le exigió Naresh desde donde estaba.

	—… Drethman está convencido de que ustedes dos se le van a unir —y haciendo un gran esfuerzo se separó de Kaled—. No sé de qué forma lo tiene planeado, pero sabe lo que hace. Yo… a mí me ha utilizado de anzuelo todo este tiempo. Yo he sido la que los ha incitado, una y otra vez, para hacerlos llegar aquí. Ésa fue mi misión, y la llevé a cabo a la perfección. “Destructora de hombres”, eso he sido con ustedes —y volvió su mirada a Kaled—. Ignoro lo que tenga en mente, pero no quiero ser nuevamente la carnada. No voy a permitirlo. Tú y Naresh deben salir cuanto antes, Kaled. 

	»Por otro lado, me dijo que soy su testigo, y que debo ver morir a cuatro de sus hijos. Lo hice con Kazuyo, con Isabel y… con Manelick —no pudo contener el par de lágrimas que salieron de sus ojos al recordar la forma en cómo había muerto—. Me falta Iván. Él está vivo, estoy segura, y si es así, quizá pueda sacarlo de aquí.

	Kaled incluso sonrió ligeramente cuando le respondió:

	—No creo que estés pensando que voy a dejarte aquí sola, ¿verdad?

	—No puedo irme sabiendo que existe la posibilidad de que esté con vida.

	—Y yo no puedo creer siquiera que me lo estés pidiendo, y menos aún, que pienses que yo lo permitiré.

	—No te preocupes, Kaled —escucharon que por detrás Eduardo intervino mientras se acercó a ellos, y, colocándose detrás de Dey, la tomó por los hombros—. Yo me quedaré con ella. 

	—No, Eduardo. No es necesario, yo… —intentó decir Dey, pero Eduardo la interrumpió:

	—No voy dejarte sola, “amor” —acentuó esta última palabra mirando a Kaled—. Ni un instante.

	¡En eso le aventajaba a Kaled! ¡Eduardo podía expresar sus sentimientos hacia Dey sin miramientos! ¡No había nada que le impidiese demostrar su amor y su deseo de protegerla! 

	Y como él pretendía, fue un golpe bajo para Kaled, una sutil forma de desquitarse por lo que él le hacía sentir cada vez que los veía juntos.

	—Váyanse ustedes. Dey y yo nos encargaremos de buscar a Iván.

	—No me parece buena idea —se negó de inmediato Kaled.

	—Por favor, Kaled —le insistió Dey—. No tientes a tu suerte. Vete de aquí.

	—Olvídalo. No me iré sin ti, Dey.

	—Ya te dije que no te preocupes por Dey, Kaled. Va a estar bien —intervino de nuevo Eduardo—. Yo me haré cargo de ella. Siempre lo he hecho y esta vez no será la excepción.

	Pero más tardó Eduardo en decir aquello que Kaled en dirigirse a Dey tajantemente.

	—Dey… —pero ella no lo dejó continuar. Sabía que no sería nada sencillo que Kaled accediera a dejarla.

	—Por favor, Kaled. Vete de aquí. Te lo suplico.

	Kaled sintió que una nueva ola de ira se apoderó de él.

	—Hace sólo unos instantes me pediste que te sacara de aquí, ¿y no han pasado ni diez minutos cuando ahora me dices que quieres quedarte?  

	—Kaled… 

	—¿Tienes idea de lo que sentí cuando te encontré tirada en el suelo bañada en sangre? No, yo creo que ni siquiera te lo imaginas, porque si así fuera no te atreverías a plantearme la estúpida sugerencia de dejarte. 

	La charla comenzó a entrar dentro de los límites de una discusión.

	—Iván todavía está vivo aquí adentro —adujo Dey con exasperación. 

	—¿Cómo lo sabes?

	—¡Porque él me lo dijo!

	—¡No tienes la seguridad! ¡¿Y qué si es una trampa?! ¡¿Qué va a pasar si te lo dijo sólo para que te quedaras en este lugar buscando a alguien que, lo más seguro, es que ya no exista?! ¡Iván fue el primero que desapareció! ¡Y mientras tú estés rondando por aquí tu vida corre peligro!

	—¡¿Y si viviera?! —inquirió Dey al fin molesta—. ¡¿Lo abandonarías aquí si Iván estuviera vivo?!

	Kaled no supo qué contestar. Decir que no significaba aceptar que Dey debía quedarse a buscarlo. Cerró los ojos llevándose una mano a la cabeza y esperó los segundos suficientes para amainar su arrebato. Una vez que consiguió sosegar su perturbada respiración levantó de nuevo su mirada hacia Dey.

	—Dey, no quiero dejarte aquí. No puedo dejarte sabiendo el peligro que corre tu vida aquí adentro.

	La mirada de Dey tuvo que clavarse en la suya para ser clara.

	—No voy a irme. No sabiendo que Iván puede estar moribundo en algún sitio. Lo siento, Kaled.

	Kaled reconsideró el asunto. Anhelaba encontrar una solución en la que Dey no estuviera expuesta al mal. 

	—De acuerdo. Si es verdad que Iván está vivo, entonces todos lo bus…

	—No, Kaled —lo irrumpió Naresh con severidad interpretando de antemano el planteamiento—. Ni siquiera se te ocurra pensarlo, viejo. El que tú te quedes no está en cuestión —aguardó unos breves instantes y terminó reponiendo—. Tú y yo nos vamos. 

	No nada más a Naresh le pesaba ser tan determinante, en el fondo, se le hacía tremenda salvajada dejar a Dey y a Eduardo dentro de Ghon Vill, pero era el plan en el que menos se corrían riesgos.  

	Kaled se odió tanto por tener que ceder en dejar a Dey que se castigó a sí mismo no permitiéndose volver a dirigirle una mirada. Se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida.

	—¿Kaled? —lo llamó Dey titubeante.

	Kaled se detuvo, y sin volverse, replicó:

	—Ustedes tres son los que lo están decidiendo. Yo me niego a aceptar esta resolución —y continuó su andar.

	Cómo le dolió a Dey no recibir de su parte un beso en la frente, o siquiera un “cuídate”, o un “te espero afuera”. ¡Cualquier palabra o gesto de despedida! Pero Kaled tenía sus motivos para actuar de esa manera tan seca y fría. Estaba seguro que si se volvía iba a acabar diciéndole cuánto la amaba con tal de conseguir que aceptara irse con él. 

	Dey tuvo que parpadear varias veces para que las lágrimas no salieran de sus ojos mientras vio a Kaled alejarse, pero Naresh la distrajo acercándose a ella, la tomó de los hombros y levantó suavemente su barbilla para mirar su cara entristecida.

	—No le hagas caso. Está condenadamente furioso por tener que dejarte, pero en el fondo sabe que ésta es la única opción que tenemos. Estoy seguro que, de estar en sus manos, Kaled tomaría tu lugar. Y yo también. —Dey se echó en sus brazos tratando de contener el llanto.

	—Los voy a extrañar, a ambos.

	Naresh le dio un beso en la frente a modo de despedida.

	—Te quiero —le dijo antes de soltarla. Luego estrechó su mano con Eduardo—. Ya sé que sobra decirlo, pero te encargo mucho a mi hermana. Cuídala bien.

	—Con mi vida si es necesario, no tengas pendiente en ese sentido. Tú preocúpate por salir con Kaled de aquí, y de ser posible, váyanse hasta París. Nos veremos en el hotel Paradis.

	—No pienso llegar a ese hotel. No quiero que exista ninguna conexión entre nosotros y Drethman. Nos veremos en el Ritz de París. Ahí los estaremos esperando.

	—De acuerdo.

	—Eduardo, desde este momento no voy a tener ninguna duda de que tarde o temprano vas a llegar de vuelta con mi hermana. Y si aún es posible, con Iván.

	—Intentaré llevártelo a él también.

	—Gracias.

	Y fue así, como una vez más, volvieron a separarse. 

	Eduardo y Dey esperaron de pie hasta perder de vista a Naresh y a Kaled cuando se internaron por la entrada del túnel por el que habían llegado. Dey tenía el corazón destrozado mientras los vio alejarse. Ahí iba su adorado Kaled. ¿Volvería a verlo? Temía que había muy pocas probabilidades.

	—Vamos, Dey, que nosotros no nos estamos quedando en un lecho de rosas. Tenemos que buscar rápidamente el cuerpo de Iván para poder irnos también de aquí. 

	—¿El cuerpo? —inquirió volviéndose hacia él.

	—Lo siento, amor, pienso igual que Kaled. A estas alturas sinceramente no creo que Iván siga con vida.

	—¿Si eso crees por qué aceptaste quedarte?

	—Por ti. Para que puedas dormir tranquila todos los días que te restan de vida sin remordimientos de haber dejado a un Iván moribundo y abandonado. ¿Por dónde quieres empezar a buscar?

	Y tomándola de una mano comenzaron a internarse en aquella recóndita e inmensa caverna.

	 

	‡

	 

	Kaled y Naresh atravesaron el largo pasadizo que los conducía, según ellos, a la caverna de las escaleras de los diecisiete metros, pero nunca llegaron a ese sitio. La cueva a la que desembocaron era muy semejante a la que acababan de dejar atrás, y era totalmente desconocida.

	—Un momento. ¿En dónde estamos? —inquirió Naresh confundido.

	—Creo que nos equivocamos de camino.

	—No hay otro camino. Sólo atravesamos el túnel que nos debió sacar directo a las grutas de las escaleras de caracol.

	Kaled escrutó el sitio con la mirada. Las palabras de Naresh eran correctas. Y mientras su mente intentaba encontrarle una explicación lógica avanzó hacia el interior de la cueva con pasos precavidos. Naresh, en cambio, retrocedió.

	—Vamos, viejo, regresemos de nuevo. Tenemos que hallar la salida y ésta no es. A lo mejor el túnel tiene una bifurcación y la pasamos sin darnos cuenta.

	Naresh volvió hacia el pasaje, en tanto, Kaled continuó avanzando. 

	—En el túnel no hay desviaciones, Naresh —le dijo Kaled—. Seguimos el camino correcto. Esto es obra de… —pero se quedó callado cuando, al volverse, no vio a su hermano—. ¿Naresh? —lo llamó regresando los pasos que había avanzado—. ¿Naresh? Vamos, amigo, no estamos jugando. ¿Dónde estás? —No había nadie en el corredor. ¡¿Pero cómo?! No tenía más de tres segundos de haberlo escuchado—. ¿Naresh?  ¡Naresh, ¿dónde estás?!  

	Nadie que no fuera su propio eco, respondió a sus llamados.

	 

	‡

	 

	—No hay otro camino, sólo atravesamos el túnel que nos debió sacar directo a las grutas de las escaleras de caracol.

	Kaled escrutó el sitio con la mirada. Las palabras de Naresh eran correctas. Y mientras su mente intentaba encontrarle una explicación lógica, él avanzó hacia el interior de la cueva con pasos precavidos. Naresh, en cambio, retrocedió.

	—Vamos, viejo, regresemos de nuevo. Tenemos que hallar la salida y ésta no es. A lo mejor el túnel tiene una bifurcación y la pasamos sin darnos cuenta. —Naresh volvió hacia el pasaje, en tanto, Kaled continuó avanzando—. Aunque estoy seguro de no haber visto ningún entrecruce —se replicó él mismo—. ¿Tú viste algo? —No recibió respuesta—. Kaled, no perdamos tiempo, tenemos que sa… —y se quedó callado cuando, al voltear, no vio a su hermano que hacía sólo unos instantes estaba a menos de cinco metros de él—. ¿Kaled? —lo llamó asomándose hacia el último sitio donde lo había visto, incluso regresó los pasos que se había alejado por el túnel —¿Kaled?—. Naresh siguió avanzando a partir del inicio de la gruta. Miró ávidamente hacia todas direcciones. Nada. ¿A dónde podía haber ido Kaled en tan breve lapso de tiempo?—. ¿Kaled? —insistió una vez más esperanzado en recibir respuesta— ¡Kaled! ¡Contéstame, viejo, ¿dónde estás?! —el eco de su misma voz resonó en las paredes—. ¡Mierda! ¡No puede ser!

	Tenía que encontrarlo. Su cabeza no le daba para pensar en esa clase de desapariciones. ¡Habían sido sólo unos segundos sin verlo! Sin dejar de llamarlo caminó por una vereda que daba entrada a otra caverna de dimensiones más pequeñas. De algunos sitios colgaban estalactitas que parecían rostros humanos sufrientes. Estaba solo, y después de tan insólita desaparición, le surgió una duda sobre qué hacer. ¿Acaso Harold Drethman ya tenía en su poder a Kaled? Y si era así, ¿qué sería lo mejor? ¿Continuar buscando a su hermano y correr el riesgo de que Drethman los llegase a tener a ambos? ¿O debía huir cuanto antes para que eso no sucediese, abandonando, por consiguiente, a Kaled? Su corazón le gritaba que no podía dejarlo. Su razón, por el contrario, le demandaba escapar de inmediato.

	Y mientras resolvía la encrucijada de su vida prosiguió internándose en la sombría caverna.

	—¡Qué tal, Naresh! —le saludó Harold Drethman cuando, de por algún lado, le salió al encuentro de manera muy repentina. Naresh retrocedió de inmediato—. ¡Qué agradable sorpresa encontrarte aquí!

	—Siento no poder decir lo mismo —declaró sin pizca de amabilidad—. ¿Dónde está Kaled?

	—¿Kaled? No lo he visto por aquí. Pero, platícame, ¿qué te trae por estos rumbos?

	—¡Déjate de sandeces! ¿Dónde está Kaled? —cuestionó perdida toda paciencia—. Aquí estaba hace un momento. Algo tuviste que haberle hecho.

	—Oh, vamos. ¿Por qué todos ustedes se empeñan en hacerme el malo de la novela? El que sea el diablo no significa que me dedique a matar gente, mucho menos a quien está dispuesta a servirme, como tú y Kaled. Él está bien, no te preocupes.

	—Ni él ni yo vamos a servirte. Vete consiguiendo otro par de idiotas para tus propósitos.

	—Lo haría, Naresh. Créeme que entre más idiotas es más sencillo —dijo con un gesto gracioso—. Desgraciadamente en esta ocasión no puedo hacerlo. Son tú y Kaled, nadie más. ¿Pero por qué no me dejas plantearte la situación antes de que decidas? Te voy a ofrecer algo que no podrás rechazar.

	—Nada de lo que me propongas me hará cambiar de opinión.

	—Veamos. Juguemos al “cuánto resisto”. ¿Qué me dirías si te ofrezco todo esto? —le preguntó extendiendo los brazos de par en par, pero Drethman observó que Naresh no alcanzaba a comprender qué significaba “todo esto”, y se lo explicó acercándose a él—. Ghon Vill será tuyo en su totalidad, incluyendo su vasto territorio, que han de ser, aproximadamente, unas quinientas cincuenta hectáreas.

	“Por todos los cielos”, pensó Naresh. Ghon Vill era más de lo que cualquiera pudiera soñar. Pero en ese instante, se le vinieron a la mente las palabras de Eduardo. “¿Y qué si tu padre quisiera heredarte la chamba, Naresh? ¿Qué tal si quisiera darte todo esto?... ¿Ya viste este lugar? ¿Te imaginas ser dueño de todo esto… Naresh Drethman, “el magnate del mundo ¿”… Este tipo… tu padre, el tan mencionado HD… Yo creo que puede darte lo que sea, lo que más hayas deseado como ser humano, dinero, lujos, poder… La situación se vuelve engañosa, pero no dejes que te confunda ¿de acuerdo?... Harold Drethman podría darte y llenarte por fuera, concederte todo lo que ambicionas, pero por dentro no ha hecho más que quitarte. La riqueza es engañosa si no viene de acá, Naresh, del alma. Nunca lo olvides, amigo”.

	—No me interesa —declaró con el mayor aplomo—. Este lugar es una cuna de desgracias. No me agrada en lo absoluto.

	HD sonrió sin problemas. El juego apenas empezaba.

	—Espero que no lo digas por Kazuyo, porque eso lo podemos remediar —fue la primera frase que dijo HD que ocasionó un sobresalto en el corazón de Naresh. ¿Qué demonios quería decir con que podía remediarse? Kazuyo estaba muerta, y es el único estado irreversible del ser humano, bueno, eso era lo que Naresh pensaba—. Ansías que continúe hablando, ¿verdad? —hizo una pausa en la cual sonrió—. Naciste con un destino afortunado, Naresh. En tu interior existe aletargado un poder único. Eres “el Rey”.

	Naresh siempre lo había creído así y había hecho gala de su nombre, pero jamás imaginó que lo que él consideraba un significado totalmente anodino resultara ser la raíz de un destino perverso.

	—¿El rey? ¿De qué?

	—Del mundo —puntualizó—. “Naresh Mahjur”. En este momento no significa nada porque aún no has despertado, pero tu nombre va a trascender por años, décadas y siglos. No habrá gente en el planeta que no sepa de tu existencia o que no hable de ti. A pesar de los años todos conocen a Napoleón o a Hitler, pues créelo, Naresh, tú superarás sus nombres diez veces.

	—Ellos son conocidos por los genocidios que ocasionaron, no por otra cosa.

	—La vida. La muerte —expresó Harold llanamente—. ¿Qué más da? De todos modos la gente muere. Lo importante aquí es el poder. Que el mundo se rinda ante tus pies, que se cumplan tus deseos desde que sólo sean meros pensamientos, que cada gente que te conozca se ponga a tu servicio dispuesta a dar la vida por ti —le explicó rodeándolo con lentitud—. El poder lo es todo, Naresh. Con él puedes controlar, manipular y dominar.

	—No soy esa persona de la que hablas.

	—Oh, vaya que lo eres. No lo dudes, hijo. Tú eres el elegido para ser “el siguiente”.

	—¿El siguiente, qué?

	—… De mi extirpe —musitó Harold en el oído de Naresh.

	Naresh se quedó pensativo y su mente empezó a trabajar. Harold Drethman no lo dejó de persuadir. 

	—Observa bien este lugar —expresó Harold con simpatía alejándose en una vuelta elegante para señalar la extensión de la caverna—. ¿No es todo lo que un hombre puede desear?

	—¿Una cueva de piedra dentro de un grotesco subterráneo? No lo creo.

	—¿Cueva de piedra? No, Naresh —rió gustoso, y acercándose de nuevo a él puso una de sus manos sobre el hombro derecho de su hijo y señaló con la otra hacia todos lados—. Observa bien, hijo mío.

	Naresh regresó la vista a las paredes de roca sólida, y ante su asombro de espectador, sufrieron una transformación. La roca empezó a cobrar un tono dorado y brillante. El suelo, las paredes y el techo, todo lo que antes había sido vil roca ahora tenía incrustadas grandes vetas de oro.

	—… Cielos —susurró extasiado mirando a su alrededor. Mientras, Harold, contemplaba satisfecho esa cara de plenitud que había logrado en su hijo.

	—¿Lo ves? —expresó sin despegársele—. Ghon Vill está construido sobre los más grandes yacimientos de oro que existen en el planeta. Y todo está aquí, hijo, bajo “tu” palacio. Todo es tuyo.

	Fue el segundo brinco del corazón de Naresh. Ni siquiera su imaginación le bastaba para alcanzar a contabilizar lo que tenía ante sus ojos. Era inalcanzable. Se acababa de convertir en el hombre más rico de la Tierra. 

	La ambición de Naresh era enorme, pero aún así, no dio su brazo a torcer, y se quedó en silencio. HD lo sabía, pero al menos ya lo había hecho titubear, sólo había que dar el toque final, rematar con algo que lo atrajera sin vacilación, y Harold sabía muy bien qué era ese “algo”.

	Se separó de Naresh llevándose una mano a la barbilla con la mirada clavada en el piso y se metió la otra al bolsillo de su pantalón en actitud galante.

	—Lo sé, lo sé. Te hace falta algo. El hombre por naturaleza tiene algunas debilidades. Fue uno de los errores que cometió “ese alguien” que los trajo al mundo. Pero de entre todas ellas, la mejor es el deseo por la carne. Además, no es por nada, pero es una debilidad… fascinante —dijo enseñando su perfecta dentadura—. Antes te hubieras conformado con un escultural ejemplar, o dos, o tres, o cuantos se te vinieran en gana, pero veo que te has encaprichado con ella, ¿eh? —Harold se quedó inmóvil dándole la espalda a unos tres o cuatro metros de él, y permaneció en esta postura mientras continuó—. Es por ello, que me permití traértela de nuevo.

	Naresh se quedó anonadado, estupefacto y lívido cuando una figura pequeña y delgada se hizo evidente dando un paso hacia un lado después de permanecer detrás de Harold. ¿De dónde salió? No lo sabía. Hacía unos instantes sólo Harold le hacía compañía. Pero no era una figura cualquiera. La tenía ahí, frente a sus ojos, bajo un hermoso camisón de tela negra satinada con tirantes de diamantes que embellecían sus hombros. El cabello largo, lacio y sedoso le caía por la espalda completamente suelto, y su maquillaje era tan natural que intensificaba su belleza. Privado de lo insólito por dicha aparición, Naresh no pudo pronunciar palabra. Tenía enfrente a Kazuyo, a su amada… ¡¿Pero cómo si Kazuyo estaba muerta?! ¡Había saltado desde la torre, y lo que menos aparentaba esa mujer era ser una zombi desfigurada por haberse aventado de ochenta metros de altura!

	—… Ka… Ka… Kazu… yo… —apenas pudo susurrar ante su desbordante asombro.

	En cuanto escuchó su nombre, ella sonrió con ternura y sensualidad. Naresh quedó cautivado de su sonrisa. Sin embargo, cuando Kazuyo dio el primer paso para acercársele, éste retrocedió anteponiendo su mano extendida.

	—¡No!… Tú… tú no… no eres Kazuyo… Ka… Kazuyo está muerta. Yo la vi… Yo la enterré.

	—Así es, Naresh —admitió Harold volviéndose hacia él—. Kazuyo murió. Pero mírala. Aquí está. Te la he traído de vuelta.

	—¿Có… cómo?

	—¿Cómo que cómo? Pues de la única manera en que se puede traer a un muerto. Reviviéndola.

	—¿Re…revi… viéndola?

	—Por supuesto, hijo. Aunque te confieso que no acostumbro revivir muertos. No es algo muy agradable de hacer, pero eso no quiere decir que no pueda hacerlo, y ante tus ojos, tienes la prueba fehaciente de ello.

	—No… no puede ser… Me estás engañando. Es… es una ilusión —expresó Naresh confundido y experimentando cierto temor.

	—No, no, no —le respondió Drethman sonriendo jovialmente, y colocándose detrás de Kazuyo comenzó a tocarla con ambas manos y a acariciar sus brazos mientras le siguió hablando a Naresh—. Lo que menos tiene esta mujer es algo de ilusión. Es de carne y hueso, Naresh. Como tú y como yo. ¡Yo también sé hacer milagros! —Naresh los miraba a ambos desconfiado—. Es la misma Kazuyo que conociste en aquella calle de París, la mujer de la que te enamoraste perdidamente, y ésa que te hace arder en deseo. —Drethman acercó su cara hasta el cuello de Kazuyo, no la tocó, pero se detuvo al punto de rozarle la piel con su nariz y sus labios. Luego aspiró con fuerza para oler su suave y distinguido aroma, tentando, de esta forma, a Naresh—. Tú lo sabes. Es una delicia de mujer. La que provoca todo en ti y la que te satisface plenamente. Obsérvala bien, hijo. Tú la conoces. Es ella. —HD sujetó los tirantes de diamantes y los deslizó hasta sacárselos de sus hombros. Luego fue acariciando sensualmente los brazos de Kazuyo desde arriba hacia abajo. Conforme avanzaba el vestido también descendió y su cuerpo se fue descubriendo dejando al aire sus firmes senos, su cintura y su cadera, y cuando Drethman soltó los tirantes la suave tela descendió con libertad hasta el piso, desnudándola por completo. Kazuyo se mantenía mirando a Naresh, sin inmutarse siquiera cuando HD colocó de nuevo sus manos sobre sus hombros y miró complacido a su hijo, que embelesado, contemplaba el cuerpo perfecto de la que había sido su amante—. ¿Qué opinas, hijo? ¿Te parece que no es ella? Sí que lo es. Es tu mujer. Y será tuya por toda la eternidad. Vas a poder besar este cuerpo una y otra vez hasta que caigas rendido a su lado las veces que quieras, a la hora que se te ocurra y como tú lo desees —y mientras lo seguía provocando con sus palabras también lo hizo mostrándole que era un cuerpo vivo y real llevando sus manos hacia delante de los hombros, acarició el pecho de Kazuyo y luego sus senos, rodeó sus pezones y continuó descendiendo por las suaves curvas de su cintura—. Vas a tener todo, Naresh. Dinero, fama, poder, y a ella —recorrió sus caderas sin quitarle la vista a su hijo. Sabía lo que provocaba en él. Con los dedos abiertos Drethman tocó el vientre plano de Kazuyo, su ombligo, y continuó hacia abajo acariciando el inicio de sus piernas para luego irlas juntando hacia la parte de en medio, rozó su ingle y se detuvo antes de adentrarse más. Entonces susurró en el oído de Kazuyo—. Ve con él, encanto. Se está derritiendo por ti.

	Harold retiró sus manos del cuerpo de Kazuyo y ella avanzó cadenciosamente hasta detenerse a medio metro de distancia de Naresh. Mientras tanto, el señor del mal sacó un puro del bolsillo de su saco, y llevándoselo a la boca lo prendió con su encendedor para continuar como observador expresando una mundana sonrisa. Lo había logrado. Sabía que Naresh había caído, y había sido pan comido.

	Kazuyo aguardó frente a Naresh unos segundos mirándole con esos dulces y rasgados ojos negros hasta que levantó una mano frente a él con la palma extendida. Naresh la contemplaba extasiado, su rostro, sus labios, su cuerpo, ansiaba tocarla porque sabía que era la única manera de reconocerla. Los ojos de Naresh se cristalizaron cuando él también levantó su mano y rozó sus dedos. Tenía miedo de que todo fuese una ilusión. Estaba frente a Kazuyo, una mujer que él creía muerta, pero al sentir su piel se dio cuenta que era tan suave como antes. Acarició sus dedos con más confianza hasta atraerlos hacia sus labios. Cerrando los ojos, besó la mano de su amada. No podía ser una fantasía. Era ella.

	Sin soltarla, Naresh se acercó el paso que aún los separaba y llevó su otra mano hasta el rostro de Kazuyo. Con su índice rozó su frente y su mejilla, acarició su labio superior, luego el inferior, descendió por el cuello, por en medio de sus senos y continuó bajando hasta detenerse en sus costillas.

	—¿E… eres tú? —le preguntó susurrando sin dejar de mirarla—. ¿De verdad eres tú?

	Kazuyo le sonrió de una manera tan dulce que Naresh no pudo contenerse y la atrajo hacia él con ambas manos hasta juntar sus pechos. Se sació reconociendo su espalda y su trasero, y ya sin titubeos, unió sus labios a los de ella. Kazuyo le rodeó el cuello con sus brazos dejándose tocar plenamente por él. 

	Harold Drethman observó satisfecho su obra.

	—Creo que van a necesitar una cama —se dijo a sí mismo.

	Tan sólo con pensarlo apareció detrás de la pareja. La cubrían sábanas de seda negra y cuatro barrotes de oro se levantaban en cada extremo para sostener el dosel del cual colgaban telas traslúcidas oscuras. HD se acercó entonces a la pareja, que continuaba besándose, y rodeándolos mencionó:

	—Sólo podrás tener todo lo que hemos hablado, Naresh, si aceptas tu destino. El “todo” la incluye a ella.

	Naresh se detuvo de tocar el cuerpo desnudo de Kazuyo y abrió sus ojos sin soltarla. Meditó dos segundos la propuesta y levantó la mirada para encontrarse con la de su padre.

	—Estás pagando un precio muy alto. Debes querer algo grande. ¿Qué deseas a cambio?

	Drethman detenía sus manos, una con la otra, en la parte trasera de su espalda. Cuando las soltó para llevarse el puro a la boca ya traía una bata negra que le colocó a Kazuyo como todo un caballero. Ella se dejó cubrir, pero ya no se apartó de Naresh, y éste la atrajo inmediatamente después, como para que no se le fuese a escapar su tesoro más preciado.

	—¿Traes contigo la cruz que encontraron en el bosque de Nueva Delhi? —Naresh la sacó del bolsillo de su pantalón y se la mostró a Harold—. Perfecto —especificó el maligno ser sonriente.

	—¿Por qué esta cruz? ¿Qué significa?

	—Es el símbolo de nuestro imperio.

	—¿Una cruz patriarcal? Creí que odiabas todo tipo de cruces.

	—Fantocherías. Yo soy un patriarca, Naresh. Soy “el Gran Patriarca del mundo”. Y quiero que a mí, y a mi descendencia, se nos reconozca como tales.

	—No creo que esto sea lo único que quieres a cambio de mí si tú mismo fuiste quien nos la dio.

	—Para que te fueras acostumbrando a ella, a portarla, a llevarla como un emblema. Sólo por eso te di ese objeto tan valioso. 

	»Esa noche que caminaban en el bosque de Nueva Delhi encontraron una cruz patriarcal formada de tierra y velas. Y ahí mismo, junto a los otros dos mensajes, estaba acomodada esa pieza que ahora traes en las manos. ¿Recuerdas el punto exacto en el que estaba?

	—Sí. En el extremo derecho.

	—En el lugar que a ti te corresponde. En el sitio de quien debía portarla. Y sí, nos es muy necesaria, pero lo que realmente me importa, eres tú. Es a ti a quien quiero, Naresh. Tú eres lo que deseo a cambio de todo lo que te he ofrecido.

	 

	 

	*        *        *
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	Eduardo y Dey caminaban por en medio de cavernas y túneles que se volvían más escabrosos y tétricos a medida que avanzaban. Por doquier había pasadizos estrechos, veredas y caminos sinuosos, y ellos tenían que ir eligiendo la ruta a como su instinto les aconsejaba. 

	Alumbrados por la linterna de Dey llamaban incesantemente a Iván y la esperanza de encontrarlo a cada paso se alejaba. Llevaban ya largo rato caminando y el cansancio los tenía abatidos. 

	Fiel y condescendiente como siempre, Eduardo seguía a Dey por detrás atento a cualquier cosa. Llegó un momento en el que ella tuvo que detenerse para tomar un respiro, el ambiente en ese pasadizo estrecho, además de que los mantenía encorvados por lo bajo del techo, era húmedo y muy encerrado, casi asfixiante.

	—Falta demasiado aire aquí.

	—Sí, está muy encerrado y huele mucho a humedad.

	Dey se volvió hacia él para mirarle, pero Eduardo de inmediato evadió su mirada llevándose una mano a la frente como para limpiarse el sudor. Entonces Dey se le acercó y le acarició una mejilla en un acto de agradecimiento.

	—Te ves agotado.

	—No te preocupes por mí. Estoy bien.

	—No, no lo estás.

	—Dey, lo único que quiero es sacarte de aquí. Te conozco y sé que cuando se te mete una idea en la cabeza no descansas hasta lograr tu objetivo, así que si para sacarte de este sitio de locos tengo que seguir caminando durante tres horas sin encontrar nada no me importa continuar haciéndolo.

	—No crees que vayamos a encontrar a Iván, ¿verdad?

	Eduardo dio un suspiro. 

	—Sólo estoy aquí por ti, Dey.

	No cabía duda que el amor de Eduardo era inmenso y puro, y estaba dispuesto a todo por ella. Dey lamentó no sentir lo mismo por él.

	—¿Quieres que descansemos un rato? —le preguntó ella desviando el tema.

	—No. Entre más pronto acabemos, mejor.

	Eduardo continuó avanzando tomando ahora la delantera, y al pasar junto a Dey, le quitó la linterna de las manos para poder alumbrar el camino. 

	Por un momento, Dey se quedó en franco análisis de la situación. Eduardo estaba seguro que perdían el tiempo buscando a Iván en vez de salvar sus propias vidas tratando de salir de Ghon Vill. ¿Tendría razón? Quizá el que Dey presenciara las muertes de sus otros hermanos había sido sólo una mera casualidad. ¿Sería acaso que Harold Drethman había utilizado esa eventualidad para mantenerla más tiempo en el palacio? ¿Pero, para qué? La única razón que concluyó, fue que, mientras ella estuviera dentro, retendría a su vez a Kaled y a Naresh buscando a Iván, de esta forma continuaría siendo “su anzuelo”. Dey suspiró con cierto alivio. Si ése era el plan de HD acababan de atrofiarlo. Para esa hora, suponía que sus dos amigos ya debían de haber salido de Ghon Vill. 

	—Vamos, Dey —interrumpió Eduardo sus pensamientos al no verla avanzar detrás de él. 

	A pesar de que Eduardo seguía siendo amable, cariñoso y protector, Dey también lo sentía reservado y distante. Jamás se le ocurrió pensar que la razón venía de haberla visto “haciendo nada” con Kaled, pero en ese “nada”, Eduardo había visto tanto acercamiento, que sólo para Dey seguía siendo “nada”. 

	De entre todos los proyectos que Eduardo tenía a futuro, existía el de algún día sentar cabeza, situarse en un lugar definitivo y formar un hogar, una familia. En su mente, Dey siempre había figurado como ese alguien a quien amar y con la cual envejecer. Amaba la idea de hacerla su mujer. Pero hacía un momento, sus sueños se habían hecho trizas, y no por otra cosa, sino porque había visto tanto amor en los ojos de ambos, que tenía la certeza de que no sería un muro nada fácil de derribar. 

	Y estando ahí, en el subterráneo de Ghon Vill, Eduardo se enfrentó a una gran encrucijada. Tenía a Dey caminando a su lado, a su entera disposición para aprovechar y emponzoñar sus pensamientos haciéndole ver que esa relación, hasta ahora amistosa con Kaled, a lo único que iba a conllevar era a un incestuoso amor. Tenía armas suficientes para ilustrar tremendo panorama. Sólo era cuestión de verter un poco de veneno en la herida para hacerla sentir tan culpable de su debilidad, que con seguridad después de charlar con ella jamás querría volver a ver a Kaled. Era una oportunidad lista para ser tomada en sus manos y ganar. Empero, ¿eso era lo correcto? ¿Aprovecharse de la situación? Valeria siempre había dicho que un hombre celoso es como un animal hambriento. Se estaba dando cuenta del por qué. Porque realmente es casi imposible detenerse ante un arrebato de celos. La razón te dice: “Eso es tuyo”. “Nadie te lo puede quitar”. “Te pertenece”. Lo primero que tuvo que renegociar Eduardo con su razón fue la idea de que “eso”, no es “eso”, es una persona con sus propios deseos, inquietudes y pensamientos, con su propia libertad e individualidad. Su racionalidad había encubierto perfectamente que su deseo de ayudar a Dey no provenía del amor, sino de un despecho, de un revanchismo total hacia Kaled, y de un ataque de celos. 

	Su mente nunca pudo deducir la razón por la cual se quedó callado, pero su corazón lo entendió perfectamente: por amor. Era meramente sencillo: “Amor significa dar, aunque en ese dar, se pierda”. 

	Y de pronto, el angosto pasadizo por el que andaban encorvados, se dividió en dos. 

	—Empiezan las decisiones difíciles —declaró Eduardo deteniéndose mientras alumbró los dos caminos—. ¿Cuál prefieres? ¿Izquierda o derecha?

	Después de meditarlo, Dey resolvió:

	—Vamos por acá —señaló el de la derecha.

	Lo tenebroso del andador ameritaba la necesidad de sentirse acompañado, y como Eduardo estaba tan serio, Dey no tuvo más remedio que iniciar ella cualquier charla.

	—¿Sabes que si esa lámpara falla, o si se le acaba la batería, vamos a quedar aquí atrapados para siempre?

	—¿Por qué lo piensas?

	—Porque no creo que sin luz podamos salir de este macabro laberinto.

	Y con sólo decirlo, la luz se esfumó. Todo quedó completamente oscuro. Ni siquiera una sola sombra perpetraba en ese negro absoluto. Un nuevo susto que agregar a la colección de Ghon Vill.

	—Cielos, Eduardo —expresó Dey con un nudo en la garganta—. ¿Qué hiciste? —Alzó su mano hacia adelante para tocar a Eduardo, pero no alcanzó ni a rozarlo. Entonces avanzó un paso con la seguridad de que allí estaría—. ¿Eduardo? —pero ni con ese paso logró tocar ninguna parte de su cuerpo. ¡¿Cómo era posible si Eduardo estaba justo enfrente de ella antes de que se fuera la luz?!—. ¡Eduardo, ¿dónde estás?!

	Un miedo gélido congeló cada una de sus venas al saberse sola en tan espantoso lugar, pero de pronto, sintió el brazo de alguien que le rodeó por la cintura. 

	—Shh. Pareces bruja. ¿Cómo sabías que se iba a ir la luz en ese instante? —le susurró Eduardo en su oído.

	—¿Por qué diantres no me contestas? —refunfuñó enojada, pero al mismo tiempo, experimentando un tremendo alivio al sentirlo en esa oscuridad impenetrable—. Me asustaste.

	—Tenía que ponerle algo de humor a esta horripilante situación.

	—No juegues con eso —replicó tajante—. Vas a acabar provocándome un infarto. ¿Qué demonios le pasó a la lámpara?

	—Nada —le contestó encendiéndola y soltándola a ella al mismo tiempo. 

	Dey no soportó su broma y se abalanzó sobre él golpeándole el pecho con puños cerrados. 

	—¡Eres un maldito pervertido, Eduardo! ¡¿Qué diablos te pasa?!

	—Calma, calma, mujer —declaró sin poder contener la risa—. Vas a descomponer la linterna en serio. Cálmate. 

	—¡Enfermo infeliz! ¡¿Cómo te atreves a hacerme una cosa así, canalla?!

	—Dey, ya basta —alegó riendo aún.

	—¡Es lo que te mereces desgraciado cobarde, si hubie…! —pero se calló de tajo cuando sintió que Eduardo la jaló con fuerza hacia él hasta juntar sus pechos. 

	—Cálmate. Deja de gritar —mencionó ya sin ningún toque de gracia, más bien sonaba confundido. 

	El rostro de Dey llegó hasta el hombro de Eduardo, y éste la mantenía bien sujeta. Por eso no vio que la expresión de él era recia y expectativa de su alrededor.

	—¡Suéltame, Eduardo! ¡Ya basta de estupideces! ¡No sigas con estas tonterías! —gritó furiosa de que su ex continuara jugando a asustarla, y aventándose hacia atrás con un empujón logró librarse de sus brazos, entonces se dio cuenta del gesto desconcertante que Eduardo mantenía mientras miraba hacia sus espaldas—. ¿… Eduardo? —expresó temerosa.

	—¿En dónde estamos, Dey?

	—Te lo suplico. Deja de jugar.

	—Date la vuelta y velo por ti misma

	¿Pero qué podía haber sino la pared del túnel en el que caminaban?  Aunque, pensándolo bien, ya no estaban encorvados como hacía sólo unos segundos. Su postura, sin darse cuenta, era totalmente erguida.  

	La sorpresa de Dey fue grande al volverse. La luz de la linterna no alcanzaba a llegar hasta la otra orilla del río subterráneo que tenían enfrente. 

	—Diantre… —expresó absorta y sin poder entender lo que había sucedido—. ¿Có… cómo llegamos aquí?

	—No tengo la menor idea, pero esta incongruencia rebasa por completo mi entendimiento.

	Caminaron con cautela hacia la orilla. El suelo, de ser duro y rocoso, ahora era una suave arena de color oscuro. Las estalactitas del entorno habían desaparecido. Eduardo alumbró hacia el techo. No había nada, sólo oscuridad absoluta. Hacia atrás y hacia los lados no había paso. Una inmensa pared de roca se levantaba hasta desaparecer en la opacidad de lo alto, y por ambos extremos, se cerraba hasta el río. Sus aguas, sin corriente, semejaban un inmenso espejo oscuro por tanta quietud. 

	—¿Qué opinas? —inquirió Eduardo.

	—Que estamos atrapados.

	Eduardo regresó de nuevo hasta la pared y la alumbró. Luego se acercó para tentarla en varios sitios.

	—¿Qué haces? —le preguntó Dey al mirarlo.

	—Quizá haya una puerta secreta y se abra de alguna forma.

	Dey esbozó una sonrisa.

	—¿Y qué pretendes? ¿Encontrar la roca mágica que la abra?

	—¿Tienes una mejor idea? —cuestionó sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.

	—¿Por qué no pruebas con “Ábrete Sésamo”? Quizá te dé resultado.

	—Síguete burlando. En media hora tú vas a estar al borde de la histeria por no poder salir de este lugar.

	—Sí existe una salida.

	Eduardo volteó a verla, y al hacerlo, ella señaló con su pulgar hacia atrás, en dirección al río.

	—¿Quieres meterte ahí? —preguntó incrédulo

	—No hay de otra, ¿o sí? Con tus absurdas ideas de puertas secretas y palabras mágicas no creo que salgamos a ningún sitio.

	—Llegamos hasta aquí en un segundo y sin darnos cuenta, Dey. Si a eso no le llamas magia no sé qué lo sea entonces.

	—Eso no es magia. Lo mágico es bello. Esto es brujería endemoniada.

	—La magia negra no es bella, es maléfica, y no por eso deja de ser magia —mencionó acercándose de nuevo a Dey para mirar ese río insondable. 

	Y se quedó ahí, de pie. Pensativo. Indeciso.

	—Qué —inquirió Dey.

	—No lo sé. Meternos ahí no me da confianza. El agua ni siquiera tiene movimiento.

	—No tenemos otra opción. A menos, claro, que sepas traspasar paredes de roca y me enseñes a atravesarlas a mí también.

	—Exactamente por eso no me convence, porque es el único camino —y volteando a ver a su compañera agregó—. Tu padre nos acorraló aquí, y por algo quiere que cruces… o que crucemos este río nadando.

	Dey comprendió la raíz de su temor.

	—No lo llames de esa forma. Ese ser infame no es mi padre —suspiró—. ¿Crees que si nos metemos en él no vamos a salir?

	No le respondió. Se quedó callado mirando ese inmenso espejo de agua. Dey acababa de acertar sus pensamientos. 

	Una hora después, a Eduardo no le quedó más remedio que aceptar cruzar. De no hacerlo, quedarían atrapados en ese lugar eternamente. Pero si le había costado trabajo tomar tal determinación, su mente volvió a rechazar la idea cuando sintió la temperatura del agua. Dey tuvo que animarlo recordándole que no tenían otra forma se salir.

	—Santos Cielos, Dey —exclamó Eduardo cuando el agua le llegó al pecho—. Te juro que no vamos a llegar al otro lado. Es una estupidez lo que estamos haciendo. Es más, ni siquiera sabemos si hay otro lado. 

	El agua estaba literalmente helada. 

	—Tiene que haber otro lado —le respondió ella siguiéndole por detrás, lugar que había tomado para impedirle a Eduardo regresar, en todo caso de que se le ocurriera hacerlo—. Es más necedad quedarnos sentados a esperar a que las pilas de la linterna se acaben.

	—¿Sí? Pues aquí sólo van a pasar dos cosas. La primera es que nos dé hipotermia, y la segunda es, que si no morimos congelados, entonces vamos a quedar varados en medio del río cuando la linterna se moje, se atrofie y no sepamos hacia dónde caminar. Ese escenario está peor que el quedarnos en la playita sentados.

	—Ni se te ocurra meterla al agua.

	—¿Y cómo esperas que nade?

	—Si no te sientes capaz de mantenerla fuera del agua entonces delégame esa responsabilidad.

	Eduardo sonrió con cinismo.

	—Si yo me la quedo hay probabilidades de que no se moje. Si te la doy es seguro que va a acabar metida en el agua.

	Los pasos que daban eran pequeños, lentos y precavidos, tanto por el agua helada como por el suelo desconocido. Con los pies había que ir tentando y evitando hoyos. 

	A pesar de llevar ya un buen trecho avanzado, el agua siempre se mantuvo al mismo nivel. Eso era una buena noticia, al menos no habría problema con la lámpara y Eduardo siempre la mantenía iluminando hacia delante. Pero llegó el punto en que, al hacerlo hacia atrás, ya no se veía la playa de arena de la cual habían partido, lo peor era que hacia delante tampoco se veía un fin, y a esas alturas, el frío era tan intenso, que manos y rostro se les pusieron blancos como la nieve, y los labios y las orejas ligeramente azulados. Era imposible no titiritar de frío. Sus dientes castañeteaban continuamente.

	—¿… Cu… cuánto… fal… tará? —le preguntó Dey a Eduardo creyendo que no podía dar un paso más.

	—No… lo sé.

	—¿… E …E… Eduar… do?  

	Eduardo volteó a verla mientras Dey cruzó los brazos por encima del agua y se detuvo. 

	—… No… no… pue… do…

	—¿… No… pue… des… qué?

	—Se… se… seguir…

	—… Vamos… a… mor…  Tú… fuis… te … la… de la idea…

	—… No… no… pue…do…  Re… gre… regrese… mos…

	—No, Dey… Ya no… pode…mos… volver…Ven… acá…  Dame… dame tu… mano… —y extendió la suya temblorosa incitando a que Dey la tomara, pero ella las mantuvo entrelazadas a su cuerpo—… Vamos. Da… dame… tu mano… —La respiración de Dey se había vuelto rápida y superficial. Tenía escalofríos y sentía un agotamiento atroz. Le costaba demasiado seguir dando pasos y mover sus manos y dedos—. ¡…Dey! —le ordenó tajante. Y sólo así, y apenas lográndolo, Dey extendió su brazo. No podía contener la tembladera—… Eso es… —mencionó retrocediendo un poco hasta alcanzarla—… Ven acá… acércate…

	Dey logró acercarse sólo porque Eduardo la jaló, y una vez que la tuvo a su lado, le dio un beso en la frente y la abrazó con cariño. 

	—¿E… E… Eduar… do… crees… que… Ha… rold… es… cogió… es… ta… forma… de… de mo… rir… para… mí? 

	—… Pues si… lo hi… zo, no le… vamos a dar… el gusto…

	—… Ya… ya… no… pu… pue… do… más… Ya… ya… no… pue… do…  Ve… ve… te… tú…

	—… No digas ton… terías…  Anda… no… esperarás que… ceda… a… a tu tonta… idea…  Vamos…

	Dey se sentía a punto de perderse, y el no ver la otra orilla le hacía perder toda esperanza de sobrevivir. Ignoraba de dónde sacaba Eduardo las fuerzas para continuar e impulsarla a ella, pero sí se dio cuenta de que la fortaleza que siempre la había mantenido en pie durante su vida en ese río parecía no acompañarla. Se sentía vacía, sola y totalmente vencida, tanto en el plano físico como en el mental.

	Deyanira...

	—¿Q… qué…?

	Envidia. Tu vida se ha desarrollado en base a envidias… —escuchó Dey una sibilante voz en su oído. Tan clara y cercana como el agua que la rodeaba.

	—¿Por qué… por… por qué… me… dices… e… eso? —le preguntó confundida a Eduardo.

	—¿Decir… te… qué? No… he dicho… nada…

	Envidia. Eres una mujer llena de envidias desde que eras una niña…. 

	—Ya… bas… ta… Eduar… do —se soltó de él con un torpe jalón—. ¿Por… qué… me moles… tas?

	—¿De… qué… hablas? —le cuestionó Eduardo desconcertado.

	Envidia, Deyanira. Has manejado tu vida en torno a envidias, ¿y a pesar de todo te dices ser honesta?... 

	Dey se volvió con temor. ¿Quién le hablaba de tan cerca? No había nadie. Eduardo estaba frente a ella, y esa voz venía de detrás de su oído. 

	—Dey… Dey… ¿qué… te pasa?

	—¡De… déja… me! ¿Qui… quién… e… res? —gritó con miedo hacia la nada.

	—¿Dey…? 

	Siempre has apetecido lo que no tienes. Dinero. Familia. Amor… 

	—No… ¡No! ¡No… es ver… dad!

	Quien realmente te conociera te despreciaría. No vales nada como ser humano.

	—¡Ya bas… ta! ¡Aléja… te de… mí! —bramó desesperada volteándose hacia un lado y hacia el otro sin poder distinguir a nadie.

	Eduardo estaba desconcertado de ver que Dey le gritaba constantemente a la nada.

	—¡Dey! ¡Tran… quila! ¿Qué… te… pa… sa?

	Entonces lo recordó. “Los fantasmas de Manelick”. Ésos que lo habían vuelto loco a él. La cabeza de Dey daba vueltas. Todo era confusión y terror.

	—¡Déjen… me! ¡Váyan… se! ¡No… es… verdad! 

	Envidia. No vales nada, Deyanira. Vas a morir. Y pagarás por cada uno de tus pecados, por cada una de tus envidias, de tus abusos, de tus engaños, tus desplantes, soberbias y odios. Vas a sufrir… a sufrir un perpetuo tormento…

	—¡NOOO! —se desgañitó sacudiéndose en el agua. Se agarraba la cabeza como para arrancarse las voces que escuchaba, y sus movimientos eran torpes a causa del agua helada a pesar de sentir que le quemaba el cuerpo entero— ¡NOOO! ¡No quiero morir!  

	—¡Dey! ¡Dey! ¡Ya basta! —espetó Eduardo asustado intentando acercarse a ella, pero en su desesperación, Dey se alejaba de él conforme se retorcía.

	—¡DÉJEN… ME! ¡DÉ… JENME! ¡NO QUIE… RO MO… RIR!

	—¡Dey! ¡Espe… —pero Eduardo se quedó callado cuando sintió que algo bajo el agua rozó sus piernas.  

	—¡ALÉ… JENSE DE MÍ! ¡DÉ… JENME EN PAZ! 

	Dejando a un lado la histeria de Dey, Eduardo alumbró hacia el agua con la linterna. Nada. Imposible ver hacia el fondo de esa negrura. Quiso pasar por alto el asunto, pero cuando iba a dirigirse de nuevo a Dey, volvió a sentir que algo lo tocaba. Eduardo se espantó.

	—¿Qué… qué… pa… sa?

	De pronto fueron muchos los roces, y no sólo en las piernas, sino en todo el cuerpo que tenía sumergido. Entonces emergieron del fondo numerosas y extrañas bolas que lo rodearon, y al girar hacia arriba ya en la superficie, evidenciaron su verdadero aspecto. Eran cráneos humanos. Eduardo fue invadido por un horror espantoso. 

	—¡Dey! ¡Dey! —la llamó de inmediato intentando agarrarla. No estaba a más de dos metros de él, pero fue demasiado tarde, Dey de pronto se encontró acorralada por cráneos cadavéricos y su histeria se triplicó.

	—¡AAAAAH! ¡AAAH!

	El suelo se tornó como resbaladizo. ¡Por supuesto! Ahora era un piso conformado por miles de cráneos humanos que, al estar en el agua, se volvieron lamosos. Y en un paso en falso, Dey cayó y desapareció al sumergirse.

	—¡NOOO! ¡DEEEY! —vociferó Eduardo al no poder alcanzarla a pesar de estar tan cerca— ¡DEEY!

	Corrió hacia ella haciendo a un lado los montones de cráneos flotantes, no obstante, su angustia lo llevó a correr la misma suerte que Dey. El suelo lo hizo patinar y se zambulló de igual forma en aquel río de la desesperación.

	Afortunadamente la linterna era resistente al agua, por lo cual, continuó encendida. Pero llamar fortuna a ese hecho fue lo que menos le pareció a Dey, puesto que, gracias al resplandor, ambos lograron ver los millares de calaveras que los rodeaban. Dey gritó lo más fuerte que pudo, aunque lo único que salió de su boca fueron burbujas de aire acompañadas por un ligero sonido fluctuoso. 

	Envidia. Envidia. Envidia —continuó escuchando las voces—. Morirás. Sufrirás…

	Si en ese momento, Dey se hubiese puesto en pie, habría comprobado que el agua le seguía llegando al pecho, pero su misma histeria la estaba llevando a la muerte. 

	Y en un santiamén, la luz desapareció. Todo quedó completamente oscuro. Eduardo había tenido razón. HD acabaría con ellos, y nadie sabría nada acerca de su paradero.

	Dey se resignó a su negro y oscuro final, pero no lo haría muriendo con odios, no se llevaría con ella los fantasmas que la seguían atormentando (Envidias. Odios. Codicias. Soberbias. Excesos. Lujurias. Desidias. Por eso morirás. Por eso sufrirás), ésos que no sólo estaban presentes ahí, sino los que la habían obsesionado toda su vida. Y empezó por su madre.

	A Dey se le estremeció el corazón al recordarla. Muy en el fondo de sus entrañas, oculto como un gusano en la tierra, sentía un despreciable sentimiento hacia ella, un odio que siempre había albergado por haberla abandonado. Desde muy chica la culpó y le recriminó su muerte en silencio, porque, a pesar de haber sido un deceso accidental, el hecho había conllevado a su abandono, a dejarla desprotegida y sin amor. “¡Sí!” Se gritó en la mente con todas sus fuerzas mientras los fantasmas la acechaban “¡La odié tanto como la extrañé! ¡Por haberme desamparado! ¡Por haberme dejado una herida en el alma que yo nunca pude sanar!”. Dey aceptó en ese instante, que cada vez que vio en las calles a una madre con su hija, repudió a la suya, y fue un sentimiento que alimentó a tal grado que, cuando creció, optó por no volver a hablar de ella con nadie, el resentimiento la había cegado, y enterró más profundamente su recuerdo en su corazón de lo que estaba físicamente bajo tierra en el cementerio. “¡Perdóname, madre, por ser tan injusta contigo! Por culparte de algo de lo que no eras responsable”. Dey dejó de patalear y de moverse, y su cuerpo comenzó a hundirse. Pero no quería morir con odios, y su madre, no era la única. 

	Jimmy fue la segunda persona en su vida a la que había entregado su cariño después de Carmen García (la directora del orfanato), pero Jimmy también la había abandonado cuando lo adoptaron. Su corazón no le había permitido sentir rencor por ese pequeño, pero sí por quienes se lo habían llevado, sus padres adoptivos. A pesar de tener, aparentemente, una buena relación con ellos, Dey había mantenido en su corazón un desprecio reprimido tan arraigado que, desde pequeña y hasta la fecha, nunca le permitieron ver lo bueno de las circunstancias. “Jimmy ha sido adoptado” ¡Era una extraordinaria noticia! En cambio, se había quedado con lo malo. “Jimmy me abandonará”, y adjunto a ello, había crecido una gran envidia, los fantasmas tenían razón. ¡Era verdad! “¿Por qué Jimmy? ¿Por qué él y no yo?” ¿Por qué habían sido adoptados tantos niños el tiempo que estuvo en el orfanato y ella jamás? Los envidió a todos en su momento. Era cierto. Era hora de pedir perdón a todos los que había llamado: “sus amigos de la infancia”.

	El aire en sus pulmones comenzó a hacer falta, pero aún no podía morir, porque faltaban Gina y Eduardo. ¿De qué privilegios gozaban para vivir con la soltura con que lo hacían? Recién los conoció, quedó extasiada con los lujos que se daban. Gozaban de una cuantiosa fortuna que les permitió dedicarse, sin ningún tipo de restricciones, a cualquiera de sus intereses en la vida. Gina había recorrido el mundo cuando joven en su trabajo como reportera entrevistando a grandes personalidades, y cuando la revista para la cual trabajó no le había podido financiar algunos proyectos, ella misma los había podido llevar a cabo porque tenía los medios para hacerlo. No se diga Eduardo tiempo después, que se había dado el lujo de estudiar en los mejores colegios de Inglaterra y Alemania. En cuanto cumplió con las obligaciones que su madre le exigía como hijo de familia, como lo fue terminar sus estudios universitarios, se dedicó a viajar para conocer todos los rincones del planeta. Eduardo tenía una vida como pocos podían imaginar, tan holgada y tan envidiable. Era demasiada su suerte. Desde lo más profundo de su corazón tenía que pedirles perdón a ambos, igual que a Valeria, por su forma de ser tan fresca y jovial. Mientras Dey era la olvidada “ratón de biblioteca” Valeria rebosaba amigos que la buscaban por su agradable carácter. Era simpática, sociable y bonita, todo lo contrario a su amargura interior. Definitivamente Val no tenía la inteligencia de Dey, pero no era algo que le hiciera falta para abrirse camino en la vida, lo hacía con una sonrisa y con su buena vibra. Tenía una hermosa familia con la que se reunía todas las navidades y unos padres que la adoraban y que estaban orgullosos de sus logros. Nunca se lo había dicho, es más, ni siquiera se había atrevido a reconocerlo ella misma abiertamente, pero en numerosas ocasiones, ¡cómo había envidiado a su mejor amiga!

	¡Qué difícil era reconocer los verdaderos sentimientos que se arraigaban en su interior! ¡Admitir que siempre había sido muy dura al juzgar a otros mientras era tan condescendiente consigo misma! Estaba acostumbrada a ser admirada por su bondad y por su capacidad de salir adelante a pesar de las desavenencias que la vida le había impuesto, pero ahí, mientras el aire de sus pulmones se agotaba y su cuerpo se sumergía en lo profundo, Dey reconoció la verdadera raíz que había alimentado a su yo interno, el demostrarle a todos que “ella podía”, que no necesitaba de un novio rico, o de una madre, o la ayuda de nadie para convertirse en lo que se había convertido: una mujer exitosa. ¡Pero qué razón tenía Kaled al decir que el éxito de una persona no reside en lo exterior, sino en lo interior!, y en lo más íntimo de su ser, Dey se sentía completamente vacía, y la embriagaba un enorme resentimiento contra la vida.

	Poco a poco sus fuerzas se atenuaban. Su mente se estaba perdiendo por la falta de oxígeno y sus pensamientos eran cada vez más confusos. Entonces decidió entregarse a la muerte. Pero antes, había que pedirle perdón a una personita más, a la importante de todas: a la pequeña Dey. ¡Por supuesto! Por haberle arrancado su inocencia, por haber depositado en su corazoncito odios y resentimientos. Dios se la había entregado con un alma limpia y pura, llena de alegrías y de amor, y ella, conforme fue creciendo, atropelló sus sentimientos de niña y la enseñó a sentir corajes, envidias, soberbias, la había amargado, y las consecuencias de aquella injusticia estaban allí. ¡Vivía el resultado de lo que había hecho con esa niña pura! ¡La había convertido en la Deyanira que ahora era! Lo comprendió todo entonces. Dios no había sido el culpable de sus desdichas ni de todo lo que había vivido. Él simplemente le había dado la libertad de decidir. Su objetivo como ser humano era llevar a la pequeña Deyanira por un buen camino, hacer de esa pequeña una niña feliz, una adolescente plena y una mujer realizada, y todo lo había hecho mal. ¡¿Cómo era posible que hubiera pasado su vida fijándose en lo que Dios no le había dado teniendo en sus manos la oportunidad de ser feliz?! Quizás había crecido sin una madre, cierto, y nunca había sido adoptada, pero a su lado siempre hubo personas que la habían amado realmente, y en vez de ver lo bueno que poseía sólo le dio importancia a lo que le hacía falta, su mente ignorante resolvió que las adversidades que vivía provenían de un Dios que no la quería y que la había olvidado. Sin embargo, tuvo que estar al borde de una hipotermia severa conjunta con una asfixia, para darse cuenta que Dios no actúa por nosotros, que no nos manipula y no decide por cada uno. Sólo ahí pudo entender que nuestros ojos no ven a la distancia que lo hacen los de Él, y lo que nosotros juzgamos como “sus castigos”, pueden ser situaciones que, en nuestra testarudez y obstinación, necesitemos pasar para conducirnos al único fin que Él quiere para nosotros: “La Salvación”.

	¡Qué equivocada había estado! ¡Qué error tan grande había cometido al haber rechazado tantas veces a Dios! Le había dado la espalda por considerarlo injusto con ella, por darle una vida tan desgraciada. ¿Con qué derecho podía recriminarle si era ella misma quien había resuelto cómo vivir?

	Y cuando la muerte estaba a punto de vencerla, Dey vislumbró que su vida pudo haber sido otra si la hubiese visto con ojos de: “Todo lo que nos sucede, es por algo mejor que vendrá”. Se hubiera quitado esa gran losa que se había echado a cuestas y hubiera visto su misma vida de otra manera, a través de los ojos de Dios, donde lo malo que sucede traerá consigo un mejor porvenir, donde lo negativo se convierte en positivo y la oscuridad se vuelve un camino hacia la luz. 

	No había más que disculparse con ese Dios del cual tanto había renegado. Tenía que pedirle perdón por haberlo ofendido… al ignorarlo. 

	El último sentimiento que pudo percibir en su alma fue el del arrepentimiento. “Perdóname, Dios Mío”, se repitió una, dos y tres veces en el pensamiento. “Perdóname, por favor”. 

	Y sin poder resistirlo, se entregó a la muerte.

	Al punto de perder conciencia, Dey sintió que algo la jaló por la chamarra con fuerza y la impulsó hacia arriba. 

	Era Eduardo. Una vez más salvándole la vida.

	 

	‡

	 

	Después de que Eduardo se había resbalado y sumergido encontró la forma de equilibrarse y ponerse en pie con facilidad debido a que el agua siempre les había llegado al pecho. Localizó la linterna rápidamente por la luz que reflejaba bajo el agua y la sacó a flote, razón por la cual, a Dey se le había oscurecido todo en un instante. Eduardo tuvo que zambullirse un sinnúmero de ocasiones para buscarla, y, por un momento, creyó haberla perdido entre tanto cráneo humano.

	En cuanto la cabeza de Dey salió del agua el instinto le hizo dar una inmensa bocanada tratando de jalar la mayor cantidad de aire posible. Empezó a toser como una loca.

	—¡Cielos, Dey! —exclamó Eduardo con gran alivio—. ¡Bendito Dios… que te encontré! ¡Qué… qué susto… me diste…! Vamos, amor… respi… ra… Eso es… respira —la sostuvo entre sus brazos mientras Dey intentaba henchir de aire sus pulmones sin que éste mismo la ahogara—. Tranqui… la…  ya pasó… preciosa…  Tranquila… Tranqui… la… —le quitó algunos cabellos del rostro y él trató de amainar la agitada respiración que le había provocado el tremendo susto de no hallarla—… Calma, corazón… Ya… ya estás… a salvo…  —la abrazó con todas las fuerzas que el frío le permitió y en silencio le agradeció a Dios el haberla encontrado por segunda ocasión.

	Y cuando Eduardo volvió a abrir los ojos, la luz de la linterna que mantenía en su mano alumbraba hacia una orilla. No podía creerlo. Parpadeó un par de veces para asegurarse. El final de ese espantoso río de cráneos cadavéricos estaba a no más de veinticinco pasos de distancia. 

	—¡Mira! ¡Mira… Dey! ¡Ahí… está! ¡Hemos… hem… os llegado a… a la… ori… lla! —Dey estaba perdida. Su mente ya no le daba para pensar con claridad. Apenas lograba escuchar la lejana voz de Eduardo como si solamente estuviera balbuciendo—. Va… mos, amor… To… todo… va… a estar… bien…

	Eduardo tuvo que poner todo su empeño para cargar a Dey y llevarla hasta la orilla. Fueron los veinticinco pasos más extenuantes que había dado en su vida. El frío atroz tenía sus sentidos al ras de la inconsciencia y su piel emblanquecida, en combinación con sus labios y oídos azulados, le daban un aspecto mortecino. A pesar de llevar cargando a Dey las manos le temblaban como maracas y los dientes le castañeaban, sin embargo, nunca dejó de hablarle. Si lo hacía, en un parpadeo se daría por vencido y ambos morirían, y él no estaba dispuesto a rendirse faltando tan poco para salir de tan maquiavélico sitio. 

	—… Calma… amor…  No voy… a permi… tir… que… que te pase… nada… Te voy… a… sa… car… de este… río…  Ya… ya… vamos… lle… gan… do… Ya… casi… Dey…

	Eduardo no pudo salir del agua a pie. No podía con el peso de Dey. Además, el fango de la orilla hacía muy complicado el caminar debido a que los pies se le hundían. No le quedó más remedio que arrastrarla, lo suficiente al menos, para que ninguna parte del cuerpo de su ex quedara tocando el agua helada. Eduardo no podía controlar su respiración agitada y superficial, el frío era atenazante, pero logró recostarse sobre Dey. A pesar de que aún respiraba, parecía muerta.  

	Y sólo hasta que la hubo puesto a salvo, él se perdió en su inconsciencia.

	Jamás supo cuánto tiempo permanecieron ahí, pero cuando Dey abrió los ojos parecía haber pasado una eternidad. Estaba boca arriba, y al mirar hacia el techo, sólo había oscuridad. De algún lado provenía algo de luz y pasaron varios minutos antes de poder deducir que venía de la linterna que estaba tirada en el suelo no muy lejos de ellos. Eduardo estaba encima de ella, cubriéndola con su cuerpo. 

	Dey tenía miedo de moverse, de parpadear siquiera, de respirar. ¿Por qué? Porque Eduardo permanecía inmóvil.

	 No se atrevía a imaginarlo siquiera, pero si él había muerto, ella se iba a dejar morir también.

	 

	 

	*        *        *

	 


 

	XIX

	 

	 

	 

	 

	—¿...Eduardo?

	Pasó mucho tiempo antes de que Dey se atreviera a emitir un susurro. Por alguna razón, sin explicación lógica, el frío mortal había desaparecido. Ahora sólo estaba mojada y enlodada.

	—¿Eduardo? —volvió a murmurar sin haber movido un sólo dedo—. Por favor… contéstame —dijo al mismo tiempo que una lágrima rodó por su sien hasta introducirse en sus cabellos—. Te lo suplico. Háblame… Muévete. Dime algo. Haz algo. —No hubo respuesta ni ápice de movimiento por parte de él, entonces Dey se atrevió a menear los dedos de su mano, y luego, con algo de esfuerzo, le arrancó al fango el brazo completo para poder tocar apenas la cabeza de su ex que mantenía hundida en su pecho—. ¿Eduardo?... Por favor —le acarició el cabello con una vaga esperanza de que aún estuviese vivo—. Te lo imploro. Háblame… —muchas lágrimas salieron inconteniblemente de sus ojos— ¡Dijiste que querías sacarme de aquí! —le recriminó al fin a gritos, sintiendo un dolor inimaginable que le estaba traspasando el alma—. ¡Me lo dijiste una y otra vez! ¡Por favor no me dejes! ¡No me abandones porque te juro que…

	—… No lo voy a hacer… niña tonta —dijo él apenas murmurando. 

	Dey levantó su cabeza al escucharlo, y, con cuidado, lo hizo rodar para quitarlo de encima suyo. El barro hacía cada maniobra doblemente complicada.

	—¡Eduardo! ¡Eduardo, estás bien! —exclamó inundada de alegría.

	—… No… no lo estoy. Nunca he estado peor en mi vida. Lo único que se me antoja es estar en mi cama, tomándome una cerveza y viendo una película. No importa que sea mala, lo juro.

	—… Pensé… pensé que estabas muerto —declaró con lágrimas mientras le acariciaba el cabello.

	Eduardo abrió lentamente los ojos hasta verla a ella. A pesar de lucir tan desmejorada, el rostro de Dey emanaba tanto consuelo y ternura que no pudo resistir acariciar una de sus mejillas.

	—¿Y dejarte aquí sola, preciosa? No podría. Si he de morir sólo será cuando tenga la certeza de que tú estás a salvo.

	—No. No vas a morir. Lo prometiste —le susurró.

	—… Jamás… he prometido tal cosa. 

	—Entonces hazlo en este momento.

	—Dey… —iba a tratar de excusarse, pero ella no se lo permitió. No soportaría volver a vivir su muerte. Había sido más duro de lo que podía haber pensado. Por ningún motivo quería padecerlo de nuevo.

	—Prométemelo… —le ordenó viéndolo fijamente para que no hubiera asomo de duda. Él no pudo sostenerle la mirada.

	—Haré lo que pueda.

	—No es suficiente. Tienes que jurarme que ambos saldremos de esto —adujo tomándole el rostro con sus manos y levantándoselo ligeramente para que él la viera directamente—. Prométemelo. Y yo te prometo hacer, de aquí en delante, lo que tú me digas, porque mis ideas sólo nos ponen en peligro. Soy muy tonta.

	Eduardo sonrió ligeramente. En ocasiones estaba de acuerdo. Aunque “tonta” no era precisamente la palabra que calificaba su actitud, más bien era “obstinada a sus propias ideas”.

	—Si acepté cruzar ese río fue porque de verdad no teníamos otra opción, no por ceder a una tonta idea tuya.

	—No hablo sólo del río, sino de todo. Siempre termino haciendo estupideces. El haber venido hasta acá haciéndole caso a unos mensajes estúpidos. El enamorarme de la persona equivocada estando aquí. El haber terminado contigo hace tiempo. Son cosas que nunca debí haber hecho.

	—Bueno. Si en algo te ayuda, a mí también me hubiera ganado la curiosidad y hubiera seguido esos mensajes. Kaled… —le costó trabajo expresarlo, pero lo hizo—. Vaya, no puedo negarlo, es un gran tipo, por eso te enamoraste de él. Y si no mal recuerdo, terminaste conmigo porque una mujer necesita atenciones y tiempo, y pues… yo no te los estaba dando —hizo un silencio—. ¿Ves? —le sonrió apenas, apesadumbrado—. Cada una de las cosas que has hecho tienen una razón lógica de ser, hasta cruzar el río. Míranos. Por lo pronto estamos a salvo, gracias a ti. 

	Los ojos de Dey volvieron a anegarse.

	—¿Por qué? No entiendo por qué siempre eres tan indulgente conmigo si yo he sido la mujer más egoísta que has tenido a tu lado.

	—Dey, no digas eso. Sabes que es mentira.

	—No, no lo es —se tomó un respiro para armarse de valor—. Y me es tan difícil decírtelo… Hacerte saber… cuánto te he envidiado desde que te conozco.

	—¿Envidiado? —preguntó con desconcierto.

	—Sí. Por todo lo que eres y lo que tienes. Porque siempre me pareció que eras algo así como… uno de los consentidos de Dios, de ésos que tienen todo para ser feliz. Cuando te conocí… yo… me tracé la meta de andar contigo. ¿Cómo no iba a lograr la grandiosa Dey atraer la atención de ese chico guapo y millonario? Claro que podía. Ya me conoces lo suficiente para saber que Deyanira Beltrán siempre consigue lo que se propone —las lágrimas volvieron humedecer su rostro—. Tantas veces fui a ver a Gina con cualquier pretexto nada más para poder verte a ti, y así logré que te fijaras en mí, en una mujer sin chiste, que no hace más que estudiar y leer, cuando tú podías tener a tu lado a cualquier bella mujer, digna de estar a tu altura. 

	—Deja de decir estupideces, Dey.

	—Todo fue una maldita meta que me propuse. 

	—Y todos nos ponemos metas en la vida, y es válido conseguirlas.

	—Pero no por egolatría y soberbia. No sólo para demostrarme a mí misma, y a todo el mundo, lo que Deyanira Beltrán era capaz de conseguir. Me gané tu cariño a base de mentiras, fingiendo ser la niña buena, la desinteresada. Tenía tan claro en mi mente que estabas cansado de la superficialidad de las mujeres que te buscaban sólo por tu fortuna y por lo que Eduardo Del Villar representaba que no fue difícil ser diferente a todas ellas… y lo conseguí, y les gané a todas, pero… pero cuando me di cuenta de quién eras en realidad… me enamoré de ti. Y eso vino a complicar todo.

	—¿Complicarlo? 

	—Sí. Porque no había sido honesta contigo desde el principio… porque… 

	—Dey —la interrumpió mirándola fijamente ahora él—, eso es lo único que me importa saber, que te enamoraste de mí, que no fueron tres años llenos de mentiras, porque aun si me lo dijeras no te lo creería. 

	—No, claro que no lo fueron, pero todo lo eché a perder. Lo nuestro era algo tan lindo y maravilloso y… maldita sea… lo mandé al carajo por egoísmo. Mi amor por ti fue inmenso, Eduardo, pero al mismo tiempo envidiaba todo lo que hacías y lo que eras. Sentía tanto coraje cuando me hablabas desde Marruecos o desde Dinamarca sólo para darme las buenas noches y para decirme que me amabas, mientras yo tenía que estar ahí, metida en mi casa, teniendo que preparar clases para levantarme al día siguiente a trabajar por un miserable sueldo.

	Eduardo jamás imaginó que Dey hubiese experimentado ese sentir cuando siempre se había jactado de conocerla a la perfección.

	—Pero… tantas veces te invité a ir conmigo, y tú nunca quisiste acompañarme.

	—Porque quería demostrarte… que algún día, yo iba a poder tener una vida como la tuya sin necesidad… —se armó de bríos para decirlo— …de tener una madre millonaria que me lo diera todo —. Eduardo quedó atónito y una gran tristeza se apoderó de su corazón—… Porque tenía que demostrarte a ti… a mí… y a todo el mundo… que yo podía ser, incluso mejor que tú. 

	Eduardo bajó la mirada por primera vez, y tuvo que tomarse unos segundos antes de continuar.

	—¿El problema fue entonces mi dinero, o bueno —sonrió dolido—, el dinero de mi madre?

	—No, Eduardo, no lo has entendido. El problema fui yo. El que nunca estuve conforme, y el que mis propias envidias no me permitieron disfrutar tan hermosos detalles que tenías conmigo, me impidieron ver lo afortunada que era de tener tu amor, no me dejaron valorarte y me dejé llevar por esa estúpida obsesión de querer ser mejor que tú al grado que preferí alejarme de ti para no lidiar, día con día, con todas las bendiciones que Dios te había dado —confesó en un mar de lágrimas—. Y terminé contigo, echándote la culpa, reclamándote el que prefirieras seguir viajando en vez de sentar cabeza y ponerte a trabajar en México. Cambié la jugada tan inteligentemente que Gina y toda la gente cercana a nosotros vieron nuestro rompimiento como yo quería que lo vieran. Te tacharon a ti como el niño inmaduro y egoísta, que sólo pensaba en sí mismo, y a mí… y a mí me dieron la razón… ¿Ahora dime tú quién de los dos es realmente el inmaduro, el egoísta? ¿Y quién fue el culpable de que lo nuestro terminara?

	Eduardo no se atrevió a contestar.

	—¿Por… por qué me dices todo esto, Dey? —preguntó confundido.

	—Porque ya no puedo más. Porque hace un momento que creí que estabas muerto… se me acabó el mundo a mí también… Eres… Dios mío, eres una de las personas que más quiero en el mundo y aún así tengo la desvergüenza de portarme tan vilmente deshonesta contigo. Lo siento. No soy esa chica buena y sincera que siempre me has considerado, ni tengo esos valores por los cuales te enamoraste de mí. Soy mala, y sólo hasta que sentí que iba a morir ahogada me arrepentí de todo lo que te había hecho. Lamento haberme portado así contigo cuando tú lo único que has hecho es amarme y protegerme. Perdóname, Eduardo, por favor. —Eduardo no pudo resistirlo y la abrazó. Dey lloró en su regazo—. Siento haber sido una mujer tan hipócrita, como todas las que dejaste, las que odiabas… Soy igual a ellas. De verdad, me arrepiento… 

	—No, corazón —le susurró al oído mientras la envolvía en sus brazos—. Tú no eres igual a ellas, y me lo estás demostrando en este momento. No cualquiera tiene el valor de hacer lo que tú estás haciendo.

	—Es que no quiero ni puedo seguir cargando con toda esta porquería. Tengo que cambiar y madurar. Debo de dejar de culpar a los demás por las cosas que yo hago y de envidiar lo que no puedo tener. 

	¡Qué hubiera dado Eduardo por besarla en ese momento! Lo deseaba con todas las fuerzas de su alma. Amaba a esa mujer como nunca pensó amar a nadie. Y tras haberse sincerado con él, lejos de decepcionarlo, había ocurrido todo lo contrario. Admiraba la forma en que Dey acababa de enfrentarse a sí misma, a sus debilidades, el que admitiera sus errores y el que tuviera las agallas de desnudar su alma con él para pedirle perdón.

	—Perdóname, Eduardo… —continuó llorando—. Necesito escuchártelo decir.

	—No tengo nada que perdonarte, pero si eso te deja tranquila, entonces lo haré. Te perdono, amor, por todo lo malo que hayas sentido, pensado o hecho… con una condición.

	Dey se separó de él para levantar sus ojos enrojecidos. 

	—¿Una condición? —aunque no se lo esperaba, Eduardo estaba en todo su derecho de exigir cualquier cosa después de como ella se había portado.

	—Sí. Quiero que esto que me has dicho hoy se quede aquí para siempre. Cuando salgas de Ghon Vill, vas a dejar aquí todos esos sentimientos que tanto te han atormentado y vas a buscar ser feliz, Dey. No importa que no lo seas conmigo, pero necesitas encontrar eso que te haga sentir que vives una vida plena. ¿Entiendes, preciosa?

	No podía creerlo. ¡Cómo deseó Dey poder volverlo a amar! Su cariño hacia ella rebasaba cualquier entendimiento. En vez de abofetearla, estaba dispuesto, incluso, a dejarla, con tal de verla feliz. Dey se sintió miserable.

	—Ay, Dios Mío, Eduardo —no encontró palabras para agradecer tanta comprensión, y terminó disculpándose por otro de sus pesares—. Siento mucho, de verdad siento tanto haberte involucrado en esto. Tú no mereces estar aquí.

	—Tú no me involucraste, corazón. Por si no lo recuerdas llegué hasta aquí por mi propio pie.

	—Sí, pero dijiste que habías venido por mí.

	Él esbozó una sonrisa a la que le impregnó un toque de ternura.

	—Y es cierto, pero no quiero hacerte sentir más mal —y se incorporó con algo de esfuerzo—. Y ahora, vámonos ya. Tenemos que seguir.

	—Aún no lo has prometido —replicó logrando que Eduardo se detuviera. 

	—¿No he prometido qué?

	—Que saldremos los dos de Ghon Vill.

	—Ya te dije que voy a hacer hasta lo imposible por tratar de sacarte a ti.

	—Y yo ya te dije que no voy a salir de Ghon Vill si no es contigo. Eduardo, tienes que jurarme que saldremos los dos, que tú también saldrás de aquí. 

	Dey seguía hincada en el lodo, entonces Eduardo extendió su mano para que ella la tomase y la ayudó a ponerse de pie. Una vez que la tuvo parada frente a él, la miró a los ojos.

	—Te lo prometo, Deyanira Beltrán. Te juro que si está en mis manos saldremos ambos de esto. Esta trastornada aventura se la contarás a tus nietos… aunque no sean los míos. —Dey bajó la mirada y Eduardo se percató de que la había incomodado—. Bueno, seré su abuelo segundo, ¿te parece?

	Dey sonrió ligeramente con pesar. 

	—¿Cómo es posible que tenga frente a mí un hombre como tú y no pueda…

	Shh —le puso un dedo sobre sus labios—, no lo digas. El ingenuo de mi corazón todavía vive ilusionado de que puede reconquistarte. Sólo dale un poco de tiempo antes de enfrentarlo a ese desengaño, ¿sí? —Dey asintió con tristeza. Y luego de que Eduardo le cerró un ojo, prosiguió actuando relajadamente—. ¿Sabes, Dey? Te voy a tomar la palabra de que aquí en delante harás lo que yo te diga. ¿O ya cambiaste la idea de cederme ese poder de decisión? 

	No.

	Perfecto. Entonces vámonos.

	Dey lo sabía. Ese “vámonos” significaba que no continuarían buscando a nadie. 

	Sin embargo, los planes de Eduardo no iban acorde a los que Harold Drethman tenía para ellos, por lo que, exactamente al darse la vuelta para tomar camino, Eduardo se quedó parado súbitamente.

	—¿Qué? ¿Qué sucede? —inquirió Dey cuando no la dejó avanzar a ella tampoco—. Eduardo, ¿por qué te quedas parado?

	Al guiar la luz de la linterna hacia enfrente, Dey se percató, que a unos cuatro o cinco metros de distancia, había alguien tirado en el suelo, una persona que sólo traía puesto lo que quedaba de un pantalón completamente desgarrado. Dey lo reconoció de inmediato.

	—Rayos —susurró asustada—… Es Iván.

	Con suma cautela ambos se acercaron. Eduardo incluso agarró con fuerza la mano de Dey para que no se le ocurriera adelantarse.

	El asombro terrorífico rebasó todo límite cuando, al acercarse lo suficiente, vieron el estado de Iván. Absolutamente todo su cuerpo estaba lacerado. Era imposible imaginar cuántos azotes le habían propinado y qué tipo de látigo habían utilizado. La sangre de sus heridas ya estaba seca, y de la mayoría de ellas supuraba un líquido blanquecino, seguramente infectadas por el fango.

	Con la luz de la linterna, Eduardo recorrió su cuerpo. Cada parte era una cruel salvajada. Dey no lo toleró. Tuvo que retirarse unos pasos y darle la espalda para controlar un par de espasmos. No quería vomitar, pero era realmente difícil ante aquel cuerpo exánime que yacía en el barro de la forma más cruel, vil e inhumana que ella hubiese visto jamás o imaginado siquiera. 

	Eduardo, en cambio, continuó al lado de Iván. Observando, incluso, que una de las heridas de su hombro izquierdo era tan profunda que podía apreciarse hasta el hueso. En ella, numerosos gusanos se deleitaban ya con su carne pútrida.

	—… Santo Dios —exclamó Eduardo llevándose una mano a la boca en señal de repudio. Y alejándose también se acercó hasta Dey, quien permanecía de espaldas a dos metros de distancia.

	—¿Estás bien?

	—… No… no lo estoy. Esto es… monstruoso.

	—Lo sé, amor.

	—No podemos dejarlo ahí.

	El comentario hizo que Eduardo la mirara de hito en hito.

	—¿Qué… qué quieres decir? ¿Que nos lo tenemos que llevar?

	—No, pero… dejarlo ahí tirado… así… Rayos. Aunque sea merece que lo sepultemos.

	“¿Sepultarlo?”, resonó en la cabeza de Eduardo.

	—¿Qué? ¿Cómo, Dey?

	—¡No lo sé! —gritó exasperada—. ¡No lo sé!... No lo sé… No sé cómo —volvió a terminar llorando aferrándose a su pecho. Él la abrazó.

	—De acuerdo. Está bien, corazón —expresó de modo conciliador—. Lo haremos si ése es tu deseo.

	Cuando se hubo calmado, Eduardo le hizo ver a Dey las opciones que tenían. Era imposible cavar un hoyo en ese lugar sin la herramienta apropiada, así que sólo quedaban dos opciones:

	—¿Lo cubrimos con lodo o lo echamos al agua?

	—¿Con todos esos cráneos? —inquirió ella.

	—Iván está muerto, Dey. No creo que se dé cuenta que está sumergido entre cadáveres.

	—No es sepultura para él.

	—Y a menos que no quieras que terminemos igual yo diría que lo que tenemos que hacer es largarnos de aquí cuanto antes. No creo tener que recordarte que hace diez minutos prometiste hacer a un lado tus ideas locas.

	Cinco segundos fueron el tiempo exacto en que Dey tardó en responderle:

	—… Está bien.

	—¿Crees poder ayudarme a llevarlo hasta allá?

	—… Sí.

	Hubiera preferido hacerlo él mismo. No le agradaba la idea que Dey viera de tan cerca el estado del cuerpo de Iván, pero sus fuerzas no le daban para acarrearlo él solo. Estaba agotado.

	Los dos se acercaron a Iván con reticencia. Era repugnante estar a su lado, y para no llevarlo arrastrando boca abajo se colocaron primero del mismo lado para hacerlo girar. 

	—¡Por todos los cielos! —proclamó ella, y Eduardo expresó al unísono:

	—¡Santo Dios! 

	Si el cuerpo estaba desecho por detrás, por delante estaba aún peor. A Iván lo habían destrozado a latigazos incluyendo su cara. ¡Qué final tan trágico y demente para alguien tan tierno como Iván!

	Y apenas se recuperaba Dey de la impresión cuando esa cara amoratada y herida abrió los ojos sorpresivamente. Con un movimiento espasmódico Iván se medio levantó y sujetó con fuerza de los hombros a Dey aproximándola hacia su espantoso rostro.

	—¡AAAAH! ¡AAAAH! —gritó ella con horror. 

	Eduardo también se asustó y, de estar en cuclillas, perdió el equilibrio cayendo hacia atrás al moverse Iván de forma tan intempestiva. No obstante, reaccionó como un rayo y se incorporó colocándose detrás de Dey para jalarla hacia él de la cintura.

	—… Dey… Dey… ayúda… me… —expresaba Iván jadeante.

	—¡AAAAH! 

	—¡Suéltala! —bramó Eduardo desesperado y confundido. La situación era para volverse loco— ¡Suéltala, imbécil! ¡Suéltala ya!

	Y de un jalón logró arrancársela de las manos. Eduardo y Dey salieron impulsados hacia atrás, e Iván dejó caer de nuevo su cabeza contra el barro cuando los vio alejados.

	—… Dey… ayú… dame… a… yú… dame… —su voz, ronca y rasposa, no se parecía a la del Iván que ellos conocían—… Dey… Dey…

	Eduardo y Dey apenas podían controlar sus respiraciones mientras Iván mantenía sus brazos extendidos hacia Dey, como si quisiera alcanzarla. Ella estaba muerta de miedo, es decir, ya no era Iván, era un muerto viviente, o lo que quedaba de él. ¿Cómo podía “eso” estar consciente y continuar respirando?

	—… A… yuda… Dey…  a… yú… da… me…

	La vista jamás se acostumbraría a su terrible aspecto, pero al verle a los ojos, Dey titubeó, éstos imploraban ayuda, y fueron esos iris azulados los que instigaron a Dey a extender precavidamente su mano hacia él.

	—Ten cuidado —le susurró Eduardo en su oído antes de que ella empezara a acercarse con el mayor de los sigilos. 

	Sus dedos se rozaron cuando apenas estuvieron lo suficientemente cerca, ambas temblorosas, una de un sufrimiento exagerado, otra de un miedo desmesurado. Dey no podía detener las lágrimas que fluían sin cesar por sus mejillas.

	—¿I… Iván? —preguntó encontrando de algún lado su voz.

	—… Dey… —respondió él.

	—Cielos, Iván…

	—… Ayú… dame…

	—¿Cómo? ¿Qué… qué hago? ¿Qué necesitas? —inquirió acercándose un poco más.

	A pesar de su aspecto, Dey tuvo que esforzarse por verlo como lo que antes había sido. Iván. Ese rubio de acento simpático que había conocido en Ghon Vill. Se trataba de su medio hermano, no de un ser endemoniado. Y con ese pensamiento se hizo de valor para aproximarse hasta tomarle su mano completa, teniendo el cuidado de no lastimarle las heridas. Eduardo también se arrimó, prevenido, sólo para estar cerca de Dey por si ese monstruo intentaba atacarla.

	—… Dey… —replicó Iván de nuevo suplicante.

	—Dime qué necesitas.

	—… Mo… rir…

	Cero e iban cuatro. Primero Kazuyo, luego Isabel, Manelick y ahora Iván. “¿Cómo puedo soportar algo así?”. Con el rostro empapado en lágrimas, Dey inclinó su cabeza hasta el suelo.

	—… Iván… no… puedo…

	—… Mo… rir…  Mo… rir…  A… yú… dame… Nece… si… to… morir… ya.

	En realidad, ni Eduardo ni Dey alcanzaban a comprender cómo podía seguir viviendo en ese estado. Lo que Iván imploraba iba totalmente en contra de los principios de Dey, pero dejarlo así también era inhumano. Dey se encontraba frente a una endemoniada encrucijada.

	Eduardo entonces la tomó de la mano y se alejó con ella unos metros. Dey tuvo que controlar su llanto para poder hablar.

	—Dios Mío… tengo miedo, Eduardo. Me da pavor quedarme aquí en Ghon Vill. No quiero morir así… 

	—No. Es que no vas a seguir en Ghon Vill —dijo tajante—. Tenemos que irnos de inmediato.

	—¿Y? ¿Qué vamos a hacer con Iván? No podemos llevarlo con nosotros. —La mirada de Eduardo fue específica—. Maldita sea, Eduardo… —susurró apenas—. No podemos hacerlo. Es un vil homicidio. 

	—¿Vil? Vileza es eso que le hicieron. Iván va a morir de todos modos y tienes que entender que nuestras vidas corren peligro cada segundo que pasamos en este infernal lugar. Lo único que tu padre está haciendo es entretenernos de una u otra forma para que no salgamos de aquí, ¿qué no te das cuenta? Iván no tiene esperanza de vida y está sufriendo despiadadamente. 

	—Pe… pero… es mi hermano. No puedo matarlo. ¿Cómo se te ocurre pensar que puedo hacer semejante cosa?

	—No, tú no lo vas a hacer. Lo haré yo —y sin asomo de duda regresó hasta Iván.

	—Eduardo… Eduardo… —trató Dey de detenerlo, pero él no le hizo caso.

	—Iván… —expresó Eduardo contrariado arrodillándose a su lado.

	—Por… favor… Eduar…do… Vayan… se… de… aquí, pe… ro… no… me… dejen… a... sí…Te… te… lo… supli… co… Me… me… tiene… su… sufriendo… su…friend… do…

	—Lo sé —declaró Eduardo conmovido. Estaba tan contrariado como Dey, pero no soportaba la idea de dejarlo agonizando.

	—Mo… rir… por… fav…or…

	—Perdóname… por… por lo que voy a hacer. 

	—Te… te per… dono…

	Eduardo aparentaba una seguridad que no sentía. Por dentro, la confusión y la angustia lo estaban consumiendo. Sus manos temblaban de impotencia y por mantenerlas empuñadas tenía blancos los nudillos.

	—¿Estás… estás seguro de que esto es lo que quieres? —Iván asintió—. Cierra tus ojos entonces —le susurró.

	Iván lo hizo tranquilamente, como si supiese que la muerte traería consigo ese descanso que él tanto anhelaba. Mientras, Eduardo se quitó la chamarra y con ella cubrió la cara de Iván. Con una de sus manos presionó ambos orificios de la nariz, y luego colocó la otra mano sobre su boca. 

	Dey nunca lo había visto tan mortificado, no era para menos, Eduardo estaba por cometer el peor de los pecados, y era algo que sabía se iba llevar hasta la muerte. 

	Tuvo que tomar la decisión en un instante, y sin pensarlo más, presionó la boca y la nariz de Iván para no dejarlo respirar más. Iván deseaba morir, prueba de ello fue que en ningún momento manoteó o pataleó para resistirse, sólo apretó ligeramente sus puños al cruzar la barrera de entre la vida y la muerte, y sus pies, y sus piernas, se tensaron por unos segundos. 

	Eduardo mantuvo la misma fuerza hasta que vio que todos los músculos de Iván comenzaron a relajarse. Aún así esperó, casi un minuto más, hasta que no existiera ni un sólo ápice de movimiento por su parte. Entonces no pudo contenerse, y después de hacer movimientos negativos con su cabeza se levantó frenético dándole la espalda al cuerpo.

	—¡Aaaagh! ¡Malnacido! ¡Cobarde! ¡Eres un maldito infeliz! 

	Dey sabía perfectamente a quién iban dirigidas esas palabras. A Harold Drethman.

	Eduardo se tapó el rostro con las manos e intentó serenarse para controlar su respiración llena de odio y resentimiento, y cuando Dey se acercó para tocarlo del hombro percibió que estaba temblando. Pero antes de que ella dijese palabra, él se volvió y adujo con una voz áspera y con los ojos llenos de lágrimas.

	—Tengo que sacarte de aquí.

	—Fue cierto. Lo que me dijo Harold Drethman fue verdad. Iván no murió hasta que yo lo vi.

	—¡NO ME INTERESA! —gritó encolerizado haciendo brincar a Dey con su potente voz— ¡ME IMPORTA UN DEMONIO LO QUE ESE TIPO TE HAYA DICHO O DEJADO DE DECIR! ¡NO LO VOY A PERMITIR, ¿ENTIENDES?! ¡NO VOY A DEJAR QUE MUERAS ASÍ! ¡TÚ NO VAS A ACABAR COMO ELLOS!

	Dey se quedó callada, asustada. Y aunque no compartían la misma idea, no quiso contradecirlo. Después de ver tantas cosas, estaba segura que si Harold Drethman tenía trazado un destino para ella, y era morir en Ghon Vill de alguna escabrosa manera, nada ni nadie podrían impedirlo, ni siquiera toda la protección que Eduardo pudiera ofrecerle.

	Una vez que introdujeron el cuerpo de Iván al agua, Eduardo y Dey prosiguieron su camino dejando atrás ese maléfico río. 

	 

	‡

	 

	Al paso de media hora el camino serpenteante por el que andaban los desembocó a otra caverna. La entrada la adornaba un gran arco recubierto de oro sentado a una bella y escultural imposta de estilo gótico. A los costados se levantaban dos columnas que tenían apostadas dos antorchas con mango dorado y se encargaban de iluminar el pórtico. Eduardo le impregnó a su paso mayor sigilo. No había soltado la mano de Dey en ningún momento desde que habían dejado a Iván previendo que por ninguna situación, extraña o maléfica, dejara de estar a su lado.

	Dentro, la opulencia volvía a reinar. Era la conjugación perfecta de una caverna natural embellecida con los lujos de una decoración muy estilo Ghon Vill. El piso francés marmoleado, los candelabros dorados de siete brazos, altas columnas forradas de oro y no podía faltar la negación del color con adornos de cortinajes negros que pendían de lo alto. Al fondo había una mesa de mármol oscuro cubierta por un mantel del mismo tono de tela translúcida y brillante con la orilla bordada con hilo dorado que se excedía en una hermosa caída hacia los costados, y, detrás de ella, apostada en la pared del fondo, había expuesta una inmensa cruz patriarcal labrada en oro sólido con siete inmensos diamantes del tamaño del puño de una mano. Medía casi tres metros de alto, y, seguramente, debía pesar varias toneladas. La luz de las antorchas acomodadas en torno a ella la hacía brillar de forma enigmática e indescriptible. Era un majestuoso altar, más no dedicado a Dios.

	—¿Y ahora en dónde estamos? —preguntó Eduardo susurrante. El imponente sitio exigía solemnidad.

	—No lo sé —le respondió Dey subyugada, aunque inmensamente atraída por la monumental cruz patriarcal, tanto, de hecho, que incluso intentó soltarse de la mano de Eduardo para ir hacia ella.

	—No pretendas soltarte de mí —aseveró él enseguida.

	Sin más remedio, entonces caminó junto con su ex hasta la parte media del recinto. 

	—Esa es una cruz patriarcal —le explicó Dey sin poder dejar de admirarla. Era casi hipnotizante—. La que nos ha estado persiguiendo desde que todo esto empezó. El diamante de hasta arriba de la vertical le correspondía a Iván por su lugar de nacimiento, el de hasta abajo era Manelick, y luego, en la horizontal de arriba estaba Isabel a la izquierda y Kazuyo a la derecha. Todos ellos están muertos, sólo quedamos vivos los tres que conformamos la horizontal de abajo. Yo soy el punto donde está el diamante de la izquierda, Naresh el de la derecha y a Kaled le corresponde el sitio de en medio. Él es el centro exacto de la cruz.

	—Tú formas parte de la horizontal principal, Dey —mencionó Eduardo volteándola a ver, quizá albergando cierta esperanza de que su destino no fuera morir como los que no formaban parte esa línea. Pero si su destino no era perecer, ¿cuál era entonces? ¿Unírsele a HD?

	Una voz les respondió desde atrás.

	—Quizá sea porque Drethman no tenga contemplada para ti la muerte. —Para Dey, ese timbre era del todo dulce y tierno, el más melodioso del planeta, y tanto ella, como Eduardo, se volvieron—. Has estado desde el principio con nosotros, eres uno de los tres puntos del travesaño principal y tu nombre no tiene nada que ver con Dios. Quizá de alguna forma, que nosotros ignoramos, tú también formes parte de todo este asunto demoníaco, y HD se ha reservado el decírnoslo. ¿No lo crees? 

	La mirada de Dey se clavó en la de él.

	—…Kaled —y sus ojos se cristalizaron al pronunciar su nombre. Él le sonrió con la mayor ternura que sus labios podían ser capaces de expresar.

	No pudo evitarlo. Soltándose de Eduardo, Dey corrió hacia Kaled y lo abrazó con todas las fuerzas de su alma. En medio de tanto horror un rayo de alegría cobijó su corazón. Kaled le correspondió de la misma manera, inundado de alivio por tenerla una vez más en sus brazos, y dándole gracias a Dios en su pensamiento de que estuviese a salvo. Durante algún tiempo ninguno hizo el menor intento por separarse. Dey lloró en su hombro que significaba todo un consuelo, y a pesar de que no preguntó el motivo de sus lágrimas, Kaled se sintió regocijado de poder ser un confort para ella a pesar de que él se había ido sin dirigirle una sola palabra la última vez. 

	Cuando al fin Dey se tranquilizó y se separaron, Kaled limpió todas sus lágrimas con sus pulgares para luego tomarla de los hombros.

	—¿Qué haces aquí todavía, Dey?

	—¿Yo, Kaled? —inquirió sonriéndole, pero a modo de regaño—. ¿Qué haces tú aquí todavía? Te hacía fuera desde hace horas. Deberías… rayos, deberías ya estar en París.

	—Lo sé.

	—¿Y entonces?

	No respondió. Se quedó callado y bajó su mirada. Esa actitud sólo podía tener un significado: malas noticias. Y antes de que Dey preguntara por él, Eduardo ya lo estaba haciendo mientras se acercaba a ellos.

	—¿Y Naresh, Kaled? ¿Dónde está?

	Kaled se quedó callado, e incluso soltó a Dey, quien pensó lo peor. “No… no, por favor. Que no me diga que está muerto. No quiero oírlo”. 

	—Dime que está bien, por favor —le suplicó tomándolo de una mano.

	—… No puedo decirte algo que no sé —arguyó contrariado—. Cuando nos separamos de ustedes, Naresh y yo corrimos por el túnel hacia la salida. Sin embargo, llegamos a un sitio en el que nunca habíamos estado. Y ahí... De un segundo a otro, lo perdí de vista. No sé nada de Naresh desde hace horas.

	—¿Qué? —inquirió Eduardo insólito.

	—Fue así, nada más. Estaba conmigo, justo detrás de mí, y de pronto dejó de estarlo. No he dejado de buscarlo desde entonces. 

	Todo lo que acontecía en Ghon Vill era una total paranoia. En ese sitio había que creer en lo increíble o volverse loco.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que nos separamos —mencionó ella.

	—Lo sé, y en todo este tiempo no he encontrado ni a Naresh, ni una salida. Estamos dentro de un maldito laberinto.

	Kaled notó que Dey esbozó una ligera y tierna sonrisa ante su comentario.

	—No maldigas, Kaled.

	—No sé quién me dijo que en este lugar era imposible no hacerlo. Estoy empezando a creerle —y volvió a tomarla de los hombros—. No he logrado encontrar las escaleras de los diecisiete metros por ningún lado. Y a estas alturas, les juro que si yo no hubiera bajado por ellas podría asegurar que no existen —adujo con agobio—. Harold Drethman no nos permitirá dejar este sitio.

	—Pues no está dentro de mis planes quedarme aquí —espetó Eduardo con convicción—. Tenemos que encontrar una salida a como dé lugar.

	Eduardo decidió continuar avanzando por el lado opuesto del que habían llegado. Pero antes de dar tres pasos escuchó de nuevo la voz de Kaled:

	—¿E Iván?

	Eduardo sólo movió su cabeza negativamente. Y reanudaba su marcha cuando visualizó en la mesa del altar algo que llamó su atención. 

	—¿Qué es eso? —se acercó con el ceño fruncido. El corazón comenzó a latirle rápidamente al reconocerlo y aceleró el paso casi hasta correr. Al llegar al altar cogió su celular de la misma forma que si hubiera agarrado un trozo de esperanza. Pero al deslizar la carátula numérica su ilusión se partió en pedazos. La pantalla estaba rota y los botones no funcionaban—. Malnacido —susurró con desconsuelo. Nuevamente regresó, y al pasar junto a sus compañeros les mostró el teléfono roto sin mirarlos a ellos—. No sirve. Vámonos. 

	Eduardo no detuvo su paso y lo notaron molesto, agobiado y decepcionado. 

	Kaled le dedicó al asunto unos instantes y no supo definir si la incomodidad de Eduardo era por el celular o porque él estuviera junto a Dey, pero poco le importó. Lo único que le interesaba era que ella estaba a salvo, y que la tenía ahí, a su lado. Entonces se volvió hacia Dey. Necesitaba saciar esa necesidad de mirarla, y con suavidad le echó por detrás de la oreja un mechón de cabellos que le caía por la frente.

	—No sabes qué feliz me siento de volver a verte —murmuró.

	Sus palabras le supieron a Dey a un terrón de azúcar. Le sonrió emocionada y le tomó una mano para llevarla hasta sus labios y darle un beso enternecedor. Se tuvo que conformar con eso, aunque… ¡qué hubiera dado por besarlo en los labios!

	—Yo también.

	—Perdóname por portarme contigo tan frío e indiferente hace unas horas. 

	—No necesitas pedirme perdón. 

	—Dey, no soportaba la idea de dejarte en este sit… —pero Dey lo hizo callar poniendo su índice sobre sus labios. 

	—Shh. Yo lo entiendo. No te preocupes. No necesito explicaciones.

	Luego le hizo una sutil caricia en la mejilla con su otra mano. Kaled aprovechó para besar el dedo que Dey mantenía sobre sus labios.

	—Déjame explicártelo.

	Hablaban tan despacio, sólo para que el sonido de sus voces llegaran a sus oídos, y sus miradas eran tan… obvias, que por primera vez a Dey le pasó por el pensamiento que Kaled también… “No, no puede ser. Kaled es un sacerdote, íntegro, y es mi… medio hermano. Es imposible que pueda tener esa clase de sentimientos hacia mí”. 

	—Kaled —dijo desechando tan estúpidas ilusiones—, olvidémonos del pasado y concentrémonos en el presente, porque no tienes una idea de cómo me estás haciendo sufrir en este momento.

	—¿Yo? —enarcó sus cejas.

	—Sí. Normalmente no me cuesta tanto trabajo estar tan cerca de ti. Pero ahorita estoy tan susceptible que te voy a pedir que mejor me des otro abrazo, como amigos, para que yo pueda dejar de ver esos hermosos ojos tan dulces con los que me estás mirando.

	Kaled sonrió. Por dentro sintió un inmenso regocijo por provocarle cosas bellas.

	—De acuerdo. Ven acá.

	Y tuvo que hacerlo, aunque eso conllevara dejar de admirarla él también. La estrechó con fuerza.

	—¿Mejor?

	—Mucho mejor. Gracias —murmuró Dey en su oído. 

	Cuando Kaled se separó de ella le dio un beso en la frente antes de soltarla, y luego, siguieron la misma dirección que Eduardo había tomado. Éste los esperaba en la entrada de un túnel ubicado del lado derecho de la caverna.

	Pero no habían dado cinco pasos hacia el interior del pasadizo, una vez que avanzaron los tres juntos, cuando por segunda ocasión escucharon otra voz detrás.

	—¡Hey! ¡Hey, chicos! ¿A dónde van? Piensan dejarme aquí, ¿o qué?

	Lo reconocieron de inmediato. Ese timbre sólo pertenecía a una persona. 

	—¡Naresh! —expresó Kaled con gran emoción al verlo, y como los distanciaba toda la amplitud de la caverna, con paso acelerado se encontraron en el centro para darse un afectuoso abrazo. 

	—¡Hey, viejo! ¿Qué pasó contigo? ¿En dónde te metiste?

	—¿Que en dónde me metí? Si fuiste tú quien desapareció en un segundo. Me consternaba la idea de que Drethman te hubiera encontrado.  

	—¿Y qué te hace pensar que es a mí a quien quiere antes que a ti? —le preguntó Naresh sonriente—. Deberías tener cuidado mientras sigas en Ghon Vill, viejo. Cuando nos perdimos de vista de plano pensé que lo único que se te ocurriría sería salir de aquí —luego estrechó la mano de Eduardo—. Me da un enorme gusto que estés bien, Eduardo.

	—Pues, no tan bien como tú —dijo observando que, ciertamente, Naresh no estaba nada desmejorado. Todo lo contrario, lucía estupendamente. Incluso vestía ropas nuevas—, pero aquí sigo también.

	Pasó el turno de Dey. Naresh volteó a verla y le regaló una simpática sonrisa.

	—Ven acá, mi chica valiente. Dame un abrazo.

	No tuvo que repetirlo. Dey se moría de felicidad de tenerlo enfrente, sano y salvo. Rodeó su cuello, y él estrechó su cintura.

	—¿Cómo estás? —inquirió en su oído.

	—Muy contenta de verte, Naresh.

	—Yo también de que continúes con nosotros. Me encanta la idea de que estés a salvo, Dey —pero el tono que utilizó sonó, en cierta forma, mordaz, y, mientras la abrazaba, Naresh le tocó la espalda con las palmas abiertas de una forma extraña. No cálida ni cariñosa, sino que a Dey le dio la impresión de que en sus manos había impregnado… deseo. 

	Y fue cuando sintió que las manos de Naresh no se detendrían al término de su espalda cuando se separó de él contrariada con un leve empujón. La sonrisa de Dey casi se borró por completo. Se sintió incómoda. Naresh jamás la había hecho sentir así, ni siquiera cuando la había besado en el tren. Trató de pasarlo por alto no dándole demasiada importancia, pero tanto Eduardo, como Kaled, se habían percatado de la extraña forma que Naresh había utilizado para manejar sus manos en la espalda de Dey, e incluso, intercambiaron sus miradas descanteados por una actitud que no era propia, ni de un hermano, ni de Naresh.  

	—Es grandioso que estemos todos juntos de nuevo, ¿no les parece? —mencionó Naresh tan sonriente que nuevamente les pareció a los tres un hecho ajeno a él, y esta vez, Eduardo, Kaled y Dey, no compartieron el mismo gesto.

	—Sí —le respondió Kaled con leve reticencia—. Es grandioso —y posó sus ojos en el pecho de Naresh. Era demasiado grande, brillante y ostentosa para no percatarse que la portaba—. ¿Y eso? —le preguntó señalando la cruz patriarcal de oro que colgaba de su cuello—. ¿De dónde la sacaste?

	—Estaba en mi mochila —se adelantó a responder Dey sorprendida de vérsela puesta—. Ahí la tenía guardada.

	—Ah, ¿esto? —inquirió Naresh mirándosela él mismo—. Oh sí, es verdad. Hace unos días la tomé prestada de tu bolso, Dey. Quería estudiarla.

	—¿En serio? —cuestionó de nuevo Kaled—. ¿Qué querías estudiarle?

	—En la biblioteca encontré un libro donde vienen las piezas más valiosas y extrañas que han existido y que han portado los reyes y nobles de todas las épocas. Como Dey había dicho que era una pieza única pensé que valía la pena enterarse de su procedencia, y supuse que podría encontrarla en ese libro.

	—¿Y? —inquirió Dey intrigada y sospechosa a la vez.

	—Tenías razón. Esta cruz patriarcal fue hecha en una antigua región italiana situada entre el mar Tirreno y los ríos Tíber y Arno hace 2679 años, una población que empezó a dominar todo el Mediterráneo en el siglo –VII. ¿Alguno de ustedes sabe de quiénes estoy hablando? —preguntó como si estuviera dando una clase de Historia.

	—Los etruscos —respondió Dey sin problema.

	—Así es, mi chica valiente. Esta magnífica pieza fue elaborada por orfebres etruscos bajo el mandato de su entonces rey. Y ya que estamos hablando con exactitudes, ¿por qué no me dices el año exacto en el que la elaboraron?

	No fue difícil deducirlo. Naresh había dicho, “hace 2679 años”. Haciendo cuentas rápidas, Dey fue dando el resultado casi al parejo que lo iba resolviendo en su mente.

	—En el seiscientos… sesenta y… —y se detuvo cuando hiló el resultado final en la cabeza.

	Naresh sonrió.

	—En el menos, Dey —aclaró—. En el menos seiscientos sesenta y seis. Eso ocurrió antes de Cristo. Seiscientos sesenta y seis años antes de que Cristo naciera.

	—¿Qué significa eso? ¿Por qué lo dices en ese tono? —inquirió Kaled.

	—Porque si HD tiene preparado un destino para nosotros, creo que lo ha planeado desde hace mucho, mucho tiempo, ¿no lo crees, mi hermano? 

	Pero de pronto, los ojos de Naresh se posaron detrás de Dey con gran fijeza y perplejidad.

	—Wow —musitó. Y haciéndola a un lado se acercó para admirar la imponente cruz patriarcal del altar—. ¿Ya vieron esta obra de arte?

	Ninguno observó esa “obra de arte”, sino que prestaban toda su atención a la inusual actitud de Naresh. 

	—¿Es mi apreciación o Naresh está actuando muy extraño? —susurró Dey a sus compañeros.

	—Me voy por tu segunda opción —le respondió Kaled al mismo volumen para luego encaminarse hacia el altar y detenerse junto a su hermano—. Y cuéntame, amigo. ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo?

	—¿Que qué he estado haciendo? —le regresó la pregunta sin quitar esa mirada extasiada hacia la cruz.

	—Sí. Dejé de saber de ti cuando salimos por ese túnel. ¿Dónde te metiste? Desapareciste en un instante.

	Por fin Naresh volteó hacia Kaled prestándole atención.

	—Yo no fui quien desapareció, Kaled. Lo hiciste tú. Íbamos entrando a esa caverna y te dije que nos regresáramos. No me contestaste. Volteé y ya no estabas. ¿Cómo le podrías llamar a eso?

	—Algo inexplicable, porque a mí me pasó exactamente lo mismo contigo.

	—Inexplicable —susurró Naresh, y repitió—. Inexplicable... —media sonrisa apareció en su rostro, y la expresó de tal modo que a Dey le pareció enteramente familiar, y no por ser precisamente la sonrisa de Naresh. Éste bajó la cabeza y entornó la mirada fijamente hacia Kaled cuando le respondió—. Nada, mi querido Kaled, nada es inexplicable. —Indudablemente, Kaled advirtió el cambio—. Siempre hay un por qué, un cómo y un cuándo —y comenzó a caminar lentamente rodeándolo—. Te voy a decir lo que ocurrió, Kaled. Cada uno de nosotros continuamos en el mismo sitio, pero yo no podía verte a ti, ni tú a mí. Sólo veías y escuchabas lo que te estaba permitido, y yo no entraba dentro de lo permisible, aunque permaneciera parado casi junto a ti. Lo mismo me sucedió a mí. En realidad no nos separamos hasta varios minutos después que cada uno tomó por su lado. Fue una fantástica realidad ilusoria. ¿Qué te parece?

	Aunque quiso aparentar que no lo hacía, Kaled no pudo disimular del todo la admiración que le causó la explicación.

	—¿Y cómo es que desde hace un rato puedes explicarnos tan bien tantas cosas, Naresh? —le preguntó frunciendo el ceño.

	La mirada que Naresh le otorgó despertó la duda en Kaled, el desconcierto, e incluso, el temor. El pensamiento que se le vino a la cabeza lo hizo desfallecer. No había otra posibilidad. 

	Kaled bajó la mirada entristecido, pero más, decepcionado. Tuvo que aguardar unos instantes para reponerse de tal golpe, que de haber sido físico, lo hubiera noqueado.

	—¿Qué le hiciste a Naresh? —preguntó segundos después.

	“¿Qué le hiciste a Naresh?”, se repitió Dey en el pensamiento. La pregunta resultaba del todo incomprensible si tomaba en cuenta que se la estaba haciendo al mismo Naresh. Pero no había sonado a cuestión, sino a aseveración.

	En el rostro de Naresh apareció una ominosa sonrisa que confirmó las sospechas de Kaled.

	—¿Naresh? —se repitió a sí mismo, y avanzó los pasos que lo colocaron justo para responderle al oído—. Yo soy Naresh, Kaled.

	—No —le respondió sin inmutarse a pesar de la turbación que le causaba el sentirse la presa que acecha un lobo hambriento—. Tú no eres Naresh.

	—Por supuesto que lo soy, viejo —exclamó con enjundia dándole una palmada en la espalda—. Soy yo. Naresh Mahjur —y acercándose más a su cara le murmuró sardónico— … pero corregido y aumentado.

	Si había un destello de esperanza en el corazón de Kaled, de que pudiese estar equivocado, desapareció en ese instante. Kaled se sintió enervado.

	—Vamos, viejo —replicó alegre Naresh—, que no estás viendo a un muerto. Es todo lo contrario. Acabo de nacer a una nueva vida.

	—Eso no es una nueva vida. Es la perdición.

	—A esto no se le puede llamar perdición —declaró con ironía—. Es la savia de la existencia, Kaled. Sempiterno.

	—¿Eso fue lo que te ofreció? ¿La vida eterna?

	—¿Sabes lo que significa tener todo?, “Todo” es “todo” lo que has anhelado o imaginado. Es saciar cualquiera de tus deseos… por siempre.

	—Qué tristeza me das, Naresh.

	—Oh, viejo, no te me pongas tan dramático. No es tan malo como parece. Lo difícil es decidirlo, es cruzar esa barrera que te hace pensar que somos buenos y malos y que uno pertenece a la rebelión. En realidad, todos los seres humanos hemos construido un maldito imperio. Hemos creado una gran cadena en la que el más fuerte se come al débil. Es un instinto de supervivencia. Y nosotros, mi hermano, podemos ser la cabeza —le dijo deteniéndose frente a él, esperando una respuesta.

	Kaled levantó su vista y replicó a susurros sin ninguna inflexión:

	—Tú y yo, Naresh, hemos dejado de ser hermanos.

	Naresh esbozó una sonrisa insidiosa y ubicó su mirada hacia detrás de Kaled. Conocía perfectamente su punto vulnerable: Dey.

	—Ni siquiera se te ocurra mirarla —objetó el sacerdote impertérrito.

	—Eso “mi hermano”… depende de ti —le murmuró, y avanzó caminando alegremente hacia donde estaban Eduardo y Dey.

	—¡Mi preciosa, Dey! ¡Es fantástico tenerte aquí! —expresó con gran enjundia.

	—¡¡¡Naresh!!! —lanzó Kaled un fuerte, tajante y firme grito, con una voz tan grave que Dey jamás imaginó que pudiera salir de su garganta. Su mirada echaba lumbre. Pero a pesar de ello, Naresh siguió avanzando sonriente con la vista clavada en Dey. 

	Ella se puso en alerta, y con un tono que quiso parecer amenazante, aunque resultara deprimente, le advirtió:

	—No te me acerques, Naresh.

	El corazón de Dey empezó a palpitar aceleradamente y un miedo gélido la atenazó. Al verlo venir, Eduardo tomó de una mano a Dey y la colocó detrás suyo. Naresh se detuvo hasta que quedó frente a ellos, y amigablemente levantó ambas manos junto con los hombros en actitud de: “¿Qué sucede con ustedes, chicos?”, pero ninguno se inmutó ante su fabulosa actuación de chico inocente.

	—Vamos, muchachos, no se pongan en un plan difícil ni me hagan hacer cosas que no deseo. ¿Qué me dices, Eduardo? Desde que llegaste me has caído bien, hombre. Puedo interceder por ti. Los cinco podríamos hacer buenas cosas, formaríamos un excelente equipo. No hay quinto malo, y tú también puedes formar parte de esto. Aunque no le caigas excelente a Harold puedo convencerlo de incluirte. 

	Eso pensó Dey, que al decir “cinco”, se trataba de Drethman y ellos cuatro. Estaba equivocada.

	—No me interesa caerle bien a Harold Drethman. Me basta con agradarle a su hija.

	—Mide tus palabras. No vaya a ser que te esté escuchando.

	—Te dejaste convencer, Naresh —cambió Eduardo hábilmente el tema—. Te vendiste.

	Naresh sonrió.

	—Desgraciadamente no estabas conmigo, así que no hubo quien me cuidara de no pasarme al lado oscuro. Pero además, ¿cómo no iba a hacerlo ante tal ofrecimiento?

	—Te cegó la ambición. ¿Cuál fue la cantidad que sació tu avaricia?

	Y cruzando sus manos por detrás, como siempre lo hacía HD, Naresh la llamó a un volumen alto:

	—Ven acá, muñeca.

	Por detrás del altar, una esbelta y elegante figura apareció caminando hacia ellos. Parecía reflejar una inocencia capaz de desarmar a cualquiera, pero Eduardo, Dey y Kaled, enmudecidos ante su presencia, querían creer que sólo era una ilusión. Kazuyo había muerto, y la habían enterrado. Su cuerpo había quedado destrozado después de la tremenda caída. Era imposible que la que tenían ante sus ojos fuera ella. 

	Kazuyo avanzó sensualmente hasta Naresh luciendo una encantadora sonrisa. Traía un vestido largo color negro ajustado con un amplio escote que dejaba al desnudo toda su espalda. Por enfrente, el corte dejaba mostrar casi la mitad de sus senos. El cabello lo llevaba recogido con un broche de diamantes y lucía una fabulosa gargantilla del mismo estilo, una pulsera en cada muñeca y un par de aretes que hacían el juego perfecto a la ostentosidad. Kazuyo parecía ser en ese momento la mujer más bella sobre la tierra.

	—Cielos… —expresó Dey confundida—. Es… es una alucinación, ¿verdad, Eduardo? —preguntó susurrándole al oído ante el asombro inaudito de verla viva.

	—No lo creo, Dey —le respondió él sobrecogido—… Esto es una maldita realidad trastornada.

	 

	*        *        *

	 


 

	XX

	 

	 

	 

	 

	Kazuyo y Naresh extendieron sus brazos y estrecharon sus manos sonriéndose el uno al otro. Él la miraba embebido por su belleza. Vívidamente saboreaba esa mezcla de atracción y satisfacción que ella ejercía en él. Y tomándola por la cintura la atrajo para besarla apasionadamente. Luego, sin soltarla, ambos se volvieron hacia Eduardo para contestar su pregunta que había quedado al aire.

	—La cantidad fue muy grande, Eduardo, no te imaginas cuánto. Pero este cuerpo era lo único que podía acabar por saciar mi gran avaricia —hizo una breve pausa—. ¿Qué opinas? ¿No crees que valió la pena?

	Recuperando de alguna forma la voz que parecía haber perdido, Eduardo declaró:

	—Kazuyo… está muerta. Tú… tú y yo la enterramos.

	—Estaba, Eduardo, estaba muerta. Ella es Kazuyo. Te aseguro que ya lo he comprobado —sonrió lascivo, y por detrás, besó el cuello de su amante. Ella inclinó su cabeza para darle oportunidad de hacerlo mejor—. Y va a vivir conmigo por siempre y para siempre.

	—Aunque fuera en realidad Kazuyo —intervino Kaled—. Ella es tu hermana.

	—¡NO ME INTERESA! —aseveró volviéndose hacia Kaled con una ira capaz de hacer temblar el recinto—. Amo a esta mujer. Es mi mujer —proclamó acentuando la palabra “mi”.

	—Mírala bien, Naresh —insistió Kaled—. No te dejes engañar. Por más parecido que veas y que te haga sentir, no tiene la chispa que hizo que te enamoraras de ella.

	—Cierra la boca.

	—Te robó el corazón por la ternura que despedía cada poro de su piel, la gracia con que te miraba…

	—Cállate, Kaled.

	—No era sólo lo que provocaba su cuerpo en ti, eso lo podías obtener en cualquier mujer. La amabas por su forma de ser tan natural. Naresh, mira bien lo que tienes enfrente. No es tu Kazuyo. Es una estatua, una momia que ni siquiera habla, es…

	—¡YA BASTA! —rugió enfurecido haciéndolo callar. Su rostro expresaba contrariedad—. No hagas que pierda la paciencia, Kaled, porque te juro que voy a acabar con lo que más quieres en este mundo, y voy a hacer que sufra como no tienes una idea —aseveró lanzándole una mirada torva—. Tú sabes a quién me refiero.

	“Dios”, pensó de inmediato Dey. Jamás imaginó que estuvieran hablando de ella. Pero Kaled, que sabía perfectamente hacia quién iba dirigida la amenaza, cerró la boca. Definitivamente no arriesgaría a Dey por nada del mundo.

	Naresh se llevó una mano a la frente, y dando unos pasos hacia atrás guardó silencio. Notó que sudaba, y su manera de respirar era intensa y consternada. Lentamente se acercó de nuevo hasta Kazuyo, y le ordenó: 

	—… Háblame.

	Kazuyo tenía una mirada hipnotizante. Sus ojos rasgados hacían derretir el corazón de Naresh cada vez que los veía. Y sin pronunciar palabra, ella intentó abrazar a Naresh rodeándole el cuello para besarlo, pero él se lo impidió, y esta vez, su voz sonó áspera:

	—Háblame, Kazuyo. Dime algo. —Kazuyo dejó de sonreírle—. Vamos, muñeca. Sólo dime que me amas. Eso es todo.

	Nada. Kazuyo no emitió ningún sonido. ¿El resultado? Una lágrima que corrió por la mejilla de Naresh al comprobar que había sido engañado, vilmente embaucado. Pero justo cuando se dio cuenta de su error una voz que le retumbó dentro de la cabeza le hizo caer de rodillas. Tuvo que llevarse las manos a ambas sienes para contrarrestar el tormento. 

	Te di una oportunidad —escuchó tan fuerte como si tuviera treinta bocinas pegadas a sus oídos— …y la has desaprovechado...

	—¡Aaaah! ¡Aaaah! —aulló de dolor sintiendo un enjambre de abejas dentro de su cráneo.

	Ahora es mi turno… 

	Era una voz que sólo él podía escuchar, la de Harold Drethman, y que lo hacía retorcerse de dolor.

	Eduardo no le permitió a Dey acercarse a pesar de que ella quiso socorrerlo. En cambio, Kaled sí se aproximó presuroso y se hincó a su lado.

	—¡Naresh! ¡Naresh! ¿Qué sucede? ¿Qué te pasa?

	—¡Aaaah! ¡Aaaah!

	Y de pronto, con la cabeza aún oculta entre sus manos, Naresh dejó de gemir. En esa misma posición aguardó hasta que su respiración dejó de ser agitada, y lentamente fue levantando el rostro hasta descubrir su mirada. Sus ojos habían cambiado. Ahora expresaban tanta maldad, que ante ellos era inevitable no sentir temor.

	—¿Na… Naresh? —inquirió Kaled quitando la mano de sobre la espalda de su amigo, quien lo veía igual que una fiera salvaje.

	—Naresh ha sido demasiado amable con ustedes.

	—¿Qui… quién eres?

	—¿No me reconoces?

	Ambos se pusieron de pie sin dejar de verse.

	—… Harold. Harold Drethman.

	—Si quieres verlo de esa manera te lo acepto. Acabo de cambiar de cuerpo, por lo tanto, también de nombre. Ahora soy… Naresh Mahjur —y tras una pausa en la que movió la cabeza de izquierda a derecha como para acomodarse el cuello continuó con la explicación—. Llevo mucho tiempo habitando este mundo, Kaled, casi desde que el hombre se hizo hombre, porque ahora hasta eso piensa, que tiene la capacidad de haberse creado él mismo. ¡Qué ingenuo! ¡¿Quién se cree que es para pensar semejante estupidez?! ¿Dioses? Todos ustedes lo serían. ¿Pero sabes algo, mi querido Kaled?  He ahí el por qué yo —revitalizó ese “yo”— ahora tengo más poder que Él —señaló hacia arriba—. Porque les dio la capacidad de pensar, y de decidir. Aunque siempre me he preguntado el por qué lo hizo. Si quiere que sus hijos sean unos mansos corderitos que le sigan en el camino de la humildad y la entrega, ¿para qué dejar que vean el camino del deseo y el poder? ¿Necesita que cada uno de ustedes se humille y se haga menos frente a los demás? “Sé humilde y sirve a tu hermano”. “Si te dan una bofetada en la mejilla izquierda, coloca la derecha”. ¿Qué clase de ideología barata y tercermundista es ésa? Yo en cambio te diría: “Si te dan una bofetada en la mejilla izquierda regrésale un puñetazo que le rompa la quijada para que no se vuelva a meter contigo”. Sólo de esta forma podrás llegar a la cima y tendrás el respeto de todos, es así como se llega a las altas esferas del poder, y es así también como el hombre consigue saciar su deseo de “tener”.

	—Lo que dices es una sarta de estupideces. El deseo de “tener” nunca se sacia. Cuando uno se deja llevar por él siempre quieres más y más, y llega el momento que ni teniendo todo el poder del que hablas te sientes realizado. La felicidad de una persona empieza cuando valora y disfruta lo que tiene, aquí y ahora. Eso es llegar a la cima. La realización viene de adentro, nunca de afuera.

	Harold, en el cuerpo de Naresh, sonrió levemente.

	—¿Quién crees que sepa más de lo que es el mundo, Kaled? ¿Tú que apenas llevas treinta años en él, o yo que llevo…? —lo meditó unos segundos—. Ja. Ya hasta perdí la cuenta.

	Pero Kaled se distrajo de aquella charla cuando, desde arriba, un ruido llamó su atención. Se escuchó como una maquinaria pesada. Eduardo y Dey también se alertaron. Naresh, por el contrario, continuó observando a Kaled con los brazos entrelazados por detrás de su espalda, como Harold siempre acostumbraba.  

	No pasó mucho tiempo cuando percibieron que desde la oscuridad de lo que debería ser un techo, venían descendiendo un sinnúmero de cajas rectangulares de cristal. Conectadas unas con otras formaban un círculo muy amplio que bajaba con lentitud. Cuando la distancia al piso se fue reduciendo, Dey escuchó susurrar a Eduardo con exaltación:

	—Por Dios...

	—Eduardo, no me agrada en lo absoluto tu expresión —murmuró todavía sin comprender qué eran.

	—Pues a mí tampoco me agrada lo que viene bajando en esas cajas.

	Dey ya no tuvo necesidad de preguntarle qué era lo que contenían los aparadores, puesto que en ese instante, alcanzaron la altura suficiente para poder ver su contenido, aunque ver aquello la enmudeció por la impresión de verse rodeada literalmente por cientos de restos humanos.  

	Cada caja —de las mismas dimensiones de un féretro— tenía perfectamente bien acomodado dentro un cadáver. Unos lucían tan remotos que seguramente tenían siglos de muertos, otros no tanto, pero todos estaban ataviados con vestimentas y objetos tan significativos que a Dey no le fue difícil reconocer a varios por esta razón. 

	Se escuchó un fuerte estruendo cuando todas las cajas se detuvieron al mismo tiempo a cinco centímetros del piso, y después, un silencio absoluto envolvió el entorno. Naresh, enfundando un gran orgullo, se dio media vuelta, y avanzó acercándose a algunos de ellos. Los miraba celoso de poseerlos.

	—¿Qué te parece mi más preciada colección, Kaled? ¿No es maravillosa? 

	—¿Qué tiene esto de maravilloso? —inquirió él incrédulo.

	—Que no tienes idea de lo que me ha costado tenerlos a todos aquí. A algunos de ellos hasta los he tenido que robar de sus tumbas originales. Ha sido toda una odisea.

	—… Es… es monstruoso.

	—No si lo ves con cariño. “Esto”, Kaled, he sido yo durante tantos y tantos años.

	—No, no entiendo. ¿Qué quieres decir?

	—Que he ocupado todos estos cuerpos.

	“¡Por Dios!”. Había cuerpos que se remontaban a la época de los romanos. ¡Eso hacía más de dos mil años! De alguna forma los mantenía casi en perfecto estado. 

	Dey notó la singularidad de que todos llevaban vestimentas y accesorios opulentos, seguramente porque cada uno de ellos, en vida y en su tiempo, había gozado de verdadero poder y riquezas. Y se estremeció al distinguir sus nombres escritos con letras de oro en la parte de debajo de cada féretro. Había cuerpos de personajes tan conocidos como Napoleón I, el emperador de los franceses, que, tras haber sido coronado rey en París en 1804, se le metió en la cabeza el ambicioso proyecto de erigirse dueño del mundo poniendo en práctica una gran política expansiva. Estaba también el de Iván IV, Vassilievich, mejor conocido como “Iván el terrible”, el gran duque de Moscú y zar de Rusia que exterminó bajo su reinado a los boyardos mediante numerosas ejecuciones y deportaciones, y con el pretexto de reprimir la traición, sembró terror por todo su reino. En el curso de estas oleadas de crueldad llegó a hacer devastar Novogorod y a asesinar a su heredero. Con él se inició la etapa del despotismo zarista. Sus ojos se posaron entonces en otra de las cajas de cristal. La vestimenta antigua, pero digna de un rey en color blanco con rojo y destellos dorados llamó su atención. No se equivocó al pensar que era romano y bajó la mirada para leer su nombre: César Augusto Germánico. Inmediatamente supo de quién se trataba, “Calígula”, el emperador romano que nació en Anzio en el año 12 y murió en Roma en el 41. Sus primeros años como gobernante fueron exitosos, pero después empezó a actuar como un déspota y demente. Derrochó en nueve meses las riquezas acumuladas en el gobierno de Tiberio, y, en su afán de convertirse en Dios, ordenó cortar las cabezas de las estatuas de los dioses romanos para sustituirlas con su rostro. Por su tiránico comportamiento fue víctima de varios atentados. Uno más que llamó su atención, un rey de Francia, Luis XIV, el llamado “rey Sol”. A los 23 años, tras morir su tutor, el cardenal Mazarino, manifestó su intención de gobernar como monarca absoluto imbuido del origen divino de su poder. Se rodeó de la mayor dignidad y encontró marco adecuado para ello en la obra maestra de clasicismo francés: El fastuoso Palacio de Versalles, donde vivió junto con cortesanos y favoritas. Redujo a la nobleza y al Parlamento a su obediencia y centralizó los órganos de gobierno. A su muerte dejó una Francia arruinada y sin hegemonía política. Y por último, al continuar su rápido recorrido visual, los ojos de Dey se posaron en una vestimenta inconfundible. Su corazón sufrió un brinco estrepitoso, e incluso, dudó en bajar la mirada para confirmar su identidad, aunque no pudo evitarlo por mucho tiempo, pero quedó paralizada cuando leyó: Adolf Hitler. “Hitler”, resonó en su mente brutalmente. El cuerpo del responsable de la tiránica segunda guerra mundial, el cuerpo del jefe del tercer Reich alemán, aquél que estructuró el Estado Alemán de acuerdo con las ideas nazis de hegemonía de la raza alemana y de la concepción totalitaria del poder. El que creó una policía todopoderosa, la Gestapo, y quien estableció varios campos de concentración de los que fueron víctimas millones de seres humanos cuyo único delito consistía en ser judíos o tener distinta ideología política.  

	Estando frente a todos esos cadáveres situaron a Dey en una macabra realidad. Mientras cada uno de ellos tuvo vida se vendieron al máximo ser supremo en maldad. He ahí la razón de su descomunal poder, de su desenfrenada ambición y de su osado despotismo y crueldad. Personajes faltos de corazón hacia la vida humana. ¡Por supuesto! ¿Qué gramo de humanidad puede tener alguien que ha vendido su alma al diablo… a cambio de poder?  

	Y así como había muchos restos de personajes trascendentales en la historia también había otros tantos de personas totalmente desconocidas, pero nunca dejando la opulencia. Sobre sus huesos, seguramente sostenidos con algún pegamento, había anillos costosísimos, esclavas, coronas, joyas únicas e invaluables. Riqueza en extremo.

	—Cada uno tuvo su chance, Kaled —continuó explicando Naresh—. En algún momento de sus vidas me presenté y tuvieron la oportunidad de decidir. ¿Y sabes qué? Todos me eligieron a mí. No ha habido nadie, ni uno solo, que me haya dado la espalda. Te preguntarás qué gano yo con todo esto. La respuesta es  sencilla: vida.

	—Vaya. Necesitas un cuerpo para poder vivir —resolvió Kaled la primera de tantas preguntas que tenía en mente.

	—Digamos… que no exactamente un cuerpo, sino un alma.

	—Mira nada más. Resultó que no eres tan perfecto como yo creía.

	—Jamás dije que fuera perfecto. Es más, mi religión se basa en la imperfección.

	—Se basa en la imperfección porque no puedes aspirar a la perfección, porque no puedes ser Dios, y porque tienes que vivir como un parásito a costa de los humanos.

	—“Tuve”, Kaled —le corrigió—. Porque “tuve” que vivir a costa de los seres humanos durante todo este tiempo para poder llegar a este episodio de mi vida. Necesitaba esperar y vivir entre ustedes como un castigo ¡que Él! —gritó enfurecido señalando hacia el cielo— me impuso por querer ser Su igual. Vivir como ustedes. ¡Ja! —soltó un bufido desdeñoso—. ¡Ustedes no son nada! ¿Y creía reformarme así? Pues al condenarme aquí no ha obtenido más que un fuerte dolor de cabeza, porque poco a poco me he ido apoderando de los hombres. ¡Me he ido adueñando de “su creación”! ¿Sabes cómo? Esparciendo en el mundo rencor, odio, venganza y tiranismo. Eso he estado haciendo desde que Él me echó entre ustedes… hasta hoy. De aquí en adelante las cosas serán diferentes, porque tengo a Naresh, y… a ti. Ustedes dos no son hijos de Dios, Kaled, son hijos míos. ¡Son descendientes de Satanás! —sonrió maquiavélico y triunfante—. Entre los tres haremos sufrir tanto al mundo y a los hombres que Dios va a tener que arrodillarse ante mí suplicando por los que llama “sus hijos”. No hay nada que le hiera más que el rebelde comportamiento de los miserables humanos. Y en ese momento, cuando el mundo se vuelva contra Él, yo habré vencido. Nosotros, Kaled, lo habremos conseguido. Seremos más que Dios.

	“Ser más que Dios”. Ni siquiera se asomaba en sus cabezas una ligera idea de lo que eso significaba. Pero Kaled se mantuvo en silencio un breve instante, asimilando cuanto había escuchado. Y al final, simple y sencillamente sonrió. Su mirada ahora parecía tranquila. 

	—No lo vas a conseguir —musitó—. Aspiras demasiado, Harold —lo llamó de esta forma.

	—Upps —expresó Naresh con gracia señalando hacia otro de los lados de la circunferencia. En una de las cajas de cristal yacía el cuerpo de Harold Drethman, portando su impecable traje negro de etiqueta—. Un minuto de silencio por Harold Drethman, amigos, que ha muerto —manifestó con gran sarcasmo—. Harold Drethman —repitió—. Un excelente tipo. Tenía una pequeña empresa en París cuando lo conocí. Ninguna gran cosa, pero sus poros despedían un estupendo deseo de ambición. Era un hombre avaricioso y sin escrúpulos, de temperamento fuerte y agresivo y reunía los requisitos para que yo me le parara enfrente. Y así como estoy ahora contigo, así lo hice también con él, le expliqué quién era, jamás me he andado con rodeos, y le ofrecí al mismo trato que les he propuesto a todos. “Vas a tener lo que desees, y vas a llegar hasta donde quieras llegar, a cambio de que me dejes vivir en ti hasta que mueras”. Todos aceptan, Kaled. ¡Todos! —vociferó—. Después de que accedió a mi trato, Harold Drethman llegó a ser uno de los empresarios más grandes de Francia y toda Europa. No hubo, en el mercado europeo, gente que no quisiera invertir con él, y tuvo lo que quiso… mientras fue Harold Drethman.

	—¿Qué quieres decir con “mientras fue Harold Drethman”? —preguntó Kaled. Naresh sonrió nuevamente.

	—Negocios son negocios, y dentro de ellos todo se vale. Y como yo soy un buen negociante tengo que decir sólo los beneficios de la operación, pero siempre hay un detalle que omito al hacer mis convenios.

	—¿Cuál? —preguntó Kaled interesado pensando en Naresh, en su amigo, le preocupaba que hubiese hecho un pacto con el diablo y, necesitaba saber si aún podía retractarse.

	—Que con el paso de los años, la esencia de “en quien entro”, va muriendo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Lo que se entiende. Harold Drethman se mantuvo muchos años siendo él mismo, e hizo grandes cosas. De ser un mequetrefe cuando lo conocí llegó a ser un hombre con un inmenso poderío. Le di grandes ideas para lograrlo. Tu sabes, estando dentro de un cuerpo es fácil trasmitirles intelecto para que logren sus metas, pero… —y dejó colgando el “pero” ominosamente—, su esencia va muriendo poco a poco, tan lentamente, que ni ellos mismos se dan cuenta. Al final, queda un cuerpo sin alma, o mejor dicho, queda un cuerpo sólo para mí. ¿Cómo explicártelo? —se preguntó a sí mismo con un son burlesco—. Para los de afuera sigue siendo Harold Drethman, pero por dentro ya no queda nada de él. Es mío totalmente. Entregado a mí para hacer y deshacer su vida a mi antojo.

	Una oleada de odio se apoderó de Kaled.

	—Eso… eso es un ultraje. Un trato es un trato, y por lo que me dices, a ninguno le has dicho nada sobre perderse a sí mismos.

	—¿Un trato con el diablo? ¿Qué puedes esperar de un pacto así? Algo tenían que pagar. A cada uno les di demasiado, Kaled, satisfice cada uno de sus deseos. No sólo es “vénganos tu reino”.

	—¡Eres un canalla! —aseveró pensando en el verdadero Naresh.

	—Por supuesto que lo soy, hijo.

	—¡¿Qué le hiciste a Naresh?! ¡¿Acabaste inmediatamente con su alma?! —preguntó encolerizado.

	—No, no, no, Naresh es uno de los nuestros. Él sigue aquí conmigo, sólo que, todavía tiene muchos conflictos. Podríamos decir que lo adormecí un rato mientras te convencía a ti.

	—¡A mí no podrás convencerme! Hazte a la idea de una vez.

	—Y una vez más te repito, que no me subestimes, hijo.

	—Y una vez más —atajó furioso— también te repito, que yo-no-soy-tú-hi-jo.

	Kaled estaba condenadamente enojado. Sus ojos casi expedían llamaradas. 

	Pero entonces, inesperadamente, Dey intervino. 

	—¿Por qué ellos, Drethman? —le preguntó utilizando su nombre anterior, el que para ella sonaba a maldad—. Si los siete éramos hijos tuyos ¿por qué mataste a los demás? ¿Qué tienen Kaled y Naresh para que los hayas elegido de entre los siete? 

	Ella y Eduardo permanecían un tanto alejados de Kaled y Naresh. Mientras los primeros estaban parados al centro del inmenso círculo que formaban los féretros, ellos se ubicaban en un extremo.

	—¡Mi encantadora Dey! —exclamó mirándola, y empezó a acercarse a ella—. No creo que sean celos los que sientes. ¿O me equivoco? ¿Tienes “envidia”, mi preciosa?

	—No, no, créeme que no es lo que siento. Supongo que hasta me alegro de no ser una de tus elegidas. Pero tengo la certeza de que hay mucha diferencia entre Kaled y Naresh y todos los demás que te han servido. Hablaste de que Harold Drethman reunía tus requisitos, y cada uno de estos personajes debió tener un carácter fuerte, impetuoso y soberbio. Supongo que siempre has buscado un patrón semejante, un alma avariciosa y sin escrúpulos. Bueno, pues creo que durante este tiempo he llegado a conocer bien a Kaled, y sé que lo que menos tiene su carácter es agresividad y ambición. Él es un hombre sumamente tierno y dulce.

	—No sé a dónde quieras llegar, pero de verdad me incomoda que estés llamando su atención de esa manera, Dey —le susurró Eduardo en el oído. Sin embargo, ella no prestó atención a sus respingos.

	Los separaban escasos cinco metros cuando Naresh se detuvo y sonrió de una manera grotesca, no como lo haría el verdadero Naresh.

	—Sumamente tierno y dulce… —repitió Naresh sus palabras—. Vaya. Sé con qué ojos ves a Kaled.

	Al parecer ya había dejado de ser un secreto el que Dey estuviera enamorada de Kaled.  Y tuvo que suspirar bajando la mirada para reponerse de la turbación que le causó que todo el mundo lo supiese, silencio que Naresh aprovechó para agregar:

	—Por cierto, mi querida Dey. Tengo una mala noticia que darte. —El corazón de Dey sufrió un sobresalto. ¿Qué mala noticia podía darle el diablo en persona? Tan sólo por venir de él la hacía perversa—. Lamento decirte que hace apenas unos momentos, Jimmy tuvo un accidente en su auto. Aún está vivo, pero me temo que le quedan pocos minutos.

	Dey quedó impávida. Su corazón casi dejó de latir. Jimmy. Un accidente. No, no podía ser. Tenía que estar mintiendo.  

	Kaled y Eduardo voltearon hacia Dey. Les inquietó que Naresh, o Harold, tuviera la osadía de decirle algo de semejante magnitud, porque ambos sabían lo que Jimmy significaba para ella.

	—No lo permitas, Dey. No dejes que te manipule —susurró Eduardo en su oído—. Te está engañando.

	—… No —replicó entonces ella a Naresh, aunque reaccionó con lentitud—… No es verdad. Estás mintiendo.

	—Te confieso que seguido utilizo el buen pecado de la mentira, pero desgraciadamente para ti, ésta no es la ocasión. Hoy no corres con tanta suerte… —manifestó mofándose de ella—, preciosa.

	—No voy a creerte… no… no creo en ti. Jimmy está bien, en Tijuana. Y tú… tú no podrías hacerle daño —trastabilló.

	—Créeme, Dey, cuando te digo que yo puedo hacer lo que quiera, lastimar a quien desee, y propiciar la muerte de cualquiera —adujo ahora malévolo—, pero ahora tengo un problema. No crees en mi palabra, y ¿sabes qué? No me gusta que no me crean, me molesta que eso suceda, así que… obsérvalo por ti misma.

	Con un movimiento presto, Naresh levantó su mano hacia Dey, y tras tener el puño cerrado, lo abrió extendiendo los cinco dedos de manera firme. En ese instante, y sin darle oportunidad a ninguno de hacer nada, el entorno de Dey se transformó. ¿Cómo y de qué manera? Nadie lo supo, pero de pronto Dey se encontraba en un lugar que no era el subterráneo de Ghon Vill. El inconcebible hecho la desconcertó de total cuando se encontró parada en medio de una gran avenida. La desorientación no la dejó reconocer el lugar, ya que su cabeza aún estaba en el proceso de análisis de cómo diantres había llegado hasta allí si ella no había movido ni un sólo pie. Al tiempo parecía petrificada con los ojos bien abiertos, hasta que, por detrás de ella, escuchó una barahúnda que la hizo girarse muy lentamente cuando de entre muchas frases logró oír una con claridad. “¡No lo muevan, esperen a que llegue una ambulancia!” “¡No traten de sacarlo del auto!”. 

	Su cuerpo viró hasta que la escena de atrás la tuvo enfrente, y sintió que le cayó un rayo al observar un Cívic plata volteado de cabeza. Era fácil deducir que se había estrellado contra un muro de contención. Había dos hombres junto al auto. Uno intentaba meterse por la ventanilla del lado del conductor. Dey no lograba ver con claridad hacia adentro, pero sabía que alguien había ahí.  

	En los alrededores se habían congregado algunos transeúntes y la circulación se había detenido por el recién accidente. La respiración comenzó a agitársele y las manos a sudarle. Todavía no entendía con exactitud lo que había sucedido, pero comenzaba a imaginarse lo peor. Tuvo que agudizar sus sentidos, y después de voltear hacia varios lados reconoció aquella avenida. Se encontraba parada en un boulevard de Tijuana que ella conocía bien. Del lado izquierdo visualizó entonces a una joven que parecía muy asustada, y junto a ella, a otra señora y un señor de edad provecta que parecían tranquilizarla, pero la mirada de Dey se fijó en la carriola que tenía en sus manos. 

	—Rayos no…

	De manera estrepitosa le resonaron en la cabeza las palabras de Harold Drethman. “Tras tomar el boulevard le saldrá de improvisto una mujer con una carriola en manos”… Pero… no… rayos. ¿Cómo? No podía ser…  “Intentará esquivarla y provocará el descontrol del coche”… El auto de Jimmy era un Honda, un Cívic color plata que le acababa de regalar su papá de cumpleaños hacía tan sólo un par de meses… “Después de tres vueltas se irá contra un muro de contención y se estrellará con tal fuerza que…”. Por Dios… tenía el Cívic frente a sus ojos, y estaba completamente destrozado, de cabeza y con el toldo hundido contra el piso. El golpe de lado contra el muro había provocado que casi se compactara una puerta contra la otra. Quien estuviese dentro, y aún se negaba a aceptarlo, debía estar…  No, no podía ser él… “Dios… si de verdad existes, no lo permitas. Jimmy no, por favor”.

	 

	‡

	 

	—¿Qué… qué carajos es esto? —preguntó Eduardo acercándose a una especie de burbuja de grandes dimensiones que se había formado al centro del círculo de los féretros de cristal. Medía quizá unos cuatro o cinco metros de diámetro. 

	Cuando Naresh levantó la mano con los dedos extendidos hacia Dey, apareció un punto luminoso justo sobre su cabeza. Con gran celeridad éste se fue acrecentando hasta alcanzar su ahora tamaño. La periferia de la burbuja seguía siendo luminosa, sin embargo, en su interior, podía apreciarse la imagen tridimensional de lo que estaba aconteciendo en Tijuana, y Dey estaba dentro de aquel hecho inexplicable. Eduardo y Kaled podían apreciar cada reacción que tenía, cada paso que daba. 

	—Es lo que está sucediendo ahorita en Tijuana —les explicó Naresh a ambos.

	—¿En Tijuana? —preguntó Kaled insólitamente confundido y alebrestado.

	—Así es.

	—Pero… pero Dey…

	—Dey está ahí. Obsérvala. Está viviendo lo que ocurre allá.

	—¿En su imaginación?

	—No, no, Kaled —sonrió Naresh gustoso—. Lo que menos tiene esto es algo de imaginativo. Es totalmente real. Dey está verdaderamente en Tijuana presenciando el trágico accidente de Jimmy.

	Tanto el rostro de Kaled, como el de Eduardo, tuvieron ahora no sólo pintado el desconcierto que les provocaba el ver aquello, sino que se apoderó de ellos una preocupación inaudita, y más aún, cuando en su lento andar, observaron que Dey se dirigió hacia la puerta del conductor del Cívic. A pesar de estar fuera de la burbuja oían cada palabra y respiro casi como si ellos mismos estuvieran dentro.

	 

	‡

	 

	Cuando Dey estuvo frente al Cívic se detuvo. Tenía tanto miedo de agacharse para ver el rostro del que estaba dentro. Hasta ahí, sólo alcanzaba a ver una parte de la cabeza ensangrentada. Sus lágrimas comenzaron a fluir.     

	—Vamos, chico, resiste. La ambulancia ya viene en camino. ¿Cómo te llamas? —escuchó al hombre que tenía su cabeza dentro del auto. Y desde adentro, una frágil, quebrantable y sufriente vocecilla respondió:

	—… Jai… me...

	Dentro de Dey se levantó una histeria en cierto modo exorcizada, y en pocas zancadas se acercó al auto.

	—¡Jimmy! ¡Jimmy! ¡Rayos, Jimmy! ¡Quítese maldición, quítese de aquí! —le gritó al hombre jalándolo de la camisa para sacarlo del auto y que ella tuviera la oportunidad de meterse.

	—¡Oiga, cálmese! ¿Qué le pasa? —preguntó el tipo cuando se sintió estrujado.

	—¡Quítese, maldita sea! ¡El que está ahí adentro es mi hermano!

	El tipo dejó de oponerse después de recibir un fuerte empujón de parte de Dey que terminó por sacarlo completamente del Cívic. Entonces ella se introdujo asomando su cabeza, y al hacerlo, se encontró con un Jimmy grotescamente lastimado.

	Dey quedó muda al verlo. Su cuerpo, de cabeza, estaba atrapado entre los dos asientos delanteros y el tablero. Tenía el volante incrustado en el pecho de tal forma que lo mantenía preso completamente sin darle opción a ningún movimiento. Su cabeza colgaba de su cuello sólo porque seguía unido a él. Había sangre por todos lados, vidrios rotos, láminas punzocortantes y podía percibirse un fuerte olor a gasolina. De alguna parte Jimmy tendría una importante abierta puesto que caía desde su frente hacia el piso una gota constante de sangre de la poca vida que ya le quedaba y que sólo hacía más grande su agonía, porque por alguna causa, después de semejante impacto, Jimmy estaba consciente.

	—… Ji… Jimmy… Cielos, pequeño... —replicó llorando. 

	No logró abrir los ojos, pero reconocer su voz le dio fuerzas para hablar.

	—¿… Dey? —preguntó con una apagada voz.

	—Sí… sí, amor… Soy yo. Dey.

	—¿Ya es… toy… muer… to?

	—No, no, no, no Jimmy. No digas eso. Claro que no estás muerto.

	—¿Qué… haces… tú… aquí?

	Dey bajó la cabeza y muchas lágrimas salieron de sus ojos. No supo qué contestarle al respecto.

	—Jimmy… ya viene una ambulancia. Tienes… que ser fuerte, pequeño. Ya vienen para acá.

	—… No, Dey… no creo… Me due… le… mucho.

	—Vamos, pequeño —lo interrumpió—, no me hagas esto. Sólo quédate conmigo. Aquí estoy, Jimmy, y no voy a dejarte, pero… tú tampoco lo hagas.

	Dey agachó la cabeza hasta tocar el toldo del auto con su frente y aguardó unos segundos tratando de controlar el llanto.

	—Jimmy… Jimmy, perdóname… No… no lo sabía…

	 

	‡

	 

	Naresh, parado con elegancia y con las manos sostenidas una con otra por detrás de su espalda, observaba la escena que ocurría dentro de la burbuja cual director cineasta contemplando la escena clímax de su película que lo conduciría por la alfombra roja a la entrega de la preciada estatuilla del Oscar. Y después de escuchar el comentario de Dey, sonrió.

	—La mentira. Una excelente falta, siempre lo he dicho. Por supuesto que lo sabías, Dey. Siempre lo supiste.

	La angustia de Eduardo y de Kaled mientras observaban el sufrimiento de Dey era inmensa, pero ésta se duplicó cuando el primero llevó la mirada hacia la parte trasera del auto y visualizó que un chorro de gasolina escurría del tanque hacia el asfalto.

	—Santo Cielo… —exclamó para sí volteando hacia Naresh.

	Éste le miraba a él, y lo hacía siniestramente.

	—Nunca vuelvas a menospreciar mi poder, Eduardo. Jamás pienses que mis palabras son sólo eso, meras amenazas, como se lo has hecho creer a Dey todo este tiempo. Ése es el peor error del ser humano. Arrastrar a los demás en sus verdades por sentir y creer que ellos están en lo correcto.

	 

	‡

	 

	—¡¿Dónde está la maldita ambulancia?! —gritó Dey con todas sus fuerzas y con la evidente impotencia de no poder hacer nada por Jimmy a pesar de tenerlo a tan escasos centímetros.

	—¡No debe tardar! ¡Aguanten un poco! —escuchó que alguien le respondió desde afuera.

	—… Dey… 

	—Dime, Jimmy —le contestó prestamente—. Aquí estoy.

	—¿Dónde… dónde está… Dios?

	Dey se quedó impávida.

	—¿Qué?

	—¿Hacia… dón… de voy…? Quiero… pedir… le… más… tiem… po…  ¿Dónde… está?

	—No, no, Jimmy. No, por favor —alegó de inmediato con una voz exaltada—. No vayas hacia ningún lado. Quédate aquí, ¿entiendes? Quédate conmigo. Aquí estoy, abre tus ojos. Mírame, corazón. ¿Tú puedes hacerlo? Haz un esfuerzo. 

	¡Cómo le costó trabajo! Los iris de sus ojos se le iban de un lado al otro al intentarlo.

	—Eso es, amor. Abre tus ojos —. Jimmy logró mantenerlos unos instantes a medio abrir—. Eso es, Jimmy. ¿Puedes verme? Aquí estoy, ¿lo ves?

	—… Sí…

	—Eso es, pequeño. Muy bien —adujo tratando de guardar compostura frente a él e intentando sonreír. Pero incapaz de mantenerlos abiertos, Jimmy puso los ojos en blanco un par de veces hasta que volvió a cerrarlos—. Por favor, Jimmy —le rogó Dey con ternura—. Haz un esfuerzo, pequeño. Mantente aquí… Dios Mío, no te lo lleves —se dijo a sí misma en susurros—. Por favor, no te lo lleves. Él no tiene la culpa de nada. ¡¡¡Traigan una maldita ambulancia!!!

	 

	‡

	 

	—Lo has notado, ¿eh? —preguntó Naresh a Eduardo mientras se acercaba a él caminando apacible mientras sacaba un puro, se lo metía a la boca, y le aplicaba en el otro extremo la llama de su encendedor.

	—La gasolina —adujo Eduardo muy serio.

	—Así es. Hay mucha gasolina regada en el piso. La suficiente para hacer estallar el auto en mil pedazos.

	—No te atrevas —le advirtió Kaled con una expresión crítica. Pero dicha actitud, lejos de intimidarle, sólo provocó en Naresh una tremenda carcajada.

	—Vamos, Kaled. ¿Estás asustado? ¿Temes que le pueda pasar algo a Dey?

	—Hace unos instantes ella no estaba ahí. ¡Ya basta! —recriminó Eduardo— ¡Tráela de vuelta!

	—Honestamente no creo que Dey quiera volver en este instante. Es más, estoy seguro que lo único que desea es quedarse al lado de Jimmy, aunque… quizá no recuerde el cómo le dije que moriría el chico. 

	Las palabras del diablo, en el cuerpo de Naresh, hicieron reaccionar a Eduardo. Era verdad. Dey se lo había dicho. Jimmy había muerto porque… el auto explotó.

	—Va a estallar… —musitó mirando a Naresh de una forma que a cualquiera habría impresionado, pero no a Satanás—. ¡No seas infeliz! ¡Sácala de ahí! ¡Tráela de vuelta! —una cólera inmensa se apoderó de él en el punto que tuvo la certeza que Dey corría peligro—. ¡Dey! ¡Sal de ahí! ¡Aléjate! ¡Ese auto va a estallar! —gritó con todas sus fuerzas hacia la burbuja observando que su ex se mantenía al lado de Jimmy.

	—Si pudiera oírte sería más sencillo, ¿no lo crees? Es una lástima que no pueda hacerlo.

	La sirena de la ambulancia se percibió a lo lejos, y Kaled igualó el proceder de Eduardo.

	—¡Dey! ¡Sal del auto! ¡Vamos, vete de ahí! 

	Y en un acto desesperado, Kaled quiso cruzar hacia adentro de aquella imagen que se percibía de Tijuana. No obstante, al intentarlo, salió un destello de luces del contorno de la esfera y él recibió en su dedo una fuerte descarga eléctrica que lo hizo retroceder de inmediato.

	—¡Aagh! —renegó exasperado ocultando su mano contra su estómago—. ¡Cristo! ¡¿Qué es eso?!

	Naresh no pudo contenerse y rió divertido. 

	 

	‡

	 

	El ulular de la ambulancia se hizo latente. De ella bajaron cuatro paramédicos. Dos de la cabina, y dos más de la parte posterior con camilla en manos. Detrás de la ambulancia se detuvo en seco una patrulla con dos policías que se apearon presurosos.

	—Ya están aquí, Jimmy —observaron Kaled y Eduardo que le decía Dey a aquél que permanecía atrapado en el interior del carro plata—. Ya llegaron, pequeño.

	—… Dey… no me… dejes…

	—No lo haré. No me moveré de aquí.

	Un paramédico rodeó el coche asomándose por la otra puerta comprimida, el otro introdujo su cabeza y parte de su cuerpo por el hueco del parabrisas. Dey sintió tremendo alivio cuando los vio a ambos.

	—¿Sigue respirando? —le preguntó uno de ellos.

	—Sí.

	—… Dey —susurró Jimmy asustado.

	—Aquí estoy, Jimmy. Aquí estoy.

	—Muy bien, amigo. Resiste un poco más —adujo el paramédico del parabrisas—. En un momento te sacaremos de aquí —agregó observando el estado del chico y la forma en como había quedado atrapado. Volteó a ver a su compañero y se hablaron sin necesidad de palabras. Sacarlo de allí con vida era muy poco probable.

	—¿Cómo te llamas, hijo? —le preguntó a Jimmy el paramédico del lado derecho.

	—… Ji… mmy…

	—Jimmy —repitió analizando la posibilidad de separar los asientos delanteros. Era una lástima que aquel chico estuviese en esa situación. Pensó en su hijo. Debía tener la misma edad.

	—Será mejor que salga de aquí, señorita —se dirigió a Dey el del parabrisas.

	—Dey…  —se  lamentó Jimmy al escucharlo. 

	—No voy a moverme de aquí.

	—¡Hay mucha gasolina regada! —oyeron que alguien gritó desde afuera—. ¡Alejen a la gente!

	 

	‡

	 

	Naresh sonrió benévolo mientras Kaled y Eduardo se mantenían atentos a cada frase y movimiento dentro de la burbuja.

	 

	‡

	 

	Los policías empezaron a echar hacia atrás a los transeúntes que se habían congregado en la trágica escena.  

	Mientras, en el auto, uno de los paramédicos le indicó al otro que se marchara con un gesto y éste se retiró, pero a los pocos segundos, Dey sintió que alguien la tomó por la cintura desde afuera. 

	—Señorita, venga conmigo.

	—Un momento. Qué… no —protestó Dey de inmediato—. Suélteme, no quiero irme.

	—Salga de aquí —le ordenó el que todavía permanecía con un cuarto de cuerpo dentro del Honda.

	—… No te vayas… Dey. Tengo… miedo…

	—¡Suélteme! —espetó furiosa cuando sintió que la jalaban con mayor entereza—. ¡Déjeme en paz! ¡No voy a dejarlo! ¡Suélteme!

	—No tengas miedo —tranquilizó a Jimmy el paramédico que permanecía a su lado—. Aquí estaremos nosotros, pero necesitamos espacio para poder sacarte.

	—… Dey… Dey…

	—¡Suélteme infeliz! —El paramédico de afuera tuvo que sujetarla con fuerza para que Dey no se le escurriera de las manos—. ¡Jimmy! —gritó forcejeando con el tipo que había logrado sacarla del Honda. 

	Un tercer paramédico tuvo que intervenir a ayudar a su compañero con Dey, que estaba hecha una fiera, luchaba con bríos para zafarse de ambos y regresar al auto. El cuarto paramédico se dirigió al Cívic.

	—¡Cálmese! ¡No puede estar ahí, señorita!

	—¡He dicho que me suelten! ¡Quiero ir con Jimmy! ¡Me necesita! ¡Suéltenme!

	 

	‡

	 

	A pesar de tener los ojos pegados en la escena de Tijuana, algo atrajo la mirada de Kaled, y sólo alcanzó a percibir que Naresh, sonriente y malévolo, aventó con un par de dedos su puro hacia la burbuja.

	—¡¡NOOO!!

	El grito de Kaled resonó en todo el recinto mientras vio volar por los aires el puro con el ascua encendida como si estuviera pasando en cámara lenta. El puro atravesó la burbuja sin problema, sólo sacando un par de destellos cuando cruzó la barrera que separaba ambas realidades. La fuerza de gravedad lo atrajo hacia el asfalto exactamente en el gran charco de combustible regado.

	Kaled se volvió angustiado a mirar a Dey. Los paramédicos habían logrado alejarla varios metros del Cívic, pero ella continuaba forcejeando por soltarse. Y con un movimiento casi contorsionista logró escurrirse de ambos paramédicos para echar carrera hacia el auto. Nadie le impediría estar al lado de Jimmy.  

	Un estruendoso ruido y una cegadora luz paralizaron el tiempo unos segundos en el que no hubo más que un desconcierto abismal hasta que una oleada de calor alcanzó el cuerpo de Dey y con una fuerza bruta la aventó hacia atrás cual muñeco de trapo.

	 

	‡

	 

	Kaled y Eduardo tuvieron que aconcharse hacia atrás con el avasallante deslumbramiento que ocurrió dentro de la burbuja. Durante unos segundos no entendieron lo que había sucedido. Pero una vez que Eduardo dedujo que el auto de Jimmy había estallado, su reacción fue casi inmediata. 

	—¡Dey! ¡Dey! —y preso de la desesperación esta vez fue él quien intentó cruzar. 

	Corrió la misma suerte que Kaled. Pequeños rayos de luz blanca saltaron en todas direcciones cuando, con sus manos por delante, intentó traspasar ambas realidades. La fuerte descarga que recibió lo hizo retroceder al instante.

	—¡Aaah! —gritó doblándose casi de rodillas. Pero se obligó a ignorar casi de forma inmediata el dolor porque en su mente sólo había un pensamiento. Y volviendo su mirada hacia la burbuja, gritó angustiado:

	—¡DEY! ¡MALDITA SEA! ¡NOOO!

	 

	*        *        *

	 


 

	XXI

	 

	 

	 

	 

	Aquella oleada de calor enardecido primero hizo sentir a Dey que su cuerpo iba a estallar. Un segundo después la levantó del suelo y la hizo volar por los aires hasta que volvió a caer con un violento golpe que la hizo perder conciencia.

	 

	‡

	 

	—¿Está usted bien? Abra los ojos si puede hacerlo. —Escuchó una voz que le resultaba tan lejana como la luna. Todo era oscuridad y aturdimiento—. ¿Se encuentra bien? —La voz se acercó un poco más—. ¿Puede oírme? —Aquellas palabras la incitaban a volver de la oscuridad, y logró mover mínimamente la cabeza, señal de vida para el policía que estaba a su lado tratando de hacerla reaccionar—. ¿Puede escucharme, señorita? ¿Se encuentra bien? —Al fin lo logró. Dey pudo entreabrir los ojos. Todo era ruido y confusión. Oía barullos y gritos en todas direcciones, instrucciones de gente desesperada, el ulular de varios carros patrulla, de algún lugar provenía una intensa luz y sus oídos lograron captar el crepitar del fuego—. ¿Puede oírme? —insistió el oficial que estaba arrodillado en el piso junto a ella.

	—… S… sí.

	—¡Gracias a Dios! —suspiró con alivio—. Cuando la vi volar por el aire creí que el fuego la había alcanzado.

	—¿El… el fue… go? —trató Dey de pensar con claridad para ubicar el sitio en el que se encontraba. El fuego. Las sirenas. Sí—. ¿El… Cívic…? —logró pronunciar.

	—Estalló —fue la única contestación que el oficial de policía expresó apesadumbrado —. Dos lágrimas, una de cada lado, recorrieron las sienes de Dey hasta internarse en su cabello suelto—. ¿Señorita, se encuentra bien?

	Ella volvió a cerrar los ojos con todo el anhelo de no volver a abrirlos jamás.

	—… No. 

	El oficial irguió la cabeza y buscó con la mirada a alguien que pudiera ayudarle. Era demasiada la confusión. El auto se seguía calcinando y habían llegado más policías, pero no paramédicos. Los dos que estaban con Jimmy habían muerto al estallar el auto, los otros dos estaban con vida, pero el golpe que habían recibido al salir volando por los aires, igual que Dey, los había dejado inconscientes y en mal estado, a uno de ellos el fuego lo había alcanzado y tenía graves quemaduras.  

	En su búsqueda con la mirada, el policía escuchó acercarse una sirena de ambulancia seguida de un camión de bomberos. Ambos venían apenas doblando la esquina, y a él, le urgía que auxiliaran a la chica que tenía a su lado.

	—No tardo —expresó tocando sutilmente la frente de Dey—. Voy por ayuda. Aguante un poco, señorita. Todo va a salir bien. 

	El oficial se fue.

	“Todo va a salir bien”, razonó Dey en su mente. ¿Cómo? ¿Cómo podía algo salir bien después de lo que había pasado? Cada palabra de HD había resultado cierta, y Dey se había negado a creerle. Qué equivocación tan grande había cometido. Había optado por tratar de sacar a Kaled de Ghon Vill creyendo que su padre sólo la amenazaba, y las consecuencias… “No… mi Jimmy”. Sin más esperanza, Dey sintió todo el anhelo de morir también. Después de todo lo que había ocurrido, ¿qué podía tener sentido ya? 

	La respuesta se le presentó en ese instante al percibir que alguien acariciaba sutilmente su frente. Apesadumbrada abrió los ojos, aunque hubiera preferido no hacerlo, pero fue una reacción instintiva. Suponía ver al oficial que la había dejado hacía un momento o a un paramédico quizá, pero no fue así. Quien le hacía aquellas caricias, impregnadas de una ternura incomprensible para alguien que no ha amado con verdadera profundidad, era Kaled.

	Si Dey hubiese permanecido con los ojos abiertos cuando el oficial de policía se alejó habría podido darse cuenta que a su alrededor se formó una burbuja transparente que tenía el borde repleto de pequeñas lucecillas blancas apenas perceptibles. Mientras el diámetro de la circunferencia disminuía, su derredor cambiaba fuera de ella. Ghon Vill volvía a aparecer, Tijuana desaparecía.

	—Dey… —expresó Kaled aliviado de volver a tenerla a su lado, de poder tocarla después de que le había sido imposible estar con ella mientras estuvo dentro de la burbuja—. Mi niña… estás bien.

	Quizás viva, pero emocionalmente se sentía destrozada. Su ánimo estaba tan caído que hasta mantener los ojos abiertos implicaba un esfuerzo. Sus brazos y piernas los sentía tan pesados que si le hubiesen dicho que no podría volver a moverlos lo hubiera creído, y todo era porque se mantenía en un estado de depresión que creía era mayor que su fortaleza. Cómo deseaba que los latidos de su corazón se detuviesen en ese instante. Algunas lágrimas silenciosas resbalaron por sus sienes desde sus ojos cerrados mojando su cabello por permanecer acostada boca arriba. Y apenas moviendo los labios pudo musitar:

	—Kaled…

	—Aquí estoy, cariño.

	—¿Por qué Ji… mmy …? Mi… Jimmy no… no tenía… la culpa de nada. 

	Kaled sabía con exactitud a qué se refería. “¿Por qué Dios permite todo esto?” Una pregunta muy difícil de responder en esos momentos de crisis.

	Lo meditó unos segundos. No quería errar en su respuesta.

	—Hay ocasiones, hermosa, en que pareciera que Dios está en contra nuestra. Ésta es una de esas situaciones. Todo es tan confuso e incierto que incluso a mí me resulta imposible entenderlo. Pero por favor, intenta no cuestionarlo, mi pequeña. Procura no querer descifrar el por qué nos manda pruebas tan duras, y en cambio, pídele mucha fortaleza para poder sobrellevarlas y continuar aceptando su voluntad.

	—¡¡Sí!! —escucharon que por detrás Naresh gritó enjundioso—. ¡¡Sumisión, Dey!! ¡Sumisión ante Dios! ¡Eso es lo que te pide! ¡Que te agaches, que te humilles ante Él, que le supliques mientras Él permite que te pasen tantas injusticias!

	—No lo escuches —le susurró Kaled sin despegarse de su lado—. No permitas que te meta dudas, no dejes que te aleje de Dios. Eso es lo que quiere, ¿recuerdas? Confundirte, tentarte, desanimarte. De eso se trata todo esto, de hacerte caer y de que pierdas la esperanza. Y tú, mi niña, lo has hecho tan bien hasta ahorita que hasta a mí me tienes sorprendido.

	Un torrente de lágrimas silenciosas continuó saliendo de los ojos de Dey.

	—… Esto es… tan difícil, Kaled… que… que ya no quiero continuar. Entre más avanzo más pierdo… Ya no… puedo… Ya no quiero seguir.

	—Lo sé, cariño, y ante situaciones tan incomprensiblemente dolorosas no hay palabras que puedan aliviar el alma. Sólo… sólo puedo decirte que los dolores y los sufrimientos más grandes se sobrellevan más fácilmente cuando tienes a Dios de tu lado. Aférrate a él, Dey. No lo sueltes, no ahora, no te rindas, y ofrécele todo tu sufrimiento. Él es el bálsamo de la vida y del amor. Todos llevamos dentro una llave de oro para poder pasar los momentos más difíciles de nuestras vidas. Consiste en hacerle ver a tu mente que, por más irracional que resulte creerlo, todo lo que vivimos es parte de un proceso de avance y de un crecimiento espiritual. Es parte de ese camino que trae consigo algo mejor para ti. 

	—… Pero… duele…

	—Claro que duele, cariño. Y de ese dolor se te abrirán dos posibilidades. O te llenas de resentimiento contra Dios y contra la vida, o te hace crecer para convertirte en una mejor persona. —Durante toda su vida, Dey había elegido el camino de la rebeldía y del rencor, y sí, su orgullo y su ego la habían mantenido a flote, pero siempre se había sentido sola, vacía y sin rumbo. Ahora estaba frente a la oportunidad de elegir el camino del amor, de la aceptación, de la paciencia, de la entrega, del perdón—. Dios nunca te quita la capacidad de elegir, Dey, y en ese elegir, uno “siempre” puede corregir su camino.

	Una vez más Dey cerró los ojos y creyó en las palabras de Kaled. Necesitaba aferrarse a algo que la ayudara a volver a sentir el deseo de vivir, y mientras pensaba en ello se le vino a la mente una pequeña oración que alguna vez había leído en algún lado. En su momento le había gustado, pero nunca la había valorado. En las circunstancias en las que se encontraba, esa oración encerraba lo que parecía ser todo el misterio de una vida plena.

	—“Señor. Dame la serenidad para aceptar las cosas que no puedo cambiar, valor para cambiar las que sí puedo y sabiduría para reconocer la diferencia” —tras haber murmurado estas palabras, Dey abrió los ojos. Lo primero que vio fue un par de lágrimas en el rostro de Kaled, pero adjunto a ellas, su mirada enmarcaba una bella expresión de regocijo. Entonces se sintió más tranquila. Ése era el camino que deseaba elegir ahora, el camino de permanecer junto a Dios, pasara lo que pasara.  

	—Cariño, tú eres una de esas personas que tienen un corazón muy grande, sólo que lo tenías muy abandonado. Ven acá.

	Kaled tomó sus manos para ayudarla a sentarse y luego la abrazó con fuerza, y mientras estuvo en sus brazos Dey se repitió en su mente una y otra vez. “Algo bueno vendrá después de todo esto. Yo no puedo verlo, y no lo entiendo, pero confiaré en Dios, y así será…”

	Después de darles unos minutos a solas, Eduardo, que se había mantenido al margen, se acercó poniéndose en cuclillas junto a Dey. Al verlo, ella se enderezó separándose un poquito de Kaled.

	—Hola, preciosa —la saludó acariciándole una mejilla—. Gracias a Dios que estás bien.

	Pero Naresh, quien se mantenía alejado sólo escasos metros de ellos, intervino:

	—No es por Él por quien está a salvo, Eduardo. Es gracias a mí. Podrías agradecérmelo si quieres.

	Una ola de ira se apoderó de nuevo de Kaled al escucharlo.

	—¿Gracias a ti? —refunfuñó amoscado dejando a Dey para ponerse de pie—. ¡Eres un maldito desgraciado que se cree el dueño del mundo y de la gente! ¡¿Con qué derecho juegas así con la vida de las personas?! ¡¿Quién te crees que eres, malnacido?!

	Naresh sonrió malévolo.

	—No me creo, Kaled, lo soy —adujo con un “soy” tan revigorizado que sólo revelaba signos de una insoportable arrogancia—, y como tal, actúo. 

	—… Lo… lo mataste —se escuchó una frágil, quebradiza y acongojada voz.   

	Con la ayuda de Eduardo, Dey consiguió ponerse en pie. Los ojos hinchados y el rostro sombrío eran un vago reflejo del cómo se sentía. Aún así, logró sostenerle a Naresh una mirada abatida.

	—Yo no lo hice, Dey, lo hiciste tú. En eso quedamos, ¿lo recuerdas? Tú me entregas a Kaled, yo le permito vivir a Jimmy. Yo lo dejo vivir —repitió divertido—, sólo si tú me entregas a Kaled. ¡¿Y qué hiciste en cambio?! —le preguntó alzando la voz—. Permitiste que se fuera, y no sólo lo permitiste, sino que en cuanto lo viste, después de que tú y yo hablamos, lo incitaste a irse, lo obligaste a marcharse de Ghon Vill. Tuve que entrar en acción para que no pudiera abandonar este lugar, y eso, Dey, me desagradó. Tú rompiste el trato, por lo tanto, tú mataste a Jimmy.

	Kaled se quedó impávido. No podía creerlo. Sabía perfectamente lo que Jimmy significaba para Dey por las muchas anécdotas que le había contado acerca de su relación de casi hermanos, y le pareció inaudito que, ante la encrucijada que le había puesto el diablo, ella hubiese elegido salvarlo a él.

	—… Dey… no.

	Dey alcanzó a escucharle. Sus ojos se encontraron por unos segundos, pero luego ella la esquivó al pensar en Jimmy y volvió a caer de rodillas. Nuevamente las lágrimas inundaron sus mejillas. Se sentía tan vulnerable que cualquier frase era suficiente para derrotarla de nuevo. 

	—¡ERES UN MISERABLE! —atajó Kaled condenadamente sulfurado volviéndose hacia Naresh.

	—Y me enorgullece serlo, Kaled. Pero, ¿en qué estábamos antes de que todo esto de Jimmy sucediera? —preguntó con un sonsonete jocoso—. Oh sí, es verdad, Dey. Me preguntabas por Kaled y por Naresh, ¿lo recuerdas? El por qué los había elegido a ellos de entre los siete —sus palabras incitaron a Dey a erguir la cabeza. Su rostro sólo evidenciaba un devastador dolor, pero al parecer, el tema aún le interesaba, y a Naresh, eso le agradó—. Si todavía me lo permites, te lo explicaré. Llevo muchos años en este mundo, cantidad de ellos. Sin embargo, y a pesar de haber saciado todos mis deseos carnales con cuantas mujeres quise, jamás concebí hijos, después de todo no olvidemos que soy un ángel, y aquí en la tierra, los ángeles tenemos nuestras limitaciones. Pero, por alguna causa, cuando entré en el cuerpo de Harold Drethman, esa imposibilidad desapareció por un breve lapso de tiempo. Digamos que… fue mi golpe de suerte. Y gracias a esa posibilidad logré tener siete hijos. Créeme que quise tener más en cuanto me enteré de mi nuevo don, pero a pesar de que tuve sexo como un loco, no siempre pegaba —dijo con gracia—. Así que fueron siete, aunque como buen padre, tuve que elegir a mis dos consentidos.

	»Si empezamos por Naresh, y alguien pudiera escribir un libro acerca del futuro, el nombre de “Naresh Mahjur” aparecería sin duda como el nombre del hombre con más dominio y poderío sobre la tierra. Naresh es “mi elegido”, Dey. Es quien escogí para ser mi gestor aquí en la tierra, tiene el porte y el carisma para ser “el rey”. Sin embargo, no fue él quien nació con ese poder interior que necesito. Es Kaled quien lo tiene.

	—¿Qué… qué poder? —inquirió Dey despejando su mente para pensar con claridad.

	—El poder de ser Dios.

	—¿De qué hablas? —cuestionó intrigante y nerviosa a la vez, ya que Naresh se acercaba a ella con un paso lento pero constante, y aunque tenía a Eduardo a su lado, ¿en verdad sería suficiente su protección teniendo como adversario al mismo diablo? 

	Eduardo y Dey se pusieron de pie y el primero se colocó delante de ella haciéndola retroceder dos pasos. Le clavó una mirada desafiante a Naresh, y éste, impasible, también lo observó sin parpadear.

	—A ella no volverás a tocarla —le advirtió Eduardo sin ninguna inflexión. Casi sonó amenazante.

	Naresh sólo dejó pasar unos segundos antes de añadir:

	—Poderes como éste, Dey.

	Naresh elevó su mano hasta la altura del pecho de Eduardo y dirigió hacia él su dedo índice. No alcanzaba a tocarlo, pero trazó un movimiento rápido hacia la derecha y luego hacia la izquierda. Sin haberlo rozado siquiera, Eduardo se levantó del suelo como si su cuerpo fuese de trapo y se movió al compás del dedo de Naresh para salir volando hacia el lado izquierdo con una fuerza brutal. Cayó al piso a plomo y continuó deslizándose como si una presión invisible lo empujara por el estómago hacia atrás hasta irlo a estrellar contra uno de los féretros de cristal. El impacto fue tan bestial que se rompió en mil pedazos y Eduardo apenas logró reaccionar a tiempo para cubrirse la cabeza con sus brazos cuando vidrios y huesos le cayeron encima. 

	—¡¡¡Aaaah!!! —gritó estremecedoramente al unísono con el escándalo que produjeron los cristales. 

	A los ojos de sus compañeros la escena fue impactante e inaudita, porque Naresh jamás lo tocó físicamente.

	Instintivamente, Dey intentó ir en su ayuda, pero no hubo dado el segundo paso cuando se sintió sujeta por uno de sus brazos. Era Naresh, y la forma en cómo la miró la paralizaron de miedo, más aún sus palabras:

	—Olvídalo si no quieres que lo mate de una buena vez —replicó llanamente.

	Dey no podía contener su respiración exaltada, pero se lo pensó dos veces. Desafiar al diablo era poner en riesgo la vida de Eduardo y la suya misma, y la tranquilizó, en la medida de lo posible, que Kaled corriera hacia su ex para socorrerlo. 

	A pesar de haber alcanzado a cubrirse, Eduardo no pudo evitar varios rasguños en la cara y numerosas heridas en el cuerpo. Pero, sin duda, el mayor daño, lo ocasionó un trozo de vidrio grande y filoso que se le encajó debajo del hombro izquierdo.

	—¡Por Dios, Eduardo! —expresó nervioso Kaled cuando llegó derrapándose a su lado—. ¡¿Estás bien?!

	Aún y con todo el dolor del mundo, Eduardo le respondió:

	—Sí… sólo es… el hombro —dijo con las palabras quebradas.

	Kaled le echó una rápida ojeada al sitio del cual brotaba aún sangre.

	—Está clavado muy profundo. Tengo que sacarte eso.

	—No… no, Kaled. Dey. No dejes que… le haga daño —y atrajo a Kaled vehementemente agarrándolo del pecho por el suéter para suplicarle con un gesto de expreso dolor—… Protégela, por favor. 

	Kaled no se caracterizaba por dejar abandonado a alguien que requiriera de ayuda, pero esta vez tuvo que hacerlo cuando, al voltear hacia atrás, observó que Naresh tenía bien sujeta a Dey y le susurraba algo al oído.

	 

	‡

	 

	—Bien le dijo Naresh que midiera sus palabras —mencionó el diablo en el cuerpo de Naresh atenazando el brazo de Dey con fuerza.

	—… Déjalo ir —suplicó ella sollozante—. Eduardo no tiene vela en este entierro. No lo lastimes, por favor. Deja que se vaya. Te lo suplico… por favor…

	Naresh esbozó una amplia sonrisa.

	—¿No se suponía que era Eduardo quien había venido a Ghon Vill a cuidarte? Mira nada más quién acabó protegiendo a quién.

	—Déjalo ir, te lo suplico. Él no te ha hecho ningún daño. No lo mates como a Jimmy —continuó demandando—. Ten piedad.

	—Dime una cosa, Dey. ¿Me darías tu vida por la de Eduardo?

	Tal pregunta la enmudeció. Sus ojos se abrieron como platos y una duda extrema se retrató en su cara.

	—¿…Qué?

	—Tu vida por la de él. ¿Qué dices? Tienes dos segundos para decidir. 

	No logró responderle. Era una pregunta tan terrible y él la hacía como si se tratase de un intercambio de dulces. Pero al no responderle, Naresh extendió su otra mano (con la que no la estaba sujetando) y la dirigió justo hacia Eduardo. Esta vez Dey no dudó que lo haría, había aprendido a creer en cada una de sus palabras.

	—¡Síííí! —gritó desconsolada—. ¡Tómala! ¡Te la doy!

	Kaled ya iba corriendo hacia ellos, pero aún estaba muy lejos para alcanzarla, por lo tanto, esa fue la última vez que escuchó el sonido de su voz.

	Tras su respuesta, Naresh miró a Dey. Ella tenía los ojos anegados de lágrimas.

	—Buena decisión —expresó sonriente—. Es a ti a quien necesito muerta.

	Dey aceptó su propuesta, aún así, tenía que estar segura de que no era uno más de sus engaños.

	—… Pero júrame que no le harás daño —replicó temblando.

	—Te lo juro, Deyanira.  —Fue lo último que Dey escuchó antes de caer desplomada al piso después de que Naresh pusiera dos de sus dedos apenas tocando su frente quitándole la vida de esta forma tan sencilla. Una vez que la vio tirada a sus pies, Naresh sonrió ufano—. Aunque mis juramentos no valen. Qué lástima —y dándose media vuelta se alejó unos metros como si nada hubiese pasado.

	Kaled gritó encolerizado cuando vio desvanecerse el cuerpo de Dey hasta el suelo casi en cámara lenta.

	—¡¡Deey!! —Cinco segundos después llegó barriéndose a su lado, e hincándose, la tomó entre sus brazos— ¡Dey! ¡Dey! ¡Vamos, cariño, abre los ojos! —La cabeza de Dey se fue hacia atrás sin gramo de fuerza—. Por el amor de Dios, Dey. ¡Contéstame!

	—Está muerta, Kaled —mencionó Naresh con gran cinismo. Kaled, incrédulo, enderezó su cabeza hacia él, y éste reafirmó—. Lo siento. Dey está muerta. Mis condolencias para ti y su familia.

	—… No —en un segundo los ojos de Kaled se llenaron de lágrimas— …No… no… no es posible —se volvió de nuevo hacia ella e intentó reanimarla acariciando con desesperación su rostro y su cabello mientras le hablaba—… Dey. Por Dios, Dey, abre los ojos… ¡Háblame! —reclamó más enfurecido—. Vamos, Dey… no me hagas esto… ¡DIOS! ¡NOOO! —lanzó un grito con una voz tan grave que quizá se escuchó hasta en el mismo cielo—. ¡¡¡NOOO!!!

	Kaled estrechó a Dey con fuerza y lloró acurrucado en su pecho con el mayor odio y la más grande rabia que jamás había sentido en toda su vida.

	 

	‡

	 

	Antes de ver a Dey desvanecerse, Eduardo había logrado incorporarse en un intento por acercarse para ayudarla mientras Naresh la mantuvo sujeta. Pero una vez que escuchó de labios del mismo sobre su muerte se sintió derrotado, cerró los ojos y muchas lágrimas resbalaron por sus mejillas. No le importó dejarse caer sobre sus rodillas lastimadas por los cristales. Parecía imposible creerlo. 

	Eduardo perdió todo deseo de salir de Ghon Vill. Sin ella, ya nada tenía sentido.

	 

	‡

	 

	Naresh aguardó de pie puesta toda su atención en Kaled. Estaba satisfecho de lo que sus actos producían en su hijo. Dejó que la llorara un momento, aunque para Kaled no parecía haber consuelo, más luego se acercó y se puso en cuclillas frente a él.

	—¿Qué puedo hacer por ti, Kaled?

	Kaled irguió la mirada. Estaba impregnada de un odio profundo.

	—… Eres un vil… y asqueroso ser.

	—Sí, lo reconozco —musitó primero con un tono de gracia, pero luego agregó con acritud—. Pero no me digas que no te lo advertí. Fuiste tú quien me hizo llegar hasta estos límites. Si hubieras aceptado desde un principio, Dey…

	—¡CÁLLATE! —aseveró con fuerza. Kaled no podía contenerse. Su interior era un volcán en erupción. Respiraba entrecortadamente y su pecho se expandía el doble debido al descontrol. Sus ojos se posaron de nuevo en el rostro de Dey y le hizo una suave caricia en la mejilla. Era ella la que estaba en sus brazos. Dey. La mujer que le había hecho perder la cabeza con una sonrisa, con una mirada. Con ella había experimentado un sentimiento tan bello y tan mágico que…—. ¡AAAGH! ¡DEY! —volvió a gritar enfurecido—. ¡Maldita sea! ¡Dey! ¿Por qué? —se recargó de nuevo en su pecho mientras continuó llorando—. ¿POR QUÉ, DIOS MÍO? ¿POR QUÉ PERMITES ESTO? ¿POR QUÉ?

	—Porque te ha desamparado. Y no maldigas, Kaled —mencionó Naresh con un esbozo de sonrisa—. ¿No era eso lo que siempre le decías a Dey? La enseñaste a creer en un Dios que abandona a su conveniencia. Lo hizo con ella y ahora lo hace contigo. ¿Cuándo te va a quedar claro? No eres hijo de Dios, eres mi hijo, y ahora, te ha dejado a mi merced. Te ha entregado completamente a mí. —Kaled sintió por primera vez que no tenía argumentos para responderle, para contradecirle. Estaba totalmente abatido, derrotado por el dolor, y Naresh sonrió al verlo. Era su oportunidad—. Afortunadamente me tienes a mí. Aquí estoy yo para ayudarte. Por lo tanto, puedo decirte que, si tanto la amas, hijo… revívela.

	Tanto Kaled como Eduardo, cada uno en el lugar donde se encontraba, levantaron lentamente la mirada hacia Naresh. Él, por supuesto, sólo le prestaba atención al que tenía enfrente.

	—¿Qué… qué dices? —inquirió Kaled insólito entrecerrando su cejo.

	—Así es. Tú puedes hacerlo. Tienes ese poder. Trae de vuelta a la vida a tu mujer.

	Y por segunda ocasión ante su presencia, Kaled titubeó:

	—… No… no… no pue… do… hacerlo…

	—¡Claro que puedes! ¡Eso y más!—expresó Naresh con enjundia—. Aunque, no voy a engañarte. Si lo haces será porque cruzaste la línea y no habrá marcha atrás. Tendrás viva a Dey, a esa mujer encantadora que durante todo este tiempo te ha defendido con tanto ahínco, pero habrás aceptado también mi propuesta.

	Eduardo tuvo que poner un enorme empeño por restablecerse al notar la duda pintada en el rostro de Kaled. Con mucho esfuerzo, y haciendo el menor ruido posible para no llamar la atención de Naresh, tomó con una mano el vidrio que aún permanecía clavado en su hombro, y, conteniendo la respiración, tiró de él de un sólo jalón. Tuvo que sofocar el grito de su garganta y sólo emitió un ligero quejido que también hubiese querido evitar. Estaba sudando frío del dolor, pero ni Kaled, ni Naresh alcanzaron a escucharlo. Ellos sólo prestaban atención a su intensa conversación.

	Kaled, por su parte, estaba tan confundido y agobiado que le era difícil pensar con claridad. Tenía a Dey en sus brazos, y no concebía que sus ojos no volvieran a abrirse nunca más. 

	En su mente, se abrió la posibilidad… de la resurrección.

	—El tiempo apremia, Kaled. Dey acaba de morir hace sólo unos instantes. La esencia de su ser aún está en ella, pero si tardas demasiado, entonces sólo te quedará una Dey como la Kazuyo que viste, sin alma. Aún puedes traerla de vuelta “enterita”. Será la misma Dey. Exactamente la misma. 

	—… No confío en ti —expresó Kaled apenas a un volumen audible.

	—Te doy mi palabra que así es.

	—Tu palabra no vale para mí.

	—Está bien —masculló Naresh levantándose. Y dándose media vuelta caminó lentamente en dirección a retirarse mientras agregó—. Entonces, de aquí en adelante, que cada quien siga su camino. Haremos como que nunca pasó todo esto y que nunca nos conocimos. Puedes irte, Kaled. Ya conoces la salida. Estará abierta. Y de paso llévate a ese redrojo humano —se refirió a Eduardo.

	Kaled inclinó su mirada hacia Dey, a su cuerpo sin vida, aún estaba tibio y sonrosado. Y haciéndole una suave caricia en la mejilla le susurró con desolación:

	—… Mi pequeña...

	Un torrente de recuerdos se arreboló en su mente. El cómo se habían visto por primera vez en el pasillo del hotel de Jerusalén mientras él intentaba abrir su puerta con una llave equivocada. Su conversación en la cueva de Hebrón mientras ella le apuntaba con la pistola. La reacción que había tenido al saberlo sacerdote, había sido un rostro que jamás iba a poder olvidar. Evocó cada uno de los paseos que habían tenido en sus andadas por Jerusalén y Nueva Delhi mientras esperaban nuevos mensajes. El cómo Dey había saltado del tren mientras huían de los mafiosos sólo después de haber tomado su mano. Recordó cuando Dey le había suplicado que continuara viajando con ella estando en el hotel de París, aquella charla había sido la primera señal de su evidenciado amor, y desde entonces había luchado oponiéndose a ese sentimiento que había acabado por vencerle. Rememoró algunas de las charlas que habían tenido, sólo él y ella, sentados frente a la chimenea de alguna de las salas en Ghon Vill. Se acordó con exactitud de su forma de mirarle y de sonreírle, sólo a él, Dey tenía una forma tan especial de hacerlo, no insinuándosele, pero sí con una dulzura que sólo con él utilizaba.

	—… No puedo, Dey —murmuró para sí con agobio—. No puedo dejarte así —cerró los ojos, apretando fuerte sus párpados—. Perdóname, Señor. Por favor, perdóname —le dio un beso en la frente, y colocándola con cuidado en el piso, se puso en pie—. ¡Espera! —llamó a Naresh a un volumen alto. Y aprovechando que le daba la espalda, este último enmarcó en sus labios una sonrisa siniestra—. ¿Qué es lo que tengo que hacer? 

	Naresh percibió la ira subyacente en sus palabras pese a su aparente desparpajo, y entonces se dio media vuelta para encontrarse con una mirada gélida y pesada de Kaled.

	—¿Tanto así la amas?

	—Eso es algo que a ti no te importa.

	—Aunque esté dentro del cuerpo de tu hermano yo aún sigo siendo tu padre.

	—Jamás te he considerado como tal. Y no lo voy a volver a preguntar. ¿Qué es lo que tengo que hacer para revivirla?

	—¡No, Kaled! —se escuchó el grito de Eduardo, que sufriente de tantas heridas y tapando con una mano el gran corte del hombro, se acercaba tambaleante con tal de intervenir—. ¡No lo hagas!

	—No te metas, Eduardo —masculló Kaled sin quitarle de encima la mirada desafiante a Naresh.

	—¡Vamos, Kaled! —insistió Eduardo más cercano y con desesperación—. Ésa no es la solución. Date cuenta, por Dios. Dey está muerta, y el hecho no te duele más que a mí, pero ¿no ves que precisamente por eso la mató? Es evidente que todo esto forma parte del plan que tiene traza…

	—Ya escuchaste a Kaled, insecto. No intervengas en esto —arguyó Naresh levantando su mano hacia Eduardo como ya lo había hecho antes, empero, al percatarse de sus malévolas intenciones, Kaled intervino de inmediato.

	—No te atrevas.  —Naresh detuvo momentáneamente sus actos—. Ni siquiera te pase la idea de volverlo a lastimar porque entonces no habrá trato entre tú y yo. No pienso revivir dos muertos. Eduardo saldrá vivo de aquí. Es parte de nuestro convenio —le advirtió tajante—, si es que quieres que continúe.

	—No estás en posición de demandar, Kaled.

	—Créeme que ya no tengo nada más que perder. Tú decides. Yo en tu lugar, mantendría las manitas quietecitas.

	No le quedó de otra. Sonriendo ufanamente, Naresh bajó su brazo.

	—Tienes mucha suerte, insecto —le dijo a Eduardo—. Siempre hay quien te salve el pellejo.

	Eduardo pasó a segundo plano. Naresh sabía que una vez que Kaled aceptase, las cosas con respecto a él cambiarían.

	—Muy bien, Harold Drethman —lo llamó Kaled de esta manera, ya que, a pesar de estar viendo su cuerpo, no conciliaba relacionar el nombre de Naresh, su leal amigo, con el del maldito extorsionador que tenía enfrente. ¿Y padre…? Sencillamente jamás concebiría llamarlo de ese modo—. No me agradan los engaños ni las verdades a medias. Si vamos a hacer esto juntos quiero que me digas exactamente qué es lo que va a suceder. Sin omitir ni un sólo detalle.

	Fue ahora Kaled quien se aproximó hasta Naresh con una firmeza admirable, como si no se sintiera menos ante la grandeza del poder del hombre que tenía enfrente. Naresh, por su parte, arrogante y orgulloso, estaba muy lejos de sentirse intimidado por el firme porte de Kaled. 

	—Escúchame bien, hijo…

	—Aún no me llames hijo, que todavía no lo soy.

	Naresh sonrió, y quitándose la cadena de oro con la cruz patriarcal que colgaba de su cuello se la mostró sosteniéndola al ras de sus ojos mientras le explicó: 

	—No puedo permanecer mucho tiempo fuera de un cuerpo, sólo el necesario para hacer el cambio. Naresh me abrió las puertas de su ser de par en par para poder introducirme en él, pero aquí dentro —aseguró mostrándole la cruz— se encuentra el poder que necesitas para hacer lo que desees, él te seducirá a ser grande, invencible  —iba aumentando el volumen de su voz con enjundia—, a ser mi hijo. ¡El hijo supremo de Satanás! 

	»¡Así es como debe ser! Naresh será el conquistador del mundo, diez veces superior a Hitler. El planeta entero se verá obligado a rendirse bajo sus pies. Pero ése es un trabajo que no puede hacer solo, porque no tiene tu inteligencia. Tú serás el guía. En tu interior, Kaled, hay una fuerza oculta que pronto sabrás usar. El poder único de controlar mentes humanas, de leer los pensamientos ajenos, de manipular los actos de los demás a tu antojo. Dentro de unos días tu cerebro se habrá desarrollado más de lo que cualquier ser humano ha desarrollado y tu dominio psíquico será tan asombroso que el mismo Naresh te tendrá respeto. ¿Te imaginas lo que pueden lograr la inteligencia y la ambición juntas? Lo que ustedes dos lograrán. El mando absoluto de todo.

	—Naresh y yo… —replicó pensativo Kaled—. ¿Dónde entras tú?

	—En este momento. Yo voy a impregnar la malicia suficiente a sus mentes para que puedan lograrlo. Sería mucho pedir que ahorita lo hicieras, ya que tu mente no concibe siquiera que puedas llegar a ser ese Kaled del que te estoy hablando. Has crecido como un ser humano normal. Yo tengo que depositar en ti —mencionó casi susurrándole al oído— la semilla que te haga sentir orgullo de ser mi hijo.

	Kaled creía imposible que él llegara a sentir orgullo de ser hijo de Satanás, pero no dudaba tampoco que cada palabra de las que estaba escuchando no tuviese algo de cierto. Y aguardó unos instantes antes de inquirir por último:

	—¿Naresh ya la tiene? ¿Esa semilla de la que hablas?

	—No es tan fácil, Kaled. Ustedes los humanos son de lento aprendizaje, sin ofender claro. Son sólo unos días, ése es el trato. Yo te daré el poder de revivir a Dey a cambio de que permanezcas en Ghon Vill un tiempo. Tu hermano aceptó. Helo aquí —señaló su propio cuerpo—. Sólo me faltas tú. Y cuando ambos estén listos para conquistar el mundo yo iré tras mi mayor propósito —señaló hacia arriba, hacia Dios— mientras ustedes se quedan a hacer trizas a este miserable mundo.

	Kaled permanecía de pie, inmóvil y con una seriedad rotunda en el rostro. ¡Qué trabajo le costaba estar viviendo aquello! Se sentía completamente decepcionado de su destino. Una y mil veces se preguntó en su interior, ¿por qué yo? Y de nadie obtenía respuestas.

	—De acuerdo —replicó titubeante, y pesándole en el alma bajó la cabeza y caminó lentamente hacia atrás, hacia donde había dejado a Dey.

	Ahora era Eduardo quien la tenía en sus brazos. Kaled se acercó y se arrodilló junto a ellos. Su rostro era una mezcla de confusión, tristeza y frustración. Miró a Dey y le hizo una suave caricia en la mejilla aún tibia. Luego se encontró con los ojos del Eduardo. 

	—Kaled… no tienes que hacerlo —le susurró—. Dey está muerta. No puedes ir en contra de la naturaleza.

	—… Sí puedo —replicó—. Ya lo escuchaste tu mismo. Soy el hijo de Satanás, ¿no? —dijo con ironía, como si estuviera obligado a aceptar el destino que le había tocado vivir.

	—Vamos. No concibo que seas tú quien me esté diciendo eso.

	—Lo único que sé es que a Dey no le tocaba morir —mencionó observándola. Embebido en su rostro.

	Cómo le hubiera gustado a Eduardo darle la razón en esa cuestión, pero parecía tener frente a él a la persona más decepcionada de la vida.

	—Si no fuera así entonces estaría viva.

	—Ella no debe morir, todavía no. No es su tiempo.

	—¿Así que ya te crees Dios para decidirlo? —Kaled levantó la mirada y Eduardo insistió—. ¿Es eso? Por fin te ha seducido el poder y la ambición.

	—Ahorita es Dey, Eduardo, entiéndelo. Pero va a hacer cualquier cosa con tal de obligarme a aceptar. Es capaz incluso de matarte a ti. 

	Eduardo esbozó una sonrisa.

	—¿A mí? Eso ya no importa. Tengo en mis brazos el único motivo que me alentaba a salir de aquí, así que… si mi vida te sirve de algo puedes disponer de ella con tal de que ese hijo de perra no se salga con la suya.

	Kaled suspiró.

	—Eres una gran persona, Eduardo. Y si no me di cuenta antes fue porque mi mente estaba ofuscada, pero quiero darte las gracias por haber estado siempre con Dey, por haberla defendido y por preocuparte tanto por su bienestar —y agregó—, además… de amarla tan intensamente —hizo un silencio—. Quiero que me prometas algo.

	Eduardo se rehusó a contestarle porque aquella charla sólo tenía tintes de una inevitable despedida. Kaled se convertiría en el hijo de Satanás. 

	—Kaled, ya lo escuchaste. No te convertirás en su hijo si tú no acep…

	—Cuídala, por favor —lo interrumpió—. Con tu vida misma si es necesario. Voy a darte de nuevo ese motivo que está en tus brazos para que te aferres a salir de aquí. —El corazón de Eduardo era un mar de contradicciones. Ansiaba con toda el alma ver viva a Dey, pero eso no significaba un triunfo, sino una derrota, y Satanás habría vencido—. Y cuando lo hayan hecho, encuentra la manera de que olvide todo esto, y hazla feliz.

	En verdad le pareció increíble que el propio Kaled le estuviese pidiendo algo así, y no por otra cosa, sino porque estaba seguro que hasta el mismo Kaled estaba consciente del amor tan grande que Dey le guardaba en su corazón. 

	La integridad y sinceridad del sacerdote le hicieron dejar caer su bandera y Eduardo se atrevió a decir algo que jamás habría creído exteriorizarle a su rival. 

	—Aunque me duela reconocerlo… puedo asegurarte que no es a mí a quien ama.

	No había necesidad de decirlo, Kaled lo sabía. El que Dey hubiese respetado su profesión, sus convicciones y sus principios como sacerdote hablaba de un amor respetuoso. Si se lo hubiera propuesto, fácilmente hubiera podido hacerlo flaquear a su celibato, pero jamás le había hecho ningún tipo de insinuación, en cambio, lo había salvado alentándolo a salir de Ghon Vill a sabiendas de que la vida de Jimmy corría peligro. Ése era un sentimiento de gran magnitud, un amor del cual cualquier hombre podía sentir orgullo. A Kaled le era tan difícil no perderse en ese mar de confusiones siendo el camino tan tentador. Dey suya, para siempre. Eso le ofrecía su padre. ¡Cuánto lo deseaba! Revivirla para amarla, besarla, tocarla hasta saciarse. Si seguía pensando en ello se rendiría ante esa ilusión. Tuvo que ahogar en su mente su irresistible anhelo soltando el único anzuelo que últimamente lanzaba para no perderse en la inmensidad del océano de las tentaciones. “No puedo. Dey es mi hermana”. Y ese pensamiento lo arrastró una vez más abruptamente a la realidad.

	—Ya fuiste una vez el gran amor de Dey —le respondió a Eduardo con tristeza—. Estoy seguro que si te lo propones puedes conseguir que vuelva a hacerlo.

	—No sé por qué voy a decirte esto, Kaled, pero Dey y yo duramos cerca de tres años juntos, y no hubo una sola vez en ese tiempo… que me mirara con la intensidad con la que te veía a ti a cada instante.

	A Kaled le pesó tanto escuchar aquello. Sus ojos se anegaron, y tuvo que llevarse una mano a ellos para tratar de desvanecer sus lágrimas. Se tomó un respiro. Necesitaba apaciguar su corazón inundado de amor, porque se estaba resquebrajando en pedazos. 

	—Dios —musitó—. Me… me ayudaría mucho si dejaras de decirme estas cosas porque estás haciendo trizas mi alma. Entre Dey y yo no… —hizo un silencio en el cual se tomó otro respiro; mantenía su puño bien cerrado y con los nudillos emblanquecidos. Comprendió por qué las decisiones en las que interviene el amor son las más difíciles de aceptar, porque mientras la razón te dice qué es lo correcto, el corazón te grita lo contrario—. Maldita sea, esto es endiabladamente complicado. Eduardo, requiero de tu apoyo para poder lograrlo.

	—No te voy a ayudar si se trata de darle el gane a tu padre.

	—Sólo prométeme que harás todo lo que esté en tus manos para hacer que Dey vuelva a enamorarse de ti. 

	—¿Qué?

	—Dios te va a ayudar. Pídeselo —expresó con convicción—, y en algún momento, no sé cuándo ni cómo, pero si es lo mejor para los dos, te lo concederá.

	—¿Pedírselo a Dios? —repitió con ironía—. ¿A cuál? ¿A ti que ya comienzas a actuar como tal al querer resucitar a Dey, o al que hace un momento le diste la espalda? Al que, según tú, te ha abandonado.

	Pero, pese a todo, Kaled sonrió ligeramente, enfundando en su alma un gran orgullo.

	—Creo que tú sabes tan bien como yo que Dios jamás nos abandona —determinó apenas susurrando, y le otorgó una mirada que Eduardo no supo cómo interpretar, pero que, por alguna causa, le dio un atisbo de esperanza. 

	—Tienes algo en mente, ¿verdad?

	—Dey ya sacrificó lo que más quería en este mundo por salvarme a mí. Es hora de regresarle el favor. Sólo necesita tiempo para reconciliarse con Dios. Se merece esa oportunidad. Es lo único que me importa. 

	Entonces Kaled se inclinó hacia Dey, que aún permanecía en brazos de Eduardo, y le dio un sutil beso en la frente. El más tierno, el más lleno de amor y de calidez. Un beso, que de ser un príncipe, habría hecho despertar a la Bella Durmiente, aunque para él, a lo único que le supo, fue a un amargo sabor a despedida. 

	En los labios de Kaled quedó impregnada la suave sensación de la piel de Dey al tener contacto con la suya, pero aprovechó ese breve instante que estuvo sobre ella para sacar de debajo de su camisa la pistola que llevaba ajustada a su cintura (la que había recogido estando con Manelick) y la colocó, sin que nadie se percatara de ello, debajo de la chamarra que Dey llevaba puesta. 

	—Y dile… —susurró cuando se desencorvó—, algún día, cuando lo consideres prudente, que me perdone por no haber cumplido completamente la promesa que le hice —parpadeó numerosas veces sin poder dejar de mirarla—. Ella lo entenderá. 

	Kaled extendió entonces su mano para estrechar la de Eduardo. Él le correspondió.

	—Kaled, podrías explicarme qué es lo que…

	—No puedo hacerlo sin tu ayuda, ¿entiendes? —lo interrumpió dejándole colocada su mano sobre el vientre de Dey, y antes de ponerse de pie, susurró al mismo volumen casi imperceptible—. En cuanto respire, úsala; y asegúrate de no fallar. Confío en ti.

	No le dio tiempo de entender claramente la idea cuando Kaled ya se había puesto en pie y avanzaba hacia Naresh. Eduardo se quedó con un signo de interrogación pintado en el rostro. 

	 

	‡

	 

	Una vez que Kaled estuvo frente a Naresh se dirigieron juntos hacia el altar, y en su recorrido, el segundo expresó:

	—No puedo creer que después de todo lo que te ha pasado continúes creyendo que Dios no te ha abandonado, Kaled. 

	—Eso jamás podrá entenderlo alguien que no tiene fe.

	Naresh sonrió despreocupado. 

	—No podrás negarme que en ocasiones Dios da la espalda, y que con muchos de los que llama “sus hijos amados” se hace de oídos sordos. Mírate si no. 

	—El silencio de Dios no significa abandono. A veces guarda silencio, es el mejor momento de aferrarse a lo que nos ha enseñado, de confiar en Él y de dejar todo en sus manos.

	—Pobre, Kaled. Es una pena que en esta ocasión tu gran fe no pueda salvarte. —Y ya en el altar, Naresh se quitó del cuello la desafiante cruz patriarcal pasándosela a Kaled. Éste la tomó—. Póntela al cuello.

	Kaled cerró los ojos antes de hacerlo y le pidió perdón a Dios, a su verdadero Padre, al que tanto amaba y al que le había dedicado su vida entera. 

	Se colocó la cadena al cuello, y, al hacerlo, comenzó a salir de ella una especie de humo negro muy tenue que se elevó poco a poco. Eduardo, desde donde estaba, también miraba atentamente la escena, y Naresh, quien permanecía de pie frente a Kaled, sonreía triunfante.

	El humo se concentró a metro y medio de la cabeza de Kaled. Parecía tener vida, y en su movimiento, se alcanzó a percibir un rostro demoníaco que se formó en el aire antes de salir disparado como una flecha en contra del sacerdote entrando exactamente por su pecho. Kaled sufrió un sobresalto que le hizo cerrar los ojos y dejar de respirar, y duró así unos instantes para luego jalar aire nuevamente. Abrió los ojos y observó a su alrededor. No sentía nada extraño y nada había cambiado. Veía y oía de la misma forma. Todo permanecía de la misma manera, hasta el mismo Naresh que se mantenía de pie frente a él, sonriendo. 

	—No fue gran cosa, ¿verdad?

	—¿Ya está… está dentro? —preguntó nervioso y confundido.

	—Así es. Pero eres tú quien está consciente ahorita —le explicó Naresh.

	—No siento nada extraño.

	—Nunca dije que fuera doloroso —sonrió complacido enseñando toda su dentadura.

	—¿Y ahora?

	—Deja que fluya dentro, Kaled. No te resistas a ello. Déjate seducir.

	Tenía temor. El corazón lo sentía casi en la garganta por lo que Kaled intentó serenarse. Pronto percibió que su cuerpo comenzó a adormecerse, como un ligero cosquilleo que empezó en el estómago extendiéndose hacia el tórax y hacia sus piernas, luego hacia sus dos brazos. La insensibilidad pasó a ser como un toque de electricidad y  Kaled se tornó confundido y hasta perturbado. Extendió los dedos de sus manos cuando la descarga eléctrica recorría las rodillas y los codos, y cuando llegó al fin de sus extremidades fue porque ya tenía la respiración muy agitada y mantenía tensa cada parte de su cuerpo. Lo peor de aquella sensación fue cuando subió hacia su cabeza.

	Tuvieron que pasar varios minutos antes de reponerse de aquel shock. Pero cuando levantó la mirada, una vez que todo había terminado, había cambiado completamente. Sus ojos lucían crueles y despiadados, tanto, que Eduardo, que se había mantenido a la expectativa todo el tiempo, intentó pensar con claridad y celeridad. Estaba seguro que Kaled había querido decirle algo antes de dejarlo, y lo analizó detenidamente.

	“En cuanto respire, úsala; y asegúrate de no fallar”. ¿Qué rayos había querido decirle? “Úsala… úsala… úsala…” “¿Qué es lo que debo de usar?”. Eduardo estaba entrando en la desesperación conforme Kaled se reponía de aquella sensación que lo había cambiado tanto. “No puedo hacerlo sin tu ayuda, ¿entiendes?”. Definitivamente el rostro del sacerdote había dejado de ser angelical. La respiración de Eduardo se entrecortó. En cualquier momento Kaled voltearía hacia él. Naresh sonreía ufano.

	Cerró los ojos intentando serenarse un poco y repasó de nuevo la escena en su mente.

	“Dey sacrificó lo que más quería en este mundo por salvarme a mí. Es hora de regresarle el favor”, le había dicho Kaled, le dio un beso a Dey en la frente a modo de despedida y luego estrechó su mano con la de él. Eduardo había querido preguntar qué sucedía, pero Kaled lo había interrumpido con un “No puedo hacerlo sin tu ayuda”. Al soltarlo, dejó su mano colocada encima del vientre de Dey. “En cuanto respire, úsala”, eso había sonado más a mandato; “y asegúrate de no fallar. Confío en ti”… En su vientre…  

	Inmediatamente Eduardo metió la mano debajo de la chamarra delgada que Dey traía puesta y palpó la pistola. Entonces comprendió todo. Se le hizo un nudo en la garganta al deducir el plan de Kaled y se sintió incapaz de llevarlo a cabo. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Matarlo? ¿En serio ésa había sido la resolución de Kaled? ¿Cómo iba a poder mirar a los ojos a Dey tras haber asesinado al hombre que ella amaba tan descomunalmente? ¿Y de qué forma iba cargar en la conciencia con el crimen de un hombre bueno durante toda la vida? No. Era mucho más de lo que sus fuerzas podían dar.

	Eduardo estaba devastado por la impotencia y la frustración. Pero al volver a erguir la mirada se encontró con un maligno Kaled que sonreía de la misma forma execrable que Harold Drethman. Ahora, él y Naresh se sonreían complacidos. Un miedo gélido se apoderó de él, y en contra de sus deseos, tuvo que tomar la pistola de sobre el vientre de Dey con un movimiento casi imperceptible escondiéndola debajo de su pierna, acción que llevó a cabo justo a tiempo.

	Kaled fijó su mirada diabólica en Dey que aún permanecía en brazos de Eduardo, a diez o doce metros de él. Tras alargar su brazo derecho a la altura del hombro fue desplegando cada uno de los dedos al mismo tiempo que mencionó para sí:

	—Ven conmigo, belleza mía.

	El cuerpo de Dey comenzó a elevarse, y Eduardo, insólito, sintió como su ex se separaba de él atraída por una fuerza invisible. Era incomprensible que Kaled pudiera llevar a cabo aquella hazaña si hacía sólo un momento era un ser humano común y corriente, igual a él. 

	Levitando a un metro del suelo, Dey se dirigió hacia Kaled, quien mirándola fijamente la atraía con su mano. El cuerpo se detuvo exactamente sobre la mesa del altar y bajó los pocos centímetros que le restaban para terminar recostada encima. Kaled dio un par de pasos para acercarse. La miró y acarició su frente con la parte posterior de sus dedos bajando por una de sus mejillas, luego su barbilla y su cuello. La chamarra que Dey traía no le permitió continuar hacia abajo, así que tomó su mano y la estrechó con fuerza. 

	—Dey… —susurró a media voz.

	Naresh se deleitaba observando cada uno de los movimientos de Kaled, complacido de su obra, y Eduardo, ya en pie, también los contemplaba desde lejos. No le agradaba en lo absoluto que Dey estuviera al lado de “ese” Kaled.

	Mientras tanto, Kaled se inclinó hacia ella y con una delicada sutileza besó su frente. 

	—Mi Dey —repitió extasiado. Sentir su piel con sus labios era la más bella sensación—. Te amo, hermosa —besó uno de sus párpados cerrados y luego el otro—. Y de aquí en delante… —continuó con su mejilla— serás mía —y se dirigió a sus labios, y justo antes de rozarlos murmuró—. Despierta, mi amor. Nuestro tiempo por fin ha llegado.

	Dichas estas palabras, Kaled rozó sutilmente los labios de Dey, y la besó. 

	¡Qué hubiera dado ella por sentirlo! ¡Por saborear sus labios los segundos que se mantuvieron juntos!  

	Y en ese preciso instante en que la besaba, Kaled exhaló un suspiro de vida… para Dey.

	 

	 

	*        *        *
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	Su corazón comenzó a palpitar de nuevo. Con un ritmo pausado y descontrolado al principio, pero conforme los segundos pasaron fue adquiriendo su regularidad habitual. Después, Dey empezó a respirar. Su pecho se expandió y se contrajo con las aspiraciones y expiraciones. Eran tranquilas, como cuando uno duerme, y estaba inconsciente aún, pero ya vivía.

	Y mientras Kaled apartó su rostro escasos centímetros del de Dey tras haberla besado, fue que Naresh adujo:

	—Ahí la tienes, hijo. Viva. Es toda tuya.

	Sin quitar la mirada del rostro de Dey, Kaled sonrió torciendo la boca hacia un lado de manera execrable.

	Si en ese momento Dey hubiera abierto los ojos, se habría topado frente a un Kaled digno de temer. Indudablemente tenía el diablo adentro.

	—Llévatela, Kaled —insistió Naresh, quien ahora tenía acentuado aún más ese aire demoníaco que antes poco se percibía—. Hazla tuya. Gózala y satisfácete hasta el cansancio. Te la mereces.

	No lo dudó ni un instante. Kaled la iba a tomar en brazos cuando escuchó un grito desde el centro del recinto.

	—¡No, Kaled! ¡No te atrevas a tocarla! ¡Ni siquiera lo pienses!

	Lentamente, Kaled volteó hacia Eduardo, quien de pie, le hacía frente con una actitud valiente.

	—Eduardo… —expresó Kaled sonriendo con malicia—. Discúlpame por favor. Estaba tan entretenido con Dey que me olvidé de ti por un momento. Tú entenderás.

	—Resultaron ser puras patrañas, ¿verdad?

	—¿El qué?

	—El que todo llevaría un largo proceso de unos días, tu transformación a ser hijo del diablo.

	—Soy un buen negociante, ¿no lo crees?

	Y sin poder concebir tal engaño Eduardo insistió:

	—Le mentiste.

	—Hice lo que tenía que hacer.

	—Engatusaste a tu víctima. Engañaste a Kaled.

	—Estoy acostumbrado a ello, lo he hecho durante miles de años. El secreto está en que den su consentimiento. Ése es mi pase. ¡A nadie he obligado! Cada uno ha tomado su propia decisión. Es como un matrimonio, ja —expresó triunfante—. Después de dar el “sí”, te lleva el diablo —rio ufano—. Pero ¿sabes qué es lo mejor de todo? Que hemos llegado al punto donde ya no hay quien te defienda. Upps. Eso es grave.

	A Eduardo se le detuvo el corazón cuando en un segundo Kaled alongó su brazo de la misma manera que Naresh lo había hecho antes y sintió que una fuerza violenta lo levantó del suelo lanzándolo contra otro de los féretros de cristal. Cientos de huesos del cadáver y de vidrios puntiagudos cayeron sobre él. El cuerpo de Eduardo sufrió otro tanto de heridas y la vista se le ennegreció por un instante al recibir el enérgico impacto. Cayó al suelo asustado y adolorido. Si hubiera sido por él, se habría rendido en ese momento, pero Dey estaba recostada sobre la base de mármol, y ya vivía, no podía permitir que nadie la lastimara, ni siquiera el propio Kaled. Acababan de darle, una vez más, el motor que lo impulsaba a seguir luchando.

	Haciendo su máximo esfuerzo irguió la cabeza, y pese al agudo dolor, se fue incorporando hasta que logró ponerse de nuevo en pie. Su ropa tenía numerosas rasgaduras y estaba manchada de sangre por doquier. Eduardo debió de hacerse de un increíble valor para pararse por segunda ocasión y mirarle retadoramente.

	—Quién iba a pensarlo, Eduardo. Eres un hueso duro de roer —balbució Kaled, quien permanecía impertérrito con el triunfo asegurado. Para él, Eduardo ya no representaba ningún peligro, era un ser humano cualquiera, un pelele. 

	—… No… no de… jaré… que… que te le acerques —expresó con una voz apagada y lastimera—… No deja… ré… que… la… toques siquiera.

	—Eso es inevitable. La deseo casi desde que la conocí, y ahora me pertenece. Dey es mía. Completa y absolutamente mía para siempre —le especificó.

	Naresh se dedicaba a observar, brazos cruzados y sonrisa placentera, el cómo Kaled aplastaba a su desaventajado adversario, y aprovechando la oportunidad de divertirse, optó por echarle más leña al fuego.

	—Mientras fueron novios se la llevó incontables veces a la cama, Kaled. En eso te aventaja. Y además, sigue enamorado de ella —hizo tronar su lengua varias veces—. Creo que es merecedor de un castigo severo.

	El corazón de Eduardo se lanzó a galope al escucharlo. Y Kaled, hecho una furia, estiró su brazo una vez más, ahora con más vigor. 

	—¡Ella es mía, ¿entiendes?! ¡Sólo mía!

	Al compás de su movimiento Eduardo salió volando en dirección contraria para irse a estrellar salvajemente contra otra caja de cristal. Un grito arrollador inundó el recinto cuando otro trozo de vidrio se le encajó a Eduardo en el brazo de manera brutal atravesándoselo por completo.

	—¡¡Aaah!!    

	Al voltear, Eduardo alcanzó a ver cómo salió un borbollón de sangre. Se sintió morir. Le costaba tanto seguir respirando. Echó su cabeza para atrás unos segundos, sólo los necesarios para reunir el coraje de sacárselo de su jalón, pero tuvo que ser casi inmediato, si se lo pensaba demasiado, no se atrevería a hacerlo.

	—¡AAAGH! ¡MALDITO SEAS, DEGENERADO ENFERMO! ¡ERES UN HIJO DE PERRA! —aseveró con todas sus fuerzas al extraerlo y aventarlo lejos. Nunca había sentido tanto dolor, y por primera vez estuvo seguro que no saldría vivo de Ghon Vill. Pero si no lo iba a hacer, entonces le daría batalla hasta el final.

	Tambaleante, y cubriendo con su otra mano su brazo herido, comenzó a levantarse.

	—Yo en tu lugar no volvería a ponerme en pie —le advirtió Kaled—. Te voy a masacrar, Eduardo. Por haber estado con ella y por haberla hecho tuya. Voy a hacer que te arrepientas hasta de haberla conocido.

	—Eres muy as… tuto… ¿sabes? —expresó Eduardo riéndose al compás que extendía una pierna y luego la otra con tal de pararse—… Sólo… sólo necesitabas… que te… diera… entrada a su cuerpo… para… para acabar con Kaled… ¿cierto? Fue… una total… manipulación.

	—No. No lo has entendido. Yo soy Kaled, el verdadero Kaled, el inmortal, el que será el dueño del mundo. El Kaled que tú conociste, ya no existe.

	—… Pues ese Kaled… que ya no existe… confió en ti al hacer el trato —proclamó fríamente.

	—Ni siquiera lo pienses —le aconsejó Kaled antes de que Eduardo comenzara a llevar a cabo su idea—. Olvídate de esa pistola que de nada va a servirte.

	Eduardo lo recordó. Era verdad. Kaled podía leer sus pensamientos, ahora gozaba de sensacionales poderes. Pero no tenía más opciones, era su única defensa, la pistola que él mismo le había dejado antes de convertirse en el hijo de Satanás. Y haciendo caso omiso la desenfundó de su cintura y estiró su brazo por completo. El arma se convirtió en una extensión de su mano derecha. Kaled, al igual que Naresh, rieron sardónicamente. Al parecer Eduardo no tenía idea de con quién se enfrentaba. 

	Y antes de que pudiera jalar del gatillo sintió una fuerza en su propio brazo, ajena a él, que le impidió hacer su voluntad. El inusitado hecho lo asustó, más aún, cuando percibió que su mano se torcía hacia atrás en dirección a su cabeza. Hizo un máximo esfuerzo para contrarrestar aquel involuntario movimiento al punto de oponer tanta resistencia que su propia mano empezó a temblarle, pero ni aún así logró cambiar el curso del arma que le daría fin a su existencia. Entonces intentó soltarla, y en vez de eso, su dedo índice, que estaba colocado en el gatillo, empezó a adquirir el mismo vigor. Eduardo sudó frío, y ni con toda la energía de su otra mano logró apartarla de su entrecejo. Estaba al borde de un suicidio involuntario.

	—… No… —espetó todavía en un acto desesperado de luchar contra el poder psíquico de su enemigo— ¡…Kaled… no!

	Y al punto de dar el jalón al gatillo, Kaled mencionó:

	—Confío en ti, Eduardo.

	Naresh volteó extrañado hacia Kaled cuando Eduardo empezó a sentir que aquella fuerza bruta iba perdiendo bríos al punto de poder contrarrestar mínimamente el inmenso poder maligno. La dirección de la pistola fue cediendo grados hasta apartarla, primero algunos centímetros de su rostro, y luego apuntarla hacia otro lado que no fuera su cabeza. El arma dejó de ser una amenaza inminente para él mismo, motivo por el cual, Naresh frunció su entrecejo.

	—¿Qué sucede, Kaled? —le preguntó a su hermano. Pero no hubo respuesta para él.

	—Y asegúrate de no fallar —agregó Kaled.

	Eduardo reaccionó ante estas palabras. “Confío en ti”. “Y asegúrate de no fallar”. Ésas eran frases del Kaled que se suponía ya no existía. “En cuanto respire, úsala; y asegúrate de no fallar. Confío en ti”. 

	La fuerza involuntaria que lo había llevado a apuntarse el cañón del arma en la cabeza disminuyó a tal grado que ahora Eduardo la pudo contrarrestar hasta volver a extender su brazo hacia Kaled. Ignoró las gotas de sudor que resbalaban por su frente. 

	En un intento por entender lo sucedido, Eduardo supuso que, el Kaled que ellos ya creían inexistente, había logrado emerger de las entrañas, al menos lo suficiente, para darle una ligera oportunidad de hacerle frente. Kaled estaba luchando contra su padre por el control de su cuerpo, y por ese breve instante, lo estaba venciendo. “Siempre que tienes a Dios de tu lado existe una oportunidad, por más derrotado que te sientas”.

	—¡Y también confió en mí, imbécil! —replicó Eduardo pensando en su amigo Kaled, quien le estaba salvando la vida—. ¡Y SI ME CONOCIERAS TAN SÓLO UN POCO, SABRÍAS QUE CUANDO ALGUIEN CONFÍA EN MÍ NO ACOSTUMBRO FALLARLE, HIJO DE PUTA! —y haciendo acopio de valor jaló del gatillo.

	—¡¡¡NOOO!!! —gritó el propio Kaled al sentirse derrotado. 

	Todo ocurrió tan rápido que Naresh no tuvo tiempo de hacer nada.

	Una, dos, tres, cuatro, cinco detonaciones seguidas resonaron dentro del recinto. Fue una descarga demasiado agresiva, y cada bala fue a dar contra el pecho de Kaled, quien aún de pie, mantenía los ojos muy abiertos. 

	Inmóvil, y sin alcanzar a entender realmente cómo había podido hacerlo, Eduardo esperó sólo unos segundos antes de decidirse a dar el tiro de gracia. El sexto y último disparo lo colocó exactamente en medio de la frente de Kaled, y en ese instante, cayó desplomado hacia atrás.

	El rostro incrédulo de Naresh fue desmedido al ver a su hermano, o hijo, muerto. 

	—¡¡¡NOOOOO!!! —se desgañitó. Enervado cayó sobre sus rodillas y empezó a retorcerse de la misma forma dolorosa que antes lo había hecho. No paraba de gritar.

	Y de pronto todo comenzó a moverse. En un principio Eduardo creyó que era él, algún mareo debido al dolor que perpetraba su cuerpo, pero cuando volteó hacia su alrededor se dio cuenta que no era así, sino un temblor que comenzó a sacudir a Ghon Vill. Lleno de horror y desconcierto corrió hacia Dey.

	De Kaled salió aquel humo negro que antes se le había introducido. De forma estrepitosa se elevó varios metros de altura y comenzó a dar giros bruscos y violentos. Por segundos se alcanzaba a distinguir la figura de un rostro diabólico que abría y cerraba la quijada como si estuviera desfalleciendo, y dicho ser, iba y venía conforme el humo se retorcía. El temblor se hizo más intenso. 

	Eduardo llegó hasta el altar poniendo un gran empeño debido a lo lastimado que se encontraba. Dey apenas reaccionaba. Era como si estuviera despertando de un largo y profundo letargo, pero algo la atraía hacia la realidad, un intenso ruido externo. El lugar empezó a estremecerse tan salvajemente que los féretros de cristal comenzaron a estrellarse uno seguido de otro. Los montones de huesos se desperdigaron en el piso marmóreo.

	—¡Dey! ¡Dey! —gritó Eduardo casi en su oído al mismo tiempo que la sacudía ligeramente para que volviera en sí con más celeridad—. ¡Vamos, amor! ¡Ayúdame un poco! ¡Tenemos que salir de aquí! 

	 Dey se sentía perdida. Lograba escuchar mucho escándalo,  e incluso también la voz de Eduardo a lo lejos; parecía implorarle algo, pero no entendía qué, y por más que intentaba, no podía alejarse de ese estado de ensoñación en el cual estaba inmersa.

	Eduardo miró a su alrededor, el lugar era un caos, no tenía opción si quería salir de ahí. Con gran esfuerzo cargó a Dey lanzando un gemido por el dolor que le causaban las numerosas heridas que tenía en su cuerpo, en especial, las de su brazo izquierdo.

	—¡¡¡Auch!!!… Cielos, preciosa. Nunca se me había hecho que pesaras tanto —respingó.

	Y había dado apenas un par de zancadas cuando la escuchó susurrar:

	—Naresh… Naresh.

	En su afán de volver en sí, Dey había entreabierto ligeramente los ojos y había alcanzado a ver a Naresh arrodillado con las manos aplastando sus sienes como si la cabeza le fuera estallar. Su hermano estaba sufriendo mucho.

	—¿Qué? —le preguntó Eduardo alentando el paso.

	—… Naresh —repitió Dey—. A… ayúda… lo… 

	“Rayos. No hay tiempo”. ¡Qué contradicción! Eduardo estaba hecho un manojo de nervios. Giró hacia atrás y vio a Naresh, quien, a unos metros, continuaba retorciéndose con tremenda desesperación.

	—Dey, esto se está cayendo en pedazos. Tenemos que salir de aquí cuanto antes —expresó preocupado.

	—Por favor… —le suplicó—. Ayúdalo. Déjame a mí aquí, y ayúdalo.

	Eduardo lo dudó tanto. Sí. A él también le había cruzado por el pensamiento socorrer a Naresh antes de irse, pero ya no sabía en qué creer ni en quién confiar. Pero una vez más, la insistencia de la mujer que amaba, lo llevaron a acceder.

	—¿Estás bien? ¿Puedes quedarte aquí? —Después de que asintió Eduardo la bajó y el dolor del brazo, que era el más agudo, disminuyó a la mitad. Dey se quedó en pie, sosteniendo su cabeza con ambas manos por lo desorientada que aún se sentía—. No te muevas de aquí —le advirtió antes de dejarla. 

	Entonces se aproximó con suma cautela hasta Naresh, que ovillado, gritaba como si algo dentro de su cabeza lo estuviera torturando. Su posición le dio oportunidad a Eduardo de acercarse lo suficiente para atreverse a rozar su hombro con la punta de los dedos.

	—¿Naresh?

	Instantáneamente respondió al llamado levantando su cabeza, pero no era Naresh, era un rostro monstruoso el que le gruñó y lo hizo retroceder hasta caerse hacia atrás con una evidente y justificada expresión de miedo.

	Pero como si no soportara el suplicio que ocurría dentro de su cabeza, Naresh volvió a encogerse gritando como un loco, y de no ser porque Eduardo vio que en ese momento un rayo negro salió de su cuerpo hubiese salido disparado huyendo de su lado. 

	Naresh se desplomó en el piso boca abajo y el temblor cesó de forma repentina. Todo se volvió al silencio, parecía que el mismo tiempo se había detenido. Eduardo estaba totalmente desconcertado. 

	Aquel rayo que salió del pecho de Naresh se unió con el humo que había salido de Kaled y entremezclándose comenzaron a esparcirse en todas direcciones, colándose por todos los rincones y creando una atmósfera lúgubre, entre tinieblas y de silencio absoluto. Eduardo presintió lo peor. Su instinto le demandaba salir cuanto antes de ese lugar.

	Presto se puso en pie y se acercó de nuevo a Naresh. Lo primero que verificó fue su rostro. A pesar de estar boca abajo notó que su semblante había vuelto a la normalidad. 

	—¿…Naresh? —inquirió una vez tocando su hombro aún con cautela, pero no obtuvo respuesta de él—. ¿Naresh? ¡Hey! —haciéndose de valor lo giró hacia arriba y verificó en su muñeca que tuviera pulso. Cuando comprobó que estaba vivo y que había vuelto a lucir como el verdadero Naresh, entonces insistió con vehemencia—. ¡Naresh! ¿Me escuchas? ¡Vamos, amigo, respóndeme!

	Tardó en reaccionar, pero Naresh hizo lo posible por abrir los ojos y reubicarse. Lo primero que vio fue a Eduardo, que tenía un absurdo semblante que rebosaba angustia por cualquiera de sus ángulos. 

	—¡Cielos! Gracias a Dios —repuso éste—. Naresh, este lugar es completamente impredecible. Tenemos que irnos cuanto antes. ¿Estás bien? ¿Puedes caminar? —preguntó con presteza.

	—… Sí… sólo… sólo estoy… ¿Qué… qué pasó?

	—No hay tiempo para explicaciones. Déjame ayudarte. Tenemos que salir de aquí.

	Eduardo pasó uno de los brazos de Naresh por detrás de su cuello para ayudarlo a ponerse en pie, y mientras él se reponía de la confusión mental que le tenía casi adormecido el cerebro se le vino un fugaz pensamiento.

	—Ka… Kazuyo…  Espera, Eduardo. ¿Dónde está Kazuyo?

	“Ay, no. No puede ser que sigas con esto”. Eduardo tuvo que ser firme e inamovible al responderle:

	—Kazuyo está muerta, Naresh. Muerta, ¿entiendes? La que ronda por ahí no es ella. Si lo que quieres es ponerte a buscarla, hazlo, pero yo no me voy a quedar a perseguir a una zombi. —Naresh le miró con un rostro entristecido, y por consiguiente, Eduardo tuvo que suavizar su tono—. No es ella, amigo. Te juro que si fuera Kazuyo haría cuanto estuviera en mis manos para sacarla de aquí, pero no lo es. —Con el corazón abatido, Naresh comprendió que Satanás lo había embaucado infamemente—. Vamos. No tenemos tiempo.

	Cómo le pesó acceder, abandonarla para siempre, pero era cierto. La verdadera Kazuyo había muerto, y nada la traería de vuelta. Y mientras se sostenía de Eduardo no pudo evitar buscarla con la mirada por todo el recinto, quizá para ver a lo lejos y por última vez, a esa mujer que tanto había adorado.

	Y apenas comenzaban a andar cuando un grito de horror invadió el recinto. Ambos voltearon instantáneamente y alcanzaron a ver como Dey cayó derrotada sobre sus rodillas frente al cuerpo ensangrentado de Kaled, que inerte yacía en el piso.

	—¡¡¡KALED!!!¡¡¡NOOO!!!

	Tenía cinco agujeros en el pecho y uno más en la frente que le habían dejado cruelmente sin vida. Dey no pudo soportarlo. Era demasiado vil lo que sus ojos veían para aceptarlo. Sus manos temblaban sin control, e incapaz de poderlo rozar siquiera cerró ambos puños. El sentimiento de odio e impotencia que abarrotaban todo su ser eran demasiado inmensos.

	—Por Dios… Dey —murmuró Eduardo corriendo hacia ella después de dejar a un bien librado Naresh que ya se mantuvo en pie por sí solo. Al llegar se hincó a su lado, la abrazó con fuerza y le tapó los ojos para que no siguiera viendo aquella espantosa escena.

	—¡NO, NO, NO! —lloró amargamente aferrada a su pecho, gritando con toda la impotencia que un ser humano es capaz de sentir—. ¡Kaled no, Eduardo! ¡No puede estar muerto!… Él no… ¡¡¡Él no!!!

	Sintiéndose el más traidor de todos los seres de la tierra Eduardo le susurró terriblemente acongojado: 

	—… Por el amor de Dios, Dey, perdóname.

	Dey estaba tan hundida en su pena que ni siquiera lo escuchó. Su mente y su corazón no podían arrancarse aquella escena sangrienta de la que Kaled había sido víctima.

	Se escuchó el crujir estrepitoso de unas rocas por algún lado, y en medio de ese silencio abismal, aquel sonido no daba a pensar otra cosa que no fuera que algo catastrófico se avecinaba.

	—… No puede estar muerto, Eduardo… Kaled… Kaled me prometió que me sacaría de aquí. ¡Y me dijo que él saldría conmigo! —arguyó alebrestándose de nuevo en su pecho. Dey estaba experimentando en ese momento una mezcla de toda la ira y la amargura conjugadas.

	—Por favor, Dey. Te lo suplico, cálmate —expresó Eduardo con un nudo en la garganta—. Cristo… ayúdame —susurró para sí, y una lágrima resbaló por su mejilla en reflejo de todo su sentir: culpa.

	Dey intentó tragarse todas sus emociones para poder hablar sin enfurecerse, y levantó la cabeza para encontrarse con la mirada de Eduardo. 

	—… ¿Qué pasó? Dime… qué fue… lo que sucedió. ¡MALDITA SEA, DIME POR QUÉ ESTÁ MUERTO! —le era tan difícil contrarrestar tanta rabia que se desbordaba de su pecho, pero ella misma se daba cuenta de ello y volvía a reprimirse—… Dímelo, Eduardo… cuéntame qué fue lo que pasó. ¿Quién lo mató? ¿Quién le disparó? Dime quién lo hizo… 

	A Eduardo le partió el alma verla así. Sus preguntas y su mirada inquisitiva, aunque ingenua del cómo habían sucedido las cosas, lo acorralaron, y si ya era excesiva la culpa de haber jalado el gatillo ésta se intensificó ante los cuestionamientos de su ex.

	—… Dey… yo… yo…

	Pero Naresh, que increíblemente recordaba todo cuanto había sucedido, intervino al percibir que Eduardo era capaz de confesarle los hechos y su participación en ellos. Presuroso se acercó y tomándola de una mano la levantó del piso con decisión. 

	—Dey, ya basta. Tenemos que salir de aquí —le especificó tomándola con fuerza de los hombros.

	—¿Quién lo hizo, Naresh?

	—No tiene caso.

	—Quiero saberlo.

	—No importa.

	—¡¡Dime ¿quién fue?!!

	—¡¡ÉL!! —le gritó. Dey se quedó en ascuas intentando entender quién era “él”. Y con la respiración agitada agregó—. Satanás. 

	“¿Satanás?”, meditó Dey. 

	Dey se le quedó viendo a los ojos a su hermano y en ellos vio implícita una “súplica”. La mente se le paró en seco cuando comprendió a qué venía. En ese sitio, y vivas, sólo había dos personas. ¿En verdad quería saber en manos de quién había muerto Kaled? 

	 Más le valía pensar que el único y verdadero culpable era quien Naresh decía: Satanás. 

	Dey bajó la cabeza y sus lágrimas volvieron a aparecer.

	—Lo sé, Dey. Yo mejor que nadie sé cómo te sientes, pero necesito a mi chica valiente, requiero que seas fuerte para poder salir de aquí. No estás sola en tu dolor, yo estoy contigo, yo también perdí a mi amigo, a mi hermano.

	Otro estrepitoso crujir de rocas, y esta vez, los tres se dieron cuenta de donde provenían. De aquella inmensidad impenetrable que había en vez de techo.  

	—Rayos —musitó Eduardo presagiando una calamidad. El tiempo apremiaba si querían salir vivos de Ghon Vill.

	—… Váyanse ustedes —irrumpió llanamente la voz de Dey—. Yo me quedaré aquí… con él. 

	—Estás loca.

	—Quiero hacerlo, Naresh.

	—Ni siquiera lo pienses —arguyó Eduardo molesto reaccionando instintivamente a la derrotada actitud de su ex, y agarrándola de la mano tomó la determinación de salir cuanto antes—. Vámonos de aquí.

	—¡No! —lanzó Dey un respingo soltándose de él con brusquedad—. ¡No voy a ir a ningún lado si Kaled no está conmigo! —y volvió a derrotarse—… Quiero… quiero quedarme con él.

	—Por él ya no podemos hacer nada —replicó Naresh.

	—¡No importa! ¡No me importa nada! ¡Jimmy está muerto! ¡Kaled está muerto! ¡Iván, Manelick, Kazuyo, Isabel, todos están muertos! ¡No puedo con esto, ¿entienden?! ¡No puedo salir y continuar una vida normal cuando me han quitado todo! …Cuando me han quitado a toda la gente que le daba vida a mi corazón… Me lo han quitado a él…

	—¿Y qué hay de nosotros? ¿Qué hay de la gente que está esperando que vuelvas? ¿Qué pasa con Val, con Carmen, con los niños del orfanato que esperan verte el próximo verano? ¿Qué hay de mi madre? ¿No puedes hacernos un espacio en tu corazón, Dey? ¿Nosotros no valemos nada para ti? ¿No significamos nada en tu vida?

	—… No me hagas esto, Eduardo.

	—No, Dey —intervino Naresh—. No nos lo hagas tú a nosotros. Kaled no esperaba que terminaras aquí. Dale el gusto de verte feliz. Has que todo esto haya valido la pena. 

	—¿Valido la pena? —sonrió con ironía—. ¡Kaled está muerto, Naresh!  ¡¿Qué puede valer la pena?! ¡¿Qué puede valer tanto la pena después de todas las vidas que se han perdido?!

	—¡Tú! —determinó Eduardo amoscado—. ¡Tu vida! ¡Tu felicidad! ¡Tu salvación! ¡Eso es lo que vale la pena!  Kaled murió, es cierto, pero tú estás aquí, en este mundo, y la vida continúa. ¡Y mientras tengas vida es porque Dios quiere que luches en ella! —suspiró; necesitaba tranquilizarse—. Le hice una promesa a Kaled antes de que muriera, Dey. Me pidió a toda costa que te sacara de Ghon Vill. Era lo único que él quería —y mirándola fijamente a los ojos agregó—. Kaled dio su vida para que tú pudieras salir de aquí. —Enterarse de ello quebrantó la necedad de Dey. “Kaled dio su vida por mí”. Se estremeció al pensarlo. ¡¿Por qué había hecho semejante estupidez?! Dey no quería que diera su vida por ella, lo único que deseaba era estar cerca de él. “¿Por qué lo hiciste? ¿Qué no sabías cuánto vacío ibas a dejar en mi alma?”—. Y voy a cumplir mi promesa —agregó Eduardo más tranquilo—, así tenga que sacarte de aquí a la fuerza.

	Un par de lágrimas más rodaron por las mejillas de Dey.

	—Ya no puedo… No tengo fuerzas para lograrlo —dijo con una voz derrotada.

	—Sí puedes —mencionó Eduardo tomándola de la mano—, claro que puedes hacerlo. Hasta el último momento que Kaled estuvo consciente veló por ti, amor. Te toca a ti corresponder a esa entrega saliendo de aquí. Hazlo por él. Hazlo tu motivo que te dé la fuerza que necesitas para salir de Ghon Vill.

	Dey se volvió para mirarlo. Aún muerto y cubierto de sangre le parecía angelical, tan tierno y sublime, que sólo Dios sabe lo que le pesó tener que abandonarle allí.

	—Vamos —exclamó Naresh tomándola de un hombro para hacerla avanzar. 

	Pero lo inminente, lo que tanto habían temido, comenzó en ese instante.

	Una fatídica sacudida hizo que Ghon Vill crujiera como si se fuera al desplome. De la oscuridad impenetrable comenzaron a caer enormes trozos de roca con fuego, el suelo empezó a cuartearse y emergieron de su interior grandes llamaradas. Comenzó a surgir un verdadero infierno.

	—¡Vamos! —les gritó Naresh, que fue el primero en reaccionar. 

	Atravesaron el recinto corriendo. Los féretros que no se habían roto con el temblor anterior estallaron al mismo tiempo en mil pedazos. Las grandes rocas ardientes que caían de arriba quebrantan el suelo de mármol a sólo unos centímetros de donde ellos pasaban, parecía que “algo” quería cerrarles el paso, pero guiados por Naresh, se introdujeron en uno de los túneles que los sacó a la gran gruta que conducía a las escaleras de los diecisiete metros. No obstante, para llegar a ellas, había que cruzar el puente de roca. Los tres se detuvieron. Ante el escenario que tenían enfrente parecía imposible continuar, no habiendo una lluvia de rocas gigantes que caían como meteoritos y que podían trozar el puente en cualquier momento.

	—No lo vamos a lograr —mencionó Dey aterrada—. No va a permitir que salgamos vivos de aquí.

	—Sí lo lograremos —la contradijo Eduardo con convicción—, y si no, moriremos intentándolo. ¿Están listos?

	Eduardo y Naresh intercambiaron una mirada, y en ella, el segundo asintió.

	Dey empezó a correr jalada de la mano de Eduardo estando segura que no sobrevivirían, y mientras escapaban, esquivando rocas, grietas de fuego y la polvareda que les impedía ver más allá de unos metros, se persignó.

	Más de una vez sudaron frío cuando las piedras de fuego cayeron a pocos centímetros de donde ellos corrían mientras cruzaron el puente, el cual, se fue desquebrajando debido a los impactos y a la sacudida del temblor. Abajo, los ríos de lava se tragaban todo cuanto caía. Y a pesar de la poca visibilidad y de la terrible escena apocalíptica los chicos no se detuvieron en ningún momento.

	La muerte les pisó los talones mientras atravesaron, y justo antes de conseguir el otro lado del puente, Naresh se dio media vuelta sin dejar de correr hacia atrás para aventar la cruz patriarcal de oro hacia los ríos de lava. Antes de dejar a Kaled se la había sacado del cuello con toda la intensión de deshacerse de ella para siempre, y el mismo infierno era el lugar perfecto para destruirla. 

	Por un momento creyeron que estarían a salvo cuando llegaran a las escaleras, pero un retumbar ensordecedor los hizo voltear instintivamente. El techo de roca que nunca habían visto se desplomó por completo haciendo una infinita cantidad de humo que se esparció hacia todas direcciones. Fue semejante a que si hubiese estallado una bomba. El puente estaba destruido. Sólo había fuego, precipicios y ríos de lava.

	—¡Sigan! ¡Sigan! —gritó Eduardo empujándolos para que comenzaran a subir.

	No tuvo que repetirlo, Naresh y Dey avanzaron lo más rápido que sus piernas podían moverse, aunque el polvo era mucho más veloz. Conforme ascendían escalones veían descender la cuenta de los números. Quince, catorce, trece... Parecía que jamás llegarían al final. Diez, nueve… Todavía faltaban muchos metros, y Eduardo se dio cuenta que el mayor peligro que los acechaba no era el polvo, sino que detrás suyo, la escalera de piedra, sólida y firme, se estaba desplomando como si se fuera al vacío, y en cualquier segundo le daría alcance.

	—¡Vamos! ¡Más rápido! ¡¡Más!! —bramó con toda la potencia de la que era capaz su garganta.

	Siete, seis, cinco… El humo los alcanzó y empezaron a toser. Era un polvo asfixiante. Cuatro, tres… Fue el último número que Dey alcanzó a ver antes de que el polvo le imposibilitara la visibilidad. Los últimos dos metros los subieron a ciegas y conteniendo la respiración.  

	En cuanto Naresh pisó el suelo de Ghon Vill volteó para sujetar a Dey de la muñeca y luego hizo lo mismo con Eduardo. De no haberlo hecho, éste último se hubiera ido al fondo junto con el último escalón que se derrumbó mientras él lo pisaba. Tosiendo y jadeando los tres se aventaron lejos del alcance de aquel agujero que pretendía comérselos vivos, y cuando todo se hubo desplomado, la bajada se cubrió de una tierra que vino desde el fondo y aparecieron unos bloques de suelo marmóreo que lo recubrieron. 

	La bajada quedó sellada con un bello y recién pulido mármol que conformaba el piso de aquella majestuosa estancia de Ghon Vill, sin la más mínima señal de que alguna vez ahí hubiese existido una escalera con diecisiete metros de profundidad. 

	—¿Alguno de ustedes… puede explicarme… qué diablos significa… eso? —preguntó Eduardo aún con la respiración agitada y sin poder dejar de admirar el lugar justo donde debían estar las escaleras de caracol.

	—No lo sé —le respondió Naresh volviéndose también—, pero, por favor, deja de nombrarlo.

	Ghon Vill estaba intacto. Nunca entendieron de qué manera si ellos mismos habían sido testigos de cómo el techo y todo cuánto había en el subterráneo se había derrumbado. Sin embargo, el piso en el cual ahora permanecían parados no tenía ninguna grieta o desquebrajo, ni siquiera una leve fisura. Nada que indicara un vacío debajo de él.

	Dey, Eduardo y Naresh, fueron los únicos sobrevivientes de aquella siniestra experiencia. No había sido una alucinación. Cada uno de ellos había tocado el fondo del sufrimiento allá abajo, pero también habían llegado a conocerse interiormente, a aceptarse y a reconocer los errores que los habían marcado en la vida, se habían dado cuenta de lo que eran capaces de hacer por sí mismos y por alguien más, y estaban conscientes que cinco de sus compañeros habían perecido allí, y allí quedarían enterrados para siempre.

	Naresh y Dey cruzaron sus miradas después de que se pusieron de pie y de inmediato él lo percibió. Ya la conocía lo suficiente para deducir a quién tenía en sus pensamientos. Un par de lágrimas resbalaron por las mejillas de Dey cuando sintió la mano de Naresh por detrás de su cuello. La atrajo y la abrazó con cariño, como lo haría un hermano, y le dio un beso en la sien sin decir una sola palabra. Para Dey, esa sencilla muestra de afecto, fue todo un consuelo.

	Ghon Vill, el gran palacio, continuó en pie, intacto y sin cuarteaduras. Nadie imaginó nunca lo que en su subterráneo ocurrió alguna vez. Jamás no se le conoció como a un castillo embrujado o como la casa de Satanás. Para ellos sí lo fue. Ghon Vill había sido su pandemónium, y lo habían vivido comprendiendo que todos los seres humanos somos vulnerables a nuestros propios fantasmas y debilidades. Quizá en algún momento de nuestras vidas todos hemos sentido que vivimos nuestro propio infierno. Dey, Naresh y Eduardo habían logrado salir del suyo, y ninguno tuvo la menor duda que sólo lo habían conseguido gracias a la intervención de “alguien”, que desde arriba, veló por ellos y los libró de morir. Los tres sabían que ese “alguien”, había sido “Dios”.

	 

	 

	*       *       *

	 


 

	XXIII

	 

	 

	 

	 

	Sabía que te encontraría aquí —susurró Naresh en su oído cuando, desde atrás, la abrazó posando sus manos alrededor de su cintura. Ella sonrió.

	Ambos quedaron frente al altar al final de las pocas bancas dispuestas en el pequeño recinto. Un par de personas permanecían arrodilladas pidiendo perdón o agradeciendo las bendiciones de Dios.

	Después de unos minutos, y tras santiguarse, salieron del lugar, que más que iglesia era una casa  acondicionada para acoger a los pocos creyentes católicos de los alrededores.

	—¿Cómo estás? —inquirió él en primera instancia.

	Dey le regaló una hermosa sonrisa para luego rodearle el cuello con sus brazos. 

	—¡Muy bien, galán! ¿Y tú? Cada día más guapo, ¿verdad? Me das envidia, Naresh. A ti los años te sientan de maravilla —tras darle un beso en la mejilla se separó de él un tanto para poder apreciar su gran apostura. Naresh llevaba la cabeza afeitada como siempre, pero la gabardina beige, acorde al elegante sombrero que traía puesto, le hacían verse mucho muy atractivo.

	—Vamos, Dey. No cambias.

	—Es en serio. Luces increíble. ¿Cuándo llegaste?

	—Hoy en la mañana —respondió—. Mi vuelo aterrizó a las diez en punto en el aeropuerto. He estado vagando desde entonces. ¿Y tú?

	—Llegué hace un par de horas. Sólo me dio tiempo de darme un baño en el hotel y venirme para acá para estar justo a la hora que quedamos.

	—¿Sí? Pues no quedamos de vernos aquí, mi chica valiente, sino allá —señaló un pequeño café que estaba cruzando la calle en la acera de enfrente.

	—Lo sé.

	Se sonrieron.

	—¿Quieres quedarte aquí más tiempo? —inquirió mirando la pequeña iglesita. 

	—No, ya estuve un ratito. Mejor vamos a dar un paseo —y empezaron a caminar por la acera sin rumbo fijo—. ¿Cómo supiste dónde encontrarme?

	—No fue difícil adivinarlo. Llegué al café y no estabas en ninguna mesa, pero a través de la ventana vi una cruz en la puerta de la casa de enfrente. En ese instante supe que ahí estarías.

	—Cuando llegué al café yo también la vi por la ventana y no resistí la tentación de entrar aunque fuera un momentito. Me gusta visitar una iglesia de cada sitio al que voy.

	—Ya lo sé. Lo que ignoro es por qué.

	—Porque durante el tiempo que estuvimos juntos nunca entramos a una iglesia, pero siempre me pasa que, estando ahí, frente al altar, en la presencia de Dios, lo siento tan cerca. Me inunda la sensación de que está junto a mí, y me fascina sentirlo —hizo un silencio y dio un suspiro—. En ocasiones lo extraño mucho, Naresh. Su voz, sus palabras y todo lo que me enseñaba.

	Naresh pasó su brazo por detrás del cuello de Dey para abrazarla sin detener el paso.

	—Quizá le den permiso de venir a visitarte algunas veces y por eso lo sientes tan cerquita.

	Dey apenas sonrió.

	—Me encantaría pensar que así fuera. 

	Pero como Naresh notó el atisbo de tristeza que apareció en el rostro de Dey decidió cambiar de tema prontamente. 

	—¿Y Eduardo? ¿Cómo está? —La nostalgia de Dey fue remplazada por una bella sonrisa y sus ojos brillaron ensoñadoramente—. Wow, qué mirada tan encantadora. Tranquila, hermanita. Sólo mencioné su nombre. Platícame qué ha hecho ese insensato.

	—Me habló por teléfono antier. Está en Java.

	—¿Java?

	—Indonesia. No sé qué te sorprende. Tú lo conoces ya mejor que yo. Por cierto, me contó que estuvo contigo.

	—Sí. Pasó por Nueva Delhi hace tres semanas y se quedó un par de días en la casa. Me dio mucho gusto verlo. Me dijo que viajaba a México después.

	—Sí, estuvo ahí una semana antes de volverse a ir.

	—¿Por algo importante? —preguntó levantando una ceja con gracia. Dey se le quedó mirando de una manera sospechosa.

	—Ya lo sabes, ¿verdad? 

	—¿Qué? 

	—Vaya. Era mucho esperar que no te lo diría si acababan de estar juntos. ¿Así que tú te enteraste antes que yo?

	—Dey, no sé de qué me estás hablando.

	—Con razón estuvo contigo en Nueva Delhi. Creo que debo de acostumbrarme a que tú te enteres de todas las cosas antes de que yo misma lo haga.

	Y por fin Naresh sonrió de oreja a oreja.

	—Está bien. Lo acepto. Sí me lo dijo a mí primero. Pero platícame, ¿cómo te sientes?

	—Feliz. No sé cómo rayos le hace pero cuando estoy con él me hace sentir como una quinceañera. Tiene tantos lindos detalles conmigo y es tan cariñoso y romántico —sonrió ilusionada—. Lo adoro con toda mi alma. Creo que nos va a ir muy bien juntos.

	—Eso es genial. No sabes qué contento estoy de que se vayan a casar tan enamorados.

	—Lo sé.

	Continuaron caminando. Siempre les pasaba que se les iban las horas como agua platicando de una u otra cosa. Se veían poco. En realidad, quince o veinte días al año que se reunían no era mucho tiempo, pero Dey y Naresh disfrutaban idílicamente esos días juntos. 

	Como vivían en países tan distantes habían acordado reunirse en un punto medio. Primero habían sido Irlanda y Londres. El siguiente año habían estado en un crucero por las islas griegas en el Mediterráneo y habían terminado su viaje visitando Roma y la ciudad del Vaticano. Para ambos había sido una inolvidable experiencia estar en una misa oficiada por la máxima autoridad eclesiástica: el Papa. El año pasado habían conocido España y Portugal, y esta ocasión, estaban ahí. Después de tanta insistencia por parte de Naresh, ese cuarto año, Dey por fin había aceptado viajar a la tierra natal de Kaled: El Cairo.

	Por esa avenida llegaron a orillas del Nilo y se detuvieron en la barandilla que delimitaba el fin de la acera.

	—Wow —expresó Naresh cuando se detuvieron a admirar sus aguas—. ¿Te imaginas cuántas miles de historias podría contarnos este río si pudiera hablar?

	—No lo dudo, pero de todas las que pudiera contarnos creo que la nuestra sería la más increíble.

	Hicieron un breve silencio, y entonces, Dey se atrevió a hablar sobre ello. Desde el día que salieron de Ghon Vill ninguno volvió a tocar el tema. Sin que se dijera expresamente lo convirtieron en un asunto prohibido y quedó sellado como en una caja de pandora… hasta ese momento.

	—¿Qué crees que haya pasado con él, Naresh?

	—¿Con quién?

	—HD… o bueno, tú sabes a quién me refiero.

	Naresh suspiró.

	—No lo sé —respondió sin quitar la vista de abundante río en agua y en historia—. Es difícil adivinarlo. Quizá ande por allí todavía.

	—¿De verdad lo crees? 

	—¿Que tipos como él son difíciles de liquidar? Definitivamente. Más aún porque lo veo en todas partes. En cada esquina hay algo de él, en cada trato, en cada gente. Hay tanto de su ironía, de su ambición, de su osadía. 

	—¿Y físicamente? ¿Crees que exista como nosotros lo conocimos?

	—Es complicado saberlo habiendo tanta maldad en el mundo. Podría estar dentro de cualquier persona. Imposible saber si nos deshicimos de él. Pero aunque lo hubiéramos hecho, ha dejado una huella tan marcada en los humanos que a veces creo que es imposible de eliminar. Nos tiene atrapados en un mundo de veneno y maldad.

	—Kaled te diría: “Para el amor de Dios nada es imposible” —y volteándolo a ver agregó—. Cualquier ser humano que deseé cambiar, puede hacerlo.

	—Y no puedo objetar nada después de ser testigo del cambio que tú tuviste. Fue increíble ver que de ser una escéptica de primera te hayas vuelto tan creyente.

	Ambos rieron.

	—Solamente me di la oportunidad de buscar a Dios y lo encontré. Y al hacerlo, me di cuenta que en esta vida se puede ser feliz a pesar de los problemas y las desavenencias. Por más difícil que todo parezca, se puede salir adelante cuando ves la vida desde otra perspectiva.

	—¿Y lo eres? ¿Realmente eres feliz? Aparte de estarlo por tu boda, por supuesto.

	—Con boda o sin boda me siento plena con mi vida. Con lo que hago, lo que tengo y lo que soy. Una vez más Kaled tenía razón.

	—¿En qué?

	—“En que todo lo que nos sucede viene de la mano con un fin bueno que algún día llegará” —dijo con convicción, segura de que aquellas palabras eran del todo verdad. 

	Naresh suspiró. 

	—¿Y qué pasará si algún día regresa a buscarnos?

	Dey se volvió tranquilamente hacia él.

	—¿Piensas que algún día regresará?

	—Pues… hay veces que sí me inquieta que eso suceda.

	—¿Sabes, Naresh? Después de que salimos de Ghon Vill, y durante mucho tiempo, yo también viví con esa angustia. Era una pregunta que me formulaba a diario y a cada instante. Lo veía en todos lados. En cualquier gente que me hiciera incluso un gesto malo. Era agobiante. Llegó un momento en que tuve que parar, y me dije: Dey, esto no es vivir. Tienes que dejar a un lado tus temores y continuar con tu vida. Parecía que no había salido del subterráneo de Ghon Vill de lo temerosa que me sentía. Vivir a expensas del futuro que no ha pasado, o del pasado que ya ocurrió, no te permite disfrutar del día de hoy ni darte cuenta de todo lo que tienes a tu lado y con lo cual puedes ser feliz. Hay que detenerte por un momento y preguntarte: ¿Cómo quiero vivir este día? Mi respuesta fue sencilla. Quiero hacerlo en paz conmigo y con todo lo que me rodea. 

	»Esa fue la mejor decisión que he tomado desde entonces, empezar a querer cambiar. No digo que ha sido sencillo, de hecho, es más que complicado. Hay que trabajar en ello porque uno está muy contaminado con su forma de ser. Pero una vez que vas viendo los cambios dentro de ti es cuando te das cuenta que todo lo que haces para lograrlo vale la pena. El tratar de vencer tus miedos poco a poco, el aceptarte si tienes alguna incapacidad, el quedarte callado y llenarte de paciencia ante una discusión, el intentar tratar a los demás con amor por más intransigentes que se porten contigo, el aceptar tu vida tal y como está, sin renegar de ella, viendo lo bueno que tienes y no lo malo. Todo eso, Naresh, te va llenando de cosas buenas. 

	»Y uno piensa que ante una actitud así los demás son los que ganan, pero no, uno es quien lo hace porque aprendes a disfrutar de cuanto te rodea y aprendes a sentir y a gozar tu paz. Eso es quererse uno mismo. Y lo mejor viene cuando te das cuenta que en todo acto de amor está Dios, y que con su ayuda, todo es más fácil.

	—Vaya, vaya. Creo que vamos a tener que vernos más seguido de aquí en adelante para que ahora seas tú quien me enseñe a mí esta nueva filosofía de vida que estás aplicando. Estoy asombrado de lo que has hecho de ti misma —expresó.

	—No lo hice yo. Hasta antes de Ghon Vill, Dey era demasiado orgullosa y egoísta como para darme cuenta de lo que era.

	—¿Kaled lo hizo entonces?

	—¿Sabes que creo? Que a veces Dios se vale de las personas y de ciertas circunstancias para hacernos ver las cosas, pero a nosotros nos toca estar atentos para saber distinguir cuándo vienen de Él, y cuándo no. Y sí, respondiendo a tu pregunta, sí creo que Kaled fue su instrumento para hacerme corregir el camino. 

	Dey le sonrió con ternura y lo tomó por el brazo para continuar caminando por la acera, y metida en sus pensamientos le preguntó:

	—¿Te acuerdas de todo lo que sucedió esa noche en Ghon Vill? ¿Lo que se dijo y lo que pasó?

	—Segundo a segundo. Todo está en mi cabeza como si hubiera ocurrido ayer.

	—¿Puedo preguntarte algo muy personal ya que estamos tocando el tema, Naresh?

	—Eres mi hermana y confío plenamente en ti. Claro que puedes hacerlo.

	—¿Qué sentiste cuando HD estuvo dentro de ti? ¿Estabas consciente de ello?

	—Por supuesto. Y tenerlo dentro era una sensación asfixiante. Percibía tanta maldad en mi interior. Ira, prepotencia, sed de venganza. Era como un vicio. A pesar de que sabes que te destruye y que dañas a los demás, disfrutas de hacerlo.

	—¿Te imaginas lo que habría sido de todos los hombres si hubieras cumplido tu amenaza? ¿Sólo piensa qué sería de la humanidad sin una iglesia o sin una religión? Me he puesto a meditar en ello y pienso que la doctrina de la Iglesia es la única enseñanza que nos hace conservar la poca benevolencia que aún tenemos los humanos. Acrecienta nuestros valores, el amor y los buenos sentimientos hacia el prójimo. Sin ella, creo que ya nos hubiéramos convertido en humanos salvajes. Seríamos la única especie que se pudiera extinguir a sí misma queriéndose dominar.

	—Quizás. Hay mucho de cierto en tus palabras —y con un ligero tono de extrañeza comentó—. Pero yo jamás amenacé con destruir la Iglesia.

	—De acuerdo, la esencia de la Iglesia entonces —se corrigió—. ¿De verdad crees que hubieras podido acabar con Dios?

	—¿Yo? —preguntó confundido.

	—Con eso amenazaste a Kaled, ¿lo recuerdas?

	—Cuando HD se metió en mí no era mi propósito acabar con Dios. Se suponía que en ese momento yo debía encargarme de convencer a Kaled, a como diera lugar, para que accediera unirse a Harold. Eso era lo que yo intentaba.

	—Por eso. Y lo amenazaste con acabar con Dios si no lo hacía.

	—A Él yo no hubiese podido derrotarlo. ¿Cómo hacerlo? Hubiera sido en vano amenazarlo con algo así. Kaled jamás lo habría creído.

	—¿Fueron meras palabras entonces? ¿Sólo pretendías asustarlo para que aceptara?

	Naresh dejó de ver el río para voltearse hacia Dey y detuvo de nuevo su andar recargándose en la barandilla.

	—Ni siquiera creo que recuerdes exactamente con qué lo amenacé.

	—Hasta me acuerdo del tono de voz que utilizaste. —Naresh compartió una sonrisa al evocarlo también—. Le dijiste que acabarías con lo que más quería.

	—… De este mundo —completó Naresh la frase. Dey se quedó pensativa. Le parecía extraño no saber la respuesta. Creía saber todo con respecto a Kaled. Y su rostro de incertidumbre hizo que Naresh sonriera de nuevo antes de agregar—. En serio no puedo creer que de verdad aún no lo sepas.

	—¿Su iglesia de Nueva Jersey, o qué? ¿Qué podía querer tanto Kaled para que aceptara unírsete?

	Naresh se volvió de nuevo hacia el río.

	—¿Sabes, Dey? Mientras estuvimos en Ghon Vill, Kaled y yo llegamos a ser grandes amigos.

	—Lo sé.

	—Todas las noches él iba a mi cuarto o yo al suyo y nos la pasábamos platicando durante horas. Hablamos mucho de nosotros, de lo que estaba sucediendo, de lo que habíamos hecho antes de conocernos y de nuestros planes para el futuro. Charlábamos de cómo nos había tratado la vida, de nuestras infancias, de muchas cosas, y entre tantas, hubo algo, un gran secreto que me reveló.

	—¿Cuál? —inquirió interesada. A pesar de los años transcurridos a Dey todo le interesaba si se refería a Kaled.

	—Cuando lo amenacé con acabar con lo que más quería en el mundo, me refería a ti, hermanita.

	Dey se quedó perplejamente muda. El corazón casi se le detuvo un instante, e incluso, entrecerró su ceño por no ser capaz de comprenderlo por completo. No pudo, por más que quiso, articular palabra. 

	—A… a…  qué… ¿qué?

	Naresh echó una carcajada por cómo había logrado ponerla, y al notar que la impresión de Dey no le permitía ni siquiera satisfacer su necesidad de preguntar optó por continuar platicándole:

	—Recuerdo bien el trabajo que le costó primero aceptarlo él mismo, y luego, atreverse a confesármelo. Se sentía completamente traicionado por amarte tan profundamente.

	—¿Ka… Kaled? ¿Estamos hablando del mismo Kaled?

	—No conocemos a otro, ¿o sí? Kaled se enamoró como un loco de ti.

	—Nunca… nunca me lo dijo —declaró insólitamente asombrada.

	—Y nunca te lo iba a decir. Estoy seguro que si Kaled estuviera aún vivo de todos modos no te lo habría dicho jamás. Se hubiera llevado ese secreto a la tumba.

	Dey hizo un silencio.

	—Lo hizo, Naresh —dijo con un patente tono de desolación—. Se lo llevó.

	—Sí —asintió él de la misma forma—. Pero dio todo por ti, Dey. Los pocos días que estuvieron juntos fueron suficientes para convertirte en la persona más importante de su vida —dio un suspiro—. Fíjate que en ocasiones me he puesto a pensar por qué logramos salir de Ghon Vill, y siempre he llegado a la misma conclusión.

	—¿Cuál? —logró pronunciar apenas, casi estaba ida con las declaraciones de Naresh.

	—Por amor —hizo una pausa—. Es un sentimiento tan desconocido para HD, y entre nosotros hubo tantas manifestaciones de él, que me atrevo a pensar que no supo cómo manejarlo. “El amor todo lo vence”. Quien lo haya dicho, estoy de acuerdo con él.  

	—Amor —repitió Dey—. Un sentimiento que viene de Dios. 

	Y a pesar de estar los dos con la mente perdida en la inmensidad de las aguas del Nilo, de pronto Naresh se volvió hacia ella y le lanzó una mirada y una sonrisa pícara.

	—Pero aquí entre nos, hermanita, te voy a confesar que a mí en lo personal, me dio mucho gusto que Kaled al menos se haya llevado el sabor de tus labios.

	Una vez más, Dey volvió a juntar su entrecejo mirándole con suma extrañeza.

	—¿Qué? ¿De… de qué hablas? 

	Ver de nuevo su asombrado rostro hizo a Naresh evocar que su hermana había estado muerta los trascendentales minutos que habían dado fin a la dramática historia.

	—Creí que tú también te acordabas de todo lo que había pasado esa noche en el subterráneo.

	—Por supuesto que sí, de cada detalle que pasó allí —le respondió ella.

	—¿Entonces por qué no recuerdas cuando Kaled te besó?

	—¿Qué? ¿Cuándo, Naresh? ¿Dónde pasó eso? ¿En qué momento lo hizo?

	—Muy bien, mi chica valiente. Sácame ahora tú de una duda que tengo desde entonces ya que estamos hablando por primera vez de todo lo que ocurrió en Ghon Vill. ¿Dime qué fue lo que pasó contigo cuando yo te tenía agarrada y… y te pedí tu vida a cambio de la de Eduardo? —preguntó con propiedad, no le agradaba rememorar aquello. 

	Dey atrajo a su mente ese espeluznante momento.

	—Pusiste tus dedos cerca de mi sien, de esta forma.

	—¿Y qué pasó después?

	—Me desmayé —dijo con seguridad.

	Naresh levantó sus dos cejas al mismo tiempo.

	—¿Te desmayaste?

	—Bueno… supongo que eso pasó porque… precisamente en ese instante hay un espacio en blanco en mi mente. Lo último que recuerdo es haberte dicho que no lastimaras más a Eduardo y después… —lo volvió a meditar—, después ya no hay nada hasta que desperté cuando Ghon Vill se estaba derrumbando.

	—O sea que… ¿te desmayaste? 

	—Sí. ¿O no fue eso lo que pasó? ¿Qué sucedió entonces?

	Naresh volvió a sonreír. El suponer de Dey difería un poco de la realidad, pero era un buen suponer, mucho mejor de lo que había sucedido.

	—Eso, precisamente eso. Sólo te hice perder conciencia un rato. Quizá algún día te platique todo lo que sucedió mientras te puse a dormir. Eso incluye el beso de Kaled.

	—¿Y por qué después? ¿Por qué no ahora? Me interesa en demasía eso de que Kaled me besó. De verdad me muero por saber cómo es que sucedió.

	—Pues te dejaré picada, mi chica valiente, porque vine hasta aquí dispuesto a tomarme un café egipcio, cosa que voy a hacer en este mismo momento.

	Dey sonrió de su comentario, por supuesto era una frase evasiva para concluir el tema.

	—No seas egoísta, Naresh. Tienes que platicármelo. ¿Cómo es posible que no me hayas dicho algo tan importante en todos estos años? Yo no sabía nada al respecto.

	—Pues el saberlo te va a salir muy caro, ¿sabes? Creo que puedo obtener algo realmente valioso por esa información.

	—No quieras sacar provecho de la situación. 

	—Claro que voy a sacarla. No siempre tengo oportunidades como ésta. Pero, por lo pronto, tengo que portarme como el buen cuñado que soy, y eso significa que no deberíamos estar hablando de cuando Kaled te besó, sino de tu próxima boda con Eduardo. Platícame mejor para cuándo tengo que hacer mi reservación a México.

	Dey se dio por vencida sobre el asunto de Kaled cuando una bella y enorme sonrisa enmarcó su rostro al volverse a tocar el tema de su boda.

	—¡Ah! Eso lo tenemos planeado para finales de marzo.

	—El mes es fabuloso para mí. Tengo poco trabajo.

	—Perfecto, porque tendrás que venir quince días antes para ayudarnos a organizar lo que nos falte.

	—Cuenta con ello.

	—Bueno, y ya que has cambiado, según tú, tan sutilmente el tema. Dime ¿cómo crees que reaccione el sacerdote cuando le diga que quiere casarse la hija del diablo?

	—Mmm. Creo que ése es un detalle que deberías omitir en las pláticas, aunque… ante la ley podríamos acusar de abandono a Drethman y formalmente ganaríamos ante un juez. Por lo tanto, podría decirse, que hemos quedado huérfanos.

	—¿Huérfanos? —expresó Dey riendo—. Por primera vez en la vida me agrada esa idea. ¿Crees que si se lo pedimos a Dios nos acepte como sus hijos?

	—Pues… —alargó el vocablo de una manera graciosa y levantó una ceja más que la otra—. Definitivamente tendríamos que preguntarle, pero sinceramente… dudo que nos diga que no.

	Dey abrazó a Naresh por la cintura y él correspondió de la misma manera cariñosa y fraternal complementándolo con su muy clásico y original beso en la sien que siempre le daba.  

	—Muy bien. Ah, por cierto. Tengo que informarte que no he venido sola a El Cairo.

	—¿Cómo que no vienes sola? ¿No me digas que Eduardo se vino contigo?

	—No, Naresh. Eduardo está en Indonesia, te lo acabo de decir —y se tornó pensativa—… Aunque ahora que lo mencionas… sabiendo que tú y yo estamos aquí no dudes que se deje venir y nos dé la sorpresa. Pero no —volvió en sí—, no hablaba de él. Traje compañía de México. Alguien que se muere por conocerte de tanto que le he platicado de ti estos cuatro años.

	—¿En serio? ¿De quién se trata?

	—De Val. Se quedó en el hotel esperándonos. —Naresh sonrió de oreja a oreja—. Y Eduardo y yo hemos decidido que ella, como madrina de honor, va a ser tu acompañante en nuestra boda. Por lo tanto, ya era necesario que se fueran conociendo. Por eso la invité a venir conmigo.

	—Vaya. Tuvo que haber boda para que me la cumplieras, ¿eh? Pensé que nunca se me iba a hacer conocerla. En ese caso, creo que será conveniente que la mesa que pidamos en ese café sea para tres.

	Y mientras el atardecer caía en la ciudad de las pirámides, Naresh y Dey se alejaron caminando a orillas del Nilo.

	 

	 

	*       *       *
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